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Muchas fueron desde entonces las inquietudes 

-:ron _y _que p~cie:ntemente el. Doctor Miguel Soto -de quien 'me sien

to. muy .honrada haya aceptado dirigirme estC trabajo- escuch6:- p~ 

ro poco después l'lensé real.izar como tem.:i. de i.~vestigaci6n el es

tudiar comparativamente cuSl había pedido se~ ul nacimiento del 

fed~ralismo en los cuatro estados de la RepQbl .c.- 1'\exicana que, 

todo parece indicar, fueron los primeros en ador;c.:i.r1o, me refie

ro a Guadal.ajara, Yucatán, Oaxaca y Zacatecas. 

Durante •1arios meses investigué sus distintos procesos, 

siempre bajo la preciada y generosa gu!a del Dr. Soto, pero en 

un momento dado, de los cuatro, el estado que se me antojó mfis a 

pasion_ante, completo en su desarrollo y sobre todo l:ico en docu

mentación fu~ el de YucatSn. Hecho no casual, dado que he podido 

comprobar a lo largo de mis estudios, de qué manera son los yuc~ 

tecas (l} -con quienes he tenido el gusto de tener relación- or

gullosamente fervientes perpetuadores de su riqueza hist6rica, ~ 

sí.como guías generosos que en todo momento tienden la mano a 

quien desea acercarse a su pasado . 

. No obstante, aunque pretenderé abordar a Yucatán como Gni

co ejemplo, espero que el trabajo realizado, pard futuras inves

tigaciones sohre el período pueda servir en algo, como rasero de 

c.~mparaci6n, para la clarificaci6n del mismo proceso en los o

tros estados, principalmente para el caso oaxaqueño, que es el 

menos estudiado. Digo esto porque, de lo que l1e podido entreveer, 

espero algO.n d1a tratar de demostrar para los restante!J tres es-

'· tados citados que el federalismo mttxicano, en tanto régimen po-
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El lograr aproximarnos a la gestaci6n y desarrollo del fe

deralismo en las tierras del Mayab, habrá de ser el objetivo pri 

cmordial que intentaré perseguir a lo largo de ld presentación de 

esta tesis, partiendo de que si bien el concepto Mayab resulta 

ser un término un tanto ambiguo en su definición, lo cierto es 

que el vocablo es empleado, en lu mayoría de los casos, para de

signar la porción territoriill de !os actuales estados de Yucatd.11 

y Campeche. No obstante, deseando esbozar una idea -como general 

mente se l1ace en toda introducción- sobre de la tnetodología que 

se llevará a efecto en el trabajo, considero conveniente iniciar 

señalando cómo es que nació en mí la motivación por este tema. 

Una vez que el estudiante de la licenciatura en Historia 

ha cubierto el 75~ de las materias de su carrera, el programa de 

estudios del Sistema de Universidad Abierta de la Facultad de Fi 

losof!a y Letras de la U.N./,.M., marca que entre las materias 

del 7° y Bº semestre se ha de cursar la de Seminario de Tesis I 

Y..-!.!.· Fue as! que, a partir de dicho curso, al pensar cu~l po

dr!a ser el tema de mi tesis me interes6 el estudiar esa forma 

de organizaci6n político-administrativa que con las Cortes de e~ 

diz y gracias al impulso de Miguel Ramos Arizpe naciera: la Dip~ 

taci6n Provincial. Cuesti6n en la que la obra de la Doctora 

Nettie Lee Benson profundiza, como hasta ahora nadie lo ha he

cJ:io, en las ra!ces de_ su g(?nesis para "el caso mexic'ano. No obs

_ta~te, pronto constaté que el hecho de adentrarse' en dicha.inst! 

tuci6n, 11.evaba en sr. conexo !ntimamente el comprender cómo· es 

que se instaura en tanto sistema pol!tico de gobierno el federa

lismo en nuestro país. 
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' 
Muchas fueron desde entonces 1as inquietudes 

. ' . . 
ron y .que pacientemente el Doctor Miguel ·sato -de· qUien me sien-

to muy_:honrada haya aceptado dirigirme est:.c trabajo- escuchó; p~ 

ro poco después pensé realizar como tema de i~vestigaci6n el es

tudiar comparativamente cuál había podido ser c..:l nacimie.nto del 

.. federalismo en los cuatro estados de la Repúb1 ._e; 1'\ex.icana que, 

todo parece indicar, fueron los primeros e'n ..idoFt..J.J.: lo, me refie-

ro a Guadalajara, Yucatán, Oaxaca y Zacatecas. 

Durante varios meses ir:•Jestigu~ sus distintos procesos, 

siempre.bajo la preciada y generosa gu!a del Dr. Soto, pero en 

_un momento dado, de los cuatro, el estado que se me antoj6 m~s a 

pasionante, completo en su desarrollo y sobre todo rico en docu-

mentaci6n fut! el de Yucat.;'in. ltecho no casual, dado que he podido 

comprobar a lo largo de mis estudios, de qué manerg son lo~ yuc~ 

tecas (1) -con quienes he tenido el gusto de tener relaci6n- or-

gullosamente fervientes perpetuadores de su riqueza hist6rica, a 

sI como guias generosos que en todo momento tienden la mano n 

quien desea acercarse a su pasado • 

. No obstante, aunque pretenderé abordar a Yucatán como úni-

co ejemplo, espero que el trabajo realizado, parct futuras inves

tigaciones sol~re el pertodo pueda servil..~ en algo, como rasero de 

.comparaci6n, para la clarificaci6n del mismo proceso en los o

,-tros estados, principalmente para el caso oaxaqueño, que es el 

menos estudiado. D~go esto porque, de lo que he podido entreveer, 

espero algan d!a tratar de demostrar para los restantes tres es

, tados citados que el federalismo ffit:!Xicano, en tant·o r~gimen po-
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11'..tico, nace no sólo como un producto del entorno ideológico del 

momento. No, el proceso generador lo veo más complejo, más afine~ 

do en la realidad, es d_ecir,. surgido corno una respuesta defensiva 

por parte .de las distintas provincias que en un momento dado se 

vieron lesionadas en la parte más i~portante de su existencia, la 

de su subsi_stencia y prosperidad econ6mico-administrativa. 

Esto lo veo muy claramente ejemplificado cuand~ una vez que 

México se ·ha independizado, y a casi tres meses de haber entrado 

victorioso el ejército trigarante a la ciudad de M~xico, Iturbide 

emite un decreto que considero personalmente fue trascendental, 

el llamado Arancel general interino, expedido el 15 de diciembre 

de 1821 (2), .mismo que si bien fue sucesivamente modificado, re

sulta muy factible que haya puesto a las provincias en estado de 

alerta. 

Autores como Lerdo de Tejada ( 3 ), le han calificado de ha-

her sido la medida arancelaria m~s liberal de la ~poca, ya que 

gravaba con el 25% ad valorem cualquier. producto al momento de en 

trar en las aduanas del pats. En su oportunidad habremos de estu

diar. más a fondo lo prescrito por dicho arancel, pero a simple 

vista es evidente que. en lo absoluto fue progresista. Tal vez lo

graba resarcir en cierta medida los ingresos del erario nacionc1l, 

pero el hecho de pedir un 25% por derechos de importaci6n resu!t~. 

ba ser una disposición que más bien favorecia el florecimiento de 

lo que se pretend!a combatir, el contrabando. 
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·suriiadó a lo ·anterior, parecía haber sido emitido pa·r.;i. lesio 

nar !Os in'tereses de las economias regionales, pues si bien que

ría ser liberalizante en la entrada franca de las manufacturas de 

.i algodón, más bien se convertía en una mort!.fera arma contra los· 

grupos locales, sobre todo de aquell6s ·qu·e depend!.an de· la indus

tria textil, como en el caso de Guadalajara, Zacatecas y Puebla; 

de for~a tal que el posible fracaso fabril que pudiera suscitarse, 

muy prcbablemente arrastraría consigo al de los productores de al 
god6n, en lo que Oaxaca se caracterizaba como principal produc~or. 

Por último, el pretendido liberalismo de este arancel no e

ra total, intentaba proteger al mercado interno de los granos, es 

pecialmente el de las harinas, prohibiendo para ello la introduc

ci6n de las extranjeras. Sin embargo, como procuraré demostrar en 

su momento, el abasto nacional en épocas de crisis agrícola para 

la pen!nsula yucateca -situaciún por desgracia muy frecuente en 

está región donde las escaseces llegaban a prcvccar fatales ham

brunas periódicamente- era realmente insuficiente. YucatSn pues, 

requer1a del comerico exterior: no de entonces, no desde fines de 

la Colonia, más bien desde los propios tiempos prehispanicos, p~ 

ro más que por un mero afán de lucro presente en sus comercian

tes,· sir.".¡;lc, pero cor.tt.:r:.dcr.tc~cr.tc, por la nec01sidad ineludiblP 

de su sobrevivencia. 

En resumen, todo ello podr!a explicarnos la posici6n adopt~ 

da por los diputados representantes de las citadas provincias en 
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el Congreso, pues ~ien7ras .unos pedían un cierto proteccionismo, 

como en el caso de Francisco García Salinas (4) de Zacatecas y 

Prisciliano Sánchez (5) de Jalisco con relación a la industria 

textil, otros como Manuel Crescencio Rejón, Lorenzo de Zavala, 

Francisco y Pedro Tarrazo y Fernando Valle, especialmente los d~ 

putadas por Yucatán clamaban por la liberalizaci6n comercial. 

Los debates que as! se desarrollaban, iban a constituir el marco 

de fondo que anteceder_!a la proclamaci6n de los planes de Vera

cruz (1822) .Y de Casa Mata (1823), preludios de la declaración 

de las provincias mexicanas en pro del federalismo. 

El panorama presentado hasta aqu! nos reafirma por un lado, 

que el federalismo sc.conformar!a condicionado por un substrato 

ideol6qico y pol!tico, es decir favorecido por la superestructu

ra de __ la ,sociedad, pero PC?r otro l~do y mlis directamente, habr!a 

de partir de una base estructural econ6mica ineludible, la de su 

realidad local propia que le har1a ser enarbolado, con mayor fueE 

za en aquellas provincias más directamente amenazad~s, para sus

tentar ciertos 1nSrgenes de autodeterminaci6n regional, caracteri 

zado particularmente en cada caso. 

Nos inclinamos a pensar as!, que el federalismo, con base 

en lo anterior, deber!a ser comprendido corno un proceso menos sim 

ple de lo supuesto, y que para poder lograrlo captar en su más 

pr!stina esencia, en el futuro habr~n de ser necesarios los estu

dios regionales sobre los distintos estados, con la idea de poder 



- 7 -

determinar cuáles fueron esas 'c6i1dici0nes provinciales que le 11~ 

varan a ser patentizado en ~ada.'c.'.iso. En pOcas palabras, el estu-· 

dio de las diputaciones provinciales nos podr1a· hacer ver innume

rables luces sobre el México que para ese entonces· apenas estaba 

naciendo a su vida independiente. 

Será así que, a partir de este panorama nacional, buscar~ 

profundizar en el hecho del federalismo yucateco, tratando de ~x

presar c6mo este, si cabe, lleva en s1 ciertos aspectos que s6lo 

en lo general han llegado a ser estudiados, del mismo modo en que 

otros aGn no han sido ni siquiera evidenciados, lo que procuraré 

de~tacar con vistas a obtener un mejor conocimiento del contexto 

yucateco del primer tercio del siglo XIX. 

Como un intento para poder justificar el tema elegido, qui

siera explicar primero el por qué intitul~ esta tesis cOmo Libera-

lismo y monopolio: or!qenes del federalismo en las Tierras del..l::le.:. 

yab. Concordando con lo antes mencionado sobre las diversas J:.osi-

cienes adoptadas por los diputados al Congreso Supremo entre 1821 

y 1823, el federalismo se va dando tanto en unos estados en los 

que se aboga por un proteccionismo tendiente a monopolizar el' 'de-

sarrollo de los recursos de su regi6n, como en Otros en los que la 

defens·a del libre comercio es la G.nica vía para su ~~xist:encia. Nos 

referimos en este G.ltimo caso principalmente al ejemplo ·yucateco, 

el estado que m§s abog6 poi:- dicha liberal.ización. Es decir, :.lile 

ralismo y monopolio, eran fuerzas en juego en los momento·s n1is

mos en que el federalismo ~~ materializaba en nuestro pa!s. 



- 8 -

Al mism6- tiempo, cabl:'1a señalar que opt~ por decir .•. en las 

Tierl:as -del MaY.ab-·ya que; en primer lugar, el Mayab nos habla de 

una régi6n espacial similar·- a la dl' los actuales estados de Yuca

tfin y Campeche, con lo que quise se~alar el §mbito t~rritorial que 

habria de ser objeto del presente estudio a par.tir de los dos prin 

cipales puertos de la provincia yuca teca: Carn;':H'l.Chu y Sisal.. 

En segundo lugar, porque la etimol~gi:~ di;i 1'1ayab nos pudiera 

servir para esclarecer, con una sola palabra, J.o C(Ue con muchas 

tal vez no alcanzar!amos en hacernos comprende=, ~iempre y cuando 

partamos de la explicaci6n que sobre el vocablo nos da Vald~z Acas 

ta, bas~ndose en Eligio Ancona, en su obra que tan ütil nos fue p~ 

ra el descifre de otros aspectos del pasado yucal···t:o. El dice que 

·autores como Melina Solis y Zayas Enr!quez han escrito sobre la 

cuesti('fn, pero que '3n el caso de Eligio Ancona, ~st1. anotó: 

¡Cuánto trabajo se habrtan ahorrado r1.u~:gtros etimolo
gistas,· si hubieran querido recordar- cp.::e la palabra 
Ma\•a es una corrupción española de !-lavab, verdadero 
nombre que lo!; }'Ucatecos daban !\ su pat::; ! A propósi
to de la rectificdci6n y a riesgo de aumentar el na
mero de las etimolog!as inverooirniles, nos ocurre un'a 
pregunta: si· es cierto que Yucat~n debe su poblaci60 
a dos inmigraciones desiguales, la pal~bra Mayab com
puesta de los monosilabos ~ (no) y ,Y.al (abunddntt:!.) 
¿no serv'ir!.:i para def:>ignar a la tribu m~nos numerosa 
que arribó al pa!s? 11

• (6) 

Mucho se ha dicho también que Mayab signifi~a tierra de los ma-
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yas, pero considero, partiendo de lo que he llegado a conocer de 

Yucat4n, que si las ratees de _Mayab son ma-no y. yal_-abunq~nte, 

tal vez· más que querer. expresar. la escasez poblacional dt::: la tribu 

que llegara, debi6 querer significar que no era abundante la tie-

rra en que habitaban. As!, si conjuntáramos esa idea de constituir 

territorio, patria, tierra, localidad, con ~a primera, yo tambi~n 

me preguntaría ¿no ser~ más bien entonces su significado tierra no 

abundante, tierra no productiva? 

No con ello quiero decir que no sea pr6diga, que no sea ple-

t6rica de belleza, rica en recursos bi6ticos y tambi~n minerales, 

pero todo parece indicarnos que, teniendo presente el agudo probl~ 

ma que_ tenían de extraer agua del subsuelo y en ocasiones de sufrir 

excesivas lluvias, algunas veces la tierra no siempre lograba pro-

porcionar todo lo que el pueblo necesitaba. De all! el por qu6 de 

su gran aparato sacerdotal, y de all1 tambi6n que, muy posiblemen

te, hubieran adoptado con esta acepción el t6rmino de Mayab.* 

En resumen, en todo esto, habremos de resaltar, por un la

do, de qu6 ·manera un fenOmeno de larga duración -como lo es la 

situaci6n geográfica de la pen!nsula yucatecd-, según lo expre

sara la p~rspectiva braudeliana, fue condicionante del desarro-

lle cultural propio de la pen!nsula yucateca en relación a su s~ 

ministro alimenticio, pero por otro lado tambi~n. y, siguiendo 

una visi6n m~s encuddrada ,dentro del materialismo hist6rico, ha

bremos de confirmar c6mo el contexto socio-econ6mico fue la ba-

se de la que emergi6 con vigor y potencia el federalismo yucate-

(*) No obstante, quililcra subrayar el hecho de que no hay co08cl\So en cuanto 
n su posible defittlción hasta. la !e;cha, pnr lo que lo antes expuesto ei; t11n 
sólo una intcrprt·Laclún más entre ln~ t;1ntus que til! han enunciado nl rch¡i.:c
to. 
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co. A tal grado, que hasta la expulsión luego de los españoles, 

a fines de los años Veinte del siglo XIX, se vio matizada de una 

manera por demás sui qeneris en dicha región. 

Quisiera terminar la presente introducción señalando que 

esta tesis consta, aparte del volumen del texto, de otro en el 

cual se hallan insertos dos av~ndices. El primero, relativo al 

estudio realizado en la secci6n de ~duanas del A.G.N.M. que siE 

vi6 de marco fundamental pdra la elaboraci6n del Capitulo IV, 

en tanto constituy6 el soporte· econ6míco necesario para consid~ 

rar que los principales federalistaS de 1823 se dedicaban &se~ 

cialrnente a las actividades mercantiles. En dicho ap~ndice, se 

encuentra un rubro de. aclaraciones preliminares que esperamos 

ayude a 1a mejor comprensi6n, por parte del lector, de, los cua

dros que i~tegran dicho apartado. E1 segundo, constitu!do por 

una serie de l.1minas, anexos documentales, cua9ros y mapas rne

didnte .1os cuales es nuestra intención que e1 que se adentre en 

~ate.trabajo obtenga c1ara visi6n del tema que presentamos a 

continuaci6n, con la esperanza de que al final del estudio lle

vado a cabo, se haya podido contribuir en algo .a la explic~ci6n 

del fen6meno federalista gestado en las hermosas, pero tambi~u 

sufridas tierras del Mayab. 
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NOTAS A LA INTRODUCCION 

(11. Para la ~poca ~e esta investigaci6n, yucatecos lo eran también 

en ese entonces los hoy campechanos, tabasqueños y quintan·a

rroenses. En el primer.capttUlo esto mismo volverá a ser abar~ 

.dado. 

(2) Guil.l.ermo Tardiff. Historia general del comercio exterio mexi

cano (Antecedentes, Documentos, Glosas y Comentarios) 1503-

-1847. Tomo- I, México, EdiCi6n .del autor, 1968, pp. 189-209. 
. . ~ . 

· (3) MiguE!l Lerdo ·ae Tejada. Comercio exterior de México desde la 

conquista" h.ist"a hoy. Nota preliminar de Luis .C6rdova,. México, 
Banco Nacional de Comercio. Exterior,. S.A., 1967, p. 30. 

(4) Fr.ancis,co _Garcta Salinas (1796-1841) Goberna_dor de Zacatecas, 
. : . - . ' 

fue antes ministro de Hacienda con el presidente Vicente Gue

. rrero (de noviembl:e de 1827 a febrero ··ae 1828}. Entre sus pr.Q_ 

yectos destacaron: una reforma de la propiedad territorial; .~ 

.,.bolici6n de las contribuciones direc~tas1 impulso a la. minería; 

estable~imiento de una escuela lancasteriana y de un Ins1:.itu

to Literario en Jerez. cambati6 laa epidemias y en el sector 

textil;hizo traer familias y oficiales para que establecieran 

manufacturas de algod6n, _seda y la":a en .. l.cs partidos de Jerez 

Y, Vi~1.anueva. Diccionario Porraa. Historia, biografía y geo

grafía de México. 4a ed., Tomo I, M~xiCo, ed.-Pcrraa, 1976; pp. 

832-833. 

(S) 'PriSciliano S:inchez (1783-1826) Primer gobernador de Jalisco. 

Distinguido legislador, fue partidario del federalismo. Orga

niz6 los servicios pGblicos: suprimi6 como García Salinas las 

alcabalas; organizó las finanzas; cre6 la mil.lela c!vica; fo

ment6 la educación y al beneficencia pública y, en el sector 

textil adopt6 una posición proteccionista, tendiente a fomen

tar la industria estatal. Muri6 siendo gobernador. Dicciona

rio Porraa, ob.cit., Tomo II, p. 1908. 

(6) Jos~ María Valdéz Acosta. A través de las centurias. Tomo I, 

M~rida de Yucat~n, Ta11eres Pluma y L~piz, 1923, p. 126. 



CAPITULO I 

PANORAMA DE LA SITUACION GEOGRAFICA DE 

LA PENINSULA YUCATECA 

"Yucat~n, que no tiene ninguna corrien
te de agua ni podrta decirse -una sola 
gota de ella, no conoce rn~s sombra que 
la de un inmenso monte tallar extendido 
sobre la llanura. Así es que no existe 
el paisaje y por m§s que os empinéis SQ 
bre sus pir.1mides, s6lo veréis un hori
zonte recto, mon6tcno, desolador. Mas, 
tierra predilecta del viajero, es Yuca
t~n rico en recuerdos, en monumentos 
prodigiosos, en mujeres adorables, en 
costumbres pintorescas. Todo en ~l es 
impresionante, todo habla al coraz6n, 
al espíritu, a la imaginaci6n, y quien
quiera que pueda abandonarlo con indi
ferencia no ser~ jam~s un sabio ni un 
artista." ("Un voyage au Yuca tan" 
en Le tour du Monde, Desir~ Charney, 
Par1s, 1860. Tornado de la Enciclopedia 
Yuca tanense , Tomo I, p. 5 ) 
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··~.~·La- idea de: principiar· nuestra· teSiS coil ·este c·apttulo, es . ,. ' . , .... . --, ;· 

l~~ .d~ m.c;>s.~;-a;--.- .un panorama._muy _geÍle_ral_ ~e .lo q~~ .fuera el entorno 

f·t'S1co:: de '1a· ·dipu'taCf6n· i)roviÍ"lciat- ·de M~rida de· Yui::éit.5.n, misma a 
- o. • ., ' : . . . 

partir de la cual1 naciera "".'Salvo con una pequeña disminución te-

rritorial- el estado de Yucatán en 1824. Esto me .ser~ de gran a-

yuda para_ e.viden~iar, en la medi_da de lo posible y con ur. ,Po_co de 
' ' . 

m~yor .. claridad, un f_actor que actuara de manera determinante den 

tr.o del proceso de toma _de posici6n adoptad.:i por los yucatecos 
. - '" . 

(l},- pri~ero en pro de la liberalización d~l comer~io y poco des 

pu~s como ardientes defensores del federalismo. 

a) Marco geoqrSfico de la península yucateca. 

La diputaci6n.provincial de Yucatán se hallaba comprendida 

en ·su: .mayor: :parte· dentro .de la pentnsula yuca teca, una de - las 

dos- ·porciones peninsulares que en el·.-presente · fÓrman parte de. la 

RepGbl.ica Mex_icana. ·De las _primeras descripciones realizadas en 

torno :·al- territorio yucateco; uno de las más ant.iguas .. fue .la de 

Fray Diego de Landa, de la·.cual ·extraemos las siguientes. lineas: 

,-

Qüe.-Yuc8t~Í1 ·no._és isla :ni punta que ·entra en el mar c_2. 

,_mo · aI:guno~ pe.l}~<;LX:On,. sin9. tierra fi.rm~ .. Y. ql;le. s~ e~9añ!!_ 
ron por la punta de Cotoch que hace el n1ar entrando 
por··1a batir.a de -1a Ascensi6n hacia el ·colfo·Dulce;·.y 
por lü punta que por esta otra part~, hacia t-texico ha
ce 1a OesCoricicida anteS·de·llegdr a Campeche, o por el 

: ·'·eXtendiffiientO dé· las lagunaS· que hace ól mar entrando 
--:por puerto- Reál y· Dós Bocas. Que es tierra ·mu}' llana y 

··1impia 'de sierras; y que· por esto no se. descubre desde 
.-los' Íl.av!Ós {sino) ·haSta ·muy cerca (de la costa), salvo 
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entre Campeche y Champot6n, donde se miran unas serre
~etas y un Morro de ellas que llaman de los diablos ••• 
Que su costa es baja y por esto los Jtav!os van algo a
partados de tierra ••• Que atraviesa a Yucatán de esqu! 
na a esquina una sierra pequeña que comienza cerca de 
Champot6n y va hasta la villa de Salamanca que es el 
corneja! contrario al de Champot6n. (2) 

Actualmente, se dice que dicha pen!nsula es, qeomorfol~ 

qicamente hablando, "bastante uniforme, pues representa una gran 

masa calcárea, sin r!os superficiales importantes, pero con co

rrientes subterráneas y cenotes". (3) Entendida como una plata-· 

forma, está limitada al norte y oeste por el litoral del Golfo 

de México, al noreste por el canal de YÚcat~n, al este por el 

Mar de las Antillas, y al sur por la regi6n tstmica, de tal far-

ma que separa al primero del Mar caribe. Con una anchura media 

de 350 km. y una longitud de 500 km., comprenden a México tres 

cuartas partes de su territorio, un octavo a Guatemala y otro 

tanto a Inglaterra (4), dado que en ella se encuentran los esta

dos de Tabasco, Campeche, Yucat~n y Quintana Roo; parte del te

rritorio guatemalteco, como lo es la regi6n del Pet~n Itz~ (5) y 

Belice, ~ntes llamado Honduras Británicas. 

Con respecto a la situaci6n geogr~fica que ocupa: la pen!n

sula yucateca dentro del territorio nacional es necesario refle-

xionar sobre este punto, pues como Rodolfo Ruz Menéndez seña1ara, 

generalmente se califica a _la pen!nsula llamándola con 
la ambigua designaci6n de "el Sureste de México". Pero 
muchos, sin duda, quedar~n_sorprendidos al comprobar 
en el mapa que Mérida se encuentra situada más al nor
te que la propia capital de la RepOblica. (6) 
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En tal forma, considero sea un grave error el bautizarla como r~ 

qi6ri sureste; la pen!nsula yucateca resulta ser entonces, la zo

na más oriental del pa!s y a la entrada del Golfo de M~xico. (7) 

Por otro lado, en cuanto a su accesibilidad, esta pen!nsu

la figura como una isla, tal y como en el siglo XVI los cart6gr~ 

fos europeos se la imaginaran -aún antes de la obra de Landa-, 

puesto que sus condiciones geográficas la a!slan de la RepQblica 

aO.n mas que el mismo mar; por un lado con la sierra de Chiapas 

que prohibe el paso hacia el Oc~ano Pac!f ico a trav~s del Istmo 

de Tehuantepec, y por otro, la regi6n pantanosa de Tabasco, obs

t3culo s6lo hasta altimas fechas vencido y que as1 contribu!a an 

taño a que Yucat3n debiera luchar en contra hasta de las propia~ 

barreras natu·rales para poder fortalecer su integraci6n a la na

ci6n mexicana. (81 

Unidad de caracter1sticas estratigr~f icas y estructurales 

aparentemente simples, son ellas las que la diferencian del res

to del territorio mexicano y quienes la han hecho requerir cons

tantemente de un status propio a lo largo de su historia. cues

ti6n que, reafirmamos, reviste para nuestra tesis una gran impo~ 

tancia. Pl-anicie costera emergida del oc(!ano, se encuentra form_! 

da por sedimentos calizos, resultantes de la precipitaci6n qutmi 

ca y de fen6menos de actividad org!nica ocurridos en condiciones 

apropiadas, las calizas de la losa Yucateca se hallan sobre dep~ 

sitos marinos de arcillas impermeables como margas, lutitas ,y l~ 

chas delgados de caliza y yeso. (9) 
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Una de las particular~dades m§.s notables _en relaci6J?. con 

la República.Mexicana, es que mientras ésta se caracteriza.por 

ser· principalmente tierra de notables accidentes .orográficos, 

surcada por importantes cadenas montañosas y atravesada por nu

dos. volcánicos, la, topograf!a peninsular se nos muestra carente 

de elevaciones de consideración, poseyendo tan sólo 

una pequeña cadena de 100 km. de largo y 5 km. de an-. 
cho con 100 m. _de_ elevación m§.xina, que se extiende 
de Sahcabá y 1-'i.una a Ticul y TÍJl, para terminar al sur 
de Peto, que·se le conoce con el nombre de la Sicrri
llr y tiene una dirección general de NW a SE. ( 10) 

-En ocasiones denominada también como "Sierrita de T,icul" o "Si!: 

rra .Alta''., se ubica en 1os limites de los estados de Yucatc'Ín y 

Quintana Roo, mientras que entre este estado y los limites del 

de Campeche, se encuentra otra pequeña cadena que va. de oeste a 

este, llamada "Sierra Baja", misma que tampoco sobrepasa los 

· 100 m. ·de altura. { 11) Por otro lado, al sur de la peninsula y 

en la frontera entre Z.léx.ico y Guatemala, cx.!.sten s6lo .colinas, 

.empezando ~ aparccor las elevaciones montañosas con la llamada 

Sierril de Chiapas, en los limites de este Estado y Tabasco._( 12) 

(Mapa. 1 1) 

La losa caliza de la península es un estrato var~able de 

suelo, sobre de la cual fluctúa entre 20 cm. y 5 6 6 m. su del-

gada capa de tierra orgánica (humus). ~st.n1ismo, dicha losa cal-

cárea, al encontrarse enormemente fisurada, permite que el agua 
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de lÍls fuer'tes precipitaciones· pluviales, típicas de la regi5n 

en la época de lluvias, al resumirse en la tierra y la caliza, 

·SU infiltraci6n dé lugar a ºes.casas corrientes superficiales, !! 

bundando en cambio las cavernas.subterráneas que en algunas re

giones se comunican con la superfici.e .Y forman los ti.picos 'ce-

notes 1 .,. ( 13) 

Este panorama, predominante sobre todo al norte de la pe

ntnsula, presenta sin embargo rnadalid~des geohidrol6gicas dis

. tintas a las del oeste de Campeche y Tabasco. El Río Candelaria 

·nace en las colinas de la frontera con Gu~temala, serpentea a 

trav~s de las planicies del suroeste de Campeche y llega hasta 

-la Bahta de.campeche. M~s lejanos, el río Usumacinta y Gri!alva, 

·tienen un sinnúmero de años en transportar sedimentos desde las 

colinas del norte de Guatemala, mismos que luego los depositan 

hacia la parte septentrional de la ~ier_ra Norte de Chiapas y me 

ridional del estado tabasqueño, formando ya en pleno Tabasco un 

extenso delta constituido por lagunas, pantanos y planicies i

nundadas, mismo del que ya mencionáramos anteriormente, repre

sentaba para la pentnsµla un freno difícil de sortear. A pesar 

de ello, hoy se empieza a tener bajo el control de obras.hidr~.!:! 

licas, siendo utilizado,para las labores agrícolas y de la gan,!! 

derta regional. (Mapa .. ti l) 
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b) Valoraci6n de la importancia del agua para la pen!nsula 

yucateca. 

Indudablemente, para los primeros pobladores de Yucatán, co 

mo·para toda cultura de la antigUcidad, el agua fue un elemento de 

gran importancia y significaci6n, pues su carencia hacia imposi

ble cualquier tipo de asentamiento humano. No obstante, y concor

dado con cierta opini6n, "pudiera afirmarse sin temor a equivoca

ci6n que ayer como hoy, el factor agua, ha sido principal determi 

nante en la distribuci6n, abundancia y grados de proceso cultural 

de los pueblos de Yucatán 11
• "(14J Partiendo·de lo anterior, se sa

be que los mayas no fueron s6lo grandes astr6nomos, el que crea-

· ran dep6sitos artificiales acuiferos, les condujo también a-con

vertirse en los primeros ingenieros hidr~ulicos de la Am~rica pr~ 

hisp:inica. ( 15} 

Al referirnos a la constituci6n de la plataforma yucateca, 

considerada tal conforme a la denominación geográfica moderna 

(16), anotábamos que ~sta era fundamentalmente caliza. En tal for 

ma, constituye en s! un hecho caracter!stico que cuando el agua 

penetra, el anh!drido carbonice (co2 J que arrastra, causa una po

de'rosa erosi6n~ pueS al circular por grietas y fisuras lentamente 

las va ampliando, y no en pocas ocasiones produce con esto la- fo.,;: 

maci6n de cavernas, con estalactitas y estalagmitas,-en las cua

les su b6veda, al mismo tiempo que se adelgaza, termina muchas ve 

ces por derrumbarse. Cuando este proceso se ha verificado as!, ha 
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dado origen a la constitución de ur. cenote, que de ocucrdo a la 

profundidad que presente, será en todo caso consideradc como u:1.:i 

aguada. 

La voz "cenote" proviene del término maya ts 1 onot (pozo); 

da nombre a "una gran abertura y oquedad más o menos circular, 

con paredes verticales cuyo espacio subterráneo varia de dimen-

si6n y forma de 10 a 30 metros de dimnetro por los hundimientos 

locales" (111, mientras que la segunda es simplemente un dep6si-

to superficial temporal de agua generada por desplomes locales o 

' desmoronamiento de las b6vedas de los cenotes (18), siendo en o-

casiones también un mero producto de formaci6n ~rti(icial. (19) 

Existen tambi~n otro género de agujeros: sartenegas, ciéna-

91!.2. y pozas (20}; y, en el pasado, éomo dep6sitoS en ocasiones se 

perforaban rocas en tiempo de lluvias, con la idea de que sirvie

ran de reccpt~culo para la contención del liquido, al mismo tiem

po, es tambi~n muy probable que los mayas hubieran construido a

cueductos, como en el caso de Uxmal, asr como aljibes o chultu

~· (21) Todo este espectro hidrico descrito, obra especialmente 

en las regiones del septentri6n y oriente de la península yucate-

ca. (Lámina #1) 

Por otro lado, no podria dejar de resaltar que entre las· m~ 

yas, una de sus m~s importantes divinidades, si no es ~ue la prig 

cipal, fue la del dios Chaac, el dios de la lluvia, el homólogo 

de Tl!loc y Cocijo para otros grupos mesoamericanos, conocido co-
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múnmente corno el dios ganchudo, fue denominado as1 por su larsa 

nariz. Al consider~rsele una divinidad benévola, fue objeto de ~ 

na gran veneraci6n y en relaci6n a él se crey6 a los cenotes mo

rada de las deidades menores del agua. (22) 

Al mismo tiempo, tan importante fue el agua para los mayas, 

que muchos sitios fueron bautizados inspirándose en el tan pre

ciado .11quido, por ejemplo tenemos: Labná, Kabá, Espita, Hunucmá, 

Sotuta; .otras veces lo hacían en relaci6n a l.a idea de pozo: Bo

lonchén, Opichén, Chichén-Itzá. En el caso de itz~, éste era 

11 brujo ~el ~gua'', hasta hoy la mejor acepci6n. {23) Con el paso 

de los siglos los mismos españoles en los primeros tiempos de la 

colonia continuaron haciendo uso de los mecanismos mayas de cap

taci6n, conducci6n y aprovechamiento del agua, evidenciándose p~ 

ra estas fechas la adaptaci6n que tentan los mayas al medio que 

les rodeaba -aunque no siempre sirviera de mucho, como veremos-. 

El agua, en la Colonia, result6 ser para los españoles tan 

importante como para los indtgenas, a tal grado, que en el siglo 

XIX se instituyeron los llamados "alcaldes de noria", cargo hono 

rtfico pero de enormé trascendencia, pues de ellos depend1a la 

limpieza y uso de las norias, datando de la época del México in

dependiente la primera legislaci6n sobre captaci6n del agua. (24) 

La precipitaci6n en la pentnsula aumenta de norte a sur, 

es decir, de Yucatfin a Tabasco, de modo que mientras el norte re 

cibe un promedio anual de 47 cm. de precipitaci6n, en el sur de 
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Quintana Roo llega hasta 125 cm., siendo de 39S cm. en la Sierra 

Norte de Chiapas. En cuanto al nivel t~rmico, su promedio anual 

es bastante uniforme, llegando a los 25° e en su porci6n orieri

tal y a 26° e al sur de Tabasco, sin embargo, hay veces en que 

se' manifiestan máximas absolutas hasta de 42.5° C a la sombra. 

C) Aspectos del ecosistema yucateco. 

Abordando brevemente sus peculiaridades biogeogr~ficas, se 

le considera, en tanto provincia bi6tica, dentro de las regiones 

"neotropicales". (25} Su vegetaci6n, a diferencia del aspecto' 

climático y en concordancia con el r~gimen pluvial, es notoria

mente diverso. Hasta la fecha se han podido detectar 1,300 espe

cies de plantas, correspondientes a 130 familias y 675 géneros. 

(26) Muestra de ello, la variedad de comunidades vegetales, des

de bosques espinosos en la costa norte a bosques tropicales de 

hoja caduca, asi corno de bosques siempre verdes a bosques tropi

cales lluviosos en una gran parte de la regi6n peninsular -Quin

tana Roo, Yucatán Oriental, Campeche y este de Tabasco- y a tra

v~s de la regi6n lirnitrofe entre Chiapas y Tabasco. 

En el extremo norte de la peninsula abundan las plantas 

del tipo desértico, tales como chapartos (cactáceas), mismas que 

caracterizan a esta zona. Por otro lado, en el caso de la fauna, 

~sta, como la flora, es tambi~n sumamente diversa, siendo más es 
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casa en el extremo septentrional: algunos felinos, venadc::i.s, ~ue!_ 

cos de monte y pequeños mamiferos como conejos y armadillos, a

ves y rept~les. 

Cambias notorios van present5ndose conforme m~~ nos aden

tramos en la regi6n meridional, en latitudes de clima extremada

mente caluroso y precipitací6n pluvíal superior al resto de la 

penrnsula. La flora de esta zona es·muy abundante en ~rboles co

mo la caob_a, el ce~ro, el chi<:=ozapote, la ceiba, el ram6n (27), 

el ~ate y nun1ero~as especies de palmas. Existiendo adem.1.s aqui 

una fruesa capa de humus, lo que propicia el cultivo de cerea

les, legumbres y frutas, entre las que abundan las silvestres. 

( 2Bl 

De la misma manera, la fauna meridional resulta ser tam

bián muy prol!fíca: jaguares, pumas y dem~s felinos, venados, p~ 

car1es, puercos de monte, monos y mam!feros menores; al tiempo 

que abundan las serpientes venenosas y los lagartos junto con m~ 

chas especies de aves -tales como faisanes, p~vos de monte, gua

camayas, loros, tucanes, entre otros- y de insectos, la mayor 

parte de éstos dañinos o por lo menos desagradables para el hom

bre. (30) 

d) El mJ!Z: origen y fin de los mayas .. 

Los antiguos habitantes de la península yUcatCca, ~omo·d~l 
mismo modo la mayorra de los pueblos del ~rea cultural mesoameri 
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c_ana, _al :tener coi:no bilse esencial de' su alimentaci6n al matz y 

al caracterizarse su regi6n, como ya anotáramos, por una eviden

te carencia de recursos hidrológicos superficiales, siendo tan 

escasas las fuentes pri1icipales del vital liquido, r.o pudieron 

menos que rendirle culto extremo. 

En tal forma, notamos c6mo desde estos primeros tiempos se 

convirtieron en objeto de su veneración religiosa no s6lo el a

gua en sí junto con los veneros acu!feros de la zona, como lo e

ran los cenotes y las aguadas, sino también, y en un sitio muy 

especial, el maya honr6 al maíz, su principal comestible, el que 

dej6 de ser una simple gram!nea más para convertirse en el ele-

menta primordial de su aparato ideol6gico. 

El mejor ejemplo que podemos citar corno evidencia de la im 

portancia que ocupara dentro de su superestructura el culto al 

ma1z, no puede ser otro que el referirnos al Popal Vuh, aquella 

obra prehisp~nica de los peninsulares meridionales, los quichés. 

En ella,al narrase su concepci6r1 cosmog6nica, se explica su his-

toria, las migraciones de sus pueblos, y de manera principal, la 

génesis del hombre, señal~ndose all1 en qué forma, despu~s de va 

rios intentos para crear al ser humano meidante distintos mate-

riales, al f1n éste fue originado a partir del ma1z: 

••• y moliendo entonces las mazorcas amarillas y las 
mazorcas blancas, hizo lK1nuca11d nuc·;~s· bcbi dct5, ·y -ac 
este alimento probinieron la fuerza y la gordura y .con 
~l crearon los músculos y el vigor del hombre. Esto hi 
·cieron los pro9enitores, Tepeu y Gi..icumatz, asi llama
dos. 
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A continuación entraron en pláticas acerca de la 
creaci6n y la formaci6n de nuestra primera madre y pa
dre. De maíz amarillo y de matz blanco se hizo su car• 
ne; de masa de ma!z se hicieron los brazos y las pier
nas del hombre, Unicamente masa de maíz entr6 en la 
carne de nuestros padres, los cuatro hombres que fue
ron creados [: Balam-Ouitzé, Balam-Acab, Mahucutah e 
Igui-Balam).(30) 

De todo esto resulta claro el hecho de que el que los ind! 

genas peninsulard, subsistieran a partir del matz, les hacia ser 

dependientes principalmente del agua para lograr llevar a cabo 

óptimas cosechas, y a~n cuando utilizaban principalmente el sis

tema agr1cola de roza-tumba y quema, y fuera su agricultura pro 

píamente de temporalt los dep6sitos permanentes o temporales del 

preciado liquido se revestían de un manto de sacralidad, como a~ 

tes ya lo apuntábamos. El cenote de Chichén-Itz~ es una de las 

mejores muestras sobre la cuesti6n. 

Evidentemente, los estudios han demostrado que el pueblo 

maya sufri6 regularm~nte el embate de fuertes crisis agrícolas, 

generadoras ellas de severas hambrunas que diezmaban a la Pobla

ci6n. Tan notoria fue la presencia de ello, que hasta se le ha 

llegado a considerar como una de las pasibles causas del eníqm~

tico "colapso maya" ocurrido a fines del per!odo cl4sico. (31) 

Ahora bien, si esto ya lo asientan c6dices y tradiciones 

prehispánicos, para lo~ tiempos del dominio coloni~l, fuentes e~ 

critas coloniales nos hablan también de un panorama muy similar 

al enunciado. El fen6meno de las hambrunas sufridas por la penin 
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sula yucateca de m.anera tan drarnll.tica, l.o- habr~:. de ·retomar con 

mayor profundidad m~s adelante, en ,tanto fuera factor de suma r~ 

levancia dentro de ·mi iny~stigaci6n. 

En pocas palabras, y con base en lo señalado con anteriori 

dad, todo lo apuntado nos enseña que 

no ha sido Yucat~n, ni lo serfi nunca, como ningún lu
gar de la Tierra, la arcadia ilusoria que por tan inim~ 
table modo d~scribiera Don Quijote, a los asombrados CE 
breros; pero a ~alta .de claras fuentes y corrientes 
ríos desprovisto no se halla de belleza peculiar qua p~ 
ca a poco se va revelando a quien lo estudia y compren
de. (321 

Ast se nos indica.en un art!culo editado en 1a propia Méri

da, pero una descripción por demfis plena de erudici6n y nostalgia 

sobre ese paisaje tan sui generis de las Tierras del Mayab, hemos 

de dejarla en boca de un escritor, tambi~n yucateco, a quien poco 

se ha valorado por su obra -inscrita dentro del género literario 

de la poGtica-, pu~sto que cuando se le ha tomado en considera

ci6n ha sido principalmente en tanto personaje relevante dentro 

del contexto sociopolttico del Yucatan del primer tercio del si

glo XIX. Me permito tomar pues, las siguientes lineas de su tal 

vez única, pero important!sima en muchos sentidos, obra autobio-

grgfica intitulada Un Mexicano o el pecado de Adfin, misma de la 

que m~s adelante habremos de retomar, y con aan mayor profundi-

dad, otros conceptos muy distintos en cuanto a su contenido de 

los expresados a continuaci6n: 
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.. .-; .Mira, en _el :r:amonal de ._aquel _bosaj~,,, 
Dos ~rboles de pan, con que el salvaje 
'caribe yuc'ateco, -sin mas peca 
Vive, all~ con sus frutos que almacena, 
Mira, de ese mamey e'n· campo yeco, . 
Su corpulenta altura, á palo seco, 
Llevar frutos por hojas, como popa 
De aquel chico-zapOte la gran copa· 
Con flores, doblegadas hasta el suelo 
Sus ramas, que obedecen ~ su anhelo. 

'oe abundar; salzafraces, paltos, pinos, 
-Bosques de :irboles ·_nuestros, peregrinos; 
'Los del hule y copales resinosos 
·Ma)as~ pimiento y bálsamo olorosos 
Con redes dé vainilla recreadora 
De aromas de zeylan emuladora, 
Nuestra ticrr~... ¿qu~ tal?. (33) 

'' 

'· - ¡ 

. -·· . ' .> 

: .. - .,-, 

-.::: 

í .-

" 
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NOTAS AL CAPITULO I 

(1) Entend".!.remos a lo largo de nuestro .trabajo como tales,, a los 

.habitantes de los estados que comprendió en su jurisdic~i6n 

la dipUt:·a~.ión _pro~~ncial _merl.daOa y" que, ~i bien hoy se ·ha
llan diferenciados, entonces conformaban una sola entidad 

política. A prop6sito de el!~, cabría citar el siguiente pen 

samiento: "La diputación pr,ovincial fue la institución más· 

in.teresante entre ias establecidas por la Constitución espa

ñola de 1012, desde el punto de vista del papel que represen 

t6 en· la evolución de'l Estado federal mexicano". Nettie·Lee 

Benson. La diputaci6n provincial y e·1 federalismo mexicano. 

M(i:xica,· El Colegio de México, 1955, p. 11. 

En el caso de·Yucatán, ésta fue la primera diputación 

provincial en establecerse dentro de los ámbitos del antiguo 

Virreinato de la-Nueva España-y ocup6 por jurisdicción los 

territorios de los actuales estados de Yucatán, Campeche, Ta 

basca y Quintana Roo. 

(2) Fray Diego de Landa. Relaci6n de las cosas de Yucatán. In

troducci6n por --Angel Marta Garibay, l 2a ed.,. M~xico, Ed. Po-

· rraa, 1982, -·PP· 3-4 (Biblioteca -Porrúa, 13) 

(3) Arigel BassoÍs'Batalla. Geografta económica de M~xico. Teorta, 

fenómenos generales, análisis regiorial. 4a ed., M~xico, ed. 

Trillas,1981, p. 125. 

{4) Jorge IgnaCio Tamayo. Geograf1a moderna de México. Sá ed., 2a 

reimp., México, Ed. Trillas, 1976, p. 48. Vtctor SuSrez Meli

na. La evoluci6n econ6mica de YucatSn a través del siglo XIX. 
' ' . . 
Tomo II, México, Ediciones de la Universidad de Yucatán, 

1977, p. 22~ 

(5) El Pet~n-Itzá fue hasta el siglo XIX territorio integrante de 

Yucatán, situado en la parte meridional y lirn!trofe entre M~

xico ·y Guatemala, la indeterminaci6n de las frontera entre MÉ 

xico·y Guatemala gener6-conf1ictos mutuos,. que sólo hasta el 

año de 1883 se reso1vieron ai pasar dicha región a favor de 
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GÚate"1ci1á. AntoriiO Médiz BOlio. La desinteqraci6li de'1' YuCa-· 

tán 'aut~ntico. ProCesO' hi~t6rico de ia reducci6n del tei:'ri-
' torio yucateco ·a sUS límites ·actuales.·· Mérida, Yucatán, ed. 

ae1 ·a'utor~- 1974, p'. 12-. 

(6} Rodolfo Ruz Menéndez •. Por los viejos caminos del Mayab. Méri 

da de.Yucatán, Ediciones de la Universidad de Yucatán. 1973, 

p. 37. 

(7) V1ctor Su4rez Malina.· Ob.cit., Tomo ,I, p. 22. Posiblemente 

el .hecho _de denominarle a dich_a porci~n de· nuestro territo

rio nacional como "sureste", haya nacido de la distorsión 

- geográfica sobre de su ubicaci6n en los primeros tiempos e~ 

loniales y adn después, emanada principalmente de las difi

cultades que se ten!a .para· poder llegar desde la capital del 
virreinato.hasta dicha provincia, en un trayecto que, al 
ser casi imposible realizarlo por la vta terrestre, tenta 
en el· mar el camino más directo y seguro. 

(8) Ram6n Alcorta Guerrero. "Limites, litorales, mares, islas y 
aislamiento de Yucatán", en Enciclopedia Yucatanense. Dir. 

Carlos.A. Echánove Trujillo, Tomo I. México, Edici6n oficial 
del Gobierno de Yucatán, 1945-, pp. 41-42. 

(9) En relaci6n al hecho de que emergi6 del océano la plataforma 
yucateca, ~sto ha sido descrito desde una interpretaci6n po! 
tica como una "Venus 9ue su~gi6 del mar y es tal vez·: por e-

. l_l:o tierra de amor y de leyenda". Rodolfo Ruz;_Menéndez, ~ 
cit, p. 30. Hein;: Lc.sser Janes. "Problemas ge'ohidrol6gicos -- . . 
de la peninsula yucateca", en Revista de la Universidad de 
Yucatán. Año I, vol. II, no. 9, mayo-junio, 1960, p. 12. 

(10) J •. I. Tamayo. Ob.cit., p. 49. 

(11) Entre los mayas. el ·vocablo puuc significaba propiamente sie
'rra. Esto fue motivo de inspiraci6n para los arqueólogos, 
que·10 uti1izaron para bautizar al- estilo arquitect6nico di-
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fundido en la- regi6n centréÍl ·de la pen!.nsula, precisamente 
.. - .· 

-·en la~ zona cercana a la Sierra de Ticul, durante el período 

'Cic1.Siéo~ 

(12) Alfonso Fabila. Exploración eConómico-social del Estado de 

.'Yuc.it.1n. México, Fondo- de Cultura Económica, 1941, p. 11. 

(13) Ren~n Irigoyen Rosado. Baio el signo de Chaac. (Monosraf!a 

del agua potable en Yucatánl. Mérida, Yucat:in, [s.i.) ,1968, 

P·. l. 

(14) R.Irigoyen Rosado. Ob.cit., p. 7. 

(15). Ibidem, p. B. 

(16) J.I.Tamayo. Ob.cit., pp. 42-47. 

(17) R.Irigoyen Rosado. Ob.cit., p. 2. 

(18) Ibidem, pp. 2-3. 

(19) Se puede considerar que la construcci6n de una aguada artif! 

cial_ se llevaba a cabo cuando el ind!.gena cavaba una oquedad 

re_gular e impermeabilizaba su fondo con barro duro o con pi~ 

dras finainente labradas colocadas sobre del e'nlosado, procu

rando darles una orientaci6n a las aguadas conforme a las 

vertientes· del agua de los cerros. Pasado el tiempo, cuando· 

Se agotaba el l!quido de la aguada la tapaban con piedras r~ 

dondas y pasaban a utilizar la de un aljibe. Es de señalar 

que aún en pleno siglo XIX en las haciendas yucatecas esta

ban estas construcciones en pleno uso~ _R.lrigoyen Rosado, ob. 

cir., PP• 7~8. - .. 
(20) F.G. Hall. "Cenotes y aguadas", en Enciclopedia 'iucatanense .. 

Dir. Carlos A. Echánove Trujillo, Tomo I, M~xico, Edici6n o

ficial del Gobierno de Yucat~n, 1945, pp. 67-68. 

(21) R.Irigoyen Rosado. Ob.cit., pp. 7-15. 

(22).Ibidem, p .. 18. 
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(23)-,La._t:.erminaci6t:i ,! significa agua, y la ~e~, como _se dest~ 

c6, pozo. Ibid., p. 19. Román .Piña Chán. Chichén-Itzá. La 

ciudad de los brujos del agua. la ed., la reimp., t-t~xico, 

Fo~~~ de Cultura Econ6mica, 1984, p. 13. 

(24) Las norias, de origen egipcio -segUn Irigoyen-, fueron de 

gran ayuda no s6lo para el agro sino tambi~n para la ganade

r 1a. Asimismo, asienta que los alcaldes de noria tuvieron 

tanta importancia que llegaro·n a preponderar sObre de los m!!_ 

nicipales. R.Irigoyen Rosado. Ob.cit., pp. 33-36. Respecto 

de la fecha de esa primera legislación sobre el agua, el mi~ 

mo autor nos señala que se dio el 22 de noviembre de 1825. 

Ibidem, pp. 38-43. 

(25) J.I.Tamayo. Ob.cit., pp. 159-168. 

(26) Paul Standley. "la Flora", en Enciclopedia Yucatanense. Dir. 

Carlos A. Ech~nove Trujillo, Tomo I, M~xico, Edici6n oficial 

del·Gobierno de Yucatán, 1945, p. 274. 

(27) Ram6n: (Brosimum alicastrum) "Arbol silvestre de corteza br~ 

naviolada". Martin Alonso. Enciclopedia del idioma.· Tomo III, 

·Madrid, ed. Aguilar, 1958, p. 3502. 

(28) -Alberto Ruz Lhuillier. El pueblo maya. M~xico, saivat, Mexice 

na de Ediciones, S.A. de c.v., Fundaci6n Cultural San Jer6ni 

·mo L!dice, A. c., 1981, p. 52 • 
• 

(29) "A. RUZ Lhuillier. Ob.cit., P• 52. 

(30) Popol Vuh. LaS antiguas historias del Quich~. Trad·. del texto 

original, con una introducci6n y notas por Adrián Recinos: 

Máxico, Fondo de Cultura Econ6mica /SEP, México, 1984, Parte 

III, Capitulo I, P• 176. 

(31) P.Standley. Ob.cit., p. 274. SilvanuS Morley asienta cuSles 

han sido las tesis que tratan de explicar el "col.apso maya" 

a finoles del período Cl&sico en las tierras mayas; "terrem2 

tos7 cambios climatol6gicos1 epidemias: conquista·por·una n~ 
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ci6n extranjera¡ guerra civil¡ desorganizaci6n pol!tica y f2_=. 

lapso econ6mico, debido a la incapacidad del sistema a2r!colu 

maya para hacer frente a las necesidades de una población ca

da vez más numerosa. lEl subrayado no es del autor]". Silva

nus G. Morley. La civilizaci6n maya. Rev. George W. Brainerd, 

2a ed., 4a reimp. México, Fondo de Cultura Eeon6mica, 1982, 

pp. 83-84. 

(32) Alberto Castil.lo Calero. 11 Yucatán, tierra de fibras y miel. 

Estampas buc6licas de las tierras del Mayab", en Revista de 

la Universidad de Yucat~n. Mérida, vol. XIV, no. 81, mayo-j~ 
nio, 1972, p. 96. 

(33) Pedro Almeida, Un mejicano o el pecado de Adan. M~rida, Yuca

t.in, Ilnprenta de Lorenzo SeguS:, 1838, Canto III, p. 40. 



C A P I T U L O I I 

DEPENDENCIA YUCATECA ANTE EL 

COMERCIO EXTERIOR 

106 hallar el puerto ansiado, c6mo 
encontrar la ruta, 
c6mo seguir por ella si estln las alas rotas! 
pero mi fE subsiste, subsiste aunque se inmuta, 
despu's de haber vencido distancias tan remotas. 

t•En mi bajel•, Albino Acereto c. 
en Valdez Acosta J., A trav6s de 
las Centurias, T. I, p. l69) 

Los a1tos muros que bordean las pen1nsu
las hacen de cada una de ellas un mundo 
marginal, con su originalidad, su sabor, 
y su acento propios .••• Y es que, las P! 
n!nsulas permanecen bastante cerradas del 
lado de las masas continentales, lo mismo 
las de Europa que las de Asia o Af rica 
[as! como las de América), en cambio se 
abren ampliamente sobre el mar, agresiva
mente cuando son fuertes,o para ser con
quistadas cuando son incapaces de defen
derse. {Braudel, Fernand. El Mediterr~neo 
en la ápoca de Felipe II, T.I, pp. 216-
217) 
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En el capítulo anterior intenté resaltar en qué medida la 

vida de la pen!nsula yucateca se desarrollaba en torno u ese im-
- . ' ' - . . . . - . -

prescindible e in.sustituible elemento de toda la vida orgtinica: 

el agua. Como se-ñalaba .ent~nceS de man'era '.s~cinta, IJ:ste ocup6 un 

sitio de primera l!nea dentro del conglomerado ideol6gico de i·a 

sociedad maya, pero materialmente hablando, su m§s leve altera

cil5n en exceso o cietrirnento pedí.a ser causa para asestar a las 

comunidades ind!genas un golpe fatal. El resultado, la pérdida 

de las cosechas maiceras, principalmente, ya que dicho grano es 

susceptibil!simo a las variaciones h!dricas. En pocas palabraS ~ 

gua y ma!z eran factores que, de actuar en concordancia·negativ~ 

mente pod!an llevar al indtgena a su exterminio. 

Sin embargo, cabria afirmar que esto no es novedoso, pues 

siempre ha ocurrido y sucede en toda sociedad agrtcola, en la 

que las crisis agrarias son muy frecuentes¡ mas lo que s! hace 

al caso yucateco ser, podr!amos decir, Gnico, es el' factor ·ais-· 

lamiento. Yucat~n es una península que, obstaculizada por una a

greste geograf!a para poder comUnicarse con el continente ameri

cano tierra adentro, tiene en el mar a su Gnica salida, el oc~a-

no es su escape, su puerta de comunicaci6n con el mundo exte

rior, y si t;sta le es cerrada, 'el aislamiento, el ostracismo, 'el 

exilio son la consecuencia. 

Indudablemente entre las culturaS antiguas c'elebradas, Óin 

guna mejor que la de los griegos, pr6speros por su navegaCi6n y 

comercio. (1) M~s tarde, lo mismO ocurri6 con las ciudades' han-



- 34 -

se.~tic'!-s Y las repúblicas de Venecia y G~nova, quienes "debieron 

a ,,su. comercio y naveg?J.ci:6n, una consideraci5n memorable en el or 
• • • 1 • 

den pol.ttico" (2)., seguidas luego ?ª ~olandeses e ingleses quie

nes, can su Acta de Navegaci6n de 1660, alcanzaron la hegemon!a 

dentro del .contexto comercial europeo. Tan notoria fue l.a tras-

cendencia de estas naciones a principios del siglo XIX, que el 

Consulado de H~xico la patentizaba ya en relaci6n a cierta orden 

emitida ~ar, ~l Monarca, sobre de la que m~s adelante disertare

mos. Lo cierto, es que en ninguno de esos pa!ses hubo detr:i."s, C2_ 

mo motor impulsor de su tr~fico, la necesidad de intercambiar 

productos para obtener los básicos para subsistir, tal ser.ta el 

pa~a.digma yuca teco. 

La tradici6n del comercio en la península yucateca queda

r.ta _incompleta_ si, para estudiarla en los albores del siglo XIX, 

qu~ai~r-~os remitirnos al siglo XVIII o desde el momento en que 

ascendieron l_os Barbones al trono españ_ol. Insuficiente resulta-

_~ta "aG.n si.- partiliramo_s ~e su tr'1fico desarrollado durante el pe

r!od.o .c,olonial, pues_, siendo nuestro objeto patentizar las candi 

-cionantes mate~iales .que en~auzaron la urgencia de los yucatecos 

por comerciar,con el fin de explicar c6mo su federalismo se en-

,.raiz6 en .motivos palpables para el logro de su subsistencia, esti 

mo_ que s_61~- estar.ta redondeado el panorama mercantil del pasado 

~ninsular _de iniciarlo asomeindonos al de sus primeros habitan

tes, los pobladores del Mayab. (3) 
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·-Los estUdios de arque6logos interesados en el pasado maya, 

han demostrado que los mayas, como el resto de los mesoarnerica-

nos, practicaban un comercio interno bien estructurado a todo lo 

largo y ancho de la pen!nsula, din.1mico y organizado, basado fu~ 

darnentalmente en los productos agr!colas regionales, as! como m~ 

nufacturas locales; actividad.que sustentaban a travGs de toda 

una red de contactos· comerciales a larga distancia, desde Yuca-

tán al Valle de M~xico, Honduras y Panam~. (4) No obstante, lo 

mas relevante para nosotros de tO~o esto, es que el tr4fico maya 

no paraba aqu!, teniendo la península enfrente al Mar Caribe, e~ 

ta frontera revestta una importancia singularmente considerable 

para aqu@:_l~a, ya que, lejos de ser una barrera, era la que vine.!:!. 

laba a los grupos mesoamericanos con sus vecinos de las Antil1as, 

Centroam~rica y el norte de Sudam~rica. (5) 

A partir de las fuentes de la ~poca colonial, es cretble 

que hacia la costa oriental, en la Bah!a de Chetumal, Bacalar s2 

bresaliera por su vigoroso comercio, suponiéndosele tambi~n pun-

to de embarque para el comercio ultramarino y sede receptora de 

productos del interior; por otro lado, también .en Xicalango se 

sabe que los mayas tentan en ~l al puerto principal ~n la costa 

del Golfo de M~xico, del que part!an rumbo al suroeste y hasta el 

Golfo de Honduras por el otro extremo. (6) (Mapa 12) El estudio 

del c_'?mercio maya de las .tier:c:as bajas, ha conducido a Anne ChaE 

man a concluir, 

el intercambio en Yucatán era una actividad de vital 
importancia. La estratificaci6n social y pol!tica de 
los mayas, las guerras internas, as! como el sistema 
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de producci6n y c~n~umo, en· gran parte dependt~.n del 
sostenimiento del de las relaciones comerciales m~s a
llá de sus fronteras étnicas. (7) 

A contin~a~i6n presento una. b.reve relaci6n de los produc-

tos que intercambiaban los ind!gcnas de la pen!nsula: 

Eran los mayas mercaderes activos e intrépidos nautas 
que en sus fr~giles canoas recorr!.an el· Golfo de Méxi
co y el Caribe, cuyas rutas procelosas .domeñaban, lle
vando de la pen!nsula sal, miel, copill y mantas de al
god6n, y trayendo de llonduras y del vasto Imperio Azt~ 
ca otras clases de mantas, hachas de cobre, espadas ~~ 
xicanas, vasijas de barro y cacao. (8} 

a) ASPectos dCl tráfic~ mercantil yucateco durante el pe-· 

r!.Odo . colonial. 

La conqui.sta de Yucatán fue una de las victorias m.1s dif.1-

ciles de los españo1es. Lograda la empresa gracias a 106 tres 

MOntejO, la batalla de Sotuta en 1545, ganada· por Montcjo·-•e1 M.Q. 
. . . 

ZO", dio fin a la conquista· guerrera de· Hesoam6rica. Estéiblecido 

el dominio colonial hispánico, Yucat:in pas6 a formar partC·p.rim~ 

ro de la AudienCia de Guatemala, fundada en 1543, hasta 1548. 

cuando pas6 jurisdiccional y administrativamente hablando a es-· 

tar bajo la influencia de la novohispana. 

'Lentamente, y a pesar de los cultivos locales, al· crecer 

la poblaci6n las necesidades -principalmente de la cl,ase conqui.§. 
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tadota- aúmentaban,. por lo que la península yucateca s~ vio nec~ 

sitada de ser surtida· d~sde la capital del Virreinato de casi tE 

das las manufacturas que necesitaba y aún de ciertos productos ~ 

gropecuarios; a cambio de tales suministros, Coatzacoalcos y Ta

basco enviaban a ·veracruz maderas preciosas _}' Yucatán ·ricos car

gamentos de añil, -·palo de Campeche y otras tintóreas que general 

te luego ·eran· reembarcadas· al Viejo Continente. 19). 

·' Durante· la mayor parte del per!odo colonial,_ ,mientras en 

Mérida· estuvo ·asentado el· bast6n pol!.tico .de mando, el _punto ne_!:! 

r:ílgico del· movimie'nto mercantil yucáteco se dio cita Gnicamente 

en la ·ciudad ·ae Campeche·, ·pues Sisal; surgidero cercano a la prJ.:. 

mera', no era un abrigo seguro y los barcos de 200 tone. deb!an

a'.nClar ·a 'e ·'km. de· sus ·costas. ( 10) Esta situación que hac!a :P.e. 

c·anipe.·che· 'el Cinico ·puerto para la provincia, ayud6 a que se veri'.'7 

ficara la pol!tica absolutista que.en materia econ6mica siguie

ron los Habsburgo, cuyo·objetivo era precisamente centr~lizar .. el 

comercio ··en una . .-sola· mano, la Cas:i de Contrataci6n de Sevilla 

(1503), '-en tanto ·rectora. r~sguardante de los intereses de ,la .. co-

rana española. .• 

· Sl'5lo.-aqu~lla pod:S:a autorizar. el viaje a. las Indias, deter

millar ·1a cuant!.a 'de los grav.S.menes y ser :i.rbitro de cualquier 

Cbnflicto (11), evidenciilindose con nitidez cómo "las providen""'." 

ci"a.'s'·gubernativas tend:S:an por lo general, bajo el régimen de los 

Hábsburgós-,· 'a· fortalecer este monopolio y a mantener una estric

ta alianza entre la Corona .y.los negociantes'.' (12), de tal mane-
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ra que para una provincia de tan dilatadas costas como lo era Y~ 

cat§n, el· tener habil.itado s6lo a Campeche como puerto, era una 

muestra que patentizaba los afanes monopolistas del comercio im

perial. 

Kin-Pech o Can-Pech, era un pueblo.de dimensiones regula

res antes de que los españoles fundaran sobre de ~l Salamanca de 

Campeche (1531) y años m~s tarde San Francisco de Campeche (4 de 

octubre de 1541), que contaba con 68 vecinos ya· para 1570. (13) 

SegGn la Relaci6n de·M~rida, los antiguos yucatecos cultivaban 

matz, chile, frijol y algod6n (14), pero a partir de la llegada 

de :los españoles, @istos introdujeron nuevos cultivos, . (como los 

cttricos, d4tiles, cocos, caña de azGcar -que en la colonia no 

prosper6, siendo primero la costa del Golfo y luego la isla cub~ 

na los centros de producci6n de 1a zona-, y vid entre otros) as! 

como nuevas especies animales, principalmente mulas, cerdos, ca~ 

neros y gallinas, por s6lo citar unos cuantos ejemplos. 

Por otro lado, la política hisp4nica de obtener un fomento 

agr!cola y comercial importante, hizo que a fines del siglo XVI 

fueran ya comdnmente explotadas las salinas, situadas ~atas den

·tro de una zona que abarcaba desde.Cabo Catoche a Campeche, y 

que se viera favorecida la producci6n de cera y mi~l, productos, 

que eran· tambi~n objeto de tributaci6n junto con el algod6n, el~ 

horado ~ste en forma de pat!. Todos estos artículos enunciados,. 

tuvieron su mayor época de auge a.principios del siglo XVIII, y 

·Gnicamente para redondear el conjunto de los efectos de.mayor au 

ge productivo, se deberta agregar que en 1555 la sericultura en 
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la zona estudiada ya proliferaba, al tiempo qu~ eran estableci

das las bases para el desarrollo de la industria del añil .que, 

superando las t~cnicas ind!genas, lleg6 a alcanzar altas cifras 

de productividad. (15) 

El notable arque6loqo e historiador campechano Román Piña 

Chán, subraya en su obra c6mo los yucatecos extra1an profusame~ 

te las' ricas y abundantes maderas de la península con el ftn de 

exportarlas luego a Nueva España, Honduras, Nicaragua y España, 

pero tambi~n c6mo de la misma manera deb!an importar "trigo, ha-

rina, aceite, vino, ropa fin~, plata, porcelana, armas y produc-

tos de hierro y acero" (16). Destac!ndose que dentro del conjun-

to-de rutas comerciales novohispanas, s6lo una escapaba a las in 

comodidades Y altos fletes terrestres: el tráfico de cabotaje ve 

rificado en el Golfo de M~xico, ·que si bien era m!nimo de Vera-

cruz hacia el norte, adquir!a una gran relevancia entre Coatza-

coalcos, Tabasco, Campeche y Yucat~n. {17) En cuanto al tr~fico 

de altura: 

para proteger· los barcos Y cargamentos de los frecuen 
tes ataques pir~ticos se orden6, a partir de 1543, 
que los barcos que comerciaban con Am~rica salieran 
en flotas y que esta salida se realizara una sola vez 
al .año. Las flotas y galeones hacran juntos la trave
sía· hasta el mar ·caribe donde se di•:id!:an: la flota 
se dirig1a a Nueva España y los galeones a Tierra Fir 
me. (18) 

Los buques que ilegaban a zarpar de España hacia la pen1~ 

sula yucateca, las Grandes Antillas y Honduras, acompañ~ban ~ 
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la· flota- que se· 'dirig!a · ál virreinato novohispano,. con la consig 

na de ·que ·a1 regreso se reunirian otra vez c6n la fleta en La Ha 

bana para el vi'aje de ·retorno a la·metr6poli. (19) 

A principios del siglo XVII, cerca del 3% de· las mercancías-q~c 

llegaban a Veracruz y el 9 6 10% de las extraídas al año_, gene

ralmente: correspondían al tráfico entre España y Yucatán, pe~o, 

"cuando 110 llegaba la flota de España,_ significaba la _mitad o 

más de su movimiento portuario. Este pues era, un tráfico impor

tante aunque Chaunu lo califica de prosperidad de un pariente p~ 

bre" (20), pues para las postrirnertas del siglo XVI l'l~rida ape

nas contaba con poco más de cien vecinos. (L~ina #J) 

En el .siglo XVII el movimiento mercantil realizado a tra

v~s de Campeche era activo; sus productos eran conducidos hasta 

Veracruz, Tabasco, Florida, La :Hdbana, Honduras, _y ~n invi_erno 

remontaban les comerciantes campechanos hasta Caracas, Trinidad 

y-Santa Margarita, lo que era, según cierta autora, "claro indl 

cio de las ventajas de su posici6n geogr~fica" (21). A lo ante

rior, me atrevería a añadir _otra ventaja, igualmente favorccedo 

ra, y que fue .el i;Jiro pr6spero que tomara en Campeche el desa

rrollo de astilleros, cuestión que posteriormente ampliaremos, 

pero conviene presentar_ aquí la op_ini6n que sobre Campeche te

nía un español en 1639; al comentar que "el puerto de aquella 

villa es más rico en su comercio, por causa de que la escala de 

todos los navíos que en estas partes de las Indias se trajinan 

y de las de España y Guinea, que de todas·partes vienen a este 

punto ••. " (22). 
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b). Reformismo borb6nic-o './ nuevo réoiml;'n ccr.iercial, 

En 1700, y con el siglo, llega al tror.o espariol la casd dl 
nástica de los Borbones, cuyo pase por la p<?n!nsula ibérica !1a

bria de marcar importantes sucesos. no s6lo para el .'.imbito metro

pol;i ta no,. sino tambiGn, :,· muy especialmente, para sus dominios 

ultramarinos. La crisis económica y las ideas filos6ficas enton

ces ~n ~oga,_les har!an desemCocar hacia la adopción de un nuevo 

tipo de gobierno, mismo q~e se estaba propagando en distintas 

cortes europeas, _encuadrado dentro del ·llamado "Despotisrr.o ilus

tra.do,"_._ Característica coman a toce monarca ilustrado fue la de 

llevar a cabo una racionalización del poder, fomentando la pros

peri,dad de su país mediante el _impulso al agrc, al ccrnercio y l.:i.. 

i11dus,t::r:;ia, :as! como la protecci6n a la educaci6n en c;¡eneral '1 

las artes .. 

Desde los prim~ros_,aiios del siglo XVIII los borbones espa

iioles, .inspi:r;ánd?se ~n .171 modo de gobierno de sus parientes y h~ 

mólogos franceses, empiezan a llevar a cabo una serie de refor

mas pol!tico-administrativas en el territorio hispano. La idea ~ 

ra modernizar al Estado, sometiendo los poderes feudales locales 

bajo la nueva jurisdicci6n territorial, teniendo por lema su vi

sión reformista: defender "los intereses del pueblo, pero sin 

contar, para ello, con el pueblo" .. (23) El poder, concentrándose: 

exclusivamente en la pcrz-ona del rey, hacía obsoletos Consejos }' 

Corte& para los casos concretos. ~sto es, se unificaba desde aho 
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ra la estructura del imperio bajo la súprema figura del monarca, 

mbima aUtóridad en materia legislativa·, administrativa y judi

cial (24), a la que ayudar!an desde ese momentos nuevos organis-
-

mas: las secretarías de Despacho Universal, cuyo número fue ere-

ciendo paulatinamente a trav~s del siglo XVIII. 

~or otrá parte, dentro del amplio conjunto de reformas 11~ 

vado a la pr~ctica por los Barbones, en materia pol!tica, ad.mi-' 

nistrativa y fiscal destac6 la del establecimiento del. t-t!g-imen 

de intendencias en la pentnsula ib€rica mediante la promu1gaci6n' 

de la ordenanza de intendentes corregidores del 13 de Octubre de 

1749. Reforma que con la Real orden del 22 de abril de 1786 (25) 

se áplic6 en la Nueva España,y por la que qued3r!a, a partir de 

ese momento, a cargo de cada intendente la supervisi6n"de~1a·e

conomla de sus provincias, la juSticia, la· poli:cta, la hac·ienda, 

guerra y geoqraf!a. (26) Con ello, se perseguia que el iñtendeñ

te estuviera mSs comprometido con su demarcaci6n, por lo que pe

di:a.n poseyera •un conocimiento fUndado sobre el estado de cada 

provincia y proponer al rey las medidas necesarias para promover 

eL desarrollo econ6mico de las mismas". (27) 

El reformismo borb6nico, consideramos -aparte de los lo-

gros anteriormente mencionados-, para nuestro estudio sobre el 

federalismo yucateca' fue todav!a m.1s deterniinante, en tanto ins-

taur6 toda una reformulaci6n dentro de la estructura bisccular 

come~ci~l de l~s Habsburgo. Imbuidos de ·las ideas del librecam-

, bi~mo, iñdustrialismo y 'tisiocracia (28), entre las reformas ecg 

~6m¡~~s que realizaron destacaron: la de la miner!a, hac.iCnda, 
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industria, gremios artesanales y comercio, pero de todas, a la 

qÜe más nos abocaremos, aGn cuando de manera por dem~s general, 

será a esta Gltima. 

b.l) El libre comercio llesa a Yucat~n en 1778. 

El siglo xv·III, el "siglo de las luces", ~s testigo de la 

difusi6n de las ideas de la ilustraci6n a la peninsula ib~rica, 

en lo que llamara José Miranda el. 11 racionalismo pol!tico", a tr!!. 

vés _del pe~samiento fundamentalmente de Rousseau, Voltaire y Mon 

tt!squieu. (29); as!, y ya desde los comienzos del citado siglo, 

entre los .pensadores ilustrados que m§s contagiaron a los monar

cas barbones en Espaüa destacaron: Adam Smith y su librecambismo 

mercantilista; Ust4riz, Ulloa y Ward, colbertianos, as! como los 

fisi6cratas Ramtrez, Ort!z, J.ovellanos y Campillo, siendo estos 

últimos "los dos pensadores del siglo XVIII que m~s influyeron 

en el pensamiento econ6mico de Hispanoamérica". (30) 

En conjunto, fueron todos sus conceptos los que condicion~ 

~on la 9estaci6n de un ambiente intelectua1 que tuvo, luego de 

F~lipe V, en Carlos rrr al monarca id6neo para llevar a la pra-

xis reformas PªFª el reordenamiento econ6rnico del imperio espa

ñol. Entre los objetivos de la reorganizaci6n, figuraron: 

-fortalecer .la econom!a esparlola y dependizar a las colo

nias; 

-incrementar la explotaci6n de los recursos americanos pa-
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ra el desarrollo econ6mico metropolitano,,- y_, 
' ' . ' ''· .· 

. -:-recuperar el. control ejer!='id<J .. por las _corp~r~~iones (I_gl,2_. 

sia y Consulados). 

Para ello era necesario un cambio de sistema comercial, en 

vista de lo cual, nacieron las compañías de comercio, se fiscal! 

z6 el trlifico y la navegaci6n ultramarinos y se aboli6 el _régi-

men de flotas y galeones. Pero la innovaci6n pri11cipal, fue la 

instauraci6n del libre comercio que·, a travl!s de distintos· decr.!! 

tos, finiquit6 el monopolio consulili:' ga.ditano, mexicano y limcfl~ 

(31}; y, aQn cuando s6lo hasta l789 la Nueva España pudo gozar 

del nuevo privilegio, en general, •estas reformas, al destruir 

las bases eCon6micas de los comerciantes, abrieron la puerta pa

ra que otros grupos e interese5 llenaran el vacio que dejaban 

' los antes todopoderosos comerciantes del Consula.do de M~x:ico 11 • 

(32) 

La l.iberalizaci6n del comercio dio inicio en 1765, ·cuando 

Carlos I.II la otorgara habilitando los puertos de varias pi.ovi.i.! 

cías de la metr6poli e islas de Barlovento al co'mercio ultramar.!. 

no. (33) ·Al mismo tiempo, en ese ailo principió la visita de Joné 

de G~lvez a la NueVa España, con el objeto de evaluar la situa-

cl6n que se viv!a en el virreinato y con vistas a examinar· la'a-

plicaci6n de la acci6n reformadora borb6nica. Apenas hubo desem

barcado en Veracruz, cuarido supO que en el Real Presidio 'del c·aE 

meil se comet!ar1 fraudes, y as! principió l.a inspecci6n que mand6 

realizd.r a sus comisionados Juan Valt::ra y 1-'rancisco de Corres en 
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la provincia de Yucat~n. A trav~s de dicha visita, G~lvez en la 

capital ha116 culp~ble a.i .,virrey fliarqu6s de c;ruili.~·s dt! ser cóm

plice· -de cont~ab'a.ndisto.s q~e desde El Carmen traficaban con Nue

va Orleans·y Jamaica. (34) 

No obstante;· lo verdaderamente importante de dicha ins~ec-

ci6n 1o constituyen varios párrafos del informe. que tales corni

s~onados elaboraron, ante las -implicaciones que connota, y 

que pre~entaron el 12 de julio de 1766 bajo el titulo de Discur

so sobre la constituci6n de las Provincias de Yucatán y Campeche. 

En ellos se vislumbra c6mo ya desde· esos años, para una provin

cia que califican de estar poblada por ociosos y míseros, con g! 

neros sin valor ni uso, aan cuando valorabán ~n gran medida su~ 

riquezas madereras y hasta ofrectan un listado de las especies 

más ·impot"tantes, como el j~bS:n, ébano, granadillo, copt~. choctt!, 

supt6, · cOnsi'deraban que no· po'di.a habei otro remedio mejor que el 

tomentGLr su comercio para aliviar sus penurias_. En .vista de lo 

cual.conviene presentar textualmente'algunos de tales párrafos, 

mismos· c;ue extrajera de los acervos archiv1$ticos el erudito in-

vestigador Jorge Ignacio Rubio Mañé, _un perpetuador de la memo

ria hist6rica yucateca: 

El carolino se educa en la mar, conoce a Londres, a 
Esmirna, a Gibraltar, lCL Co~t.:i. de Guinea, en una pala-

·-bra, comercia y· se·- hace hombre. El yucateco··no puede 
Comerciar ·rli aCin los bienes que le· roinistra'·e1 bosqut!, 
vive en su ocio, muere en su soledad, es pobre para s1, 

,inCitil para su monarca, vive sin esp1ritu y muere sin 
lucimie11to. Todos esto& males los padece Espa1ia, que 

,no.tiene gente, por más que se desentrañe para ocurrir 
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tan vastos dominios. Mucha y muy útil pudiera tener si 
a sus 1 inmensas colonias se comunicara el impulso 'de ac· 
tividad que se necesita, y que fuera capaz de hacer de 
todos los miembros de Csta grande monarqu!a un cuerpo 
vigoroso, bien correspondido de unas partes _a otras y 
s6lidamente unido. [Y as! aconsejaban:] 

Según las cortas luces que ministra la experiencia, 
es anicamente el comercio-quien puede proporcionar es
tas -:ventajas. Oye. se fr.J.nguee, Señor, el comercio de 
esta provincia y el de la Am~rica. Que todos los miem
bros españo.les estén en 1novimiento como la sangre en 
el cuerpo humano y as! el yucat~co se h.J.r! amable en 
Madrid, en Barcelona, Alicante, cartagena, K4laga, Cá-
diz, Ferro} .. , Bilbao, etc. Se conocer4n las gentes y él 
deponiendo su ocio, alentard el esp!ritu y hará figura 
con utilidad de su monarca. Cuando él vez· que a poca 
costa y sin que le aterroricen los impuestos y formal! 
dades' pÚede salir de sus puertos para cualesquiera o
tros de la mana.rqu!a, cargará su palo, sus añiles, sus 
al.godones, sus gamas, sus corambres i" pele ter.tas: ade
.la.ntar4 sus industrias y harli experiencias· cbn el de
seo .de volver a su casa, trayendo conveniencias u su 
tam.iJ.ia. Can esta emulaci6n. ventajosa," cesar& el oC:io, 
adelantarli-eL tiempo manufacturas y si a.hora s6lo el 
wai~ es un.tesoro para el ingl~s puede esperarse que 
Yucat!n lo sea para el español, y que pueda mantenerse 
por .. st misma esta provincia, que es tan importante al 
Rey por su situaci6n geogr~fica ••• En medio de la inac 
ci6n ·de estos habitantes, no deja de lucir en ellos ai 
quna incliDaci6n al mar, a que les induce la si tua.ci6n 
peninsular. Hechos hombres de mar se hacen hombres· de 
mundo, hombres fuertes, hombres de valor y de proyecto. 
La sangre españÓla que ies lat~ y e1 amor ~l monarca 
c¡ue les enriquece .los harS fidel!simos y s·abr.'.in defen
derse en su_ casa y fu~ra de ella, y ~l R~y tendrá este 

: aumento en la marina. (35) 

No puedo dejar de pensar que la exposici6n tan clara, por 

. pa.r-t4!:' de los ·co'misionados en pro del comercio para la pentnsula 
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yucateca debi6 ser una poderosa influencia en el 5nimo de G~l-

vez, y tal vez ta1nbi€n en el del propio 1nonarca, aunque claro, 

no fueron únicamente este tipo de peticiones las quu fomenta-

ron las reformas borbónicas, pero el hecho es que a los pocos 

años nuevos puertos eran habilitados al comercia, tal fue el ca-

so de los de Yucatán, a los que se les privilegiaba. En 1778 por 

Real CGdula fue declarado 

Campeche 'puerto menor', con las consiguientes reduc
ciones en l.os impuestos {36], clasificaci6n que se ha
rá posteriormente extensiva a los demás puertos de la 
Penr.nsula Villa llu11ucmti, Laguna de T€rminos, Sisal, y 
s6lo para la exportaci6n de ciertos productos, Dzilam, 
Río Lagartos, y Bahía de la Asenci6n. ( 3 7J (Anexo K 1} 

Far otro lado, tampoco se debe pasar por alto el que seña

laran la conveniencia de propiciar l.a proSper idad de la provi.1-

cia con objeto de ganarse su mayor fidelidad a la Corona. Este 

punto, destacado por los propios españoles en el tercer cuarto 

dei siglo XVIII, fue pasado por alto décadas después, ya no por 

los hispa11os sino por los mismos mexicanos, que al no atender 

los reclamos de ciertas provincias, las colocaban en situaciones 

verdaderamente cr1ticas. 

Retomando nuestro argum~nto con relaci6n a Campeche, una 

vez habilitado por la Real orden de 1778 para poder comerciar 

eón una libertad hasta entonces no conocida, quedaba de esta ma-

nera fuera de la 6rbita del Consulado veracruzano, lo que ie po

d!a dar esperanzas de gozar una mayor autonomta administrativa, 

e_, .• ·.-". ____ , --
,,_, - ' ~:. 
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(38). Si bien era el primer puerto novohispano que gozaba de los 

dones de la pol!tica de Carlos III, no era la primera vez en que 

una disposición real le hac!a ser merecedor de beneficios para 

su co~ercio. En 1768, y ante una escasez de sal, se le hab!a co~ 

cedido el permiso de poder vender en la Habana la carne de sus 

ganados. (39) 

En resumen, la provincia de Yucatán y su puerto Ca1npeche, 

gozaron ¿el r6gimen de libre comercio antes que na.die en el •Ji

rreinato de la Nueva España -el Presidio del Carmen ser!a habili 

tado hasta el 26 de febrero de 1796 como puerto menor {40)-. Las 

condicionantes que motivaron el otorgamiento de dicho sistema no 

pod!an haber partido de un favoritismo por parte de su majestad; 

los informes de la Corona debieron ser lo bastante precisos como 

para detectar la necesidad que tenía esta regi6n en comerciar ll 

bremente con las demás provincias fuera de los monopolios de ?-lé

xico y luego Veracruz, como lo reflejaba el hecho de que los carn 

pechanos y emeritenses {41) pidieran tener sus propias diputaci2 

nes de comercio. Muestra de que la metr6poli atend!a de alguna 

forma los requerimientos de esta pro-.1 incia, los permiso::; rc.'.llcs 

concedidos en favor de la introducci6n extranjera de harinas y 

ma!z a lo largo de la colonia, lo que podr!a explicarnos en cie~ 

ta medida el porqué a principios del siglo pásado los yucatecos 

fueran un tanto m~s hispan6filos que los del centro, actitud que 

se puede de alguna forma pulsar a trav~s del acta por la cual 

los distintos cuerpos pol!ticos y11catecos en 1810 patentizaban 
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b•2) Repercusiones en el comercio yucateco por los con

flictos internacionales metropolitanos a fines del 

siglo XVIII. 

Antes de completar una década desde que se implantara el 

libre comercio en Yucat~n, la Corona decret6 la Real Ordenanza 

de Intendentes en 1786, y con e.lla el sistema de intende11cias · 

suplant6 a la antigua organizaci6n político-administrativa novo-

hispana. En tal forma, la que a11teriormente fuera denominada co-

mo Gubernatura y Capitanía General de YucatSn (1564), se convir-

ti6 en la nuc•-•a Intendencia de Mérida de Yucatán, aún cuando no 

dejara su c_arácter gubernativo y militar. (42) Pero si bien esta 

.medida eman6 del deseo de fortalecer la economía imperial, no pu 

do_ menos que verse ésta lesionada a través de dos agentes que e~ 

caparon a su control: filibusterismo y contrabando. 

Al darnos un panorama del fin del siglo XVIII, Pérez-Ma-

,llaina nos indica, "si tuviésemos que valorar la situación gene-

ral .del comercio yucateco, podríamos reunirla diciendo que. se e!! 

centraba. en uno aguda fase_ de transici6n entre el liberálismo co 

merci,;l Y al antiguo sist"erna monopolista". (43) 

Desde el momento en que Esp.aña descubre el Nuevo Mundo, en 

ella, como en las principales potencias extranjeras de la 6poca 

.c~mo. Inglaterra, Francia y Holanda, pronto s.e .mostraron dos cla

ras tendencias. Por el lado hisp~nico la de proteger el exclusi-
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vismo comercial en Am€rica, y en cuanto a aquéllas, ·sus -descara

das ambiciones por obtener beneficios económicos en América. El 

_corolario del estira y afloja entrambas partes _provoc6 la proli

feraci6n de corsarios y contrabandistas, q"..l ~1~nes muchas veces se 

dispersaban en las costas americanas no enci;::.r.inados por su pro

pia cuenta y riesgo, en ocasiones, llegaban ~ sP.~ protegidos ta~ 

bil1n por el propio gobierno de sus países respcr::ttvos. (44) 

La Corona española trató por todos los medios de resguar

dar a sUs nav1os, pero poco logró, al carecer de una marina de 

guerra poderosa, co·mo en el caso de la débil Armada de Barloven

to' (1629) l45l; de modo que ya desde el siglo XVII antiguos pir_f\ 

tas normandas, vascos, bretones, holandeses, ingleses y france

ses vislumbraron la oportunidad de actuar en América. El dramáti 

co caso de Campeche es n1uy ilustrativo cou10 evidencia de la lu-

. Cha efectuada por los americanos en contra de los ataques piráti 

cos, principalmente de los ingleses, holandeses y franceses, 

quienes estuvieron en algunos momentos a las órdenes de corsa

rios de la talla de Hawkins, Drake, Margan, Mansvelt, Rock Brasi 

1iano, Bartolom~ Portugués, El Olor.és, ·1 otroR, desde el siglo 

XVI (46), habiendo sido especialmente notorios los acosos en el 

puerto campechano de Lorencillo y el Caballero Grammont a fines 

del siglo XVII, siglo durante el cual fuera el puerto de Ca1npe

cht?. asolado como nunca' antes ni aún después. 

Esta peligrosa situaci6ri te'rminó· fomentando en. la pobla

ci6n el recio ánimo de llevar a cabo una edificación febril para 
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pÓder defendérse del· acoso mediante murallas y baluartes alréde-

dor del sitio. El construir tales obras no podía ser acci6n per

petua, pues el aCecho exterior era constante e impelía cont!nuas 

remodelaciones y fortificaciones, y como no siempre el gobierno 

proVincial. tenra i'ngresos,· los vecin-os de todos los estratos de 

la sociedad en el puerto,'procedían a contribuir con los recur-

sos que podtan ofrecer para la defensa del coman. {47) 

Campeche adem~s, se caracteriz6 por ser un magn!fico cons

tructa·r de ·nav1'.os, en lo que adquiri6 una enorme fama reconocida 

más allá.del Virreinato; el contar para los astilleros con la m~ 

dera del jabtn, le·s permiti6 desarrollar con eficacia dicha act! 

vidad. Para 1650 exLst1a ya el astillero de San Rom~n, y coma m~ 

ra ilustraci6n de la prosperidad· que en dicho rengl6n adquiriera 

Campeche, adjunto el siguiente testimonio en1itida en aquellos a

ños del siglo XVII por un viajero llamado Esmerling: 

Los habitantes de la Nueva España y Campeche cargab•n 
las·principales especies de mercanc!as en barcos de 
gran volumen, ejerciendo con ellas su comercio en di
versas direcciones. Durant~ la estaci6n de invierno 
los barcos de Campeche sal1an para Caracas, las Islas 
de la Trinidad y de la Margarita, pues en verano las 
vientos·sOn contrarios, aunque muy favorables para el 
regreso a Campeche ••• (48) 

La pirater1• era un arma mort1fera para la prosperidad eco 
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n6mica ultramarina, sin .embargo, no era la G.nica. Desde .el momen, 

~o en que los productos americanos se subvaluaban y los españo

les se sobrevaloraban, y que al mismo t.iempo s6lo cádiz y Sevi

lla eran los puertos habilitados para el comercio americano, los 

habitantes del Nuevo Mundo no ofrecieron resistencia cuando se 

les ofreci6 el abasto comercial il!cito, que a bajos costos y 

con un gran surtido de efectos, en ocasiones de .mejor. calidad, 

les pudieran proporcionar otros centros de producci6n europeos. 

El sobrexceso de grav~enes era algo que Bernar~o Ward e~_!! 

denaba pues, junto con el alto costo del flete, dcc!a, ayudaba . . . 

al trá~i.c:=o ilegal. (49) As:trnismo, tambi~n le favoreci6. la serie 

de bases territoriales de que se pudieron hacer los fil~bust~ros; 

en 1607 los ingleses se habían hecho de Jamestown, y en 1655 de 

J~aica, mientras Francia en 1682 obten1a parte de Luisiana y 

Santo Domingo en 1697. Desde tales sitios es~rat~gicos, e~ con

trabando, el comercio clandestino, pod1a florecer con total des-

caro. Por ejemplo, a trav~s de Jamaica el propio Ustariz eviden

ciaba el activo contrabando de grana, añil y 'dinerO ·que llevaban 

a cabo los británicos. (So)· 

En los siglos XVI y XVII, España en varias ocasiones pudo 

zanjCL.r a.l1:osaracr.tc diferencias sobre cuestiones mercantiles con 

Inglaterra y Francia, sin embargo, éstas no cejaron do luchar 

por sus aspiraciones de participar en el tr~fico americano. Así, 

una vez acaecida la Guerra de Sucesión en la penínsuln ib~rica, 

el pri~er.avance lo tuvo la Gran Bretaña.sobre Francia, al lo-
' 
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grar el asiento de esclavos negros Y.- el perrr..i.so de mandar un .. bu

que: mercan te al Nuevo l·1undo. ( 51) 

Si bien lo. anterior le dio fuertes ga~ancia~ a Ingl.l_terra, 

éstas fueron incomparablemente menores _con. _las que otorg6 l".1 Co

rona, sin quererlo, a las potencias neutrales luego de que al e~ 

tallar en 1796 la guerra contra Inglaterra el propio consulado 

gaditano pidi6, consiguiéndolo, el permiso para enviar expediciQ 

nes mercantiles a las Indias con efectos no prohibidos en buques 

qu~ f~eran ya nacionales o extranjeros y desde puertos españoles 

o ~e países neuti;ales; licencia que, aunque fue de poca duraci6_n 

-ya en 1779 por motivo .de otra guerra se había conce~ido_ un per

m,i~.o similar-,_ ahora, el nuevo favor otorgado el 18 de noviembre 

de 1797 hubo de regir hasta el 20 de. abril de 1799. Aparentemen

te ese dta terminaba de estar en vigor, pero la novedad y la co

_rrupci6n. se hab!an enraizado con m§.s fuer.za que cualquier ley, 

pues. '.'al suspenderse el tr§.fico comercial con Inglaterra, no hi

zo: s~no abr_~~ la puerta al comercio con los Estados Unidos de 

Norteamt;r ica" . ( 5 2} (Anexo # 2} 

Yucatán en ese entonces fue de las provincias 111ás .:icosadas 

por los b.rit!nicos, y de los momentos .culm~nantes que .nos pueden 

mostrar mejor_ dicha situaci6n podemos destacar aqu~l del gobier

no de un intendente, un tanto personaje controvertido, de alto 

pr_cstigio :Y grandt!s obras: e.l Mariscal de Campo Benito Pérez de 

Valdelomar. 

En el mismo año _en el que Pérez Valdelornar lle_ga a la in-
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tende·ncl.a:~ ia Corona emite 'la Real Clidula del 18 de·· julio de 

1800, por la que reiteraba suspender e.l tráfico "con los pcl!ses 

net.itra1e·s. L'a medida,· como· antes i'efer!amos, sertá ya inG.til, e

ra- abSo.lu-tamente 11 letra muerta" en vista de los hechos que eran·, 

también ·1rre frenable s. 

Referente a este intendente y sus nexos con el cornércio y 

cofltrabando yuCatecos -tema tan debatido, como podremos ver, en 

su época-, existe un volumen con varios· expedientes ricos en in

formaci6n que'·se halla en el Archivo General de la Naci6n de M.:'!_; 

·xico. ·En una· de sus expedientes se presenta el Conflicto· gestado 

entre el .iiitendeinte· y el asesor letrado de la intendencia. Mi

guCl Maqdaleno- de Sandoval, mismo que ya anteriormente se hubie

ra·-· quejado agriamente de otro intendente, Arturo 0 1 Neill. Por lo 

visto, este personaje' era un individuo bastante cr!tico de la ac 

tuaci6n de las autoridades supremas de la Provincia se9W"I las cen 

-su.ras frecuentes que hemos hallado present6 ante el gobierno vi

rreinal en distintos momentos. La ·raz6n de adoptar tal· posici6n 

por parte de Sandoval. no nos es, a la luz de la 'informaci6n ·a 

nuestro alcance, factible ·de dilucidaci6n. 

Antes de entrar en la materia del conflicto, merecería ser 

"ápuntado que el contrabando era algo tan aparentemente frecuente 

que hasta ·se ·le pod!a utilizar corno "excusa·. Ast Ocurri6 ·cuando 

el prop1o·sandova1 se aUtojustificaba por tener retrasos en·e1 

despacho de los distintos asuntos pues dec!a ''· 

se han ofrecido de dos áñoS a esta: parte causas· ruido
sas de contrabando; de arribadas; de expediciones pro-
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. Ceden.tes de las Provincias y puertos de Norteamérica 
' para Carnpec_he; y lo que· ha sido -m!s delicado, causas 

-de ·.presas 'hechas por ·al.gunos corsarios franceses, cu
yoS asuntos· p'or su naturaleia recomendables en razon 
de s·u examen, y breve resolucion, he tenido que aten
der·con preferencia, asegurando a vuestra Excelencia 
que en estos dos añoS apenas se ha pasadó un dia, en 
·que haya dejado de tener sobre mi carpeta estas gra
visimas ocurrencias. ( 53) 

La cuesti6n qeu hizo estal.lar la inconformidad de Sandoval, 
., 

y que se venta gestando de tiempo atrás, naci6 cuando el capitán 

Manuel del Prado de- la goleta Nuestra Señora de la Luz, propie

dad dei regidor MigUel Belio, pidi6 permiso al intendente porque 

. ·há.bta ·ten.ido que fondear en el Surgidero de Sisal y no en Campe-

peche, a· causa decta, de haber sido perseguido por un corsario ~ 

nemigo. En di-cha situaci6n, pedia su venia para descargar de una 

vez los objetos que llevaba y cumplir alli su registro, pues ad~ 

más era "su cargamento principal el ae arina [sic.], de la pro

piedad' del comercio de esta ciudad 11 (54). A' ello hab1a accedido 

el intendente, pero el asesor se hab1a opuesto en los t~rminos 

siguientes: 

como uno más de diferentes ejemplos que el Intendente 
permit1a, no hacian mSs que la codicia de unos qudntos 
tratantes se ha propuesto legitimar red.uciendo aquel 
surgidero a un punto habilitado de mar para la intro
duccion de negosiaciones comerciables: Todos sacan de 
la Habana registros para Campeche; todos salen desde 
aquella prosedencia con el conocimeinto y riesgo de 
.ser detenidos en el-viage de Puerto a Puerto ••• traye!!_ 
do de memoria esa cornun afectada causa, de que vienen 
perseguidos de los enemigos yngleses ••• [mas no son· 6~ 
tos causa de que encallen los buques en Sisal, conti-
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nuaba diciendo] sino la afecci6n a sus intereses pro
pios: es decir., que si solo traen carga pcira Mérida, 
suponen enemigoS para .dejarla en. ·sisal, si la traen pa 
ra Campeche, ya no temen a lo~ enemigos, ·y ·sin detene!: 
se, continúan a aquel puerto: si la traen para Campe
che y M~rida fingen corsarios yngleses para dejar en 
Sisal los cargamentos de los de Méiida; y no fingen 
corsarios, para_llevar los suyOs a los de Campeche, y 
para cumplir allt el registro. (55) 

La respuesta q~e ante dicha misiva dictaron los contadores 

de M~rida Pedro Bollo y Policarpo Antonio de Ech§nove considera

ba que, si los frutos y efectos pagaban por derecho de.interna

ci6n el 3~ de almojarifazgo y el 6% de alcabala, el no exentar

los en Campeche, podr1a con ello hacer resa.ltar la diferencia. (56) 

Sin embargo, el malestar de Sandoval perdur6 y todav!a al 

año siguiente insisti6 con el Fiscal de lo Civil que P~rez Valde 

lomar no cumplta la Real CCdula del 2 de junio de 1800, sobre 

que el dictamen del intendente debta estar apoyado en el de su 

asesor; y para ello comentaba c6mo se hab!a ~l negado a que se 

permitiese a Manuel del Prado, Francisco LujSn y Francisco Perdo 

nes "para que atendida la escasez de arina de trigo, que actual

mente se padece aqut; fueren a Nuevo Orleans en solicitud de dos 

mil barriles de este fruto". l57) Según Sandovalr. no contento tg 

d.iivta, p·(!irez va1de1offiar nO s6lo se los permitió; sino que tam

bi~n les facilit6 en todo para anclar. en el fondeadero de Sisal, 

concediéndoles el desembárco en el.mismo sitio del grano. Ahora 

ademss, comentaba que "todo ha sido sospechoso en esta remision", 

··pues ha estado la carga remitida sin especificaciones, aunque ~l 
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de antemano ya ·sab!a que era propiedad del citado Belio, y sobre 

él remarcaba: 

Belio es el que de cinco o seis años a esta parte se 
ha metido ~ negociante, contando con el favor de este 
Señor !~tendente y el Señor Intendente protexe tambien 
al comerciante Don Pedro José Guzman a quien viene co~ 
signada esta expedicion, es decirse, que el cargamento 
no se ni se acuerda ser de Prado, sino de Belio y Guz
man, unidos entre si can la relacion estrecha de amis
tad; y tan mas bien atendi~os por el actual Intendente, 
quanto que particularmente por ellos, y por sus nego
ciaciones, han sido y son esas frecuentes entradas a 
Sisal; y esos repetidos Decretos encontrados, en los 
que el Señor Intendente está separandose á cada paso 
de los Dictamenes. ( 58) 

De todo este caso as1 refel:"ido, rne permito argUir lo si-

guiente, indudablemente que el tener por Unico puerto a Campeche 

era una 'locura ante la vastedad de las costas yucatecas, lo que 

podr!a ·en u'n momento dado a fomentar el contrabando m.1.s que mil 

puertos habilitados juntos; as! mismo, la posici6n.dctractora de 

Sandoval en distintas ocasiones me lleva a considerar posibles 

motivaciones personales OCultas que lo pudieran haber encauzado 

a ser tan cr!tico. Por ejemplo, c6mo oponerse a q'ue Luj.!ín y los 

otros comerciantes introdujeran harinas para solucionar la ese~ 

sez que se padecía en la prqvincia, .si este problcm.:i., como lo 

analizaremos más adelánte, era de vital urgencia para los yuca-

'tecas, que ve!an en los abastos norteamericanos la única salida. 

·P~rez Valdelomar, como se ampliar.1., más que serun c6mpli-

ce del ilícito comercio, fue un entusiasta promotor del comercio 
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le.gal, y la apertura de Sisal en 1811 muestra de qué manera, co-
. ' ' 

mo un verdadero intendente comprometido con la realidad e~on6~i

ca de su región, logró dotarle de algo que desde mucho tiempo a-

trlis Mérida rec¡uerta, un puerto mc:is ·cercano _que redujera los el~ 

vados·· fletes terrestres que deb!an ·pagarse para el transporte de 

la.s merca netas importadas desde Campeche a la capital meridana. 

Al· ·mismo tiempo, nada más falso que ~l, Belio, Lujlln, Prado, Per 

dones y principalmente Guzm~n -en su momento resaltaremos la par 

ticipaci6n de este comerciante que no fue sólo tal, sino un de&

tacado ,y determinante político en su tiempo-, se preocuparan s6-

lamente por sus intereses, el hecho de querer socorrer a la po

blación con lo que les hacia tanta falta nos muestra su interés 

por el bienestar popular. 

Por Gltimo, qué mejor que referir la seri~ de ~edidas tom~ 

das por Valdelomar en contra del contrabando y filibusterismo, 

mismas que en el- citado volumen aparecen (59): 

l. n·ombl:O a don Antonio Garrido Ministro del. Resguardo, T~ 

niente de Guardia mayor en Campeche para.proscribir el 

contrabando. que lesionaba a los comerciantes (en novie!!! 

bre de 1807) . 

2. Asegur6, para protección de la Clase mercantil, qile 56-

lo .en casos de pGblico il!cito se registrarían las mor~ 

das de los supuestos contrabandistas. 

3. Fijó en Ocho años de priSión·y con.embargo de· los bie

nes personales la pena aplicable a los.introductores y 

.. sus có~plices. 
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4.-~auscando suplir la falta de pr~~uctos, y, al mismo tie!!! 

:po;- :~frenar su c.:ontrabando, consid~r6 qt1e el. traer efec

t-O·s ·desde Veracruz y La Habana lo solucionar!a11. Para e 

_ llo~·: acoriscj6 la habilitaci6n de Sisal, ya que "su si-

.. tuaci6n marítima no ha de desn1erecer .•. [y en cambio] 

frenaría la ruina de este pobre comercio, de la agricu! 

ti.ira é industt·ia de esta Provincia y de su erario". (60) 

En-· las póstrimerías del siglo XVIII. y albores del XIX, la 

·pirater!a se había reducido de manera importante, sin embar9~ en 

· 1010_· se llegaron todavía a verificar incidentes de filibusteris

mo, como cuando Pérez de Valdelomar notificó la llegada del ber-

sant!_n de guerra inglés Hendreer, cuyo capitán Mr. Oowbly había 

dado una carta del vicealmirante Rowly, comandante de las fuer-

zas navales britál1icas en las islas de Barlovento, a Campeche, 

donde avisaba al 'ft:?niente de Rey que un corsario francés se ha-

llaba cerca de Río r~agartos, aconsejándole enviara al bergant1n 

citado junto con el paylebot de S.M. (Su Majestad] Antenor para 

libertar a la fragata Envidia de pabell6n español, que fuera in-

terceptada cuando se dirigía a Veracruz. 

Finalmente, Valdelomar .resaltó que el dicho nav!o saj6n 

no fue tras el corsario, ni a·an en pos de otros que habr:an partl 

do de Nueva Orleans en busca del situado recientemente enviado a 

Panzacola'., por lo que entonces referí.a cuSl era el fin que en 

realidad estaba ~ste persiguiendo: 

su objeto que lo trajo, á esta Provincia fue el de prQ 
texer. el Corltriivando, y se dice qu~ a la inmediacion 
do Cairipechc ernbarc6 _los caudales, .s.obre que no he_ man 
dado practicar averiguacion alguna por haberme acredi-
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tado la experiericia que en Campeche jamas puede acla
rarse- la verdad, quando se trata de judicializarla sin 
embargo· de la publ~cidad con que se habla en las con
versacione.s particulares: y aunque lo manifestaré al 
exmo. Sor. almirante Rowley, Será con aquel miramiento 
que exigen los servicios de la Nacion B~itanica á la 
nuestra~ 

En este estado de cosas, la seguridad de nuestro 
comercio y la persecucian del contrabandc requieren 
contemos nosotros con nuestras propias· fuerzas, mante
niendo cruceros entre cabos y en el Ser.o, ;· para el.lo 
que V.A. se sirva destinar uno de los Bergantines GuaE 
da Costas para que en union del Paylebot Antenor, bien 
armado y de basta11te diligencia cruzen contínuamcnte 
en los parages indicados, pero si las atenciones del 
servicio no permitiesen este cruzero á estos Berganti
nes, podrá hacerlo con el Antenor el CLl.ntabri.:i. que se 
compr6 en Campeche para que el ~.lferez de Fragata, don 
Angel Marra Valdez desempeñase la comisi6n de c¡ue iba 
encargado, y de que dé cuenta, á esta superioridad en 
23 de mayo ultimo ••• y en el canto, he resuelto que 
mandado por el Teniente de Guarda Mayor Don Antonio Ga 
rrido que tiene bien acreditado su valar, salga con el 
Antenar á cruzar con el doble objeta de perseguir los 
corsarios franceses y el contrabando. 161) 

La Real Audiencia de la Nueva España rcspondi6 dando su v~ 

nia para que los guardas de Veracruz acompañaran al Antenor en 

sus rondas. De acuerdo con este documento, considero que el desa 

rrollo de 1-:>s sucesos que menciona podría ratificarnos el empeño 

que pusiera Pérez Valdelomar en combatir al contrabando. 

Sin lugar a dudas, el hecho de que en ocasiones hubiera 

permitido la descarga de los buques en Sisal, de aquéllos que sa 

-decían eDtar acosados por piratas principalmente, podía darse a 

'males interpretaciones {62), pero lo que sucedía es que Valdelo-
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mar fue.un eminente producto ilustrado de su ~poca, como he podi 

do estimar a trav~s del acercamiento a sus obras y acci~nes, 

muestra de ello será su ascenso a Virrey de la Nueva Granada en 

1811, ya que era un individuo a quien la Corona ten1a en alta e~ 

tima y respeto debido a que en todos sus servicios expres6 cons-

tanternente el reflejo cabal de los ideales de la política libe-

ral que los Barbones implementaron, siendo tal vez uno de los 

que m§.s lograron captar su trascendencia· y vi.as para aplicarlas. 

Por ello, podemos explicarnos sus afanes_ desinteresados en pos 

del fcmento material de la intendencia a su cargo: 

a} en el aspecto social, conciente de las hambrunas que p~ 

ri6dicamente azotaban a la población yucateca, en va
rias ocasiones procur6 aliviarlas, pidiendo para ello 

licencias especiales para importar los granos (harina 

de trigo Y maíz) , pues hacían falta y el lugar más ca

pacitado para poderlos surtir eran las colonias norte~ 
mericanas. 

b} En el aspecto cultural, y con el financiamiento de don 

Pedro José Guzmán, de quien mucho nos ocuparemos en el 

siguiente capítulo, logr6 la realizaci6n de la construg 

ción del primer teatro que tuvo la ciudad de Mérida, el 

"Teatro San Carlos" .. (63) 

_e) No obstante, fue en el renglón del comercio en el que 

su obra más destacara, pues gracias a su e1np1:ño, en el 

año de 18°11 la Corona emiti6 la Real C~dula que habili

tó al.surgidero de Sisal como puerto menor .. (Anexo iJ) 

Distintos autores han referido el hecho .. Rubio Mañ~ desta

ca cómo en la primera d~cada hub~ varios barCos que ~erOdearon 
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por la zona, hallando a los yucatecos inermes para defenderse, 

tanto qu~ ni el bergantín Volador que guardaba la costa podr.·a 12. 

grar concretizar ~ada en su contra. Por ejcreplc, la fragata in

glesa Surveillant, que en 1805 captur6 a la gul.:t~• Guadalupe de 

Diego de !barra, al bergant!n-goleta San Romá11 de 'Luis Toto-

saus, al bargantín Icaro de Manuel Jos~ Terán,a la fragata Aurora 

de Felipe Melina, al bergantín San Rafael de Juan Ramos, as! co

mo muchos o.tres de menor tonelaje, corno el Bautista, todos ellos 

navr.os que únicamente libertara mediante fuertes sumas de dinero. 

Causa decisiva para estos asaltos fue la declaraci6n de guurra 

que el 12 de diciembre de 1804 cmitiéS Carlos I\r en contra de In

glaterra. (64) 

En general, esta situación provocó por un lado, que los n~ 

·xos con Inglaterra se vieran cortados, y por otro, en síntesis, 

que se abrieran de par en par las puertas al comercio con los 

pa!ses neutrales, principalmente con los Estados Unidos de Améri 

ca, propiciado ~sto por las reales órdenes de·. 24 de diciembre de 

1804; 16 de junio de 1806 y 10 de mayo de 1807. En la primera se 

autorizaba a varias casas comercialeS de Filadelfia, Nueva York; 

Bastan y Baltimore para despachar sus env!os hasta Veracruz, La 

Habana, Caracas y Montevideo sin excepci6n alguna; mediante la 

segunda, que a lo largo del trayecto al pue.rto de destino pudie

ran ·hacer escalas en otros puertos; y la tercera, que se permi

.tiera llegar hasta Veracruz y Campeche buques salidos de Cuba 

con productos locales o llevados de España. (Anexo i4) 
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No obstante, esto dio pié a írinumerables fraudes y a la i-
' . . --.: .. . . . 

nundaci6n de productos de 
0

ilicito trifico en el continente, pues 

Cuba enton·ces se constituyó "en el almacén gei1eral de ·1os produ~ 

tos industriales anglo-norteamericanos y centro de distribuci6n 

para todas las colonias de España en· este continente" (65). En 

relación con la aplicaci6n de tales decretos, exrsten en el Ar-' 

chivo Hist6rico de Hacienda, depositado en· el Archivo General de 

de la Naci6n de M~xico, tres expedientes de gran valor al ser e-

normemente esclarecedores de la posici6n que sobre este punto a-

doptaron en esos años los principales ca·nsulados novohispanos. 

En primer lugar, el Real Consulado.de M~xico, en represen-

taci6n dirigida ,31 Virrey, mencionaba c6mo sin comercio y·· sin n.e_ 

vegaci6n pr6speros ningún ·estado en el mundo podta florecer ni 

predominar, al tiempo que se había convertido ya en una m~xima 

de alcances dogm~ticos en Europa el que s6lo la metr6poli tuvie-

ra ac:!aeso al tr~fico con sus colon'ias, como ya lo hab!..:i reconoc,! 

do el Tratado de Utrecht. Patecíá que las ideas de la ilustra

ci6n, del liberalismo ingl~s no hab!.a pasado por esta corpora

ci6n. 

Por otro lado, apuntaba que la Corona·, mediante esas tres 6r

denes habta violado el espíritu man'tenido a lo largo ·de varios 

siglos en pos del inter~s por el comercio ultramarino: principa~ 

mente se refería a aq\iél.la d~ 1807, por la que ya desde 1809 ·e1 

Consulado de Veracruz había levantado a su vez la voz exponiendo 
. . . - . . 

los perjuicios, fraudes y trastornos que se producir1an4 
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Concluía el Consulado mexicano que l~ medida apol!tica e in~ 

justa de la Corona hacía ver al gobierno ignorante y perverso, 

con ella daba al traste las.esperanzas largamente acariciadas 

por l.os españoles sobre el Nuevo Mundo, y, en cuanto a los novo:..· 

hispanos, lo que con ella se lograba era s61o abastecerla con 

productos clandestinos del tr~fico extranjero gravados con tari~ 

fas .arancelarias arbitrarias de los isleños, así, "¿qué utilidad 

hay para la Monarquía? El enriquecimiento de una isla poco signl 

ficante" •. ( 66) 

En el caso de la opini6n expresada por el diputado a Cor

tes Joaquín Maniau en agosto de 1811, se trat6 tambi~n de un ju! 

cio que sacudió a ciertos sect_ores del imperi~ español. Este di

putado subrayaba que el principal efecto del comercio directo 

con el extranjero ser1a la inutilizaci6n de las incipientes fd

bricas americanas, en lo.que concordaba con el secretario del 

Consulado de Veracruz Jos~ Mar!a Quiros (67); ~ero no podemos de 

jar- de insistir en lo que es casi hoy en dia opini6n general, es 

decir, que si bien el aislamiento en el que quedaron las colo

nias ante las guerras metropolitanas propici6 que el est!mulo sur 

-,tiera un efecto_ reducido luego de que cuando apenas se t:=Stdban 

impulsando las : industrias novohispanas, pr inc ip_a lrr.cn te textiles, 

la llegada de los productos anglo-norteamericanos fueron una co~ 

,petencia aplastante por.su calidad, bajos precios y enorme abas

to, no podemos tampoco olvidarnos, co~o aparentemente ló hizo Ma 

niau,que en tres siglos del dominio español, no en pocas veces 
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la Corona no s6lo no había impulsado el desarrollo de ciertos 

Sec-to.res industriales, en otras· tarr.bién había prohibido ·que ·si

quie~a se intentaran desarrollar en las colonias. 

Y, sobre de la cuesti6n, Maniau expresaba que· el intert!s 

rectproco que une i1. l.os·hombres, de verse cortado¡ daria a las 

colonias la ocasi6n de desunirse e in'deperidizarse; la ley, en fa

tizaba, debía ser pareja, sin favoritismos. Que Cuba traficara 

cuanto quisiera con el extranjero, pero que no fuera·un terrible 

embudo por el que debieran pasar todos los art!culcs para su 

reexportaci6n a las colonias. (68} 

Alejándonos un pocO de esta disertaci6ñ en torno a las epi 

niones vertidas por individuos destacados del contexto novohisp~ 

no ante las ·nuevas disposiciones, lo cierto era que los campech!!_ 

rios. se hallaban indefensos ante los contrabandistas brítSnicos, 

y requiriendo la provincia otro puertc habilitado al comct=io, 

de acuerdo con las circunstancias que hemos venido expiesando en 

relaci6n a que s6lo lo fuera Campeche por siglos y que además es 

taba a muchas leguas de distancia de la capital polttica provin

cial, Valdelomar, a pesar de la oposici6n du 1uuchos veciuos de es 

te puerto ~pero con el apoyo de sus amigos residentes como el T~ 

nierite de Rey Leandro Poblaciones, el Teniente Coronel ae Inge

nieros Juan -Josi'? de Le6n y el comerciante Andrés ·de Ibari-a· (69}-, 

logr6 ""materializar su proyectado puerto de Sisal.: (70) 

Inicialmente se habta dado' ya la Real Orden de 1· 13 .. de fe·

brero de 1810 'por la que; mientras durase la guerra, los bUques 
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de La Habana que prefiriez:an pod!an .desembarcar all!. y no en .Ca!!!. 

peche. Fue más tarde, el 3 de,.marzo~de 1811 cuando poi; otra Real 

Orden se le declar6 permanentemente. pue.rto menor { 71 r. Con ello 

se .. iniciaba una nueva ~poca dentro del comercio yucateco, termi

naba la hegemon!a,carnpechana, para dar paso inicialme~te ~la bi 
polaridad: Sisal-Campeche, y m:is _tarde, el predominio de Sisal. 

Don Benito P~rez del Camino Brito de los R!.os Fernández de 

Valdelomar, fue u~ hombre polifa~ético.como hemos po~ido aquila~ 

tar, pero si aún lo dicho no bastara, tal vez lo haría el añadí.e 

q_ue, cuando el Virrey. Conde de llevill.agigedo. requiri6 un padr6n 

.militar de diez jurisdicciones y_cartas de re~onocimiento de la 

costa pacífica, eligi6 a P~rez Valdelomar para la realizaci6n 

de esta tarea, en lo que.signific6 un trabajo de gran exactitud 

Y.~eracidad sobre de los territorios que estudi6 en cuanto a su 

topograf.t~ e hidr.olog!a. Teniente de Coronel del Regimiento .Pº::"" 

,bl~no, ~ue Teniente de Rey en Puerto Rico y La Habana, pasañdo 

. luego ,como Intendente a M~rida de ~uca€án, muri6 aún siendo Vi-. 

-: rrey de la Nueva_ Granada • 

. sus mejoras a la vida. industrial, agr!cola, cultur_al y c~

me~_cial_ de la provincia yucateca le hicieron ser muy apreciado 

,-entre los vecinos de Mér~da, tal es el caso del propio Andrt!s 

Quintana Roo quien.le dedic6 varias líneas en su honor (72), pe

ro sería un error cre~r que Pérez Valdel~mar ha muerto entre los 

emeritenses,_ aún hoy en día y como legado de los .antiguos pobla

dores de la capital, en el cruce de las actuales calles 67 Y SO 
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de la "blanca" Mérida, existe una losa en la que en su tercer 

porci~n podemos .leer; 

,-,' 

·' 

'; -. 

:_,-_ .. ~·_:•:-1-: 

._:. 

· .. . . 

Pdra perp~tua memoria 
De Peiez· Valdelom.3.r 
Cuya vida es transitoria \ 

:Aqu1 las piedras han de hablar 
De su nombre, fa~a y glor~a. (73) 

.. 

·.,,: .· ,.. 

··. 

.... 

. ,, 

·' 
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NOTAS AL II CAPITULO 

(1) "En la navegaci6n, finalmente, está el origen de todas las 

grandes civilizaciones antiguasº, en Arturo G6mez,."El Cari~ 

be mesoamericano en la ~poca de la conquista'', Hist6ricas, 

Instituto de Investigacio~es Hist6ricas / U.N.A.M., no. ii, 
1984, p. 41. 

(2) "Representaci6n del Consulado de M~xico al Virrey Francisco 

J. Venegas", M~xico, 1° de junio de 1811. Archivo General de 

la Naci6n de M~xico [en adelante A.G.N.M.), Archivo Hist6ri

co de Hacienda (en adelante A.H.H.], leg. 666, exp. JB. 

(3) Los mayas abarcaron una extensi6n calculada en 400,000 krn2 

en la que en la actualidad se ubican los estados de Yucatáu, 

Campeche, Quintana Roo, parte de Tabasco y Chiapas en M6xico, 

Belice, as! corno parte de El Salvador y Honduras. El !mbito 

espacial, asi descrito, form6 parte del ~rea cultural mesoa

mericana que definiera Paul Kirkhoff (19~3) con base en la 

comunidad de elementos integradores de una unidad geogr~f ico 

cultural. Siendo su resultado un continuum territorial, se 

ha considerado que sobre de él se desarrol16 una cultura b§

sicamente homog~nea con variantes regionales correspondien

tes a etnias lingUisticamente diferenciadas y a entornos ecQ 

16gicos igualmente diversos, a partir de las cuales se han 

podido detectar seiS principales sub~reas: l. Norte; 2. Occ! 

dente: J. Altiplano Central; 4. Valle de Oaxaca: S. Golfo de 

México y 6. Sureste, hall~ndose situados los mayas como per

tenecientes a esta Ultima sub~rea mesoamericana. Ver: Alber

to Ruz Lhuillier. El pueblo maya. México, Salvat Mexicana de 

Ediciones, S.A. de c.v., Fundaci6n Cultural San Jer6nimo L!

dice, A.C., 1981, pp. 38-39. Enciclopedia de M~xico, Dir. JQ 

sé R. Alvarez, 2a ed., Tomo 8, México, Enciclopedia de M6xi

co, S.A., 1977, pp. 471-474. 

(4) Para muestra de ello bastaria con señalar la procedencia co~ 

firmada de muchos objetos, principalmente rnetalUrgicos, obt~ 
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··nidos ·de los diversos dragamientos de la "Meca" n1aya, el ce

note· de· Chich~n Itzá; entre los que han· aparecido algunos de 

origen costarricense y panameño, arttculos de lujo y mate

ria·s primas (plumás y cacao) , hondureños principalmente los 

objetos suntuarios. Sylvanus l-Iorley. La 'civilizaci6n maya. 

Rev. por·· George W. Brainerd, 2a ed., 4a reimp., M~xico, Fon

do de Cultura Econ6mica [en adelante F.C.E.], 1983, pp. 224-

227. Por otro ·l·ado, Alfredo Barrera, citando a Ralph Roys, 

subraya que al- noroeste de la pen!nsula existi6 un centro 

chontal o putOri, cercano a la costa,donde los poblados de T~ 

nosique, Balancán, Jonuta, Tepetitl~n, segGn las fuentes pr~ 
hisp~riicas y coloniales habS:an sido considerados como "pun

tos de embarque de materias primas de las Tierras Bajas que 

eran redistributdas por v!a mar!tirna. desde Xicalango y otros 

sitio·s al resto del .irea maya y Mesoam~rica". Alfredo Barre

ra Vlzquez, "Formaciones econ6micas del 'postcl!sico maya'", 
eri Bolet!n de la Escuela de Ciencias Antropol6qicas de la u
nivarsidad de Yucat4n [en adelante E.C.A.u.o.Y.J, vol. 11, 

no. 61, 1983, p.' S. 'Agregando al final el autor que en las 

tierras bajas, donde se dio el mayor florecimiento. comer

cial, ·fue donde "predomin6 una formaci6n social que hemos d~ 

nominado estatal-tributario mercantil, debido al origen in

terno del plusproducto (tributo), a la transferencia de éste 

·hacia otras sociedades (comercio} y al monopolio de su dis

tribución por el Estado". A. Barrera V~zquez, ob.cit., p. 9. 

(5) A. q6m~z, ob.cit., p. 23. Distintos autores concuerdan en é~ 

"to, sin embargo, un gran epigrafista y conocedor de los ma

yas anti9uos, Heinrich Berlin, paradójicamente por los años 

cuarenta asen.t6 é¡ue si bien. ~l hab!a tratadO de ver hastu 

·dónde era profundas las. relaciones culturales prehisp.!inicas 

e.ntre éuba y _Yucatán, conclu.!a contundentemente: n'~ hubo r~ 
laciones f~ecuentes entre Cuba y·Yucat3n que trajeran ~onsi 
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.-.qo ·un_ intercambio cultural entrambas partes, pero est".1 afir

maci6n no exCluye la _posibilidad de contados contactos oca

·sional.es, .que, sin_.embargo, para la vida cul.tural de una y .2 
tra parte, .!!2 pudieron haber tenido la men_or significaci6n" 

He?-nr_ich Berlín,, 11 Relaciones precolombinas entre Cuba Y Yuc!!_ 

t~n", México,. Sobretiro del Tomo IV, nos. l y 2 Revista Me

xicana de Estudios Antropol6gicos, 1940, pp. 159-160. (Tesis 

de Maestr!a en Historia, Facultad de Filosof!a y Letra~, 

UNAM) Esto me parece muy aventurado de afirmar, muchos han 

sido los investigadores que ho han dudado de l.a existencia 

de los intercambios entre Cuba y yucatSn_ como Chapman, Ba.rr~ 

ra, Thompson, Morley, Castillo Calero y Gómez. ser1a rcalmen 

·;te inconcebiblé que los mayas no hubieran atracado en la is-

la m&s grande dél Carihe estando ésta tan cercana a las cos

tas peninsulares, aG.n si para el_lo debtan arrostrar posibles 

corrientes marinas adversas para poder atravesar el Canal de 

Yucat5nr al rnj~rno tiempo, no quisiera omitir, que la nega

ci6n que me parece más tajante, donde Berlin niega los nexos 

culturales mutuos, es la que menos .bases puede tener, sobre 

todo si partimos para rebatirlo del concepto que de "cultu

ra• diera el antrop6logo Edward B. Tylor en las primeras 11-

neas de su obra Primitive Culture. Noción tan ampLiarnente d~ 

batida pero que en la opini6n de lo que es para Tylor ha lo

grad~ obtener la mayor aceptación de los estudiosos del tema: 

•1a cultura o civilización, en sentido etnogr~fico amplio, 

es aq':\e_~ todo complejo que incluye el conocimiento, las 

creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y 

cualesq\iiera otros t,Cibitos' y cápacidades adquiridas por el 

_hombre en cuanto miembro de la sociedad". Edward B. Tylor, 

.~La ciencia de la cultura", en El concepto d8 cultura: tex

tos fundamentales. Comp. y pral. J.S.Kahn, Barcelona, ed. A

. naqrama, 1975, p •.. 29. ¿C6mo podrta tener raz6n Berlín, si 

no sOlo en el pasado, también hoy en dta, se comenta que en 

las noches de quietud tropical, desde las costas yucatecas 

no s6lo es posible divisar el resplandor de las luces isle-
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- ñas, ··también llega ha Sta e11as :el lej:ano ·.··rumor de la niasica 
·cubana?. De ·ah! ·el origen l.egendariO que se atribuye 'al bo

-·le~~ yuca te.Ca, y· si é'ste es '..lna ·mariifes taci6n · artrstica, un 
. ' 
produc·t::o ·cu'ltural', iaún pu.ede ten'er· vigencia la sentencia 

de ··Berlin en contra de la ·presencia de influencias cultura-

.. ~ie~~ ya· no s61Ó ~~rcantile·s, entre Yucat~n y Cuba? Bástenos 

'Por; ahora mencio'nar, discrepando de Berlín en su opini6n ª!!. 

terior, que los propios españoles, los primeros cronistas 

al llegar cerca de las costas yucatecas destacaron en sus 

escritos el haber sido testigos de una canoa con ind~genas 

-salida de la tierra que ellos mismos llamaban Yucat~n Maya

ca~gada COll: ll!erc~~c!as. Antonio M~diz Belio. La desintesra

·ci6n del ·YUcatán autAntico. Proceso hist6rico de la reduc

ci6n del· territorio yucateco a sus l!mites actuales. M~rida, 

Yuc., M~xico, [ed.del autor], 1974,·p. 9. Sobre de dicha e

v~dencia, Thompson afirma que eran comerciantes, y que el 

·suceso fue •ia primera evidencia de que los mayas y sus ve

Cinos m~soamericanos ten.tan una gran experiencia en· n'a.vega

ci6n ••• [lo_. que evidenciaba} que el· comercio por mar estaba 

muy bien or'ganiZado y se hac!a en gran escala 11
• Eric Thomp-

'· . . ., 
son, cit. en A. G6mez, ob.cit:·, pp. 23-24. 

(6). De Xicalango pa,rt!an los comerciantes llamados ppolom "mer-

, . ., cader profesional• o ah ppolom yac "aquéllos que viajan". 

Anne_Chapma~. Puertos de intercambio en Mesoamérica Prehis

p~nica~ MAxico, Insti.t~to Nacioanl de Antropología e Histo

ria [en adelante I.N.A.H.l.' 1959, pp. 38-40, (Serie .Histo

ria, III). 

(7) A ... Chapman .. Ob.cit., p .. 41. 

(8)·. Alberto- castii_l.o Calel:-o. "Yucatán, tierra de. fibras y m~el. 

Estampas buc6licas de las tierras del Mayab", en Revista de . . 
la Universidad de Yucat:iri [en adelante R. U. Y.], M~rida; Yu

catiS.n, vol. XIV, no-ª· 81, mayo-juríio, 1972, p .. 100ª 
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(9) Francisco Calder6n. Historia econ6mica de la Nueva España en 

tiempos del.os Austrias. M~xico, F.C.E., 1988, pp. lOJ,, 133-

.134,, 198, 315-321. Para tener una idea del lugar .. ocupad~ por 

la pentnsula dentro del comercio novohispano, Calder6n seña

.,la que de 1590 a 1594, 1611 a 1612 y de 1615 a. 1616, de 261 

parcos-viaje que hicieron cabotaje, 64 fueron a Coatzacoal

cos y Tabasco, y 197 directamente a la pentnsula yucateca. 

F. Ca1der6n, Ob.cit., p. 454. 

(10) Ibidem, pp. 454-455. 

(11) ·sobre esta cuesti6n, H~ctor P~rez Marttnez nos indica: 

El comercio colonial, como las colonias mismas, de 
b~a ser un monopolio del Estado español. S6lo los 
barco.a español.es, tripulados por marinos españoles 
y cargados con mercanc1as españoias, ten1an dere
cho a dirigirse a l~s Indias Occidentales como lo 
hab!a proveido Alejandro VI. 

H~ctor P~rez Mart1nez. Pirater!as en Campeche (siglos xvr, 
XVI.I y XVIII. M~xico, Porrtia hnos. y C!a. 1937, P• 8. (Enci

clopedia Ilustrada Mexicana, 6) No obstante, aan ~sto con 

sus limitantes; a principios del siglo XVI era clara la dis

ti~ci6n entre los caste1lanos y el re~to de los sdbditos de -

la corona, existiendo por ejemplo la restricción en cuanto a 

llevar- todo tipo de art.tculos al Nuevo r-iundo, pues· las dispo

si"Ciories reales netamente mercantilistas, pr0hib1an tod~ g~
_nero de exportaci6n d~ metales preciosos. Clarence H .. Háring. 

Comercio y navegaci6n entre España y las· Indias .. Mtixico, 

·F.C.E., 1979, pp. 34 y 169-173. 

(121 C.H.Haring. Ob.cit., p. 173. 

(13) Rom&n Piña Ch:in. Campeche durante e1 periodo colonial .. -Méxi

co, S.E.P./I.N.A.H., 1977, p. 39; F .. Calder6n Ob.cit., P• 454 .. 

(14) ~en~~ Irigoyen Rosado. •La economta de Yucat~n anterior al 

auge henequenero•, en Encic1opedia Yucatanense .. Dir .. Carlos 
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A.Ec_h.1nove Truji1lo, M~xico, Edici6n Oficial del Gobierno. de 

Yucat4n, ·Tomo XI, ·1945, p. 267. 

(15) Pat!: •manta de alqod6n tosco de 1.00 peso, constaba de cua

tro tejidos de dos varas de largo y dos tercios de ancho•, 

R. Irigoyen Rosado. Ob.cit., pp. 299, 267-339. 

(16) R. Piña Ch~n. Ob.cit., pp. 42-43. 

(17) F. Calder6n. Ob.cit., p. 454. 

(18) carmen Yuste L6pcz. El comercio de la Nueva España con Fili

~inas, 1590-1785. Oirecci6n de Investigaciones Hist6ricas/ 

l:.N.A.H., México, 1984, p. 79. (Col. Cient!.fica, 9) 

(19) c.H.Harinq. Ob.cit., p. 175. Extsten a1gunas versiones acer

ca de que La Habana se escribe con minúscula al principio, 

pero en este trabhjo mantendremos su qraf!a con mayascula. 

(20) F. Calder6n. Ob.cit., p. 455. 

(21) Harta Teresa Silva Herzog Mart!nez. La evoluci6n de la eco

nomia yucateca durante el ·siglo XIX. M!xico, I.T.A.M., 1985, 

p. 27. (Tesis en Econom!a) 

(22) R. Piña Ch4n. Ob.cit., p. 137. 

(23) Los llamados "decretos de nueva planta•· son un ejemplo de !! 
llo. Por medio de ~stos se tendi6 a unificar a los habitan

tes de todos los dominios hisp4nicos bajo el mismo sistema . . 
pol!tico-administrativo castellano. Gonzalo Anes Alvarez. 

El Antiguo R~qimen: Los Barbones. 6a ed., España, Alianza 

ed., 1983, pp. 29~-297. (Alianza Universidad, 44. Historia 

de España.Alfaquara, IV) 

(24) G. Anes Alvarez. Ob.cit., pp. 295-302., 

(25) Jos€ Miranda.· Las· ideas y las instit.uciOnes políticas mexi

canas. Primera parte, 1521-1821. 2a ed., M~xico, U.N.A~M., 

1978, p. 190. 
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(26) Es de señalar que la Real Ordenanza de Intendentes de 1786, 

fue la reformulación de la qtie se hab!a daao anteriormente, 

en 15 .de mayo de 1754, .que fuera aplicada s6lo en la pen!n

sula ib6rica. Cada intendencia se dividir!a en partidos, y 

a cargo de cada uno de ellos .se ubicaría a un subdelegado, 

en sustitución de los antiguos Alcaldes Mayores y Corregid2 

res. G. Anes Alva~ez. Ob.cit., pp. 316-318. 

(27) Ibídem, p. 317. 

(28) Eduardo Arcila·Far!as. Reformas económicas del siglo XVIII 

en· Nueva España·. Tomo I, M~xico, S.E.P., 1974, ·p. 10. (Sep

setentas, 117) 

(29) J.Miranda. Ob.cit., pp. 145-146. 

(30) E.Arcila Far!as. Ob.cit., p. 10. 

{31) C.Yustc López. Ob.cit., pp. 80-81. 

(32) Ibidem, p •. 81. 

(33) M.T.Si.lva Herzog Mart!nez .... ob.cit. ,_p._ ~O. 

(34) Jorge Ignacio Rubio Mañ€. Noticias hist6ricas de Yucat~n. 

M~xico, [e.e.], 1975, pp. 25-26 (Cuadernos, .1) .. 

(35).J.I.Rubio Mañ~. Ob.cit., pp. 35-36. 

(36) Entre los privilegios c.itadOs, se hhllaba el. ·que; al ser los 

puertos· yucatecos "menores", pag.ir!an s6lo el. -1. 5% del valor 

de· 10s' pioductos es.pañoles y el. 4% sobre las manufacturas e~ 

tranjeras, siendo el pago en l.os •mayores" del 3 y 7\ respe~ 

tivamente. El hecho entonces del. incremento mercantil exte

rior yucatéco entre 1770 y 1800 del. casi el triple, llev6 a

parejado "una fuerte tendencia autonomista m.1s en contra del. 

af4n centralizador del virreinato mexiCW\0 1 que en contra de 

la.iiletr6Poli 11
• M.T.Silva Herzog M,.,ob.cit., pp •. 30-31. Evi

dentemente este punto de vista' encierra una g~an ce-i:-té-~a, y 

a ello posteriormente me referiré. 
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(37) M~T.Silva Herzog M. Ob.cit., p. 30. 

(38) Pablo Emilio Pérez-Mallaina. Comercio y autonom!a en la in

tendencia de Yucatán, 1797-1814. Sevilla, Escuela de Estu

dios Hispano-americanos de Sevilla, 1978. (Publicaciones, 

CCXLVIII) 

(39). "Real Orden d"el 4 de noviembre de 1768". Jorge Ignacio Rubio 

Mañ~. "Movimiento Z.taritimo entre Veracruz y Campeche, 1801-

.1.810", M~xico. Sobretiro d91 Balet1n del Archivo General de 

la Naci6n [en. adelante B.A~G.N.], tomo 24, nos. 24 y 25, 

1954, pp. 7-8 •. Aún antes, ya en ma;¡ro de 1756 y pal."a .;ilivio 

de sus vasal.l.os, el. rey decrctab_a: 

con el. paternal amor con que atiende a su fomento, 
y hallándose al presente, no obstante a sus urge~ 
cias en el .de conceder alguna a los de este Reyno 
y sus Comercios asi ae la exaccion del dos por 
ciento aumentado desde el año de 1744 al seis que 
antes se pagara del derecho de alcavala, Union de 
Armas y Armada de Barlovento, por la de la gracia, 
y diferentes otras, que ocurrieron en aquel tiémpo 
a que fue indispensable atender por el propio co
mun interes de sus Reynos, como en el derecho de 
los vienes muebles, puestos de calle y oficiales 
mecanices segun las prevenciones que se me hacen 
con fecha de~ll de diciembre del prox.pasado de 
1755, tribunal del Consulado, enténdido sin duda 
de la veniqna real resolucion y con el celoso cui
dado de aplicar sus activos eficazes medios al ve 

·neficio comun de su comercio ••• e tenido por conVe 
niente declarar como declaro, que dosde este dia -
cese enteramente y en el todo en esta Administra
cion la exaccion del referido derecho de reventa y 
tambien la del dos por ciento del aumento corres
pondiente a los efectos y frutos de la tierra que 
produce el pais, a los de la Provincia de Campeche 
y al cacao a las de Caracas, Havana, Tavasco y Ma
racaybo pagandose solo por ellos al seis por cien
to como se esta procurando. 

"Bando qué transiñite el decreto real". M~xico, 22 de marzo 

de 1756, A.G.N., A.H.H., vol. 550, exp. 69, ff. lr-2r. 

NOTA: Cuando a ·10 largo de la tesis se cite textualmente lo 

que dice algGn documento de la ~poca, se mantendr4 la ortogr~ 

f!a que aparece en el misn10, es decir, no la actual.) 
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(40) "Arturo O'Neill al Virre:i.• Conde de Branciforte notificando la 

Real Orden del 20 de septiembre de 1796", Mérida, 20 de sep

tiembre de 1796. A.G.N.t-t., A.H.H., vol. 645, exp. 2, l f. 
Sin embargo, dicho puerto correspondta a ln provincia de TabaGco, misma que 

si bien .. era parte integrante de la intendencia de Mérida de Yucatlin -junto con 
la de Merida y Campeche- conforme a ln ley escrita, en la pr5ctica el resultado 
era una realidad completamente diferente. Tabnsco p'ose!a un robcrnador propio 
"q dhh •U é D O ue era e ec o nutonoco • P.P rez Malln:ina, ob.cit,, p. 6. Por lo tanto. si 
bien Tabasco en relación con Campeche y M~rida tuvo un desarrollo paralelo, es
tuvo sujeto a otras condiciones Gue determinaron su desarrollo económico, no só
lo locales sino tambi~n en tanto influenciaG provenientes de otrau provincias n
jcnas a la intendcncin yucntecn, como las de los Consulados de Mé:tito y Verncruz. 

{41) Emeritense: n(l. emeritensis, de Emerita, M~rida) Adj. natu

ral de 1-lérida". MartS:n Alonso. Enciclopedia del idioma. Tomo 

II, Madrid, Ed.Aguilar, 1958, p. 1657. Ignoramos si este gen 

tilicio se utilice para distinguir a los nativos de Mérida 

de Yucatán con respecto a los originarios de Mérida de Vene

, zuela, quienes en todo caso se llarnar!an s5lamente meridanos. 

(42) Él establecimiento de las intendencias, como de las instaur~ 

das en España y antes tarnbi~n en Francia, propend!a a alcan

zar ·mayores recursos para el estado de las mismas demarcaciQ 

nes territoriales. La Real Ordenanza organiz6 al territorio 

novohispano en doce intendencias, cada una de ellas denbmil'i.!!, 

da por e1 nombre de su capital: 

l. M~xico; 2. Puebla de los Angeles1 3. Nueva Vera 
cruz1 4. Antequera de Oaxaca1 5. 1'1~rida de Yucat~ñ; 
6. Valladolid de Michoac§n; 7. Santa Fe de Guana
juato; a. san Luis Potos!1 9. Guadalajara; 10. za
catecas; 11. Ourango1 12 Arispe (Sonora y Sinaloa) 

Ricardo Rees Janes. El despotismo ilustrado y los intenden

tes de la Nueva España. México, U.N.A.M;, 1979, p. 99. Las 

_intendencias a cargo du u1i int\:ndentc se di\•idir!a.!l en cir

cunscripciones denominadas par.tidos, encargo.dos t;stos a los 

subdelegados. Por su parte, el Virrey seguir!a como capit~n 

General, Gobernador y Presidente de la Audiencia, pero ahora 

el nuevo Intendente General o Superintendente de M6xico se

r!a el jefe de la Real Hacienda, y a Gl estar!an los dem~s 

intendentes subordinados en cuanto a los ramos de la hacien

da y economS:a de guerra. En el caso de i'ucatfin, la pirtimide 

gubernativa fue, a partir dC! su consti tuci6n en intendencia, 

dividida en tres provincias: Ta.basca, Z..i6rida ·y Campeche. La 
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primera qued6 bajo un gobernado~ a~t6~omo, pero las dos úi
timas a cargo del Intendente, estando Campeche además con o

tra autoridad menor, el Teniente de Rey. En Bacalar y El ca~ 

rnen se situaron dos subdelegados en cada una de las dichas 

9üarniciones militares, mientras la intendencia entera se en 

centraba conformada por doce partidos: 

l. Costa Alta; 2. Costa Baja¡ 3. Camino Real Alto; 
4. Camino Real Bajo; 5. De la Sierra Alta; 6. De 
la Sierra Baja; 7. Tizim!n; S. Beneficios Altos; 
9. Be~efici~s Bajos; 10. Sahcabchán; 11. Bolonchén 
Cauich y 12. Valladolid. · 

P.E.Pérez-Mallaina, ob.cit., pp. 6-7. 

(43J P.E.Pérez-Mallaina. Ob.cit., p. 117. 

(44) R.Piña Ch~n, ob.cit., p. 56. 

(45} Martha de Jarmy Chapa. Un e5lab6n perdido en la historia. 

Piraterta en el Caribe, siglos XVI y XVII. Presentación de 

Juan O_rte9·a y Medina, Ml?xico, U.N.A.1'1., 1903, pp. 77-122. 

(Nuestra América, -6) 

(46) H~ PArez Marttnez. Ob.cit., pp. 9-10. Un factor que resalta

ra la subordinaci6n de Yucat§n frente a la capital del Vi

rreinato ampliando su dependencia ante el ext_erior, la cons

tituy6 el envio del "situado". Por tal se entendía la suma 

enviada a ~iertas posesiones españclas de América y Asia, 

cantida~- peri6dica fija re1nitida a plazas estratt?gii:..as y !1Q. 

autosuficientes, misma que fuera uno de los renglones de e

gresos m~s gravosos para la Nueva España durante el siglo 

XVIII, aunque no menos fruct:Lgero; "en el caso de· las Anti

llas, fortalecerta un cintur6n de défensa que hacta·rñ§s di

ftciles los ataques de corsarios y piratas a Veracruz, Yuc~ 

~~n y _Carr.peche". F. Calder611, ob .. cit., p. 62G. 

No obstante ello, no sien1pre el situado llegaba a tiem 

po, como ocurri6 en 1788, cuando el inte~dente de YuCatSn, 

Lucas de Gálv~z, refcr1a al Virrey que no.hab!a podido salir 

el.Bergantrn del Rey Guardacostas San Mat1as con los cauda~ 

les, Y que por otro lado, tanto las Cajas de La Habana como 
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las de Guatemala se hall~ban.endrogadas fuertem~nte con las 
d~ Campeche que les había socorrido en tiempos de guerra. 

Corta~as entonces todas sus f~entes de ingresos, la intende~ 

cia aún se ve!a agobiada con tener que pagar los adeudos de 

las Reales Cajas, el situado de Bacalar y los fondos de Gran 

Maza del Ba.tall.6n· de infanterta fijo de C~stilla y Volunta

rios Blancos de·M~rida y Campeche. Sin embargo, refería c6mo 

una ilustre vecina, la viuda del regidor don Antonio de Es

trada, doña Marta Josefa de la Fuente y Valie, habta presta

do para las necesidades treinta mil pesos, pero siendo irisu

ficientes ante el descubierto que asce~día a los 314,837 p~
sos, 7 reales y 9 granos (160,792 pesos 5 reales por parte 

de M~rida y el resto de Campeche) , reclamaba en 'sus r'epresen 

tacio'nes· 

1a falta de _caudales de las caxas de su Provincia 
y estrecheses em que se hallan, y la necesidad de 
reynteqrar los fondos de Gran Maza de los cuerpos 
mil.itares, de la misma provincia para vestir su 
tropa, y otras urgencias que no admiten dilacion. 

"Lucas de Glilvez al Virrey Manuel ·Antonio Flores", ·Campeche, 

18 de septiembre: de 1788, ·A.G.N.M., A.H.H., lcg. 409, exp. 

75. 

(47) Actitud de la que el propio cabildo daba testimonio al Rey, 

como cuandó en 1777, año en que Campeche fue elevil.da al ran

qo, d~ ci~dad, encontr.!ndose en peligro sus vidas y caudales 

y para defensa de sus actividades mercantiles, los vecinos 

tomaron una serie de medidas, entre las cuales, no s6lo ap2 

yaro~ l~ construcci6n de un baluarte fuerte, fabricaron til!!!, 

bi6n un guardacostas "para seguridad del pueblo y comercián . .. -
~es",, procurando aqilizai: las comunicaciones con Guatemala, 

~~-~vieron soldados de guardia y 

" ' .-•. iJ 

fabricaron un Puente para facilitar el comercio 
con las villas y ciudades con quienes le tiene, 
que es--el unico que mantiene toda la provincia, 

• 1 • '¡· 

·~.t~~~ . 
~ ' ,, 

-·· .. 
·· .. ; 
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'- :;, en cuias obras, y en los donativos voluntarios que 
,.., --·~ .> hizo, havia erogado veinte y un mil och6cientos 

-.: .. _::_1- veinte y tres pesos y medio real. 
. . ' . ' . 
"Testiinonio del ·cabildo de Campeche sobre la Real C~dula del 

1~: de octubre de 1777", Campeche, 7 de noviembre de 1777. 

A. G. N .M. ·, ·Fondo: Secretaria de Cámara. Secci6n: Gobierno pr_g 

_,.;.inc.i:a1. Serie: Ayuntamientos, vol. 126. 

Hubo distintos proyectos para la defensa antu.rallada ~ 

del puerto, mismo que fuera convertido en ciudad por Real C6 

dula. Entre los proyectos, destacó el del ingeniero militar 

Juan José de Le6n, Teniente de Rey de Campeche, paraº la con~ 

,trucción de lu Aduana de dicha ciudad. En 1792 para su pro

tecci6n, Campeche contaba con los fuertes provisionales de 

San Roberto y San Carlos, haciendo un total de ocho los ba

luar.tcs alrededor del puerto: por mar, los de Sa11 Car los, La 

Soledad y _Santiago, al oriente o sotavento, San Fernando, 

San Luis y San Miguel, y al oeste o barlovento, San Mat!as, 

San Lucas y San José. Mejor que nunca estaba resguardada la 

_ciudad con tales construcciones, pero la época feroz de la 

pirateria -cuyo momento climático fue en el siglo XVII- ha

b!a declinado. R. Piña ChSn, ob.cit., pp. 96-104. Por otro 

lado, entre los vecinos que participaron en la defensa fig~ 

raron: Bartolomé Borreyro, Antonio de Bolo, Diego de Lanz, 

José Manuel de N~jera, Pedro S~inz de Baranda, en el siglo 

XVIII. Ciprián Blanco, Nicol~s Campiña, Juan Jos~ de Estra

da, Carlos Escoffié, Juan Antonio Frutos, José Mar!a Gutié

rrez de Estrada, Pedro S~inz de Baranda y Borreyro y Jos6 

Joaqu!n S~nchez entre otros, en el siglo XIX. Escogimos a ~s 

tos,-pues. dentro del listado brindado por Piña Ch~n, en su 

momento participaron ellos como comerciantes, ya bien direc

_ tamente o como hijos de tales, al tiempo que ocuparon diver-

._.._ ,·sos cargos. pólíticos provinciales, motivo por .el cual en ca-

.,.. ·:'Pt.tulo·s' ·subSecuenteS volveremos a mencionarles, profundizan
;·1: •,; L ' J .i '! :.: - • .! ¡ ; : , .. 

,¡/t• ,i:,f1irP.C?r:~n. 1 1..;t..~~~.nos casos, como en el de Pedro ·Manuel de ·Regil su 
":·,~ trayectoria· y trascendencia. R. Piña ChSn, ob.cit., pp .. 144-

'_,. ·-

ESTA 
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n:s1s 
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(48) R. Piña Chán. Ob.cit., p. 137. Entre los barcos que combatie

ron a.los piratas a finales del siglo XVIII destacaron: Nues
tra Señora de la Soledad, San Pedro, San Antonio y las Animas; 
las goletas Santa Teresa, la Guadaluoe, el Bland6n, el Victo
so, todos ellos de factura catnpechana, llegando a tres fraga
tas, once bergantines, treinta y un goletas, treinta y cuatro 
paylebotes, cincuenta y seis bongos, y doscientas sesenta y 
tres canoas, haciendo un total de trescientos noventa y ocho 
barcos en 1811, de tal suerte quem aún cuando para entonces el 
astillero habia entrado en su ocaso, todavia años más tarde, 
swn6 a la flota mexicana los nav:íos An.!ihu.;.c, Iguala y Mexica
.!!.Q.1 en el año de 1823. 

(49) El Contrabando v el-Comercio Exterior en la Nueva España. Nota 
prelim. de Ernesto de la Torre, adv. de Luis Chúvez o., México, 
Banco Nacional de Comercio Exterior, 1967, pp. XXV-XLII. (Col. 
de Documentos para la historia del Comercio EX"Cerior de ~té:-:ico, 
2a serie, IV} 

. ' ·- . ~' 
. . .- . .. 

1 '. 

Les españoles desde el propio siglo XVI, vi6ndosc en la urgen
cia de abastecer a las colonias con manufacturas y al. no pOdúJ.: 
contar la Metr6poli con una planta fabril lo suficiontc1nunte 
desarrollada y autosuficiente, debieron acudir al ext:erior. A
s!, Sevilla y Cádiz se llenaron de extranjeros. Sot,r.c de este 
proceso u:erbert Frey destaca, de manera por demás ilustrativa, 
clSrno 

en Castilla existian zonas con un desarrollo m5s ve
loz que otras. Desde el siglo XVI, el sur e:<pcrimen

. tlS un crecimiento íntimanientc ccrrelacionado con la 
evoluci6n de Sevilla. La demanda cjarcida ¡::ior el n1e.f_ 
cado americano, pronto estimuló la producción y el 
comercio de Sevilla. Como en el resto de Europa poi: 
esta misma Gpoca, fue el comercio el que aceleró el 
crecimiento económico y abrió después el camino a la 
producci6n industrial. 

Herbert Frey. La feudalidad europea y el rGgimen señorial es
pañol. M€ix.ico, I.N.A.H., 1988, p. 145. (Col. Biblioteca del 
Instituto Nacional de Antropologia e Historia} Añade luego di
cho autor en concordancia con el pensamiento de Wallerstein, 
que fuéron las tendt::r1cias histtSricas las que hic.leron posible 
el· paso de una economta europea débilmente cohesionada a un 
sistema de economía mundial, fundamentando as6 la prosperidad 
seVillana, dentro dci la cual la base comercial m~s importante 
la conform6 el nG.cleo de genoveses emigrados. H. Frey, ab.cit. 
pp. 145-148. A los anteriores Bitar Letay agrega, ingleses y 
holandeses. No obstante, los altos costos del flete ultra1nari
no· a trav~s de las flotas, contribuyeron al contrabando, que 
floreci6 como nunca desde que anglos, galos, holandeses, ocup~ 
ron islas y tierras, haciendo de las costas caribeñas, como 
las de Jamaica y Cura~ao, del puerto de Buenos Aires y, en 

..... ,) . ' . ~ . 
: ' . 
. " , ' ...... 
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. el_ sig_lo XVIII las del. Pacífico, sus focos m§.s pel.igrosos. 
·. ,"ir..ar¡::elo. Bitar Letayf. Economistas españoles del siglo XVIII. 

Sus· ideas sobre la 1.ibertad del co1nercio con Indias. Pr61. 
de José Antonio Maravall. Madrid, Ed. Cultura Hispánica, 
19.68, p. ~9. 

(50) Luis Ch~vez Orozco. La libertad de comercio en Nueva Escaña 

_:·.en la segunda década del siglo XIX. México, Secretaria de 

Haéienda y Crédito Público, 1943, p. S. La presencia de los 

ingleses en 1a península yucateca fue algo de lo que no se 

pudieron librar los novohispanos, pues en pleno siglo XVII 

fundaron Belice, en la ·región cuyas aguas poco profundas y 
careciendo de indígenas le hacían ser id6nea para sus acti

vidades il!citas. Permiso que les otorgara la Corona españ~ 

la mediante el Tratado de Pa= de 1763, concediendo a los fi 
libusteros, ocupantes de la isla de Términos y Belice, el 

corte del palo de tinte, tan abundante en las riberas cerc~ 

nas al río Walix de donde luego lo exportaran a Europa, co~ 

cesi6n que en 1783 le~ fue refrendada. Ampliando sus asent~ 
mientes, lograron posteriormente ocupar la regi6n entre los 

r!os Hondo y Sib6n y Sarstoon al sur. Francisco X. CastcllE:_ 

nos .. La intendencia de Yucatán y Bel.ice. t-téxico, 1962, pp. 

5-8. Hecho por demás significativo, es que en la Ordenanza 

de Intendentes de 1786 se hallaba esta zona inscrita dentro 

de la intendenci~ de M~rida de Yucatán, al igual como apar~ 

c!a también en el informe del Obispo Pedro Agust!n de Est6-

vez y Ugarte (1803-1805}, en el que se señalaba formaba PªE 
te del citado obispado, al decir: 

Por el Norte se extiende Yucatfin desde Cabo Cato
che, a Cabo Zizal, ochenta l~guas, entrada en el 
Seno Mexicano y Sonda donde se hallan los cayos 
peligrosos, de los Alacranes, a treinta léquas, 
frente a Telchac, El Corsario, Zizal y otros. Por 

·el Oriente se extiende ciento veinte leguas, des
de Cabo Catoche, hasta Vera Paz, y R!os Walix, 
donde se hallan las Islas despobladas de Tolbox, 
cantum; Contoy, Mujeres y Cozumel, las Vah1'..as de 
Asunci6n, Esp1ritu santo, y Castillo de Bacalar, 
y Establecimiento de Walix de los Ingleses, con~ 
na multitud de Escollos y Vah1as, o ~uita sueños 
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:. y mucho peligro. Por el mediodía, desde Wal.ix, 
·por el Petén y Tabasco se extiende unas ciento 
sesenta leguas, lindando con los Rios·Dolores, 

·La Paci6n, Usumasinta, y los Obispados de Chia 
pa y Guatemala, a cuyo Gobierno ri·~rtcnece el -
Petén, por el Poniente desde Ca~·n Zizal- hasta 
Puerto Real en 1.a Laguna, noven t.! leguas, y de.§. 

·de ahí hasta dos Bocas, o Fondada de Tavasco, 
mirando al norte sesenta legua5, comprendiendo 
todo, en el Seno 1-\exicano form.:i.ndo una Penínsu
la, cercada por Poniente del Golfo de Campe. y 
Tavasco, P. el Nort~ de la Sonda, y por el o
riente del Golfo de Honduras. 

F.X.Castellanos, ob;cit., pp. 11-12. 

En 1796, la guerra contra Inglaterra lleva a la Corona a 

expulsarlos de tales territorios, y para ello ilCUdiG a O' 

Neill, el intendente de Yucatán, sin embargo, úste, al a

cercarse a dicha zona, fue rechazado por el fuego ingl~s, 

siendo derrotado. En 1802, por el Tratado de Amiens, Ingl~ 

terra deb!a devolver los territorios ocupados a España, p~ 

ro, luego de innumerables discusiones y al pasar el tiempo, 

cuando ya 1'1éxico se habia independizado, y te6ricamente a 

él le pertenec!a Belic~, esta porci6n del territorio naciQ 

nal -en 1837 pas6 al. Vicariato Apost6lico jamaiquino- se 

perdi6; en ~ucho debido por los errores topográficos de 

Garc!a Cubas y de Aznar Barbachano con Carb6, quienes señ~ 

laron lós l.!mites de Yucat§.n err6neamente. As!, BeliCe fue 

separado del territorio nacional por el Tratado Manseal

Spencer Saint John del 8 de julio de 1893, pasando a for

mar parte de la Gran Bretaña. Ibidem, pp. 12-13. Francisco 

Santiago Cruz. Los Piratas del Golfo de Mé~ico. México, ed. 

Jus, 1962, pp. 172-173. 

(51) L. Chúvez Orozco. Ob.cit., p. S. Ello l~ fue otorgado por 

el Tratado de Utrecht (1713-1714), por medio del cual In

glaterra tornó de Francia Newfout, Nueva Esocia, la isla de 

St. Kitts, llamada también san Cristóbal, y el territorio 

·de la Bahía de Hudson. El contrabando y el Comercio Exte

rior ••• , ob.cit., p. XLIII. 
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(52). L.-Ch&vez. 9rozco .. Ob.cit., p. 7. 

{53) A· pesar 'de las aseveraciones vertidas anteriormente, consi

dero que·,, por· lo referente al ocurso del contrabando en Yu

:.cat~n, una posible cuanti.fiaci6n del mismo ser!a a todas l.!:! 

ces imposible, a falta de docurnentaci6n testimonial fidedig 

na, ya que era una actividad ilegal, en lo que insistiremos 

m~s adelante. El documento extra1do es el siguiente: "Mi

guel Magdalena Sandoval al Virrey Berenguer de Marquina" .. 

!16rida, 1° ·de agosto de 1800 .. Fondo: Secretarta de Climara. 

Sección: Gobierno provincial. Serie: Intendentes, vol. 37, 

exp. 4 .. 

(54) "Benitá P~rez Valdélomái al Virrey Iturrigaray", M6rida. 14 

de junio de 1806. A.G.N .. M., Fondo: Secretaria de C~mara. 

Secci6n: Gobierno provincial. Serie: Historia, vol. 537, 

exp. V, f. 48r. 

(55) "t>ligue.l Magdaleno Sand_oval al Virrey Iturrigaray". M~rida, 

1.6 •. rle junio de 1806. A.G.N.M., Fondo: Secretarf.a de Climara. 

·Secci6n: Gobierno provinciál. Serie: Historia, vol, 537, 

exp. v. 

(56) 11 Los C0ntadores·de la Real Hacienda Pedro Belio y Policarpo 

Antonio de Echlinove al Virrey Iturrigaray". t-U~rida, 14 de 

junio de 1806. A.G;N.M., Fondo: Secretaría de Cámara. Sec

ci6n: Gobierno Provincial. Serie: Historia, vol. 537, exp. 

v. 
(57) 11 Miguel Magdalena Sandoval al Virrey Iturrigaray". Ml!rida, 

1° de marzo de 1807, A.G.N.M., Fondo: Secretarf.a de Cámara. 

Secci6ri: Gobierno provincial. Serie: Historia, vol. 537, 

exp~ VII, f. 64 v. 

(58} Ibidem, f. 24v. 

(59) En 1802, P~rez Valdelomar junto con Pedro Belio Y Policarpo 

Antonio de Echlinove, Contador y Tesorero respectivamente de 

la Real Hacienda, Justo Serrano, Promotor Fiscal, y el pro-
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pio Miguel Magdalena de Sandoval, Teniente-ASeSor de Guerra 

y Asesor ordinario, constataron el caso que comunic6 el Te

niente de Rey en Campeche, acaecido semanas atrás, cuando 

al Capit3n Jos~ Parera, maestre y piloto de la Goleta Car

·~, salida de La Habana, se le hab!an presentado cuatro bu-

·:qúes piratas, por lo que pedía.le acompañaran dos corsarios 

del puerto para su protecci6n. Justificaba su petici6n pues 

adem~s se sab!a de un buque que hab!an atrapado, la.goleta 

Jesús, Mar!a y Jos~ de Juan V. Alfonso, y que s6lo por ser 

conocido del subalterno del pirata su maestre, Toribio Val

dez, hab!an perdonado las vidas de la tripulaci5n -situa-· · 

º ,ci6n muy extraña, pues sabida era la saña con_que los pira

tas torturaban a los de los buques, como en el caso de uno 

que_ zarpara de Nueva Orleans-, luego de echar a pique su 

barco. A tal grado llegaban las atrocidades, que atestigua

ba el gran temor de los de La Habana para zarpar desescolt~ 

'·_dos, pues el fa~oso pirata, nombrado Bul, por consigna que-· 

r!a atacar a todo hispano. Al fin, resolvieron los funcion~ 

rios dar todas las facilidades a Bernardo Rodr!guez, marino 

valeroso, para que reconociese puertos y costas con el fin 

de que pudiera aprehender a alguno de tales nav!os filibus

teros. 

"Acuerdo de los señores P6rez Valdelomar, Sandoval, Belio, 

Ech~nove y Serrano•. M~rida, 23 de julio de 1802. A.G.N.M., 

Fondo: Secretarta de C~rnara. Secci6n: Gobierno militar. Se

rie: Marina, vol. 199, s/f. 

(60} •p~rez Valdelomar al Virrey Iturrigaray". M~rida, 8 de ago~ 

to de 1808. A.G.N.M., Fondo: Secretarta de C~mara. Secci6ni 

Gobierno provincial. Serie: liistoria, vol. 537_, exp. VIII, 

f. 22v. 

(61) "Pérez Valdelomar al Virr-=Y Ilur.rigaray ... ?-l~rida, 23 de ju

lio .de 1810. A.G.N.M., A.H.H.,_ leg. 478! exp. 95. 
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(62) Como cuando su Asesor Sandoval le acusó ante el virrey. 

(VID._ nota no. 55) 

(63) Construido bajo la dirección de Agapito Cort(!s, ocup.ó un 

viejo edificio a cuadra y media al norte de la plaza princ! 

pal, llamada de San Javier, al haberse instalado ~llí el Cg 
légio de los jesuitas. Gamboa, citando a-Ancona, refiere 

que en uno de sus patios se edificó el dicho teatro que des . . . -
graciadamente un incendió deVor6. Sobre del incidente Gam

boa menciona que ~egú_n Gonzalo C.!irnara Zaval.:i., i::i tra.diCi6n 

popular cuenta que ocurrió el siniestro cuando ·al represen

tarse "El abate d'Ep~e y el asesino o la hU:l'irfana de Bruse

las",_ un rayo que debía quemar una casJen medi6 de la tor

menta dio inicio al fuego. Posteriormente fue reedificado, 

siendo vuelto .a inaugurar en 1831. No obstante, si bien as:, 

tualmen~e nada queda de ambas construcciones, el lugar s1 
. . ' . 

queda el mismo, en el sitio en el que hoy se ubica el teu-

tro pincipal. de M~rida, el "Pe6n Contreras". Antonio Gam

boa Garibaldi. "Historia <'.lel Teatro y de la literatura c\ra

mática", en Enciclopedia Yucatanensc, Dir. Carlos A. Ech5no 
' : '• ' -

ve Trujillo. Tomo~' ~~xico, Edición Oficial del Gobierno 

.de Yucat§n, 1945, pp. 117-121. 

(64) J.I. Rubio Mañ~. "Movimiento rnar1timo ••. ", ob.cit., pp. 20-

27. 

(65) L. Chávez Crezco. Ob.cit., p. 8. 

(66) "Representaci6n del Real Consulado de México al Virrey Liz~ 

~a ~-o._li.citti.ndo la dcicg~ci6n de ·1a P.cal Orden del 13 de oc

tubre-·de 1810". M~xico, lº de junio.de 1811. A.G.N.M., 

. A.H.H., feg. 66~, exp. 38. 

(67) "Aplintes· del secretario del consulado de Veracruz, José Ma

-r1a Quir6s sobre el nUevo sisteffia de libre comercio ••. aute 

·el M.I.A. 'de Veracruz". veracruz, 18 de diciembre de 1811, ' . . 
A.G.N.Z.:., A.Jl.H., leg. 1040., cxp. 1":"3• 
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(68) 11 J~~qu!n Maniau, diputado a cortes, sobre el Tratado de ca-· 

mercio 11
• C.1.diz, 26 de agosto de 1811. A.G.N.M., A.H.H., leg. 

· 1040 t · exp. ¡.;.¡; 

(6~) Juan Francisco Melina Salís, cit. en Luis F. Sotelo Regil. 

Campeche en la Historia. Del Descubrimiento a los albores 

de la segregación de Yucatán. Tomo I, MéXico, Imprenta Ma

nuel León Sánchez, 1963, p. 168. Por lo que toca a los cor

sarios en 17.92 el comandante del Bergant!n Guardacostas 

Saeta o_.-:ruan Tirry_, procurando contener el embate de quie

nes se quertan pasar de listos, como las embarcaciones, se ,. . -
gún dec!a, no continuaban la misma ruta sino que se desvi~ 

bao 14 ó 16 brazas de su rumba para evitarse el encuentro 

con el Guarda en el fondeadero de Campeche,- propuso al In

tendente el poder registrar .los buques llegados a Campeche 

para evitar en lo posible el contrabando.· Enterado enton

ces Lucas de Gálvez, intendente en aquellos tiempos, y sa

biendo que estos nav!os "sin ser vistos y que favorecidos 

de la distancia ••• en imposibilidad de meterlos inmediata

mente el resguardo de ti~rra, arrojan de inmediato en la 

costa generas que traen por tan fuera de registro•. No ob~ 

tante, G~lvez aseguraba que las medidas que se llevaban a 

efecto eran suficientes por lo pronto,.pues una vez ancla

dos los barcos, 

se duplican las rondas de tropa, y dependientes 
del resguardo de tierra en los apostaderos de ~ 
quellas riberas que ya no se conocen proporcio
nados ! qualesquiera clandestinidad: de esta 
suerte se l1an logrado muchas aprehensiones;. (A
gregaba luego} Si la cautela de los barcos. mar
chantes es, como se dice, hacer su derrota por 
14 6 16 brazas eri las mismas podrtan navegar 
los corsarios, reconocerlos y en caso de sospe
cha acompañarlos al fondeadero de campeche, sin 
permitir sus-centinelas llegue, ni· salga, del 
recien fondeadero, ningun lote, o lancha hasta 
que se haga el reconocimiento por el Ministerio 
de Real Hacienda. 

•Lucas de G~lvez al Virrey Conde de Revillagigedo". M~rida, 
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20 de abril de 1792. A.G.N.M., Fondo: Secretaría de C5mara. . . 
secci6n: Gobierno provincial-.. serie: Marina, •101. 36, ff. 

292v-29Jr, 

(70) El surgidero de Santa María de Sisal fue usado desde media

dos del siglo XVI, y debió de tener cierta importancia, 

p_ue.~ en 1553 se inició la construcci6n de un camino de Ml?ri:. 

da a dicho fondeadero para la transp~rtaci6n mercantil, sin 

embargo, no prosper6 ante el acoso pirático. En 1570 llega

ron unos franceses que depredaron Sisal y su convento fran

ciscano, y en 1640 trescientos corsos holandeses lo incen

diaron, siendo luego saqueada la villa de Salamanca de Bac~ 

lar. Los asaltos cometidos en estos sitios costeros, hicie

ron necesario que se concentraran inicialmente los esfuer

zos e~ uno s6lo. Un Unico sitió protegido, y como tal s6lo 

lo fue Campeche mediante fortificaciones, no desprovisto de 

ellas corno pod1an estarlo: Champot6n, R1o Lagartos, Holbo~ 

ken,Dzidzantun, Bacalar y el propio S1sal, que en 1596 s6lo 

tuviera un muy pequeño fuerte Santiago. Luis Ch~vez orozco, 

ob.cit., pp. XLIII-XLIV. J.I.Rubio Mañ~. "Movimiento mar1t! 

mo .... ", ob.cit., pp. 23-33. 

(71) Rubio ?-iañ6 discrepa de la primera fecha, y adujunta la de 

13 de febrero de 1807. Ibidem, pp. 32-33. Acorde con esta 

fecha est!n Josá Maria Vald6z Acosta. A través de las Cen

turias. Mérida, Yucatán, Talleres Pluma y L!piz, 1923, Tomo 

I, p. 104. Eligio Ancona, ~en L.F.Sotelo Regil. Ob.cit., 

tomo I, pp. 169-170. 

(72) De Quintana Roo, el importante pol!tico de la primera mitad 

del XIX, transcribimos esta poes1a: 

Hija parlera del Excelso Divo 
Joven Sonora que la noble gloria 
Del Héroe estampas en la Fiel Historia 
su nombre conservando siempre vivo 
Tu alma Cl!o, que de verde olivo 
La sien ornada, y siempre meritoria 
Empañas para hacer a su memoria 
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El el.og"io m~s noble y expresivo: 
Eterniza en tu libro duradero 
Los grandes hechos de quien ha sabido 
Modelo ser de jefe verdadero; 
Pe Pérez Valdelomar conocido 
Por General -Bizarro, cuyo esmero 
A Yucatán en todo ha engrandecido. 

J. I ~ RUbio r-tañ~. Andrés Quintana Roo. Ilustre insursente yu

catecO', 1787..:.1ss1. M~xico, edición dle autor, 1987, p. 144. 

(73) J.M."Vald~z AcóSta. A trav~s de las centurias. Tomo II, p. 

105 • 
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C A P I T U L O I I I 

FEDERALISMO PARA LA SOBREVIVENCIA DE YUCATAN 

El hambre y la escasez, as! 

como la carestía, nunca fueron 

buenas consejeras para mante

ner la tranquilidad. (Clara El~ 

na Suárez Argllello. La pol!ti

ca cerealera en la econorn!a 

novohispana. M~xico, CIESAS, 

1985, pp. 150-151. (Col.Miguel 

Oth6n de Me11c.llz.'.ibal, G) 



- 90 -

a) Reflexiones en torno a la génesis del federalismo mexi

cano. 

Al revisar el desarrollo hist6rico de la humanidad, aparece 

como un hecho palpable el que a lo largo de este proceso ·en toda· 

organizaci6n social humana, son sus necesidades y condiciones m~ 

teriales e ideol6gicas las que van promoviendo constantemente la 

conforffiaci6n y reestructuraci6n de los mecanismos de control po

lítico. En el caso específico del tema que nos ocupa, ~ste no 

nos rcsultarS sólo importante por cuanto marc6 nuevos derroteros 

en la gestación de nuestra patria, sino porque fue el corolDrio 

de todo un proceso de integraci6n que se dio desde el siglo XVI, 

entre la dominaci6n colonial española y el sustrato ind!gena pr~ 

hisp~nico, que a principio-s del siglo XIX dio inicio ·a una nueva 

etapa de nuestro desarrollo como nación libre y soberana. El Mé

xi-co Independiente había nacido, pero ante la diversidad geogr:i

fica y cultural de su territorio, así como la de los distintos 

intereses de cada una de sus localidades, su gestación habia re

querido postular como sistema de gobierno al federalismo, el 

cltal tuvo en la diputación provincial, como lo señalara la docto 

ra Nettie Lee Benson, su mejor expresión. (1) 

El esclarecimiento de los orígenes del federalismo en Méxi

co, ha sido un tema ampliamente debatido, y resulta to.davr.a ser 

un tópico que genera un profundo interés entre los estudiosos de 

los siglos XIX y XX. Al mismo tiempo, al hacer un recorrido por 
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los trabajos realizados en torno a esta cuesti6ri, resulta evide.!! 

te que no hay consenso sobre las influencias ideológicas que lo 

generaron, y, menos aún, sobre el grado en que éstas intervini~ 

ron.en la estructuraci5n del federalismo. 

Existe una cierta opinión que señala, al emitir su concep

ci6n sobre lo que es el federalismo mexicano, que "el federalis

mo nunca ha existido en México, ••.. [pues} la nación mexicana es 

ahora y siempre ha sido federalista en teor1a Gnicamente; actual 

mente, siempre ha sido centralista". (2) En relaci6n con este 

punto de vista, .serta preciso apuntar que no podemos ser tan ca

teg6ricos al aseverar tal cuestión, pues si hubo precisamente un 

periodo de nuestra historia en el cual la_s provincias mexicanas 

se manifestaron partidarias del federalismo, fue precisamente a

quél en los comienzos de los años veinte del siglo XIX cuando, 

recién consumada nuestra .independencia y tras la ernancipaci6n p~ 

lítica frente a la Corona española, se produjo un efecto en cad~ 

na entre las citadas, y el regionalismo, que se iba afirrnando 

desde que en 1813 se implantaron las primeras diputaciones pro

vinciales, ahora se patentiz6 m~s claramente; cuando con el re

chazo del r~gimen iturbidista, la totalidad de las distintas prQ 

vincias de la antigua Nueva España, _al afiliarse al Plan de Casa 

Mata,en 1823, terminaron por proclamar su soberanía r~~pecto del 

poder central. 

El hecho de que exista una gran d_iversidad de opiniones so 

bre el tema, nos impone no olvidar que todo el siglo XIX sirvió 
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de marco a la lucha entre republicanos y mon§rquicos, entre fedg 

ralistas y centralistas (3), y, sin embargo, no por lo acendrado 

de los debates los distintos bandos en pugna en aquellos años t~ 

vieron una clara concepci6n de lo que implicaba ser federalist~, 

centralista, liberal, y otras categor1as mSs. Muchas veces sos

tuvieron ideas comunes y no fue nada raro que aqu~l que se dec1a 

en un momento dado liberal, con el paso de los años o de los a

contecimientos llegara a ser conservador, o viceversa. Caso ilu~ 

trativo de esto, ser!a el de Fray Servando Teresa de Mier, quien 

es visto en la mayor1a de las veces como un centralista de hueso 

colorado, en compañ!a de Carlos Marra de Bustamante. Si tornamos 

como punto de partida su célebre Profecta sobre la federaci6n de 

1823 y la leemos con atenci6n, nos podremos dar cuenta de que él 

también era un federalista. Federalismo que, corno en el caso de 

muchos de sus contempor~neos, se vio acrecentado cuando tuvo o

portunidad de viajar a los Estados Unidos y de ser testigo del 

sistema gubernamental adoptado por este pats. Prueba de cuSn pr~ 

funda impresi6n debió haberle causado dicho régimen, us el hecho 

de que precisamente fue Mier quien convenció de las ventaja~ del 

federalismo al republicano Roca fuerte. ( 4) Así pues, transctlbo 

textualmente sus propias palabras que nos permiten ilustr~r m~s 

que mil argumentos su controvertida posici6n poli'..tica: "Yo siem

pre he estado por la federaci6n, pero una federación razonable y 

moderada, una federaci6n conveniente a nuestra poca ilustraci6n 

y a las circunstancias de una guerra inminente, que debe hallar-
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nos muy unidos". (5) Evidentemente, estas !!neas nos avalan que 

no era su opositor, sólo pedía mesura a la nación para su adop

ción, y en especial, a las provincias m§s recalcitrantes, pues 

desde su 6Ptica, el país no estaba en condiciones de federalizar 

se desde esos mamen tos. ( 6) 

A últimas fechas, los autores que tratan de este proceso, 

ratifican la hipótesis de ia doctora Benson sobre el federalismo, 

esto es, que éste nació a partir de las Cortes de C~diz, cuando 

el diputado por Coahuila, ~iguel Ramos Arizpe, aconsej6 la im-

plantación de las diputaciones provinciales como mecanismo des-

centralizador. Sin embargo, entre aquellos estudiosos, se const~ 

tan divergencias entre sus supuestos teóricos. Por ejemplo, para 

Jost? Barrag:ín, "el federalismo, punto final de todo este movi-

miento de independencia y constitucién del naciente pa1s mexica-

no, comienza propiamente en Casa Mata". (7) 

Esta opini6n podr1a llegar a resultar v~lida, pero eso se-

r1a olvidar todo un proceso de integraci6n ideol6gica que se di~ 

ra desde el siglo XVIII. El federalismo, es básico par~ que el 

liberalismo y la democracia se puedan desarrollar, y tales facul 

tades no se desarrollaron apenas en 1823. Ciertos aspectos del 

liberalismo, sobre todo en materia econ6mica, hab1an sido impul-

sados durante el reformismo borb6nico, principalmente en la se-

gunda mitad del 1700; en cuanto a la democracia, qué mejor indi-
' 

cio de su presencia, que la creaci6n de ese nuevo 6rgano pol1ti-

co-administrativo de representaci6n, nacido en las Cortes.de e~-· 
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diz, .. ~a e,nun~iada. diputaci6n provincial~ (8) 

As! pues,_ el hecho de retnitirnos al siglo XVIII para subr2_ 

yar la importancia que tuvo para esos años la tradici6n jurídica 

esp~ñola que en ese entonces la ilustraci6n novohispana revalor6, 

primordialmente a_ través de Gaspar Melchor de Jovellanos, Martí

nez Marina 'J Blanco \'1hite, nos ensef1a cómo, a partir de un sus-
. . 

trato ide_o_l6gico común, los criollos pudieron retomar la idea de 

la autonomía r~gional y, gracias a la actividad legislativa de 

las Cortes en CSdiz, consolidar la gestaci6n así del federalismo. 

(9) Visto de esta forma, se puede comprender mejor que el feder~ 

lismo naciera de su "propia tradición de abolengo medieval cast,!t 

llano, enriquecido por el pensamiento ilustrado español y liber~ 

lismo gaditano". (10) 

A pesar de lo expresado anteriormente, de todos modos su 

preces<? generado.r no pudo ser netamente unilineal. Entre los di

putados a Cortes el pensamiento enciclopedista franc~s fue d~ v! 

tal importancia para la adopci5n de un sistema monárquico consti 

tucional. Prec.isamente, el constitucionalismo y la divisi6n de 

pod~res de Montesquieu y la teor1a del contrato social rusoniono 

jugaron un papel primordial. ( 11) Al misn10 tiempo, la independen. 

cía.de las colonias inglesas, a fines del siglo XVIII, surti6 un 

profundo efecto entre l~s hispanoamericanos, siendo su primer 

sistema de gobierno adoptado,antes de que elaboraran su constit~ 

ci6n, el de una ~onfederaci6n estatal, en 1776. {12) De forma 

que, el pensamiento jur!dico norteamericano habría de constituir 
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el tercer pilar ideol6gi~o de nuestro sistema político organiza

tivo, no s6lo un mero modelo que Méx.ico pudie.ra haber im'itado, 

como señalaba Lorenzo de Zavala (13), sirio un agente impulsor de 

ferminante cuyas "consecuencias desembocaron en el derecho de au· 

todeterminarse" (14), es decir, en la postulaci6n de l.a sebera-

n!a popular. 

Pero pensar, de todos modos, que s6lo fueron estas tres 

vías, la hispánica medieval, la francesa enciclopedista y la no~ 

teamericana independentista, los anicos canales por medio de los 

cuales hubiéramos podido llegar a la adopción del régimen consti 

tucionül, específicamente de corte federalista, sería descuidar 

el propio trasfondo intelectual del virreinato novohispano. En 

el altimo cuarto del siglo XVIII y en la primera década del' si-
. . 

glo XIX, se hicieron evidentes cie.rtas opiniones con respecto de 

las reformas de los Barbones, y, de entre ellas, quisiera remi~ 

tirme a la que emiti6 el intendente de Puebla, Manuel de Flon,d~ 

da la importancia que sus palabras connotan para lo que habr1a 

de ser el devenir novohispano a tres décadas de emitidas. Testi

go del acrecentamiento del poder virreinal ·en las últimas fechas 

Flan aconsejaba una 11 descentralizaci6n radical ••. [pues s6lo 

así), esta capital dejará de se'r la madrcistr~· ·ae todas las ·ctUd~ 

des que le est~n sujetas 11
• (15) De no hacerlo, pronto los resen-

timientos provinciales estallarían. 

Juicl.o, desde mi perspectiva, contUOdente 'Pa'ra señalar que 
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en los distintos estudios sobre la génesis del federalismo mexi-

cano, se·ha dejado de lado cuál era la realidad que vivía la Nue . . . ' 

va España. (16} Indudablemente las sentencias de Flan nos sirven 

para inferir que los vecinos novohispanos no eran unos sujetos 

pasivos, sentían la necesidad de que se reconsiderara su organi-

zaCí6n ~ol!tico-a~inistrativa,_ pues por lo visto, poco habían 

satisfecho los objetives que se· esperaba con ellas. (17) Por o-
. - . . 

tro lado, las"dimensianes de la Nueva España eran enormes como 

para. que los intendentes; en caso de quererlo, pudieran lograr 

hacer mucho por sus provincias,. si para ello estaban supeditados 

pr~ero a la autoridad. virre_i11al, sobre todo en ciertos rubros, 

y despu~s al financiamiento que les pudiera otorgar el supremo 

poder me~ropolitano. El t~e1npo, las distancias, el -aunque un 

tanto reducido, pero- omnipresente problema del burocratismo, he 

redado de loo tiempos habsbúrgicos, ast como la escasez del era-

rio, contributan a que las necesidades provinciales se vieran ig 

satisfechas en la mayoría de los casos. 

Es decir, lo que se ha tendido a olvidar, ha sido tanto el 

marco intelectual novohispan~ de finale~ de la colonia, como la 

situaci6n socioecon6mica que sacuara a las distintas regiones 

del virreinato, y que en.dquGl, se d~bieron de haber reflejado, 

Sobre de este punto, sólo quisiera agregar que el mismo Ramos A-

rizpe, el diputado que propuso el establecimiento de las diputa-

cienes. prov,i~c~ales en el imperio español, años mlis tarde que 

Flon -y concientizado de los defectos del sistema de gobierno 
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hi~pano en Am~rica, principalmente de lo concerniente a la pro

vincia de la que era su representante-, abog6 en las Cortes esp~ 

ñolas por un régimen provincial con mayor capacidad autogcstiya 

y de estímulo en todos los 6rdenes de la vida material de laS re 

giones (18). En torno a ello, refería c6mo el sistema 

por,su naturaleza muy propio para fomentar el despoti~ 
mo ilustrado, está poderosamente sostenido con perjui
cio de los pueblos, en la viciosa constituci6n de alg~ 
nos medios cabildos, o más claro'; en la falta de cuer
pos, que en todas 'y Cada una de las poblaciones· entie!!. 

.den en la justicia y econom!a pol!tica ••• Para curar, 
según ha prom.etido V.M., unos males tan generales como 
graves, es necesario establecer en cada provincia una 
Junta Gubernativa o ll~mese Dieutaci6n de Provincia a 
cuyo cargo esté la parte gubernativa de toda ella, y 
en cada poblaci6n un cuerpo municipal.o cabildo que 
,responda de todo el gobierno de aquel territorio. En 
todos estos establecimientos· no hará V.M. otra cosa 
que dar testimonios a la naci6n de ser consiguiente a 
los principios que tiene proclamados sobre la dignidad, 
libertad y demás derechos del hombre. (19) 

Lo que me permite validar la existencia de una posible ba-

se común al pensamiento de Flan y Ramos Arizpe, y es que ~ste 

mismo, dijo algo que nos recuerda en mucho lo señalado por aquél, 

que habf.a sido en medio del centralismo en que habran aparecido 

"los embriones de la descentralizaci6n ••• [aquellas] decisiones 

descentralizadoras, los g~rmenes del futuro federalismo" (20), 

mismas que, de acuerdo con· Zavala y Alarnán, habrán creado ··una· si 

tuaci6n de hecho que hizo requerir el contar con un instrumento 

que Canalizara las divergencias locales. (21) En pocas palabras, 
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los 6rganos de las intendencias, ideados para agilizar la admi

nistraci6n, se habtan convertido en "el azote de las provincias 

y usurpadores de la real Hacienda" {22), pues si bien en Cuba y 

Venezuela lograron fomentar la ce1.tralizaci6n, en Chile, Argent.:!, 

na Y Nueva España, terminaron por impulsar la descentralización. 

( 2 3) 

Inicialmente en el virreinato novohispano, se produjo Ut\a 

profunda "penetraci6n de la burocracia real en el pais, en mu

chos casos por la primera vez" ( 24 l , y ello se convirtió de inm~ 

diato en factor decisivo para que las distintas provincias luch~ 

sen en pos de su individualidad truncada, al fortalecerse su se~ 

timiento de autonom1a regional. Hasta el momento, ciertos estu

dios han hablado de ~l como de un af~n pol1tico que conllevaba 

matices de emancipación y soberanta, en algunos otros se ha lle

gado a mencionar que a trav~s de dicho sentir se plasmaba la de

fensa de los intereses locales. Sin embargo, muy poco se ha sub

rayado a partir de qu~ sustrato material se guncraban dichos af~ 

nes. Cu~l o cuáles eran sus postulados, y de dónde o de qu~ ema

naban, pues entre M~xico mismo y el constitucionalismo europeo, 

la secuencia se dio a la inversa, ya que en nuestro pa1s la nor

ma hubo de sancionar al hecho acabado, una institución preexis

tente, y no los principios sobr~ los cuales se habr1a de funda

mentar. {25) 

Tales inquietudes me han llevado a ver, como en la intro

ducción ya apuntara, que el federalismo debe ser estudiado más a 

fondo en lo que respecta a realizar estudios de caso. A ~sta co~ 
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clusi6n he llegado, iuego -de haberme aProxiamdo a.1 prOcesO que 

llev6 a la pro~lamaci6n del federaiismo en -YuCat.S.n, pues todo en 

él nos lleva a ratificar que m.S.s que haber nacido des-de una vr.n 

ideol6gica, o como una mera copia de ·madel~s- extranj~ros, surgi6 

de las distintas necesidades locales, como un mecanismo 'ae· ·dere

cho para solucionar una situaci6n de hecho. 
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b) Yucatán y las cortes aaditanas. 

Para·comprender mejor la proclamacion federalista de Yuca

t.!in, hemos de pr'incipiar por resaltar dos importantes cuestiones 

que considero fueron determinantes para la adopción de aquella 

posición pol1tica en las tierras yucatecas. Por un lado, el accE 

carnes a una realidad econ6mica, que segOn he podido calibrar, 

fue decisiva dentro de los asuntos que aborda=on en sus debates 

poltticos los yucatccos; por el otro, precisamente aquilatar, 

dentro del conjunto de principios -que podemos atisbar- que 

sosten!an dicha filiación, en qu€ medida aquella situación mat~ 

riaL ~e impon!a sobre de sus distintas necesidades manifiestas 

en sus supuestos te6rico-poltticos. 

b.l.) El jinete apocal1ptico oue acecha a Yucatán. 

Es de todos sabido, como comentábamos en el primer capitu

lo que el matz, originario de América, fue la base alimenticia 

de 1os pueblos mesoamerica1\os: de aht que a1 depender la vida de 

los nativos del Nuevo Mundo de su suficiente abasto, ullo les dE 

bi6 enc~ninar a la creaci6n de un enorme aparato ideol6gico me

d_iante el cual poderse asegurar buenas cosechas. Sin embargo, en 

l~ pen11lsulü. yucateca, ~stas no siempre fueron abundantes, ni en 

tiempos prehispánicos, ni muchos menos durante la colonia -cuan

do la poblaci6n hab1a ya crecido (26)-, lo que les condujo mu

chas veces a solicitar del Virrey en turno el socorro de las pr~ 
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vincias que en su momento hubieran obtenido excedentes.del cita-

do granoo·No obstante, ésto no era el único pr~blcma, dado que 

la'capa poblacional de peninsulares y criollos, más que del ma1z 

subsist1an del trigo, y esto ocasionaba severos conflictos, des

de el momento en que Yucatán no era productor de dicho grano y 

en vista de ello se ve1a en la necesidad de depender del abasto 

exterior. 

SuSrez ArgUello en su obra sobre los cereales, aún cuando 

presenta una perspectiva enfocada en el centro del virreinato, 

atinadamente nos dice 

el mercádo interno de la harina estaba constiturdo fun 
damentalmente por las ciudades. All! se concentraba la 
mayor cantidad de poblaci6n y el hSbito de consumo de 
pan penetr6 m~s profundamente; no se descarta el consE 
mo en el medio rural, pero por su densidad y tipo de 
población, posiblemente el consumo fue menor. De acueE 
do a las características de las diversas regiones el 
trigo tuvo un mayor o menor arraigo; (27) 

En YucatSn no era simplemente cuestión de mayor o menor a-

rraigo, era un requerimiento de primer orden para todos los hab~ 

tantes el contar con los granos b5sicos para sobrevivir¡ tanto, 

que podemos ver en las peticiones de finales del siglo XVIII y 

principios del siglo XIX, cómo este consumo era.cuesti6n in~osl~ 

yable para la vida del yucateco. En relación con ello, fue el i~· 

tendente Lucas de GSlvez {28) un entusiasta promotor.de mejoras 

públicas, quien ordenara el establecimiento de pósitos no s610· 

para lograr una justa distribución de los granos entre la coléc-

tividad, sino tambi~n corno intento para subsanar los males prov2 
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cado~. por las cont!nuas escaseces. Poco .. se sabe de ellos __ p~r.i 

el caso yucateco, pero hay_pruebas de que sobreyivieron hasta 

la_ primera mitad del siglo .XIX. (29) 

Ahora bien, s~ todo esto no fuera suficiente, gracias a 

las fuentes coloniales sabernos de la existencia de un panera-

ma desolador, y funesto muchas veces, en la península yuc~te-

ca, cuando a la deficitaria producción en granos, Ricardo Mo-

lina HUbbe nos dice cómo 

' .. 
se destaca en la historia yucateca ·1a marcada perio
dicidad de un fenómeno, que se presenta con '.los mis
mos caracteres gCnerales, aunque vcir!an ·sus contor
nos. secundarios en algunas ocasiones. Cada cierto e~ 
pacio de años, aflige a ·1a imaginación un concopto 
siniestro, cuya repetici6n acaba por dejar en el es
-pfritú algo asr como la impr-esi6n fattdica de una 
·éampana funeral ''el hambre"." (30) 

Dicho autor señala las siguierites hambrunas, producidas 

en . .los años de: 1535, 1551-52, 1571, 1628, 1692, 1725-27, 1765, 

17f!i9"".'?0, 180~, 1807, 1809, 1817, 1822-23 y '1835. (31) De ellas, 

·cabría citar textualmente sus palabras al referirse a las del 

siglo XI_X, dado que con ello nos acercamos a la clarificaci6n 

··ae ·ese panorama que rodE!6 a la antigua intendencia de Yucatdn, 

sustitu!da en 1813-14. por ld Uiputación prcvincial, de la que 

. hablaremOs más- adelaritC, y en el que trataremos de resaltar las 

·grandeS necesidades que se manifestaban en Yucatán en ~pocos 

escasez agi!cola, en ·19. referente a la introducción ~e granos; 

·pu~-s~o qu·e· en lá época colonial,· no era s6lo deficitaria la pr2 

ducci6n de ma!z, también la insuficiencia del trigo era cvidcn-
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te, ·consumido primordialmente éste por la poblaci6ri blanca mien

tras que el primel:Ó lo era por la·· indtgena. En tal forma,· tanto· 

como cuando fuera intendencia' como cuando se constituy6 en dip~ 

taci6n provincial, Yucatá.n siempre abog6 por un régimen arance

lari~ favore~~dor para dicha importaci6n. Tendencia· que hasta 

mediados del siglo XIX fue muy evidente y determinante a· la ho

ra de adoptar su posición pol:ttica. (L:imina #4} 

Las hambres undécima, duodécima, décimatercera y déci
macuarta tuvieron lugar respectivamente, en 1805, 1807, 
'1809 y 1817, por perderse las cosechas a causa de la e~ 
casez de lluvias, y todas ellas semejantes a las ante-

.. rieres ••• Otra . vez acuµieron enormes masas de indios a 
·las principales poblaciones, y de all! salieron a los 
.bosques con los mortales sufrimientos que formaban el 
acostumbrado cortejo de semejantes desgracias 
A los seis años,y ya bajo el régimen independiente, se 
siqui6 la d~cimaquinta de las hambres. Fue entre los de 
1822 y 23, y a la escasez de lluvias, uni6se la prohib! 
ci6n dictada por el Gobierno de la Naci6n, de exportar 
nuestros escasos productos industriales a los mercados 
habituales de consumo. 
La escasez de dinero impidi6 poner inmediato remedio a 
la miseria que,ya se dibujaba en el horizonte. Los con
flictos políticos embargaban la atenci6n de los gober
nantes, y si bien la situaci6n no lleg6 a la terrible 
intensidad de las registradas bajo el sistema solonial, 
en cambio faltaron en esta vez los esfuerzos ·que pOr lo 
general de.splegaban las autoridades para conjurar o 

. cuando menos atenuar aquella .. calamidad pública. 
Y por eso, a los rasgos ordinarios y acostumbrados, vi
no a sumarse un estado de desorganizaci6n y de desorden. 
Las bandadas de mendigos que recorrían las poblaciones, 
presa del hambre y de la desesperaci6n, se fueron traca~ 
do en Cuadrillas que a mano armada se apoderaban de ha
ciendas y de pueblos, empleando las medidas m!s violen-
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tas para obtener algo con qu~ alimentarse. ~ a los do
ce años la décima.sexta y úl.tima, [en 1835) hasta hoy, 
de las grandes hambres de Yucat&n. (32} 

No obstante, considero oportuno agregar que, con base en 

fuentes documentales primarias, aparte de las hambrunas señala-

das por H~bbe, ocurrieron regularmente otras escaseces, princi-

palroente de ma!z, pero t~mbién de trigo. Me estoy refiriendo por 

ejemplo a la de 1795, cuando el intendente Arturo O'Neill (33} 

supo por parte de los subdelegados de Hunucmá, Camino Real ~' S.l.,h 

cabchen de la escase~ que se tenia en sus partidos respectivos 

del citado granat en sus variedades xmehenal y xcampoh, en un 

tercio de su producci6n y aGn más en la Costa y camino Real; ca

rencia que se iba generalizando, y por la que el procurador de 

indios interino, inicialmente pidió informe de las subdelegacio

nes sobre las existencias en los p6sitos de los pueblos, pero 

pronto tuvo que señalar 

en atencion a que segun las noticias generales, y par
ticulares, y las que manifiestan los oficios de que va 
hecha mencíon falta mucho maiz en la provincia, para 
su surtimiento asta Septiembre inmediato ei Señor Pre
sidente se sirva pasar oficia politico al Señor Gober
nador de la Luciana para que tenga a bien permitir la. 
extraccion de dicho grano de la Nueva Orleanz, Movila 
u otros paraqes de su Jurisdiccion con destino ·a Camp!! 
che o Sisai, pagandose cada Barril de veinte, y quatro 
a1mudes a quatro pesos en uno de los referidos desti
nos bien que no se les impedirá que si quisiesen expen 
derio, por si lo esxecucten a los precios que puedan 
con 10 qual se lograr~ el precio equitativo de los qu~ 
tro pesos Barril, que equiva1e a dos pesos la carga de 
doze almudes. (34) 
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Notificado de las urgencias de Yucatán, el Virrey Marqués 

de Branciforte pidi6 los socorros de las provincias de veracruz 

y La Habana, a lo que mientras la primera respondió ofrecerse a 

brindar los medios m§s oportunos (35), el gobierno de La Habana 

hubo de negarse por haber suf~ido su provincia fuertes tempera-

les en detrimento de las cosechas de maíz. (36) Anteriormente 

el Fiscal de Real Hacienda, hab!a ya considerado que las medi-

das adoptadas por la intendencia de Yucatán habían sido acordes 

a la urgencia como ocurriera en 1785, dando entonces su aproba-

ci6n al socorro por parte de las otras provincias, pero se in-

clinaba más por que el maíz llegara de fuera, aduciendo 

que unos pueblos no pueden vender á otros, porque todos 
carecen del necesario para su propio abasto. Por esta 
regla, la resolucion de pedirlo á La Luisiana ha sido 
la mas importante, y en subsidio de la dificultad que 
ya se toca en que aquella Provincia pueda facilitar la 
provision necesaria, no es menos conveniente promover 
las remisiones de Tuxpan y Tampico, donde tendrán buen 
cuidado sus moradores de solo extraer lo que tengan de 
sobrante, y tambien de la 1-labana podran quizS hacerse 
exportaciones de maíz por los barcos de libre comercio, 
que frequentan la carrera de aquel Puerto al de Campe
che. (37) 

Este ejemplo es muy ilustrador del hecho de que la pen1ns.!:!_ 

la· se ve!a en la necesidad de depender del abasto de granos del 

extranjero. No era pues una excusa para lograr importaciones de 

fuera, era una necesidad vital para la regi6n dicho abasto. -Al 

mismo.tiempo, aparte del puerto de Campeche, en 1795, se perrni-
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ti6, también a Sisal la introducci6n temporal de los granos hasta 

el mes de agosto, recomend~ndosele a O'Neill vigilara que no en

trasen otros efectos o frutos aún si éstos fueran de licito co

mercio. 

Muy gr'ave debió l1aber sido lu situación en la pen!nsula, 

ya que meses después el propio intendente pedia al Virrey contar 

con un Reglamento de-! P6sitos, aduciendo que éste podría agilizar 

la labor de estos organismos resarciendo, con 1na::r·or efectividad, 

los .males que afectüban a las ciudadanos. En dicha misiva O'tieil.l 

refiri6 que su antecesor, Lucas de G.5.lvez, l1abía sido quien li

brara las órden~::; lJL"tlpiciüs p.:.ir.J. el cstablecimientc) <le p6:;i tc>s 

en los pueblos de la provincia, sin embargo, el problema era que 

no habia hecho lo propio en cuanto a la elaboraci6n de reglamen

tos adecuados para t~les organismos, lo que hab!a dado origen a 

ciertos desórdenes en su administraci6n, aunque de difícil com

probación documental. En tal forma, pedía que se establecieran 

p6sitos sometidos a reglas que ordenarüJJ su udn1inistraci6n y pu

sieran a cubierto al público de cualquier 1ualversacion, lo cual 

decía, estaba dentro de lo predispuesto por el artículo 72° de 

la Real Ordenanza de Intendentes. {38) 

Un lustro después, he podido encontrar que se gener6 otra 

escasez, es decir, IÓ!Jl 1800, en l.:i. que, como cinco años ant~s, se 

vis1umbr6 como única solución la importaci6n de maíz desde las 

colonias norteamericanas, luego de que las harinas veracruzanas 

no pudieran solucionar el conflicto. Se pensaba que el arroz P2 
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dría reducir un poco los efectos del desabasto maicero, sin em

bargo, ~l intendente señalaba que ante tal situaci6n, "ven es

tos habitantes con dolor, el no poder extraer arinas de Vera

cruz, y han solicitado a mí permiso para que las puedan traer 

de Orléans, o del Nord de America en buques neutrales" (39), p~ 

ro el problema eran l~s terminantes órdenes realos que impedian 

el comerciar con los extranjeros; en tal forma, solicitaba, con 

forme a la petición de José Matías Quintana, se p1~rr.i .... tiera a 

Martín Maria de Ces, vecino del pu~rto veracruzano, c~viar tres 

cientos tercios de de harina_ {39) 

No obstante, la provincia de Veracrttz no pudo solucionar 

el problema, a lo que el procurador síndico do Campeche respon

dió acusando al cabildo del puerto como causante de haber ir.e.pe

dido la extracción de dicho alimento hacia Yucatán. (40) Cuc~

ti6n que por fin fue resuelta cuando el 7 de octubre de 1800 la 

suprema autoridad virreinal ordenó al Gobernador de Vcracruz no 

impedir al Personero del común Martrn Mar!a de Cos, los estímu

los necesarios para que mensualmente mandara 250 tercios de ha

rina .:il p6s.ito de Campeche~ {41) 

Referente a la hambruna que surri6 YucatSn en 1805, tene

mos testimonio de ella por la carta que dirigiera el intendente 

Benito P.~rez Valdelomar a Iturriqaray, l.uego de que realizara 

la visita por al intendencia prescrita en e1 artículo 26º de la 

Real Ordenanza, -en la cual. decra que ante la falta de maíz, ·ha.:. 

b1a tenido que permanecer en su puesto para activar las provide~ 
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cias que ·salvaran la vida de más de medio mill6n de habitantes 

ei1 .. -la provincia_. (42) 

- En 1807, cuando Valdelomar acudi6 al Virrey, ~ste se negó 

a que se trajeran maíces de puertos neutrales al ser ello con-

trario a las· reales 6rdenes, sin embargo, el intendente le con-

·testó que .insistía sobre su petición aan cuando comulgaba con 

los mismoS principios de legalidad que el supremo mandatario, 

pero ponía de antecedente que "l.a piedad "y la justicia" reales 

le habtan permitido en 1804 semejante importaci6n para evitar la 

muerte de muchos subalternos. Ademhs se había tenido que soco-

rrer tambi6n al Presidio del carmen con dos mi1 cargas de ma!zt 

Tabasco clamaba por dicho grano ante la ocurrencia de la plaga 

de langosta _en sus milpas y, de la Habana y Guatemala no pod1a 

esperarse socorro alguno ante el acoso cont!nuo de enemigos y an 

te la notificaci6n, por parte del Ayuntan1iento de Campeche, de 

la grave escasez que se padec:r.a en aquella provincia, a ¡a que 

decidi6 mandar, a trav~s de su asesor, 30,000 cargas, aan cuando 

€stas ascendieran a m4s de 12 reales la carga, siendo su costo 

normal de 2 a 4 reales, pues todav:r.a eran insuficientes. (43) 

Por lo tocante a la hambruna de 1809, sabemos por el pro

pio intendente que ésta se debi6 a la escasez de aguas en los m~ 

ses de agosto y septiembre, "tiempo en que masorca y grana el 

maiz temprano, y que empieza a masorcar el granero" (44), así, 

los puertos de las costas laterales de Veracruz po
drian proveernos de mucha parte, y los comerciantes e~ 
tablecidos en ellos, emprender esta negociacion mercan 

. , .... . ·--·.·. - , 
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til que les seria muy lucrosa, y fomentaria su agricul
tura, y·comercio; pero no siendo posible-que de ellos 
••• pueda traerse todo el maiz necesario para remediar 
la escasez, y no exponer a estos havitantes á ser v!cti 
mas de una hambre_, será preciso permitir que vayan a 
buscar aquel grano a los puertos de los Estados Unidos 
de America, y como la conduccion de ~l no ofrece una· u
tilidad que recompense los gastos, y riesgos del comer
ciante, motivo por que en otras ocasiones han ofrecido, 
y no han cumplido traerlo, será preciso permitirles que 
traigan empleada en comestibles igual cantidad ~ la que 
conduzcan en rna!zes, como con la aprovacion de S.1-1. se 
verific6 en el año_de 1804, en que por la casi total. 
p~rdida de las cosechas, ocurr! al Exrno. Sor. Antecesor 
de V.E. Y para que con su conocimiento- obrar. {45) 

Agregaba que se le había entonces permitido la libre intro

ducci6n de granos de acuerdo a la Real Orden del 10 de agosto de 

1804. Al fin se le oto~g6 la concesi6n para importar del exterior 

hasta la siguiente cosecha, pues tanto las milpas de arroz se ha-

b!an casi perdido como que el frijol y otras semillas pcoduc~r!an 

hasta enero. 

El problema de las escaseces estaba presente y s6lo tornar 

medidas extraordinarias podía servir para resolver lo's problemas 

que aquéllas causaban en la intendencia yucateca, como en 'ciertos 

momentos lo comprendían las autoridades españolas, al ser otra 

vez la importaci6n de granos del exterior la soluci6n del conf lic 

to. Generalmente las harinas para Yucatán y La Habana provenían 

v!a Veracruz desde el valle poblano, en la regi6n de Atlixco, 

principal zona cerealera del levante novohispano. 

El maíz no tenía tanta movilidad como el trigo, pero en 

tiempos. de crisis desdecía esta afirmaci6n; ·ejemplo de ello lo te 
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nemes en Yucatán -Claude Morin, refiri~ndose a esta gram1nea, nos 

señala que en 1770 hubo partidas de trigo a Veracruz, Jalapa y La 

Habana que provenian de las lejanas localidades del valle de San

tiago, Valladolid y Celaya-. {46) En este tr:ifico, alh6ndigas y 

p6sitos jugaban un papel determiannte. Inst :i.i:uciones remotas en 

sus orígenes, pronto llegaron a la Nueva España, y mientras la 

alh6ndiga.vend!a cereales al comercio bajo el celo municipal, el 

p6sito era el fondo municipal en dinero y granos que regulaba la 

oferta en el mercado, ya que si hab1a escasez, el p6sito compra

ba granos para venderlos sin especulaci6n. (47) 

En el caso especifico de Yucatán, tenemos cierta informa

ci6n sobre el p6sito establecido en Campeche para la primera d~

cada de 1800, al que surt!an los veracruzanos. Por ejemplo, des

tacaban en dicho abastecimiento Pedro y Martín Maria de cos, del 

que sabemos.era miembro del ayuntamiento veracruzano en 1808.(48) 

La importancia de que a continuaci6n mostremos un cuadro con el 

movimiento comercial que tuvo el tr~fico de las harinas en Campg 

che, radica en que nos pone en relieve a una serie de personajes 

que vend1an harinas al p6sito y que, por la vía del parentesco, 

estuvieron ligadas· a un individuo que ser1a pieza importante del 

federalismo yucateco, Pedro Manuel de Itegil, siendo integrantes 

la gran mayoría de aquellos introductores del propio cuerpo muni 

cipal de la ciudad. 

El caso especifico de Jos~ Sim6n Ortega, nos ayuda a infe

rir que tambi~n ~l debi6 formar parte del grupo de comerciantes 
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yucatecos, de los radicados en C~peche, siendo ~sto un dato 

de. gran notoriedad, puesto que años después form6 parte de la 

Ju.!1ta Pro:-"inc~al Gubernativa de 'iuc-:it.!in, que en 1823 ,_rigi6 a 

la provincia en tanto se constitu!a el primer _Congreso Local~ 

lo que nos ratificaría en este caso cómo un individuo, iruner

so en el tr~fico de las ha_rinas y conociendo la trasc~ndencia 

de_l abasto extranjero para la poblaciei~ en épocas de crisis, 

en el momento de adoptar una posici6n política, debiera ha

berse afiliado al. federalismo para que Yucat~n lograra c.i.er

ta capa_cidad administrativa para poder elaborar sus propios 

aranceles regionales de acuerdo con sus necesidades. 

El control que dicho p6sito ejercía sobre el comercio de 

las harinas, de todos modos no satisfacía a la comunidad ente-

ra. El 51.ndico General de Campeche, en 1809, refería c6mo ya 

desde 1806 había pedido al Virrey terminaran las presiones del 

estanco sobre los panaderos, pues era su harina 

mas cara y de peor calidad que los particulares •••• 
(por lo que le pedta] ordenase que el comercio de h~ 
rinas, mercantil por naturaleza, en todas partes li
bre,_ lo fuese tambien en esta ciudad, con ampl.ia y 
reciproca facultad para que el comerciante y panadero 
compren y vendan las de su consumo sin mas restric
cion que las que imponen los reglamentos generales 
de abastos¡ (49) (Lfunina #5) 

no obstante, por mSs que dijo no fue escuchado. Aún ast, en 

1809 reiteraba los perjuicios sobre todo ahora que las seguri

dades de la nevegaci6n los resaltaban y de que er~ obsoleta la 
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orden del virrey Mayorqa dada en 1781 sobre prohibir la extrae~ 

ci6n de harinas ·a1 comercio, Suspensión nociva al abasto de un a 

limento de primera necesidad, que pedía fuera revocada para de-

jarle en su antigua libertad y libre ejercicio por parte de los 

particulares, pues el manejo exclusivo real.izado durante más de 

veintid6s años por el Ayuntamiento a través del p6sito, s6lo le

sionaba al público. 

A su misiva contest6 el cabildo que aquel organismo hab!a 

nacido para reducir las elevadas ganancias que sacaban los parti 

culares antes de su establecimiento, reiterando luego el procur~ 

dar que ante los aba.atas posibles de Veracruz a los particulares, 

la operaci6n d~l ayuntamiento hac!a arbitraria su vigencia, pues 

como los economistas liberales mostraban 

el interes del comerci~nte no puede ser contrario al 
del publico en general: la libertad aumenta el numero 
de tratantes, es evidente que destruye el monopolio, 
y sus efectos, pone la ganancia en razon inversa del 
numero, y la cantidad de mercaderías en l'a directa de 
~l, resultando de estos principios en favor del publ! 
ca la maxima que ya dejo referida , de que la multi
tud de vendedores aumentando la de mercaderias dismi
nuye su valor. ( 50) 

La escasez no era un juego, el p6sito n1isn10 estaUa t:incar-

gado de sanearla, y los comerciantes no quer!an que el pGblico 

se viera perjudicado si para poder llegar a sus manos el grano, 

ademas ten!an que esperar su compra por el alhondiguero de venta, 

el premio del seguro y el recargo que hace el ayuntamiento a fa-
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vor del p6s_itc:>. +.p~rentemente el asunto no pas6 de a.h!, pero lo 

cierto _es que erQn grandes los requerimientos de la pen!nsula. 

Todav!a en 1810, al año de la crisis de 1809, en la Sala Capitu

lar de Mérida, 

se dio cuenta de dos oficios de Don Pedro Guzman, arri 
bes con fechas diez y seis del presente mes y año que 
trata sobre maices y socorro que el dicho Guzman hizo 
a los concurrentes en Sisal y de la muestra de maíces 
que su señoria hace en su decreto que se halla a cent! 
nuacion de dicho oficio Y acord6 el cuerpo que apare
ciendo el maiz de la muestra mucho menos malo que el 
anterior se diese permiso al interesado para que venda 
en los mismos terminas de que trata el parrafo antece
dente sienClo de sentir que no se le extreche su orden 
a1 precio por que seria motibo para- que los americanos 
no vuelvan a estos puertos y st de que se les suplique 
alguna gracia, o baja en cuanto puedan en virtud de lo 
que su señoria relaciona en su decreto. (*) 

El abatimiento de este jinete apocaltptico, tardarta en ce .-
dar; las hambrunas sobre los pobladores habrtan de contin11ar, m.S 

xime cuando las disposici~nes legales eran emitidas sin pensar 

en una verdadera soluci6n a largo plazo Y- s6lo·esperando salir 

del paso segGn, se planteabar: las situaciones ·de escasez de gra-

nol:i. 

( *) "Actas del Ayuntamiento de Mérida". Mérida, 17 de julio de 
1810. A.G.N.M., Fondo: Secretaria de C~mara. Secci6n: Go
bierno provincial. serie: Ayuntamientos, vol. 136. 
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Diputados yucatecos a Cortes. 

En 1788 Carlos IV accede al trono español, y desde sus pr~

meros inicios intenta mantener· la política de su padre Carlos III, 

en tal,forma·conserva como primer Ministro al conde de Floridablan 

ca,-pero la efervescancia pol!tica que se proyecta desde Francia 

es dC.masiado radical para el gusto personal de éste, quien procede a 

impedir la- difusi6n del pensamiento revolucionario francés en te

rritorio hispano. En 1792 es sustituido en el cargo por el. c_on 

de de Aranda y con ello se producir~ un cambio trascendental en 

la pen!nsula, dado que dicho personaje no está en desacuerdo con 

loS ideales franceses (51) •. Al mismo tiempo, el reformismo fran

cés impregna las mentes de Jovellanos, Cabarrús y Urquijo, de fo~ 

ma que la monarquia constitucional aparecer& a sus ojos corno el 

r~gimen ideal. No obstante, la llegada posterior do Manuel Godoy 

corno primer ministro, en medio de la contingencia de severos co~ 

fliCtos internacionales c;:uc hacen sangrar al ~rario, .:1gudizc:. la 

politicu regalistil que principiara con Felipe V, misma e¡;ue tern1i 

n<:t por agravar el caos ccon6mico y el descor1tünto social .. l52} 

~n· 1808, sube al trono c?spailol Fernando VII, l.uego de lci ab

dicaci6n de su padre Carlos IV. Enormes son las ~spuran~as pues

tas e11 ~l, ·pero.al 111u1uento l:.!n que éste pide el arbitraj~ napolüQ 

nico (53), es derrotada la causé& espaliola al ser su::;tituído el 

monarca con José Bonaparte, hermano ó.c Napoleón. Ello ter1ninar1a 

produciendo , el 2 de mayo d~l n1i!:!n10 aiio, la insurrección popu

lar que dio inicio a una revoluci6n civil en Espa11a. 
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Sin !ey, el pueblo desconoce al -nuevo monarca y asume la sobera

n!á; se conforman primeramente juntas provinciales, cuerpos que 

·actuar&n como gobiernos independientes, y acto seguido, en el 

mes de septiembre, la llamada Junta Suprema Gubernativa del Rei

no. {54) En medio de tales aconteceres, teóricos de la talla de 

un Mart!nez Marina, pronto encuentran que hab!a ya gérmenes dem~ 

'cr&tlcos y constitucionalistas desde los lejanos tiempos de la 2. 

cupaci6n visigoda. Desde aquellas inmemoriables ~pocas se pod1a 

ya hablar de un cierto constitucionalismo hisp~nico, ya que míen 

tras en Inglaterra Juan sin Tierra se ve!a comprometido a firmar 

la Ca~ta Maqna {1215), en España nac!a un organismo representati 

vo, las Cc:írtes. (55) 

Entendido el constitucioanlismo como una "lucha constante 

entre el pueblo y el rey para tratar de limitar a este último en 

el desenfreno que implica toda detentaci6n del poder" (56), las 

diferentes teortas políticas desarrolladas desde el siglo XIII 

al XVIII giraron en torno a las libertades humanas, potencial.man 

te qozables dentro de un régimen monárquico. (57) A partir de t~ 

les fÓrmulaciones, la difusi6n de ellas por Narteam~rica contri

bliy6 al movimiento indepeJld.entista. de las colonias inglesas y, 

m~s tarde, al nacimiento tanto del pacto suscrito en 1781 en Vir-
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ginia, conocido como los 11 Artículos de la Confederación y Uni6n 

Perpetua" como de la Constitución de los Estados Unidos de Améri 

ca, puesta en vigor en 1789 (58), encuadrada ésta dentro del sis

tema federativo con la idea de constituir un gobierno representa

tivo y popular, basado en ld teoría constitucional. (59) 

Mientras tanto en España, Napoleón emite la denominada Car-

ta de Bayona (1808) 1 sostf'!nida por. los principios revolucionarios 

pero que de todos modos no logr6 satisfacer los afanes de sobera

n!a del pueblo --·~;pañol. (60) I::n contraparte, los hispanos organizan 

la Junta Central de hranjuez, contando con representantes de las pr.2_ 

vincias, al considerarla depositaria de la soberanía real a falta 

del monarca español. {61) Dividida ideológicamente esta junta entre 

proabsolutistas }' reformist:as, pronto se consolida en ella la idea 

de celebrar Cortes en las que hubiera diputados representantes de 

las diversas provincias del imperio e~pafiol, mas no hab1a una con

cepción común sobre de éstas. (62) 

Al fin, el 22 de mayo de 1809 la Junta Central lanza la con 

vocatoria a Cortes, y en tanto se celebraban procedió a traspasar 

sus poderes a un Consejo de Regencia con residencia en Cádiz, el 

cual, s5lo despu€s de ser presionado por la Junta, señal6 que las 

Cortes empezartan a sesionar a partir de. septiembre de 1810 y que, 
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de no llegar a tiempo los diputados de las distintas juntas, 

principalmente los de América, se nombruríon cincuenta y un dip.!!, 

tados suplentes de los peninsulares, mientras los designados llg 

gaban a Cádiz. (63) 

El 24 de septiembre de 1810 empiezan ."'l ru~1cion<Jr las Cor-

tes gaditanas, caracterizándose la mayoría d(.• suf, diputados pro

vinciales por ser de corte liberal, y desd~ la Sl''~;:ón inaugural 

se declara que en ellas residiría la sober"níu n.:ic ion:• 1. I~a idea 

!undamental. era lograr conservar a 1..is ·prO'.'incias d•..>l imp0rio u-

nidas bajo un gobierno uniforme y parejo pura todas; nc1 lit:scaban 

propiciar la emancipación de las colonias, ¿¡J. ccint:ruril:, ¡)cl'."se-

gu!an la perpetuación de la hegemonia hisp.'.ínica. C.iertl)~; : .• ntngo-

nismos sin embargo, no pudieron ser evitados e,•ntrc all'.0ric;::nos y 

peninsulares, y un motivo especial de controvl;rsia fur:! lu ctu~~·-

ti6n de las castas (64); asimismo, prcte:-:t::c1nr.!0 r,,:.rlo cvlon.i.·.l lu-

char por la. defensa nacional en contru de lo~ francnse!3, tcrrnin<! 

ron proclamando querer "ser un reino sepnr.:i.do, pero bajo lu sob~ 

ranía del rey•. (65) 

Respecto a las cl.ecciones de cliputados ü cortes ..!n 1810, 

se dice que 

hubo elecciones en todas las provincias 1ncxicanas: el 
26 de junio en Puebla, el 27 en Texas y n fines del 
mismo mes o a principios de julio en Tlaxcala 1 el 3 
de julio en Veracruz y el 11 de agosto en Nuevo Méxi
co. Yucat§n escogi6 a su representante antes de novie~ 
bre de 1810 (se desconoce .la fecha exacta). (66) 

Sobre de este punto, quisiera añadir cierta información 
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que nos podría ampliar los datos vertidos en la cita anterior, 

y que para Yucat~n son de especial interés. Por Rubio Mañé sabe 

mos que el diputado electo a Cortes por dicha pro\/'incia, f-tiguel 

GonzSlez I,astiri {67), fue designado de entre Ignacio de Zepeda 

y Bernardo Arnaldo; si11 embargo, no nos aporta fechas más precJ:. 

sas en rel.:ición al acontecimiento. Co11 base entonces, en la da

t:ación de unas act:is del cabilUo de :-térida, puado aseverar que 

para la primera quincena de JUlio de 1810, ya había sido nombr~ 

do para dicho cargo, ya qt1e en una carta que se dice haber rccl 

bido el. cuerpo municipal de Gonz.!i.lez I~astiri, en la cut,l apare

ce ya como diputado a Cortes, encontramos que Gsta se halla fe

ch3da el 10 di:! julio de 1810. (68) 

Al mismo tiempo, se nos pre~enta o~ro particular, y es el 

de que en la misiva se decía Gonz.'.3.lez L.:istiri haber .:iccptaclo el 

encargo siempre que hubiera alguien para acompañarle, rctirien

do que no podía ser otra persona mlis id6n.ea que José f'1igt.:e l Qui 

jano y Cetina, entonces alíérez real del ayuntamiento, por su 

"disposición u. marchar y su patriotis1no ante el Rey.'' (69) Ello 

concordaría así con los tiempos señalados por Berry, y nos lle

v.:i.ría .J. consiclerar que Yucatán no tardó tánto en elegir repre

sentante, sino que lo tenía ya electo en el período en que pr2 

vincias como Puebla, Texas, Tlaxcala y Veracruz lo habián real! 

zado, lo que podría ser avalado sobre todo si tomamos en cuenta 

que el sorteo del que sali6 Lastiri, según el autor en el qt.1e 



- 119 -

se basa Rubio Mañé, se habia efectuado desde el 14 de febrero 

de 1810. Así, muy probablemente hasta antes que las otras prQ 

vincias Yucatán pudo ya contar con su diputado, cuyos poderes, 

otorgados de forma ilimitada, le fueron dados ti.asta el 31 de 

agosto. (70) 

casi dos años después, las Cortes public,'1:.--on una seqund.:i 

convocatoria para diputados a Cortes (71). Un,:J. ve:: inaugut:"ada l.:i. 

junta electoral en Mérida el 29 de octubre de 1812, el proceso 

s6lo termin6 hasta el 14 de marzo de 1813 en Yucatán, y de él 

salieron electos siete diputados propietarios y dos suplen-

tes como representantes de las provincias de Yucatán, campe-

che y Tabasco. De los que se sabe llegaron a Cortes y tomaron 

posesi6n, se cita a Angel Alonso y Pantiga (72), que tomara 

posesión del cargo en Cádiz el 14 de noviembre de 1813; Juan 

Nepomuceno CSrdenas (el 17 de noviembre)~ José Martínez de la 

Pedrera (el 14 de noviembre); José Miguel Quijano (el lº de 

octubre) y Juan Rivas Vértiz (el 18 de febrero de 181·1), mie_!! 

tras que todos tomaron posesión del cargo para el año de 1814 

el 1° de marzo de 1814. (73) 

En ese año de 14, regresa Fernando VII, y en mayo es a-

bolida la Constitución que las Cortes proclamaran de~de 1812. 

Sólo hasta 1820 y gracias a la revuelta de Rafael del Riego, 

es reinstaurada la Carta Constitutiva gaditana, procediéndose 

a reiniciar las elecciones para diputados a Cortes. A más Ue 

un lustro después, las cortes de 1820-1822 presentaron un carác-
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ter totalmente diferente al de las celebradas en 1810-1814. (74) 

.Por Yucatán asistieron y tomaron posesión Manuel García sosa 1~1 

23 de marzo de 1821); José Basilio Guerra (el 2 de octubre); 

Juan LGpez constante (el 25 de febrero) }' Lorenzo de z.iv'1.1d (t!l 

23 de marzo). (75) 

Entre tanto, en 1811 se había acordado la formulación de 

un 11 Regl.amento de Provincias 11
, a trav~s del cual el 16 de marzo 

.son reco~ocid"as las .juntas provinciales nacidas desde 1808, pe

ro :.·s610 en lo concernie.nte a las de la península. De ahí que 

los diputados americanos se inconformaran 1 • primero t-1ej ía, dipu

tado Por Oaxaca, ai pedir la amp,liación · del reconocimiento a 

los dOminios ultramarinos, y luego en noviembre Ramos Arizpe, 

al pedir se estableciera en cada provincia no una .junta provin

cial, sino "una diputaci6n provincial encargada de su adminis

traci6n". ( 76) 

La ventaja de ello seria que una junta podr!a actuar como 

un Congreso legislador, pero una diputaci6n s~lo cstar!a facul

tada a lo que de antemano se le hubiera enumerado. Aceptada la 

iniciativa, fue una constante que los diputados americanos bus

caran obtener mayor nGmero de curules y mayores poderes para 

las diputaciones provinciales. (77) Inicialmente su número no 

pudo ir, en el caso de Nueva España, más all:i de seis, confor111c 

a su propia divisi6n territorial, pero en mayo de 1813 se canta 

ba ya con cinco diputaciones provinciales rnSs, todas ellas si

tuadas en las propias capitales de la demarcaci6n (78), dictarni 
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nándose constitucionalmente "cada diputación provincial indepe.!! 

-dierite de las demás". (79) 

·con la nueva organizaci6n pol!tico-administrativa, la vi

rreinal tocaba a su'fin, no habríá más virreyes, cada diputa

ción provincial ser!a respons·able ante las Cortes a trav~s ·ae 
su jefe pol!tico, autoridad ejecutiva y jurisdiccional. Final

mente~ cabría apuntar lo- sigUiente 

el origen del federalismo en t-téxico se puede remontar 
a la forma de gObierno establecida por la Constitu
ción de 1812 para España y sus colonias. Proveyó de 
un gobierno representativo y de independencia políti
ca a cada provincia. Creó las diputaciones. provincia
les ·~·y es muy probable que Ramos Arizpe, uno Ge 
los diputados liberales más sagaces ••• propusiera y 
abogara por estas diputaciones provinciales como base 
del sistema que hubo de incorporarse en la Constitu
ci6n' ~exicana de 1824. (80) 

,, 

· ... . . '~ 

'.. :-. . . ' .... ; ; 

";. ;.-- \ ._; l• 

.. ·. 
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b.3.) Los Sanjuanistas y el constitucionalismo saCitano. 

Entre 1810 y 1822, se celebraron en Nueva España "cinco e

-lec"ciones para diputados a las Cortes españolas. • . en esos mis

mos afies, el pueblo eligi6 también· a los miembros de las diputa

ciones provinciales y de los concejos municipales. En todos los 

comicios se obedecieron los preceptos de la constituci6n de 1812". 

l 81) 

La Constituci6n gaditana, promulgada el 19 de marzo de 

1812,: fue traída a la provincia yucateca por el diputado a Cor

te"s Miguel González Lastiri, sucediendo entonces que el Síndico 

Procurador del Ayuntamiento de M~rida don· Jaime Tint6, .cuñado 

del comerciante y: político Pedro José Guzmlin, pidi6 a nombre del 

pueblo que fuera jurada la Constitución, pues Mérida quer!a no 

s6lo brindar su obediencia a las Cortes, sino también a dicha 

ley fundame11tal. Por el.lo, conminaba a no tomar en cuenta que 

aún no hubiera,llegado la orden oficial "a reserva de cumplir en 

todas sus partes esenciales cuando de oficio la reciba este go

bierno". (82) 

Apoyando dicha intervención y despul!s de que también_:lo h.!. 

ciera González Lastiri, al d!a oiguiente el licenciado José·Mar

t!nez de la Pedrera dec.lar6 que en pol!tica, cuando las provin

cias lejanas requer!an tomar medidas extraordinarias, el gobier

no supremo les autorizaba a sus autoridades.supremas a hacerlo~ 

s! en aras del bien general de los sabditos y como medida que e-
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vitara consecuencias funestas a la sociedad en general. Esto era 

.10 que. había practicado América, afirmaba, basándose en el prin

cipio de la revoluc i6n. SegGn Rubio Mañé, no _eran rná.s que los ª!. 

gumentos de un federalista los que usaba este personaje yucateco. 

·Y as! el a}·untamiento nombr6 a Joaqu!n Quijano para organi 

zar su proclama con misa,- Te Oeum y con iluminaci6n de la Cate

dral, de modo que el 14 de octubre fue publicada y el 15 se ju

r6, siendo luego puesta en vigor, tras de la solicitud nuevamen

te proveniente de Jaime Tintó, el 27 de octubr.e de 1812. (84)· El 

hecho de que Tintó fuera tan adicto a la Constiuci6n, no es m~s 

que un signo de las repercusiones tan profundas que la actividad 

legislativa gaditana gener6 en ciertos sectores de la sociedad, 

yucateca, especialmente entre aquellos individuos que se reunían 

semanalmente, luego de acudir a la misa, en torno del padre Vi

cente María Velázquez, capellán de la Ermita de San Juan Bautis

ta. (85) Si bien se hacían tertulias frecuentemente, m~s o menos 

desde el año de 1805, para,discutir cuestiones religiosas, las 

noticias llegadas a trav~s de la prensa cubana -principalmente

que hablaban de los sucesos hisp&nicos, motivaron su cambio de 

temática entre 1808 y 1810. Ahora los problemas pol!ticos, econ6 

micos y sociales-serían las cuestiones por·debatir. 

Conociéndose entonces los congregados como el nombre de 

"sanjuanistas", destacaban por ejemplo de entre ellos el nutrido 

grupo de los alumnos de Pablo Moreno, que se distinguían como 

. ' .. -. 

• 
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conmaestros: t-tanuel Jiménez Sol1s, Rafa.el Agua.yo y Dua.E, 
te, Andrés Quinta.na Roo y Lorenzo de Zavala y 
Sáenz; 

primer lucrar: Juan de Dios Enr1quez, Luciano Viana, Ma
riano Cicero y Manuel NOñez de Castro; 

segundo luqar: t1ateo Co.;;gaya, t>tarcos i•tartínez, Pedro 
Ruz y Santiago Co~tle; 

tercer luoar: Ignacio Preve, 
Cant6n y Migu~l Ortiz. 

Felipe Capetillo, Pantale6n 
(86) 

No obstunte, dr: éstos tor.iaron parte uctiva en la polí.ticu. 

de manera cspeci,i.l: !-ta.nuel ,Jiménez Salís 11.:.J.inrido "el p.::idre Justis", 

Rafael Aguayo, Juan de Dios Enr!guez, Jos~ Mariano d~ Cicero, Pan-

tale6n Cantón, l~ndrés Quin tuna P,oo y Lorenzo de Zavala. M'as no e-

ran los Gnicos, sanjuanistas tnrnbi011, y en oca.sionPo hQstn adn t~5s 

connotados fueron: Manuel José Milanés, Juli5n Malina Ba!:;l:::inte, Ba-

silla Mar!a Ar1aiz, Mauricio Gutifrrez, Pablo Oreza, Agusti11 Zav~-

la, ~edro Almc ida y J irnéncz, Pedro Jos~ Guzmiln, Fedro l'-1a.nucl de R1:! 

gil, Joaquín C.:i5tellu.nos, Fernar.dCJ Vnlle, 11r-tnuet García Sosa, Te-

más Domingo Quintana, José !-1at:ías Quint.:ina, ~lanuel C.:i.rvajal, Buen~ 

ventura del Castillo, Frar.ci~co C~lero, y Agustín Domingo GonzS-

lez. (87) 

Todos ellos eran adictos al liberalismo gaditano, y ~n gran 

parte lo debían al pensamiento difundido por Vel.!izque::. y !·toreno· .. 

Del primero se inspiraron especialmente para implantar reformas en 

materia agraria, al considerar que "los indios, todos ellos en ma-

sa y sin ninguna distinción, debían ser llamados a disfrutar de tQ 

dos los derechos consiguientes a este car§.cter de hombres libresº 

(88), procurando que se les restituyera todo lo qu(.! l1a.b!an perdido 
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en· la corlquis~a. 'En cambio, Moreno se dedicó a difundir entre sus 

alumnos nociones de la filosof!a moderna ·y de la critica hacia 

los antiguos sistemas gnoseol6gicos, principalmente en lo concer

niente al escolasticismo, del que fue un fcro¿ detractor, al 

tiempo que se caracterizaba por ser un ideólogo de corte tomista. 

En resu.~en, basados en la concepción de otorg~~ el p=incipio Ce 

la igualdad a todos, procuraban en lo social 

la instrucción pGblica y gratuita entre l~s masas, en
tiéndase los indios, políticamente ambicionaban el par
ticipio de éstos en la cosa pública, haci8r.do Ue ellos 
electores y elegibles; económicamente aspiraban a un m~ 
jar repartimiento de la riqueza y a la creación de los 
respectivos papeles que deberían tener el trabajo, el 
capital y la inteligencia; filos6ficu.1nente anhelaban la 
reacción del ser colecti"'º contr41 las usurpaciones. (89) 

Ello, aunado al hecho de que n1uchos de sus n1iembros ocup.:i-

ran cargos públicos importantes, desde los cuerpos municipales 12 

cales hasta diputaciones a Cortes y mSs tarde curules dentro de 

los Congresos Nacionales -ya en el t>1éxico independiente-, y que 

su participación en éstos haga notoria la aplicación de aquellos 

postulados que elucubraban los de la sociedad meridana, nos hace 

ver con gran claridad y sin asomo de dudas la trascendencia que 

tuvo esta agrupaci6n, no s6lo para la propia península, sino pa-

ra el país entero en los momentos del resquebrajan1iento del secu-

lar imperio español en tierras americanas. No obstante, se ha 11~ 

gado a decir, acerca de sus principios cuán 
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extraños discursos aquellos en que los descendientes 
de los ?-lontejos, de los Reinases, de los Bracamont.cs, 
de los Pachecos, de los Ar~va los y de los Rosados, h.f!. 
blaban de hacer menos onerodo el yugo en que sus an
cestros hab1an hecho pesar sobre los descendientes Ue 
los mayas. -(90) 

Mas,de este juicio, cuestiono en qué se basa el autor p~ 

ra afirmar ello, pues, por un lado,en elcontcxto ccon6mico de 

sus miembros fue m!nima la participaci6n de los hacendados en-

tre sus filas -los apellidos citados tend!an a dedicarse a esta 

actividad econ6mica-, en cambio, proliferaban los de extracci6n 

mercantil·, y salvo ciertos casos, la mayoria eran comerciantes 

menores; entonces, c6mo asegurar que se trataba de potentados 

que habían explotado desde antaño a los indígenas. En cambio, 

quisiera referir como una evidencia clara del tipo de extrac

ci6n social que tenían estos personajes, lo que de su persona 

señal6 con gran poesía una de sus miembros más destacados, Pe

dro Almeida Jim~nez, de quien ya refiriéramos algunas lineas 

de su única pero magnífica obra cuya primera ~dici6n es de 1838: 

Tres lustros es mi edad, mi nombre Pedro, 
t-1i apellido es· .Jiménez, que prefiero 
De mi madre muy mas agradecido 
Por haberle á mi padre merecido. 
Pobre sin inayorazgc r.i encomierida 
Señorío ni otra renta ni prebenda, 
Con que en las monarquías se apresura 
Por ostentar la primogenitura • (91) 

A Pesar del fervoi liberalista que los· sanjuanistas desPl!::! 
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garon. luego de puesta en v:igor la Constitución de 1812, se inst!_! 

laba la diputaci6n provincial de Yucatán, "la primera diputaci6n 

provincial. establecida en los l!mites actual.es de l1éxico", que 

incluía las provincias de Yucatán, Campeche y Tabasco, (92) sin 

embargo, fue integrada por elementos que no comulgaban del todo 

con. los sanjuanistas, individuas a los que se consideraba parte 

del grupo llamado de los "rutineros" o "serviles 11
, los 

absolutistas o conservadores, es decir, los que se op2 
n1an al régimen constitucional que promovían con entu
siasmo los sanjuanistas. Consideraban a ~stos como gr~ 
po peligroso, que en sus afanes progresistas pon!an en 
riesgo el orden social. (93) 

En contraposici6n, el ayuntamiento de Mérida se intcgr6 

por una mayoria sanjuanista, lo que mostraba el arraigo moral al 

que habt_an l.ogr~do 11.egar los de .la Ermita de San Juan; (94) es

to no habta sido gratuito, pues su l.abor en pro del liberalismo 

gaditano no les hab1a hecho tampoco ser ciegos defensores de 

la monarqu!a española despojada del. trono por los franceses. En 

relaci6n con esto, transcribo a c·ontinuaci6n una va llosa des-

cripci6n del panorama polttico yucateco en momentos previos a 

la independencia, puesto que en ella no s6lo sentiremos latir 

el ideal de la causa libertaria, veremos también la particip~ 

ci6n de al.gunos que fueron sanjuanistas y atestiguaremos c6mo 

hab!an de lograr mantenerse en esa misma t6nica liberal desde 

los tiempos del cosntitucionalismo gaditano·,· hasta el mo·-· 

mento de decidirse por la independencia. Si bien en 1810 YucatSn 

jura su fidelidad a l.a monarqu!a española ante la ocupaci6n 
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francesa, dos lustros después la opci6n de emanciparse de Espa-

ña se debi6 antojar irresistible, sobre todo c.uando ciertas cir

cunstancias evidenciaron que. ya no podían espeiar más so.luciones, 

por parte de la corona, a los requeiimcntos ·yucatecos. Transcri-

bo pues esas líneas, reflejo -me atrevería a decir- de un inci-

piente sentir nacionalista en Yucatán expresado por un sanjuani~ 

ta: Oh joven iniciadO en los peligros~ 
Ces6, dijo, aqUel tiempo, los tres siglos, 
De tril:>uto estrangero y vasalla¡)e, 
Amen, del mal eó' peor: ces6 el ultraje, 
Pendan contra la Iberia, y mala peste, 
Por d6 q~iera, espulsion, despojo y muerte ..•• 
¡Ah joven! cuántas manos levantadas, 
Veo vibrar sus.mortíferas espadas! 
!Ohl y cu§ntos héroes, d6 la patria llama, 
Con los Bravos, Ra.yon, Allende, Aldama, 
Abase los, J im~nez, Ma tamo res, (sic.] 
Barragan, los Ramirez-Sesrnas, y otros 
Al de Jiidalgo ·en Dolores grato acento, 
Grito de libertad, corren sin cuento! (95) 

Oal septentrion en el pronunciamiento 
De independencia el pueblo •.•. no me es dado 
Decir su nombre, todo reservado 
A un varen impertérrito en Dolores, 
A cuyo grito los conquistadores 
Cerraran ·con las armas en la man_o, 
Contra el inerme criollo mejicano; 
Contra el republicano, el monarquista,. 
Como lo hubieran hecho en la conquista; (96) 

Quintanas, Bates, L6pez, Milaneses, 
Morenos y -zavalas, y :i. sus veces, 
Del bando militar, bravos caudillos 
Los liberales V~rtiz, y Carrillos; 

-----· 
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Y. otros recomen.dables mil- patriotas, 
Muy dignos, en verdad de_ loables notas; 

. :Como del secso bello las valientes 
.Aro.antes de· su patria indeper.dientes: 
La Meneses Rejon, varonil Juana, 

_Señora de Rejon, su prima hermana, 
La Bollo, de Guzman del Elefante, 
Arjona (la Teodora) de Escalante, 
La Dominga Martinez, de Rivera, 
La Loreto Gu~rnan, de Tinto, ibero, 
De Correa, la Velázquez Isabela, 
De NSjera, Montero la Micaela, 
Con la Bárbara Saens de zavala, 
Y otras por cuyo influjo, haciendo gala 
De partir la igualdad con·sus iguales, 
Labrada con su ejemplo y sus caudales, 
Traereis á vuestro pais la independencia 
A merced de la.heroica connivencia, 
Imparcial, de los tres gobernadores 
Perez, Artazo, Echéverry españoles, 

Tendrá el primer lugar el elocuente 
Capellan de San Juan, el gran Vicente, 
De liberal, tan bien complecsionado, 
Por su ciencia y virtud tan señalado, 
Y su aura popular, y sobre todo, 
Por·su don de palabra, estilo y modo, 
Que el elogio en lápidas merece, 
Que dimos á la abeja, y mal- que pese, 
Digno d~ un epitafio hasta d6 alcanza 
un hombre superior á su alabanza. (97) 

Pese a todas las diferencias, ideológicas, políticas y ec2 

nómicas, entre los sanjuanistas como entre los rutineros exist1a 

una cierta cohesi6n de grupo que el parentesco reforzaba (98) , 

pero este aspecto lo habré de tratar en el cap{tulo siguiente, 

ante la amplitud e importancia que posee, _dado -·que no fueron el 

Qnico ejemplo, años después lo mismo podrta observarse entre los 
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que podr!~mos con.siderar de tendencia política federalista y cen

tralista. Pero no puedo dejar por el momento de resaltar, que es 

posible encontrar una cierta línea de continuidad entre. sanjuani.§_ 

tas y_ federalistas y rutineros y centralistas; no obstante, creo 

también que el hecho de afirmar esto sería corno encasillarlos en 

tanto segmentos estáticos. O'Gorman ha demostrado lo vago de ta-

les categorizaciones pa_ra los hombres del sigla XIX en el caso de 

México. Sí, como veíamos antes, hubo sanjuanistas -en muy conta-

dos casos- que fueron luego rutineros, y otros que tras de serlo 

se volvieron a convertir en sanjuanistas. La oscilaci6n ideológi 

ca entre _los dos grupos fue tal vez más evidente por ejemplo en-

tre los que firmaron en 1823 el acta federativa, pues varios de 

ellos ·destacaron luego como defensores del centralismo; no obs

tante, al final terminaron retornando a las filas federalistas, 

pues como podremos ampliar en el capítulo siguiente, se dijeron 

centralistas para cumplir con lo que el federalismo no lograra. (99) 

Finalmente, para redondear la trayectoria de los sanjuani~ 

tas en el aspecto político, habría de señalar en primer lugar, 

qu~ mucho gracias al apoyo de algunos de sus miembros, fue que 

pudo llegar la primera imprenta a_la pen!nsula yucateca, de tal 

modo que este factor ha llevado a decir que en Yucatán la inde

pendencia·· fue librada_ en el campo ideol.6gico, al. s-:ilir de sus 

prensas: El Redactor Meridano , El Semanal de la Diputaci6n 

Provincial , El Aristarco , El Misceláneo y Clamores de la 
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fidelidad americana contra la opresión o fragmentos para lá his-

tori~ ·ftitura d~ r1érida de YUcatán (100), todos estos peri6dicos 

edit."ados entre 1813 y 1814, los cuales se decían haber sido pu

blicados por la imprenta de J.F.Bates (101). No obstante, abol'i

da la Constitución en 1814 (4 de ma'}'O en Espaita, 24 de julio en 

Yucat:in), fue embargada la i1npl-enta, y dio inicio el calvario p~ 

r~ al9unos de los sanjuanistas más notables. 

Lorenzo de zavala, José Francisco Bates y José Matías Quin 

tana son mandados encarcelar en sa·n Juan de Ulúa; Pedro A.lmeida, 

el autor de los versos antes transcritos, es aprisionado en t-1érJ:. 

da, · '}' tanto el padre Velázquez como el cura Jiménez Salís, veja

dos Ptlblicamente. (102) En segundo lugar que, si observamos con 

atenci6n el act~ de Independencia del 15 de septiembre de 1821 

proclamada en Mérida, podremos ver la firma en ella de muchos-

de los que fueran antiguamente asiduos concurrentes de las reunio 

nes de la Ermita de San ,ruan, ya que de veintitrés signatarios, 

segan Barrera V~z.quez (103), diecisiete hab!an··sido sanjuanistas 

sin duda alguna, y de los seis restantes; nó tenemos prueba de 

que 10 hubieran sido. A'.Francisco de Paula Viliegas, desde el m2, 

mento en que ya· en 1820 habr:a sido uno de "los m§.s fervientes im

pulsores de la reinstauraci6n de la Constituci6n de 1812, le he· 

considerado en este recUento dentro de los liberales, y-no como'· 

antiguo· rutinera.· (104) 
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· .. ·:e) Una esPeranza: el ·consulado. Un logro: el Reglamento de 

Comercio de 1814. 

Entre los. factores de la idea de independencia en Yuca 
tán, de primordial importancia fÚeron lils diferencias 
de opinión en materia· económica entre YucatSn y Madrid, 
y entre Yucatán y México, particularmente en atenci6n 
a las acciones tomadas por la diputación provincial p~ 
ra promover la econom!a de la provincia. Específicamcu 
te las diferencias de opinión estuvieron manifestadas 
sobre las cuestiones del monopolio del tabaco 
gulaciones·del 'libre comercio', establecido 
diputación provinaial. ( 105) 

y las r~ 
por la 

El comercio, como lo vetamos en el capítulo anterior, se 

convirtió en la actividad económica más importante de Yucatán, 

sobre 'todo cuando en 1778 se instauró el régimen de libre comer

cio al englobar a dicha provincia, a trav~s de su anico puerto . 

que era Campeche, dentro de las ventajas de dicha liberalización. 

No obst·a·nte, el hecho de que Campeche fuera el principal foco 

rnercañtil de la capitanía, no impidi6 que al instaurarse la Real 

Oi:'den.-de ·Intendentes (1786) Lucas de GC'ílveZ, nombrado Intendente 

Corregidor· Teniente de Rey de la plaza de Can1peche, al momento 

de ser electo caPitán General y Gob~rnador tra~ladase su residen 

cia a' M~rida. (106) Ni siquiera los lamentos· del ayuntamiento 12 

graron modificar la situaci6n, aún cuando· exclamaban que 

por ser el único puerto de mar de la Provincia y cen
tro de sus relaciones mercantiles as! marI.timas co1no 
te_rr.cstres, su situacion local exigia imperiosamente 
que aqui f ixase su residencia el Yntendente para f aci 

, litar la expediciOn de los negocios y proteger el co-
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mercio y navegacion, que. de otro modo suf~irá los 1nayg 
res daños y perjuicios sensibles en todo senti'do." (107) 

Insistieron pues, m~s adelante, ~n dicha cuestión y ello 

les llev6 a pedir la separación de la Intendencia con respecto a 

la Capitanía General, con la idea de que Campeche fuera provisto 

de un .gobierno subalterno, aUnqu~ independiente en lo civil. As!, 

patentizaban-que lo deseaban 

con e1 justo deseo de promover la prosperidad del comeE 
cio de este puerto que es el mayor en importacion, ex
portacion y marina y el mejor por. su fondeadero, abrigo 
y copia de pertrechos y auxilios navales de toda la prg 
vincia y situado en el centro de la extensión litoral 
de su Intendencia. (108} 

De manera que acord6 dicho cuerpo con fecha -25 de junio de 1813, 

que los diputados representantes de esta provincia en las Cortes 

ordinarias en virtud de las_ instrucciones que previament.e les l1a

b1a dado, representasen a su "magestad el Soberai:io CongJ:'eso .Naci.Q 

nal y la Regencia del Reino la conveniencia de separar la Inten-

dencia'.del Gobierno político de la provinci~, pues ello tendia a 

la felicidad de los pueblos.que lo formaban y no se oponía al ar

ticulo 326". (109) Esto_ fue lo que patentiz6 la Real Orden del 24 

de· enero de 1813 , al nombrar intendente a Juan José de la Hoz. 

El lo era fundamental para los_ campe_c_hanos, pues asegurab~n 

que as!., ''de cerca~ el Intcndent~ f~m~ntaría el comercio. Corno puede 

destacarse, dicha actividad estaba en estrecha _vinculaci6n con lo 

político. Meses despu~s, ~1" propio De la Hoz convenía en que su 

presencia serta: de gran ventaja para el comercio y la .·agricultu-
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ra, y sobre _todo, decía, evitaría el desarrollo del contrabando, 

pues m~s lo podrí~ frenar desde el puerto que desde f-1érida. (110) 

No obstante , y pese a las innumerables peticiones emanadas del 

Oicho cabildo, nada se logr6, pues ni siquiera De la Hoz lleg6 a 

tomar posesi6n de su nuevo cargo. Este suceso, era un motivo m§s 

de entre los muchos que poseían los yucatecos para quejarse an-

te la Corona, específicamente los de Campeche. 

Décadas antes, otra causa de inconfor1nidad, ya no s6lo de 

campechanos, sino de todos los vecinos de la provincia yucate

ca, fue una orden que, si bien había sido emitida para aligernr 

la vida de los indígenas,a decir de los propios funcionarios 

provinciales y aún de ciertos virreyes, habta terminado por le-
'· 

sionar y estancar gravemente tanto el comercio como la agricul

tura en deter~inadas regiones, me refiero a la abolici6n del rQ 

par.timiento de comercio. ( 111) En 1 790, Rev illag igedo cuestioOa 

a los distintos intendentes su opini6n sobre los efectos de di-

cha supresi6n en sus respectivas provincias, es así como el in

tendente de Yucat~n, Lucas de Gálvez, refiere que 

apenas se. verific6 la extinción del repartimiento, quan 
do esta Provincia fué mudando de semblante comenz.:indO':; 
manifestar entonces la miseria, pobresa y estado infe
liz á que se habla de conducir, y que yá con grave in
cremento y dolor que se toca .•• h.:i. ocasionado que ·los 

.indios se hayan entregado enteramente al ocio, mal que 
inficiona y destruye la sociedad: los ha dexado reciuci
dos .1 un est·aao· verdaderamente lamentable, que el-ama 
p~r su pronto remedio; y la Provincia p_erdi6 en la n1ayor 
parte el comercio activa que la sost'ení.a, miseria terri
ble para un país en que no se encuentran mas que la1nen
tos por la suma pobres a que se ha introducido, llcv:indu
se consigo por necesaria ilacion al Real Erario en los 
derechos de que le priva la falta de comercio, industria 
y agricultur.:i. (112) 
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La repercusión del comercio en el agro era evidente, al no 

ser "El. comercio otra cosa que una emanación de la agricultura-, 

de quien por la reproduccion sucesiva de las cosas consumibles 

recibe la existencia y la accion" {113). La opinión de G:ílvez no 

era la única desfavorable sobre su abolici6n, por lo que Revill~ 

gigedo termin6 por declarar que, si bien el comercio habta cree! 

do tras haber sido liberalizado, también resultaba ser cierto 

que una de las causas que lo atrasaban era "la falta de repar

timiento que hactan los Alcaldes Mayores y [que] quedaron aboli

dos con el establecimiento de las intendencias" (114). Como Gál

vez refer!a, el defecto del ind!gena era el ser indolente para el 

trabajo, lo que le hacia requerir de dicha coerci6n, por lo que 

conclu1a pidiendo su reinstauraci6n. El juicio emitido sobre la 

actitud ind1gena y que estaba un tanto 9eneralizada e~tonces en

tre la sociedad novohispana. y metropolitana, es un tarito cues

tionable. Sin embargo, ambos personajes ten1an raz6n en cuanto a 

querer dicho restablecimiento, si pensamos que la Nueva España 

no poseía una extensa red de mercados a larga distancia como pa

ra abastecer mediante ella a todo el virreinato, y, sobre todo, 

tomamos en cuenta que la escasez de efectivo fue un síntoma ca

racter!sticO de la ~poca colonial. 

A partir de lo anterior, desde el primer aspecto el repar-

timiento se antojaba necesario para procurarse los efectos 

que los naturales producían en la misma localidad, y desde el s~ 

gundo; que los productos que muchas veces se les adelantaban a 
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los indígenas, podían funcionar como sustitutos del dinero, al 

actuar como mercancías por las que se podían obtener otros pr2 

ductos,_,_una especie de trueque para los indígenas un intento 

de capi~alismo comercial para aviadores y funcionarios. 

A est~ se agregaba que el situado desde 1808, ante la 

cr!tica situaci6n por la que atravesaba la metr6poli, hab!a·d~ 

jada de llegar a YucatSn (115) y otros factores que Pérez-Ma~ 

·11aina·puntualiza, resabios ~el pasado que continuaban afectan

.do. al. intercambiO mercantil. yucateco a través· de Campeche: l. 

qúe España era el único abastecedor de mercancías extranjeras 

(116); 2. Veracruz y Cuba sus intermediarios (117) y, J. el 

sistema del cobro de derechos, de ra!z casu!stica, que genera-

ba enormes confusiones. (118) .. Indudablemente que el ramo prin-
. ". 

cipal de ingresos ·al erario lo -constituS:an, para la Metr6poli, 

los deiechos de importaci6n y exportaci6n, consistentes en. 

u~ porcentaje sobre el aforo o valar· asignado a cada 
efecto, según los reglamentos o disposiciones ••• (en 
vigor, entre los que se encontraban los derechos de-} 
tonelaje, anclaje, capitan!a de puerto, muellaje, c~ 

fionera y otros~ .• (119} 

:Todo este panOrama de obstilculizaci6n al comercio, gene-

r6 que hacia 1811 Yucat~n deseara 

cambiar libremente sus productos con•todos los puer
tos americanos y ,.europeos que lo precisasen. De todas 
formas, para que el beneficio nacional fuese mayor, 
conced!an que este comercio libre se hiciese s6lo con 
·barcos ·de pabel16n español y de cons_trucci6n y propi!:_ 
dad española. (120) 

En caso de que fueran extranjeros, comerciar!an libremente míen 
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tras no introdujeran géneros que pudieran competir con los produ~ 

tos yucatecos: sobre todo se referían a la libre competencia que 

ostentaba la potencia británica. No obstá.nte, quisiera señalar 

que en el caso del abasto de los granos, no había mejor proveedor 

que el mercado norteamericano, el propio Revillagigedo estaba co~ 

ciente de ello, y así asentaba 

. . 
yo creo (sin embargo] que las harinas de este Reino que 
es el principal ramo de extracci6n, nunca podran compe
tir Con las de los Estados Unidos de America, aun cuan
do ~oq_uen antes en algun puerto de EsPaña paI:-a condurif, 
se coffio procedentes de ella. Los Estados Unidos tienen 
navegacion interna auxiliar de la externa que hacen con 
muchos buques, y cor1 frÍJgalidéÍd y economía al paso que .ª
qui todo Se ha de· , transportar en recuas y por caminos 
largo~ e inc6modos como va dicho. (121) 

Partiendo de. semejante p_anorama, se entiende el por qué los 

yucatecos procuraron siempre estimular'· desde los propios tiempos 

coloniales, mediante reducción de derechos las importaciones que 

leS pudieran llegar desde las colonias inglesas, asi como luego 

de los Estados. Unidos de América,_ sob:Í:'e· todo cuandci se suscitaban 

épocas de escasez de granos. En contraparte, ped!.an·gravar severa 

merit'e aquellas mercancías que hicieran competencia a los produc

tos locales. En resumen, la visi6n económica de los yucatecos era 

la de una v~~s_pccti• ... a librec";mbista, sin lugar a dudas, pero pre

se~t.a?.:i tambi~n- tintes proteccionistas. (122) 

Aan cuando fueran de los riovohisparios más adictos al libre 

comercio, sabtan tambi~n que ciertos productos del,~xterior po-
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dr1an dañar el comercio, .la agricultura o la. industria regi0na

les. Mas hubo un rubro _en el _que nunca se habl6 en Yucatán de 

establecer medidas proteccionistas, al contrario, donde siempre 

se abog6 por su total liberalización conforme a la situaci6n 

particular de la pen1nsu~a yucateca, y ~ste fue el del rengl6n 

del abasto de.granos, principal.mente trigo y en segundo lug~r 

ma1z. Los propios yucatecos,en una memoria dirigida a sus diPu

tados a Cortes en 1811, señalabdn que en la provincia "sus fru

tos y producciones principales son entre las especies harinosas 

{maíz, arroz y f,rijol,. aunc;¡uE> el primero muchas veces escasea

ba}, porque carece enteramente de las frumentarias". (123) 

En dicho año llega el primer diputado yucateco a Cortes, 

Miguel,Gonz~lez Lastiri -de quien ya nos refer1amos en el apar

tado anterior-, y desde entonces será una cor.stante que la leg~ 

ci6n yucateca pidiera una reestructuraci6n de sus sistema comeE 

cial. Su anhelo y reclamo era la conformación de un Consulado 

de Comercio, propio en la ciudad de Campeche, a imitación de 

los recién. creados en Guadalajara y V~racruz (1795), ya que, a

ñadidas a las restricciones citadas las del monopolio de los c2 

merciantes de M~xico, C~diz y veracruz, en general no fue de 

wextrafiar que la reforma económica fuese una de las cuestiones 

en que se interesaron la mayoria de los Ciputados mexicanos a 

las Cortes". (124}, 

De entre las reformas econ6micas, unas de las más relevan 

tes fueron las que se dieron en 1810 en torno al libre comercio, 
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específicamente sobre el comercio con Filipinas y otros puertos 

asi~ticos, con Inglaterra y entre las propias provincias hispa

noamericanas. Los debates iniciaron el 17 de abril de 1811 y d~ 

raron dieciocho meses, a ra!z del decreto de 'ta regencia de ma

yo de 1810 (125); pero al final de cuentas, el liberalismo in

tentado en materia comercial por las Cortes, fue frenado por 

presiones externas, y tras la abolici6n de la Constituci6n en 

1814, las sesiones fueron clausuradas y las reformas arrumba-

das. (1261 

Yucatán, buscando no depender del consulado mexicano, pe~ 

s6 inicialmente afiliarse al de Veracruz (1799),. pero al térmi

no de sus peticiones no logr6 obtener una diputaci6n consular 

bajo dicho Consulado. (127) Impulsados por tales resu1tados, 

desde 1803 intent6 se le concediera un Consulado, y tampoco lo 

gan6. En 1809 verzcru~ solicitaba incorporarse a Yucat§n, y a 

lo largo de dos años tanto. ayuntamientos, Como comerCiantes y 

terratenientes avalaron sus ventajas, contando en todo momento 

con el apoyo de Lastiri, mas Jos~ De Chasco y Guti~rrez, apod~ 

rada del consulado mexicano en CSdiz, fue la sbrnbra negra que 

frustro los proyectos consulares al haber impuesto sus observ~ 

cienes en la pen1nsula, con lo que ld Regencia nunca resolvi6 

nada hasta que ratific6 a la provincia yucateca como parte del 

!mbito jurisdiccional de la corporaci6n de México. 

Todav!a en 1818 el Rey, ante las peticiones de loH diput~ 

dos Mart!nez de la Pedrera y Alonso y Pantiga, deliber6 sobre 
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la aspiraci6n yucateca, pero al fin de cuentas, el 4 de febrero 

emiti6 su negativa (128), y d!as después el virrey notificaba 

al: Capit~n Gene.ral de ~ucat.in que lueg~ de que los diputados a 

Cortes Jos~ Ma..rttnez de la Pedrera y Angel Alonso y Pantiga hu-

bieran solicitado la erecci6n.de un Consulado propio para la 

Provincia'Yucateca, a partir del antcCedente de que ya el Cons~ 

lado vcracruzano habta pedido que se unieran las provincias yu-

catecas bajo su jurisdicci6n, y Considerando una serie de infoE 

mes diversa·s, como los de Lastiri, los del apoderado del consu

lado de M~xico de C&diz y otros m~s, terminaba por resolver 

que por ahora no se 'haga novedad alguna, por no ser 
compatibl.e con el actual estado de su,poblacion ~in
dustria y situacion quasi de nulidad en que se halla 
·e1 comercio, la erecCion del Consulado que se solici
ta; y que continGe entre tanto la observancia de la. 
orden expedida par la Regencia de 2 de Junio de 1813, 
para que los Alcaldes ordinarios conozcan de todos 
los asuntos mercantiles. (129) 

Dicha veredicto final, fue puesto a consideraci6n del e~ 

pit&n General de Yucat~n por el Virrey de la·Nueva·España, Pe-

dro. Gai:ay. 

·La provincia yucateca hab1a perdido la oportunidad de 

contar con su propio Consulado. No obstante, finalmente pudo al 

canzar la. realizaci6n de.un logro. Poco antes de que fuera abo

lida la constituci6n gaditana, en tiempos todavta del Goberna

dor y Capit&n General Artazo, mismo que promoviera el libre co-

mercio con la Luisiana y Jamaica, 
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torn6se tan evidente y palpable la urgente necesidad 
del comercio libre con el extra~jero que ,.el· Goberna"-

, dor Artazo, cuya rectitud y sanas intenqione~ .nadie 
puso en duda, arrog~ndose facultades legislativas 
c}ue ·no pose!a, decret6 la libertad de comercio, a
briendo las pu~rtas de la provincia a .los_ buques.me~ 
cantes de todas las naciones a1nigas o neutrales, lo 
cual- fue luego aprobado por- el Rey. y. subsisti6 vige!! 
_te hasta la época de la_independ~ncia. (~30) 

·Elaborado gracias a la cooperaci6n de las cSmaras de corneE 

cio tanto de Campeche corno de Mérida y la diputaci6n p_rovincial, 

el Reglamento de Comercio fue expedido el 6 de abril de 1814. (Anexo 115) 

Con.él se redujeron los derechos, sobte todo de los barcos espa

ñoles_ .-úni~o remanente del antiguo sis_te~a _monop6lico-, con lo 

qu~- la navegaci6n, la industria,- 1.3.s artes y el comerciio en gen~ 

ral, se- desarroll.aron notablemente. ( 131) 'i, además, logr6 revi

vir en cierta manera el comercio campcChano, pudo sanear con los 

derechos obtenidbs de un rico comercio.el déficit del erario y, 

por si fuera- poco·,. no s6lo abasteci6 de alimentos extranjeros, . 

introdujo también los granos provenientes de los Estados Unidos 

de América con·mucha mayor regularidad y, a. pesar de que;· las COf. 

tes n·o les apoyaron,. el Rey termin6 -aprobándolo (132), y ast pe!'.. 

dur6 su vigencia hasta poco después: de la ·independencia. 

''Durante este pertodo;: se dio. un. floreciente ·tráfico .dec al-
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god6n entre Campeche y Jamaica, mismo que generaba cerca del J\ 

de los ingresos_de La aduana. De ahí que en el oficio que inseE 

taba el Bando del.28 de mayo de 1815 sobre la prohibición a los 

comerciantes particulares de los tejidos de algod6n, por re.ser

var el privilegio a la Real. Compañia de Filipinas, el Intenden-

te Castro y Araos d~jo no haberlo aplicado porque su contenido e 

ra incornpat~ble con el régimen de comercio libre que se había i

nicia~o provision~lmente .. con las potecias extran~eras amigas y. 

neutrales. En dicho tráfico, el rubro de mayor importancia era 

preci.samente el de ,las man.ufacturas de algodón, por lo que si se 

mantenía la pro.hi~ici6n, ser!a corno si se derc:>gara la libertad 

. ! 

que derogar el comercio libre, lo que en mi concepto 
(dec!a Castro y Araos] no conviene hacerse, mientras 
subsistan 'las gra.Ves necesidades, que movieron a esta 
Yntendencia a tornar semejante medida con el un~nime p~ 
rec.er de .todas- las· corporaciones y autoridades. (!!,. 

s! misn10 anotaba io·s ·fuertes gastos que hab!a tenido 
que- 'hacer -1a Intenderlcia] a la de Tabasco ·~ ·Isla del 
c·armen :he facilitado -los auxilios ·que he ··podido, en m~ 
dio de lÓs apuros en que me veo, de suerte que las e
xistencias dé las Caxas Reales de campeche se han dis
minuido en termines q-uc-- pOr los estados de fin de Sep
tie_mbr·e ape.nas quedar.1 dinero pa·ra mes Y n\edio. Las 
foitifica:ciones d~l Pre·sidio fronterizO de· Bacalar ne
cesitan repararsé; y aunque ~ representacion de su Go
bierno remit! con acuerdo de la Junta provincial de 
Real Hacienda la escasa cantidad de dos 1nil pesos, ap~ 
nas habr~ con ella para las composiciones muy precisas, 
quedando todabia un grande vac!o en otros varios obje
tos del servicio del Rey. (133) 

Fue as! como se logr6 mantener la libre importación de al-
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g0d.6n hasta 'que·- un decret-o real del lº de diciembre 'de 1820· pro

hibi6 dicha mercantilizaci6n (134)' pero entonces se giraron in~ 

trucciones a los diputados para que iriforrnaran de la importancia 

del citado tr§fico en las Cortes españolas. Precisamente all! 

tanto Ramos Arizpe como Michelenap hablaron de cancelar el· priv! 

leqio en en Asia de la Compañ!a de Filipinas, la raz6n, frena

rú la· industria· hispánica, la agricultura· filipina y el comeE 

cio·mexicano, adem!s de que era una ae-1as reformas por las 

C¡i.e se -pronunciaban'· m!s los novo hispanos. ( 135) Sin embargo, 

ia· independencia estaba a la vuelta -ae la esqu.ina·. 

En resúmen, 

El ganar la libertad~total de tráfico con el extranje
ro, aupuso la mayor conquista rea1izada por el autono
mismo yucatcco4 Resulta comprensible tambi~n, que has
ta -1818 se siguiese insistiendo en la necesidad de co~ 
tar en_ la Intendencia con un Consulado que organizase 
la nueva sitÚaci6n comercial. No es.de eXtrañar por ú! 
timo, que se quisiese confirmar la autonom!a econ6mica 
con la pol!tica4 El contar con una Audiencia propia h~ 
br!a convertido a .Yucatán en 'Provincia Mayor• y a su 
Gobernador en Gobernador president~, con lo cual, la 

. independencia con respecto a las, aut.ori_da?es mexicanas 
hubies~ Sido total y __ legalmente reconocida. (136) 
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d) El Arancel General Interino del 15 de diciembre de 1821. 

El desarrol.lo hist6rica de nuestro paíS, ha tendido en ser 

periodizado considerarido que 1821 es el.punto final de la ~poca 

colonial. y.año de nacimiento del México independiente. Se podría 

considerar ast; que en dicho año hay un Cambio político coyuntu

ral.·, sin ·embar·go, corno· ya señalábamos anteriormente, no puede 

pensarse que ese año marque una transformaci6n fundamental. en la 

realidad nacional-con respecto a las instituciones de la colonia1 

muchcis usos y costumbres,· reminiscencias de aquel pasado, habr!n 

de-·tardar en desaparecer. ·Por su parte, ·en el aspecto econ6mico, 

menos adn dicha fecha marca una variaci6n total del panorama. 

Al ~ismo tiempo, aplicar esta idea a la historia yucateca, 

nos conduce a tener'que evidenciar la presencia de una dualidad. 

Por'un; lado; 1821, año de la independencia mexicana, en l.c polí

tico, la firma de su acta emancipadcra~signific6 dnicamente para 

ia provincia·la ·ratificaci6n de un hecho, que Yucat~n se 9obern~ 

ba casi aut6nomamente desde el· 12 de mayo de 1820. (137) Situa

ci6n:que creo inferir se estaba generando desde varios años a~ 

tr:!s, ·cuando los sucesos en la me tr6poli cortaron por al.gO.n tie!!! 

po las::.i:elac.tones entre ambas pent.nsulas; desde que el movimien

to independentista· mexicano lesionara por su ·parte la-s comunica

ciones entre el centro y Yucat~n; y~ partir· del momento en qua 

lÁ pen!nsula yucateca no vio llegar m&s el tan requerido situado 

que nutr!a· a sus arcas·-.. El deseo autonomista- pues, se venta· gen~ 



- 145 -

randa desde antes de 1821. 

Por otro lado; en la ~sfera econ6mica, 1821 no va a repre

sentar mutación, alguna en la_ estructura material y.ucateca, en 

cambio, una.medida adoptada en relaci6n a dicha cuesti6n sI ha

bría de ag~dizar lo~ problemas, las contradicciones, que de por 

s~ qo~lleva dicha rea;1idadª El panorama que pre~entara _en e_l pri 

mer capítulo en cuanto a la situación -de ais_l.amiento geoq_ráfico 

y.- escasez alimentaria de granos ,básicos, y que en este _apartado 

.procuraré ampli~r,-n9 podía remediarse de la.noche a la mañana 

con.' un cambio de régimen político; lo económico es ~n facto.r qu_e 

dura más en pod~r ser reestructuradoª En .cam~io, una disposici6~ 

dada sin medir.las consecuencias inmediatas y a futuro, sí pod1a 

_agudizar, sus contradiccion~s; máxime si. las ratees d.el problema 

se encontraban m~s bien dentro de la economia fiscal que.en la 

pol1tica, aunque muy pocos observadores de la época lo pudieron 

entonces comprender. (138) 

~ partir. de_ tales supuestos es q~e considero que el año d~ 

1821 tiene una importancia especial para Yucatán. Lo polttico rn! 

nimament.e habrá de ser alterado -su lejanta del centro .de la na

ción le hacra ser menos receptor de los cambios o~urridos en el, 

punto focal del poder no.vohispano- pero en lo econ6mico habrá 

de situar a la provi_ncia en una encrucijada, sobre todo desde el 

momento en que el. avalam_iento d~ la. ~xpedici6n del Arancel. Gene-. 

. z:al. I~1te1:ino, ,emitido por la Junta Provisional.Gubernativa .el 15 

de ,diciembre d~ 1_821,_ sea _como, firmar la conde!Ja de muerte .Para 
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Yucat~n, al ·determinar ~ste la prohibici6n de la importaci6n de 

granos del exterior. 

· El 15 de septiembre de 1821 el Capit~n General español 

Juan Marra de Echeverri procede a convocar a los distintos cuef 

pos politices para la rúbrica del acta de independencia, y tras 

verificar el ·acto, la diputaci6n provincial el 20 de septiembre 

da instrucciones a José Mar!a Rivas V~rtiz y Francisco Antonio 

Tarrazo-como comisionados para 

que fueran a la Ciudad de M~xico, con base en el SeXto 
y último punto del Acta de Indepe~dencia, con el fin 
de gestionar' a"nte el Gobierno Provincial de la Naci6n, 

que el comercio continuase sujeto a las mismas re
gias ,aranCelarias y seguridades establecidas, de modo 
que no sufriera ningún perjuicio la precaria economf.a 
de la penrnsula, (139) 

lo .que en el 5º punto ya se ·subrayaba (140). Los firmantes, san-

juanistas .en·su rnayorra, volv!.an a demostrar sus des~os ·libera

listas, encaminados en pos del desarrollo y prosperidad provi~ 

ciales. De tal manera, lucharon por que el primer Jefe Pol1tico 

superior y Capitán General, luego de la independencia, Juan José 

de Le6n y Zamorano, de tendencia rutinera, fuera removido de su 

cargo,· por lo que fue sustitu1do con Melchor Alvarez, quien se 

mantuvo hasta la carda de Iturbide. (141) (Anexo· lt7) 

·El verdadero problema fue cuando,· desoyendo el Supremo Go-

bierno Provisional la petici6n enviada por los yucatecos con .Ri-

vas y Tarrazo, a los noventa d!as exactos del acta independcnti~ 
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ta Y.de _la adhesi6n al nuevo.país, la Junta Provisional Guberna-

tiva emiti6 el Arancel General Interino. (/\nexo í e ).· 

Ya desde los tiempos coloniales era sabida la -importancia 

de l.os derechos aduaner,os -como ricas fuentes para obtener ·ingr~ 

sos-·y promover el comercio-., y seguramente a partir· de· este supue.§. 

pue.s_to y de pensar en no gravar de más al consumidor individual, 

el ~uevo Gobierno ideó este nueva c6digo comercial en espera de 

obtener un gran ~xito para el erario nacional, en esos momentos 

tan agobiado. 

M~xico tentá que hacer frente a una economia en ruinas, 
a una estructura fiscal insuficiente, a una clase diri
gente dividida y a un vecino poderoso y voraz que esta
ba en'caramado en su frontera norte ~ •• (142) 

El gobierno mexic.ano heredaba una deuda:· ·mayor d~ ochenta m_h 

ll.oncs de pesos por parte del r~gimen virceinal. Pero, tratando 

de solucionar tan severo conflicto, terrnin6 partiendo de un ci

miénto negativo y contraproducente, que en vez de beneficios· pro

dujo. severas' inconformidades, descontento -sobre todo por parte 

de las provincias-, y al final no solucion6 nada. MSs aan que la 

inestabilidad·pol~tica o las luchas ideol6gicas posteriores, fue 

precisamente ·la no resoluci6n de la cuesti6n econ6mica y finan

ciera en general para todo el pats -de manera especialmente·aran

celaria. para Yucatt1n- el origen de 1os cónfl'ictos internos y ex-

ternos. 
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El primer Gobierno después de la independencia, desoyendo 

los lineamientos básicos dei sistema fiscal colonial, que da t~ 

dos modos era efectivo, empez6 con el pie izquierdo al imponer 

básicamente tarifas que gravaran al cc~ercio internacional. Al 

procurar el fomento me~cantil, impuso un impuesto del 25% ad 

valorem sobre toda mercancía que fuera importada a través de 

los puertos mexicanos, provenientes de cualquier naci6n del mu~ 

do. Ello constituyó en si mismo, •el golpe de muerte para el 

privilegio que hasta entonces hab!an tenido los españoles de h~ 

cer este comercio, as! corno para el que había disfrutado Vcra

cruz" (14~), pero sus efectos no paraban all1. 

_Este, que fuera el arancel más liberal de cuantos ha hab! 

do en México, por s6lo impedir la entrada del tabaco y algodón 

en rama, cintas de algod6n y efectos comestibles, ast como la 
• < 

importaci6n de harinas extranjeras~ no consideraba que .sin ~s

tas Yucatán perec~ria, pues si s6lo peri6dicamente se veía nec~ 

sitado de importar maíz de fuera para completar sus urgencias, 

en absoluto era productor de trigo. Quería combatir el contra

~ando, p~ro mSs bien tcnd!a a fomentarlo ante lo elevado de 

sus tarifas. (144) 

Por otro lado, combatía contra algo igualmente grave, no 

tanto para Yucatán como para o~ros Est;;ido,s. Luego del aislamie!! 

to en que 1a invasi6n francesa y 1as guerras contra Inglaterra 

habian dejado a la colonia novohispana, se había logrado dcsa-
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rrollar cierta "expansi6n en la industria textil, y con ella, el 

surgimiento de los partidarios del proteccionismo que necesitaba 

esa industria" (145), de ah! que la nueva apertura comercial re

sultara ser un mecanismo lesivo que atentaba contra la incipien

te planta fabril de tejidos mexicanos. Se ha llegado a destacar, 

en distintos estudios, c6mo perjudic6 a la pequeña industri·a, al 

procurar incrementar la recaudaci6n fiscal, pero no se ha subra

yado aún con la amplitud necesaria la oposici6n que se gener6 en 

Yucat&n ante la aplicación del proteccionismo en la importaCi6n 

de harinas. (146) 

En general, los mexicanos tendían a abogar m&s por el li

bre cambio, pero en regiones diversas donde la ind· stria textil 

empezaba a cobrar fuerza, lo 16gico es que se pidiera un r'3gimen 

proteccionista que les amparara. Era pues evidente una contradi~ 

ci6n, mientras a Yucatán se le perjudicaba con la prohibici6n de 

importar harinas del exterior, a Guadalajara, Zacatecas, así co

mo tambi~n Oaxaca, se les afectaba ante la libre introducci6n- de 

cierto tipo de tejidos. Un arancel de medidas tan contrarias a 

los intereses locales, no podía ni siquiera sobrevivir por mucho 

tiempo sin que fuera objeto de modificaciones, pues en lugar de 

atraer más adeptos al gobierno, los estaba alejando de '31. (147) 

Finalmente, no qui~iera dejar de considerar esta cuesti6ri, 

y es el hecho de que prccizamcntc los estados m~s lastimados por 

dicho arancel fueron los que se adhirieron en primer lugar a·l rl; 
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gimen federalista en 1823. Lo que esto podría indicarnos es que 

el federalismo se había hecho necesario a partir de la defensa 

estatal para la salvaguarda de los intere·es de su región, en e§_ 

te caso, específicamente objetivos econ6micos. Por un lado, se 

trataría de un federalismo surgido para postular un cierto pro

teccionismo para la industria textil nacional frente a la comp~ 

tencia externa (Zacatecas, Guadalajara y Oaxaca, que les sumi-

nistraba de materia prima) y, por otro lado, un federalismo {el 

de Yucat~n) que se había hecho indispensable para sostener la 

libre comercializaci6ri en lo concerniente a la importaci6n de 

harinas extranjeras, de las que, o no era productor (trigo) o 

en ciertos años había sido deficitaria su cosecha (maíz). 

Esto nos estaría probando una situaci6n real: la dependeQ 

cia econ6mica frente a un cierto abasto -como en Yuc~tán- o 

frente a un determinado sector que empezaba a desarrollarse -co 

mo en Guadalajara y ZacatecaS con Oaxaca como abastecedor-, en 
" . . 

tanto sostén material del sentir federalista. Dicho r6gimen se 

podr!a comprender entonces como nacido de la necesidad de mant~ 

ner un cierto margen de auto.noin!a administrativa en la regi6n, 

de_lo que obtendríamos una postura liberal-proteccionista; que 

dependiendo de cada caso se estructurar!a de acuerdo a las pro

pias condiciones de vida, pero postulando que no se dcjar1a de 

perten~c-er a ·un mismo C~nglomerado pol!tico de estados que la 

tradicicSn. indígena e hisp§nica al mezclarse hablan integrado 
. . 

luego de tres siglos de aculturaci6n mutUa. 
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Sin embargo, por la estructuraci6n misma del presente tra

bajo, trato s6lo de demostrarlo para el caso yucateco, en cuyos 

postulados federalistas siempre la preocupación arancelaria ap~ 

rece; pero que no se entienda que símplemen_te ere.tan que los a

ra.ncei~s adecuados ser!an la panacea de sus males, sabían tam

bién, como lo conocían ~uadalajara, Zacatecas y Oaxaca, que la 

verdadera ra!z de sus males era contar con una estructura atr~ 

sada en relaci6n can el resto de los países europeos y de Nor

te~rica. Sin embargo, por lo pronto era precisa no ahondar la 

situación con medidas arbitrarias, y por ello part!an los repr~ 

sentantes de los estados desde distintos enfoques,convergiendo 

en lo general en un sistema mixto de líberalismo y protecci6n. 

Esto no era un signo de inmadurez. El contexto mundial e

ra diferente, y se r~quería de un término medio para hacerse de 

los :cequi.sitos materiales básicos para sal.tar a la modernidad. 

E~ problema fue que entonces ciertos sectores se precipitaron, 

y antes de tiempo. se echaron en bra:os del capitalismo extranj~ 

ro. Se ha dicho tamhi~n "libre comercio en contraposici6n a pr2 

tecci6n: comercio en oposición a industria nacional. Los probl~ 

mas par~cen s~r cl.1.sicos y universales". {14.Bl No obstante, Ml!x! 

co no siqu~6 los patrones del extranjero cuando 6ste fue libe

ral, muchos diputaQos mexicanoc en relaci6n a la industria te~ 

tiL, como vet~os, .hablaron ~e protecci6n. 

En resumen, el arancel de 1821 no favoreci6 a los ~rtcsa-
. . . 

nos de Guadalajara y zacatecas, n~ a los productores de Oaxaca.. 
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mucho menos a los yucatecos, y en cuanto a sus primeros objeti

vos, lo quEi hizo fue bajar el produéto de los' ingresos del co-

mercio que en 1821 alcanzaron los 17,244,469 pesos y en 1823 

s61o l.legaron a l.os 6,259,209 pesos_: es decir, tampoco resarció 

l~S ingresos de'l erario nacion~l. (149) 

A principios del ·año, el 14 de enero de 1822 fue modificado 

el arancel en ciertos puntos, pero no en cuanto a las harioas. 

Era inconcebibie que Yucatfin, 

que ocupa en el globo un punto ventajostsimo as1 por 
ser la que cierra por la parte del sur la entrada al 
Golfo de México como por su_vecindad a la gran Isla 
de Cuba, y ser el camino terrestre m~s corto al rei
no de Guatemala (150}, 

-no pudiera tener acceso al. mercado de las harinas que México 

no alcanzaba cubrir. En tal forma, luego de que los diputados 

Tarrazo (Francisco y Pedro) por Yucat~n ante el 1 Congreso Na

cional pidieran el 29 de mayo de 1822 la derogaci6n del artíc~ 

lo 1° del decreto de 1822 (151), la diputaci6n provincial, al 

no ver acciones positivas en lo que hab!an solicitado determi-

n6 ordenar su suspensi6n, y el 1° de junio del mismo año envia 

ba con sus diputados una larga exposici6n. (152) De dicha re-

preeentaci6n, contamos con la intervenci6n de la representaci6n 

yucateca emitida el d!a 9 de julio de 1822. En'ella, a moci6n 

dei diputado Ter§n -que pidiera una explicaci6n sobre la propo

~ici6~ presentada Por francisco y Pedro Tarrazo de parte de su 

provincia (153~sobre el permiso de introducir harinas en 
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buques nacionales, Francisco Tarrazo asent6, que ante el de-

creto :que prohibe la introducción. de aquéllas, categ6rico afir-

maba.que 'iucat.1:n 

no produce trigo, y siempre se ha visto en la necesi·dad 
de recibir de fuera, toda la harina que se consume en 
su suelo, que es.de gran caOtidad. En tieffipos.pasados 
se abastecía de las excelentes harinas de la provincia 
de Puebla¡ pero desde que la agricultura del imperio 
fu~ en decaden.c:ia por las causas que nadie ignora,- se 

vi6 en la precisión de recibir y consumir _las harinas 
extrangeras del norte de Améri;;.3. - [Como hemos podidO e!!. 
trever, desde finales del siglo XVIII. ya las harinas 
·norteamericanas eran.la tabla·de salvación para los yu
·catecos, pero sigamos con la exposici6n] En este estado 
de coSas,-el citado decreto priv6 a Yucat~n de toda el~ 
se de harinas, y la redujo ~ un estado lastimosísimo, 
pues no hall~ndose la agricultura del reino en estado 
de abastecerlos, se le privó por otra parte de ·las hari 
nas ex_trangeras. AquI _tiene el sr. Ter~n la necesidad 
que aCtualmente padece Yucatán y sus causas. (154) 

A lo que el diputado Fernando Valle, también por Yucat~n, agregó 

<!" 

no pudie~do concur~ir la harina del imperio con la de los 
Estados Unidos en ninguna plaza de comercio; se irrogar!a 
[sic.] un notable perjuicio á los habitantes de Yuca
tSn, de adoptarse aquella medida. Voy a demostrarlo: en 
la· ProvinCia ·de Puebla el precio actual de un tercio de 
harina de. ocho arrobas es .el de. once pesos, el flete de. 
una mula es casi ordinariamente el de 12 ps., de donde 
reSulta, que aun· graduando un tercio por media carga, 
siempre le corr~spondería 6 ps., hasta el puerto de Ve
racruz en aque11a plaza pagaría necesariamente.otroS d~ 
rechos municipales que ignoro ~ cuanto ascienden: post~ 
riormente por el flete de mar, pagaría 2 ps. 4 rs., re-

._ sultanao· pa·r Ql timo, que el- tercio de harina tendrá de 
costo·y-costos en la plaza de Campeche so~re 21 psª Vea 
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mes ·ahora sobre que.precio podrá ponerse en la misma 
un barril de harina procedente por ejem[JlO de :;ut!\'.:l 
Orleans. El precio ordinario del barril en aq~ella 
plaza,. es el .de 4 y medio ps., agregandolE' los mismo •. 
20 rs. por el flete de mar, }" 5 ps. de derech11 segur. 
opinaba ·1a comision, resultaria puesto el barril por 
el moaei:uúo precio de 12 ps. en la cJ.udad de Campeche. 
Por lo dicho conocerá V.Sob. que de no p1.;rmitirs~ ld 
introducción de harinas del Norte en la Pen!nsula de 
Yucat~n se causaria á aquellos habitantes un gravámen 
extraordinario. ( 155) 

Al fin, el 11 de julio de 1822, se resolvió per1nitir u Yu-

catán la introducci6n de harinas en buques nacionales y e:...:tranJe.!::. 

ros durante dos años (156). Pero los problemas no tern1inaban, el 

25% ad valorem de arancel único era demasiado alto en relación 

con los aforos que el reglamento yucateco dE 1814 reconoc!a para 

la provincia (157) ¡ ahora, el contrebando ten!a la puerta abieE 

ta, la evasi6n fiscal habría de florecer. En cambio, con el có

.digo ffiercantil anterior, el comercio exterior se hab!a consolid~ 

do como fuente 6ptima de recaudaci6n, volviéndose m~s eficientes 

sus recursos _produc:tivo.s: y ac_ci_ones para impul.sar un desarrollo 

econ6miCo sostenido. (1581 A Yucatdn, que sólo podia sobrevivir 

de sus ingresos aduaneros en los años siguientes a su ind~pende~ 

cia, no le qued6 otro camino qce mantener en esencia St! reglume~ 

to arancelario de 1814 a trav~s de aranceleo provisionales de a-

duanas, rnismo·s que en l!l tuvieron su fuente de insplr.lción, cstf!. 

blecidos por-la diputaci6n provisfónal. el 24 de abril de 1823, 
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es·:decir, treinta y cinco di.as antes de que Yucatán se federali

zara, (159) y cuya .vigencia Perdurarí.a hasta 1827. {Anexo #9} 

Por increíble que parezca, Yucatán todavt.a recibió una a-

frent<i m§.s en el aspecto econ6mi.co. Desde el momento en que el 

mona'rca Fernando VII desconoce los Tratados- de COrdoba, Iturbide 

-ya para aquell.as fechas emperador Agustí.n I~, manda en 1822 ce-

rrar los pvertos mexicanos al tr§.fic_'o español, con ello el come_E. 

cio con La Habana obviamente tambi~n se habr!a de suspender, ya 

que era una posesi6n español.a que no se había inde.pcndizado de 

la madre Patrin. Este l1echo habrí.a de provocar que YucatSn fuera 

aUn mti.s lésiori.ado, puesto que en cUba ten!a a su mejor, si no ú

nico c'ompradÓr de productos salidos po("" Sisal, sobre todo desde 
. . 
que en 1811 se le habilitara. (160) De ello nos refiere Lorenzo 

de Zavala, 

YucatSn recibi6 un perjuicio muy grande despu~s d~ ha
ber se roto las hostil.idades con el Castillo de ·u1Ga 
por haber interrumpido el comercio activo y sumamente 
ventajoso con La Habana, en donde se consum1a sus po
bres pero abundantes- producciones. Los cueros de gan~ 
do vacuno y sus carnes, el _sebo, la manteca,, el .jab6n 
y otros efectos naturales o industriales Se consum1an 

,, en la isla de Cuba y se hacía un comercio de m§.s de 
aoo,ooo pesos de ex.portaci6n. (161) 

.El. recor-ce co111erci.:il_ill tr&fico yucate_co, le dej6 únicame.!! 

te como.vía de entrada los barcos que llegaban a venir desde.los 

Estados Unidos de América, en lo concerniente al, _tr:ífico intern~ 

cional, es decir, la dependencia frente a Norteam~rica se agudi-

z6. En tal forma, el Jefe Político Melchor Alvarez, permiti6 

. '"" 



ffiient·r·a·s '¡;iudo,'que el movimiento comercial entre Cuba-y Yucat§n 

cont:Lílúara; lo' cual se 'pudo sortear hasta firiales de 1823, cu.3.,!:! 

do Santá Anna, entonces jefe 'supremo del estado, no tuvo m~s- r~ 

medio que acatar la orden y declarar la·guerra a España,· con lo 

quc-autOm:íticamente se cercenaba el tr~fico. Así, la situaci6n 

por la qué ·atravesó Yucatán en dichb año, aún antes del defini

tivo cierre Portuario, fue de extrema escasez, pobreza~ incre

mento ·en el tridiCe de actos· delictivos, ·y, por si fuera poco,· 

la' ocurrencia de una )nueva hambruna, ( 162) (Anexo il 10) 

Desde 1822 se había electo a los integrantes de la segun

da diputación provincial luego de haber sido reinstalada la 

Constitución de 1812; ahora estaba conformada por Pedro Almeida 

(M~rida); Mateo Moreno y Triay (Valladolid) (163); Manuel Jimé-

nez Solí.s, el "Padre Justis" (Izamal); Francisco Domínguez (He-

celchakán) y Pedro Jos~ Guzmán (Tecoh). Suplentes eran: Ciprián 

Blanco, Basilio Argaiz y Juan Jos6 Espejo y Comandante de Armas 

Jos~ Segundo Carvajal (164). He en listado a los miembros de di

cho cuerpo, ante la importancia del papel que le toc6 represen-

tar en ios destinos yucatecos, al haber ~ido un eje central den 

tro del movimiento federalista en las tierras del Mayab. 

YucatAn nunca ha querido separarse de M~xico, pero 
siempre ha querido separarse de la tiranía, sólo que 
en la persistente coincidencia del gobierno de México 
con la tiranía, los yucatecos, que pusieron su amor 
por la libertad m§s arriba que su amor por ia patria, 
en momentos aciagos llegaron a pensar en la scpara
ci6n y a laborar por ella. (165) 

-·._..-., 
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~al fue .. el caso en 1823_,_. luego de que Yucattin viviera los 

.adversos :acontecimientos referidos, principalmente ,las condicio 
' . ' . . ,. ' -

nes_del:_ar~ncel_de_ 1~21_-de ellas principa~ente ~a pr_o1:ibici6n 

de .importar harinas extranjeras- as:í. como e.l cierre de puertos 

en 1822. Su objetivo hab!a.sido permanecer unido·.~ México, que

rta, y_ se. sabia irit~grante de la comunidad mexicana, pero las 

dispo_siciones _ pol:í.ticas del centro no le habtan dejado otra op-; 

ci6n:, luchar a trav~s del federalismo por el reconocimiento de 

su autonomta administrat'iva, tal serta la _esencia del federali§. 

.rno .en YucatSn. 

,, ; 

'· 
: ,\ 

-.¡. 

~ . '. -· 
-...• ¡ 

. ' .' . ' . ~ -, 

, ,_) ':O 
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e) Postulados del federalismo yu~ateco. 

En agosto de 1822 se produce una revt:.~lta en Nuevo Santan_ 

der; el 6 de diciembre Santa Anna emite el Plan de veracruz, y 

. el- 1° de. febrero de· 1823 se proclama el Plan de Casa t-1ata en el 

mismo' estado con Echávarri y sus oficiales. La efervescencia en 

contra del poder imperial se ha materializado y ya no cesar~. 

M~xico est~ pr6ximo a vivir una nueva etapa dentro de su traye~ 

to hist6rico. Comparando el Plan de veracruz con el Plan de Ca-

sa ?-1.ata, se· trasluce· una diferencia sustancial. El primero es 

un producto de la.revueita ¿e Santa ttnna en contra de Iturbide 

sin embargo, es .un plan débilmente, organizado, aún cuando con.§. 

ta de diecisiete art1culos y veintid6s adicionales. 

El de Casa Mata, con s6lo once artículos, adn cuando no ha-

ble de adoptar la forma republicana, ni de lesionar al empera

. dor·: contiene dos puntos impo.rtantes: 

a) la pet"ici6n -de un nuevo Consi'eso. Ya fuera con itu:C-

bidistas o con sus detractores; 

b) y el envto·del programa a los jefes de armas, así c2 

mo que las diputaciones prov~nciales, al a~iliarse a 
él, asumirtan el control administrativo de su provi~ 

cia. Si Veracruz ya· lo habra hecho, el resto de las 

provincias tambi~n lo'podrta hacer. (166) 

Fue· ·ast, como el "4 de mayo de 1823 Yucatán y Campeche procla

man su adhesi6n al Plan ·de casa Mata, y la diputaci6n provin-
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cia1 se convierte en la suprema autoridad en -aquella -próVincia". 

('167) 

Rápidamente, en menos de mes y medio, las distintas,provin-: 

cias mexicanas se adhieren al P1an; el 19 de marzo-abdica Iturb.1 

de y,- a pesar de que el d1a 29 se reinstala el Congreso, la f6~ 

mula monárquica ya no habrá de retornar sino hasta casi medio si 

glo después. (168) El Plan de Casa Mata no ha dado .origen al-- f.e

deralismo (169), Yucatán ya mostraba síntomas autonomistas desde 

los tt1timos años del 1700, las que a lo largo de las primeras d! 

cadas del siglo XIX se fueron robusteciendo, sobre todo en mate

ria administrativa. Ya bien la Doctora Benson lo expres6, 

Cuando el nuevo Congreso se celebr6 en noviembre de 1823, 
·prontamente asent6 el establecimiento del gobierno fede
ral que el Plan de casa Mata hab1a hecho inevitable. (170) 

Yucatán, la primera provincia que insta1ara en 1813 y re.insta

lara luego en 1820 a su diputaci6n provincial, fue también de las 

primeras provincias en federalizarse, declar4ndose desde ese mo

mento -como en el caso de Guadalajara-, dicho cuerpo con poderes 

legislativos. (171} Según autores como -Plirez Verd!a y Muri.1., la 

primera e~ hacerlo fue Guadalajara (172); ae a-cuerdo con la doct.e.. 

ra Benson, la primera fue _Oa>e:aca (173): el h~.cho es que Yucat.'in 

fue una d~ las tres primeras en realiza.rlo, lo que nos indi~a una 

convicci6n bastante segura sobre .qu~ quería dicho _r~gimei:i pol1.ti

co, al asegurar que no obedecer.ta, como el resto de las provin-
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cias, a ningún poder supremo en tanto no se .adopt.ara ~l sistema 

federal, representativo y popular. 

t>lientras tanto, y hasta el 4 de octubre de 1824, laf:i pro

v~n~ias se l1abrl'..an de autogobernar, "el gobierno central no te

nía ya poder para obligar a las provincias a que aceptasen sus 

decr_e~C?S" (1.74) ." Aqu~llas se habían constituí.do en estados inde 

.pen~ientes, . libres y soberanos. ( 17 51 

,El 29 de mayo de 1~23, en Yucat~n se levanta el acta de u 

na Junta general de las distintas corporaciones, autoridades, 

jefes Y:. electores _de. partido, en la que, encabezada_ por el pre

sidente de la diputaci6n provincial Pedro Belio y Torrecillas_ y 

los ~iputados del citado cuerpo, asientan., 

·fundados en las mas energicaa y poderosas razones (su 
adhesi6n a con~tituirse en RepGblica federada, pues} 
Yucat~n jüra,'recOnoce y obedece al gobierno supremo 

.de M6jico siempre que sea liberal y representativo •. 
(176) (Anexo 411) 

Dicha acta, de cuatro puntos y tres incisos,. subray~ que 

al Estado tocar!a "elaborar su constituci6n particular par? es

tablecer las leyes que juzgue convenientes a su felicidad", 

mientras que a.l gobi~rno de México le; corresponder!a la forma

ci6n de tratados de alianza y comercio, y demás cuestiones en-. . 

tre pa!ses, pero siempr_e "tenie~do en consideracion las circun.:! 

tancias particulares de esta Provincia, y en lo que íuesc posi-

ble oir al Senado Yucateco". Con lo cual, vemos palpable la ma-

terializaci6n de los anhelos yucatecos gestados desde antaño, 
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desde casi a finales del siglo XVIII, cuando ped!a por un lado, 

ia·-c;;apacidad de emitir leyes para sÚ proVincia, y por ·otro, una 

vez celebrada la independencia, que el supremo poder nacional 

no actuara hegern6nicamente, sobre todo si con sus ·aeterminacio-

nes, pod!a afectar a las provincias·, al contrario, que goberna

ra siempre con ellas en mente. 

Por lo Visto, los yucatecos ten!an la concepci6n de que 

el sistema federal habría de unir, mediante un v!nculo político, 
... _, 

lo que ia géograf!a, las costumbres ·y la sociedad dividían. Pe-

¿Qu~ nos recuerda este pensamiento?, ni más ni menos que lo que 

Fray ·servando dir!a en su Profec!a de la fed0raci6n, y que al i 

l'licio de eSte capítulo ya apunt.Sramos, federalismo para unir l.a 

desuni6n, aunque sin apl.icaci6n de inmediato. en nuestro pa!s. 

El que los nuevos estados, tan prontamente se hayan fede-

ral.izado, .. z:ios ratifica que el Plan de .casa Mata sac6 a la luz 1:!. 

na situaci6n que eStaba a flor de piel desde las postrimertas 

de la colonia, aqu~lla en la que las distintas provincias, con-

vertidas en intendencias, estaban muy identificadas con dicha 

aernarcaci6n por los factores antes enunciados, Muy dif!cil se

rta su coexistencia dentro de un r~gimen con leyes unifOrmes p~ 

ra el conjunto en su totalidad¡ lo que se demostrara al haber 

fracasado. el imperio iturbidista. El territorio era demasiado 
. . 

grande y los intereses muy diversos como para que una monarqu!a 

pudiera tener éxito. 
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·En· ·todo caso, ·el federalismo yucateco más ten!a en mente 

lo que podr!a ser considerado corno .un sistema confederativo. En 

distintos momentos lo hacen evidente en los documentos de estos 

años. Algo que considero pudo haberles influenciado, fue que a 

trav~s de los barcos americanos que llegaban a sus puertos pro-

cedentes de la costa oriental de los Estados Unidos de Am~rica 

(1?7), pudieron haber venido peri6dicos y escritos en general 

portando valiosas ideas de organizaci6n política que encuadra

ron con las condiciones materiales de la Fropia pen!nsula, pri~ 

cipalmente si pensamos que desde hac!a varias d6cadas se hab!a 

ya ensayado dicho .r~gimen en Norteamérica -aunque tuvo una cor-

ta duraci6n-~ Sin embargo, resulta claro que a pesar de que los 

y1icatecos se adhirieron al federalismo, el que abogaran por esa 

autonomia administrativa nos ~ace pensdr que sI, querían un fe

deralismo, pero con tintes confederacionistas en cuesti6n ad.mi-

nistrativa. Es decir, una mayor capacidad de autolegislar su 

fisco. 

El deseo de querer gozar de una legislaci6n a la realidad 

provincial, no fue tampoco algo privativo de Yucat~n, tambi~n 

fue postulado por Oaxaca cuando se federaliz6. En Su acta' as! 

plasmaba 

.,--. -_ ---

sus ardientes deseos de consumar la felicidad de los 
pueblos, rigiendose por aquellas leyes que ellos mis
mos se formen y con conocimiento de sus intereses, y 
costu~bres:.asi es que convencidos de la utilidad, n~ 

cesidad y conveniencia, que en el 'dia se tiene de la 
sepa~aci6n del.Gobierno, que desoyendo ia opinion ge
neral, demostrada por las energicas representaciones 
de varias provincias, nos pone en la precision de de-



- 163 

clararnos por libres de tal dependencia, y por conse
.cuencia en aptitud, y resolucion de constituirnos por 
nosotros mismos. 1178) 

Jalisco, por su parte, a su modo muy particular veía las 

cosas, pero concordaba con los otrOs dos estados, al decir que 

el federalismo era 

un medio capaz de mantener~os libres del despotismo l 
lustrado, (y de remediar el desencanto al que nos 
llevara el que unas mismas leyes} ·rigiesen en toda l.a 
federacion de las provincias, pero asi como el clima, 
las ·costumbres, el car:ícte-r ~ intereses de estas son 
diversos, asi tambien lo seran sus codigoa constitu
cionales ¿y serán más id6neos hechos por aquellas que 
ignoran ·1a localidad 'de las provincias, genio de las 
provincianos y pasiones que deben fomentars_e 6 refre
narse en paises ~uy distintos de los ·que sirven 6 mas 

-·adecuados dejando libertad de hacerlos :i. los hijos de 
cada suelo que sabian con perfeccion que sea necesa
:t-io para piOmoVer la agricultura, que para las artes·, 
que para la educac_i6n? .... Y, ahora, pillos serviles 
¿ofrecerá más ventajas la monarquia 6 la repGblica? 

- ••• IlUstrese al pueblo sobre todos estos vuntos, y 
demuestresele con mucha claridad los vicios, dcfc~tos 
y contingencias que presenta la monarquia. (179) 

_Y, como corolario final a estas distintas postulaciones 

federal~s.tas, un fragmento de la comunicaci6n que le diera la 

Junta Provisioc1.nl. Gubernati•Ja a su diputado Manuel Crescencio 

Rej6n, representante ante el Congreso Nacional, ante la simi-
' "·'. 

litud de ideas. 

. . . 
Por los doc1:1mentos a"djuntos verá v.s .. la noble acti
"tud que ha tomado Yucat:in, prOcl.amando en esta capi
t;,,l el 29 de mayo -tiltimo y .suceSivam'eii.te c_ñ los dem5.s 

' .. 'pun'tos, ~l gobier'no- republicano, qu_e Verá como el ÍU!!, 
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damento de su futura felici ad, no queriendo fiar su 
constituci6n y leyes partic lares a la mayoria de un 
~ongreso (nacional) que con dificultad puede pene
trarse de los votos y necesidades de un pais lejano, 
ni su gobierno a otras mano que a las de personas 
conocidas de cerca por los ~obernados, y cuyo abuso 
sea f~cil remediar con su a ovilidad, sin recurrir a 
conmociones que aborrece. PI r los mismos ver:i su se
ñor!a que el voto general e1s el de federarse con e
sos países y f orrriar con ellbs una sola y Gnica na
ci6n. (180) 

Tales pues, eran los postulado de los primeros estados 

federados y de Yucat5n en particular. Sin embarqot a pesar de 

ellos -la situaci6n de este estado no mejor6 con el paso de los 

meses, ·ae - los años, ni siquiera aan de las distintas constit.!!_ 

ciones. Req!menes· federalistas vinie on y req!menes centralis

tas les sustituyeron, y su realidad e precariedad econ6mica y 

de restricci6n legislativa.local por varios lustros no mejor6. 

No'obstante, si ponemos atenci nen los personajes que 

figuran como. firmantes en el acta fe erativa de 1823, podremos 

destacar inicialmente dos conclusion s al respecto. Por un la-

do, que muchos de ellos con el paso e los años se volvieron 

centralistas, entre otros figuras ce o Manuel carvajal, Jos~ 

Segundo Carvajal, Pedro Marcial Guer a y Joaquín Garc!a Rej6n. 

Por el otro. que varios de los signa arios, no eran sirnplemen-

te pol!ticos·, la profesi6n que ejerc an era la de comerciantes, 

y esto es. algo que es muy importante con respecto al federal!~ 

mo yucateco, pues el solo hecho de q e predominaran los mierr.~· 
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bros del sector mercantil.entre sus postulantes, nos avala que 

los federalistas· sabían verdaderamente lo que quer!an, pues 

qu~ mejor que un comerciante para saber de las necesidades de 

la p~blación. En tal forma, quién más idóneo que ello.s para l,!! 

char por obtener las vías legales adecuadas a la región, con 

qu~ abastecer a una población que, como vimos y como ahondare

mos, estaba urgida periódicamente del abasto externo, sobre to 

do de harina y luego de ma!z. 

Sus nombres: Pedro Bolio y Torrecillas, Pedro Almeida, 

Luciano Dorantes, Pedro José Guzmán, Miguel Duque de Estrada, 

Jos~ Tiburcio López y Constante, Juan José Leal, Pantale6n Can

t6n, Antonio Rivera, Tomás Luj~n, Joaqu!n Garc!a Rejón, Francis 

ca Facio y Pedro Belio y Lara. 

Ser~n entonces estos comerciantes -que ahora loe vemos c2 

mo federalistas, y de quienes aún nos referiremos un poco en 

cuanto a su participaci6n en la pol!tica-, y sus actividades c2 

merciales y en qeneraL econ6micas, el tema que trataremos de d~ 

sarrollar en nuestro siguiente capitulo; pero antes, es conve

niente continuar con nuestro acercamiento al federalismo yucat~ 

co, cuando menos hasta 1827, año en que hubo un cambio en la P2 

11tica arancelaria·por parte del gobierno federal. 

En este mismo año de 1823, Yucat!n es azotado por severos 

problemas econ6micos; aparte de las escaseces de granos, la 

cuesti6n del cierre de puertos es algo que aún no se ha resuel

to hacia mediados del ano. Atraviesa entonces por una situaci6n 
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de enorme gra_vedad. Es por ello que a continuaci6n har~ referencia 

a un documento emitido por_ la Junta Provisional Gubernativa (181), 

en el cual, como tal vez ningún otro escrito, se subrayan las causas 

que han motivado a la provincia yucateca a federillizarse, condici.2. 

nantes que he tratado de mostrar a lo largo de esta tesis conforme 

a mi parecer ha sido las m.!is determinant~s,. y que po_dr!amos resu

mirlas en: 

l.· Lucha por obt~ner la facultad de emit,ir leyes a

cordes con los intereses y necesidades de-la local! 

dad. 

2. Opasici6n al arancel de 1821 que, entre otros m~ 

les, prohibta la importación de harinas extranjeras. 

J. El cierre de puertos al comercio español al de

clar.!irsele la guerra a España. (192) 

O~a caracter!s~ica importante, es que señala. haber a

doptado Yucatán dicho r~gimen pol!tico en mucho debido a los 

postulados ideol6gicos de Benj~min Constant, quien aconsejaba 

leyes distintas para provincias diversas, al tiempo que seña

laba .por objetivo de la variedad de entidades la confedera-' . . . 

~~ Pocos ejemplos más claros podr!amos encontrar para ava

lar-,lo _que hasta ahora hemos venido. presentando. 

-· -· 

·canto L6pez, al hablarnos del fe~eralismo yucateco, aün 

cuando cita que hab!a Rrazones de peso", como el factor aisl~ 

miento para la adopci6n de dicho r~gimen, en lo que concorda-

mas, cit~ ta.rn.bi~n que Lor~nzo d~ Zavd.la. apun~i5:' nLas cosas se 
. ; ' 

··"-~-.,,-.-. ¡, _, .•• ,, ··"'. 
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presentaban tan envueltas en misterio que nadie pod!a saber la 

verdad·. verdad, añadimos nosotros, que nunca· se sabrá •• ·• 11 (1831 

Sin embargo, y a riesgo de poder exagerar, considero que tal 

vez lo anterior no sea cierto, y que posiblemente se est~ emp~ 

zando a descorrer el velo que ocultaba las ra!ces del federa-

lismo yucateco. 

Yucattin, que se hab!:a unido"esponttineamente" a la naci6n 

mexicana, dec!a la Junta Provisional Gubernativa, que aceptara 

acatar las leyes dictadas por el supremo poder y que se arríe~ 

gara a correr 1a- misma suerte que el resto de las provincias 

integrantes, se vio en cambio atacada por disposiciones emiti

das por un "emperador intruso". Unas leyes que no fueran acor

des con las necesidades y buen funcionamiento de las regiones, 

no pod!an ser leyes formuladas para el bienestar·d~l conjunto 

nacional. Esto había sido la chispa que les llevara a adherir

se al Plan de Casa Mata, con la idea de que las provincias en-

-t;onces, 

roto el pacto que las unta al gobierno del imperio, 
··cada una hab!a regresado~ su estado natural, la de 

Yucatan se. crey6 libre y con derecho á su fel.icidad~ 
pero su amor nacional, algunas razones traidas de su 
cituacion, unidas á la esperanza fundada en las lu
ces del actual congreso, la hablan tenido vacilante, 
hasta que el espiritu general oblig6 A sus represen 
tantea á tomar la inC:ticada resolucion, .en obio de 
los horribles males que la oprimen. (184) 

Característica importante de dicho documento, es que nos 

presenta su co11senso hacia los principios de la raz6n y la jU_! 

ticia. C6mo no se va a basar en ellos, si consideran los yuc~ 
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teCO$ que las leyes deben nacer "de su municipio y dictadas, .di

gamoslo así, de la naturaleza del aire que respiran". Medidas 

tra!das de fuera no pueden tener aplicación en una realidad.di~ 

tinta a aquélla de la cual son producto. Es decir 1 parten del 

concepto que las leyes no pueden ser uniformes, deben implicar 

la resoluci6n de los problemas, conociendo sus causas y efectos, 

no su aqraVamiento. Por ello dec!an que 

es imposible que unas mismas leyes sean adaptables ~ 
,hombres de diversas provincias, que tienen distintas 

.. costumbres, que viven en distintos.climas .. Cada pro
·vincia debe tener leyes diferentes, ast como tiene 
di.versos intereses .. _( 185) 

Es entonces, a su parecer, la naturaleza, las Condiciones, 

lo material, que.determinan al hombre y le hacen· adecuarse a su 

entorno. Al· mismo tiempo, y parafraseando a Benjamtn.Constant, 

señalaban que "una circunstancia local y momentánea, ••• llega~ 

ser motivo·de·una ley general, y los habitantes de las provin

cias se hallan. de repente sorprendidos por innovaciones, y par 

reglamentos" que destruyen la integridad de sus intereses. Era 

· pues por ello que, condicionada Yucatán a unas condiciones tan 

·especificas, deb1a verse enormemente afectado por un arancel 

que lesionara su floreciente comercio. Subordinado a tal activi 

dad· ecan6mica, de ver cerrados los puertos, "agonizar1a-". AsI, 

<al· hacerse intolerable la situaci6n, a Yucatán no le· quedaba, 

m~s que federalizarse, .!!2._•separarse con esta revolucion de la 

unidad del estado Mejicano~ sino de confederarse con sus demas 
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·¡;iioviiiCia.s" :y, d"ejandO en manos'· del. centro distintas facultades, 

deé":ta s6lo reservarse "el derecho de constituirse y dictarse las 

leyes que jUzgue más convenientes :i su felicidad". En cambio, 

' 

Si e-1 congreso transigiendo con la il.ustracion del. s!_ 
glo'; solo intenta p_roteger el: uso natural de la libe!. 
tad, si respetando los derechos de los pueblos no pr~ 

tende usurparlos ni hacerlos felices por medios con
trarios á sus intereses, si pone la gloria únicamen
te en hacer causa comun y ligarse con las provincias 
del septentrion contra .los ataques de la tiranía, to

-do" está hecho, la repúbl.ica yucateca será su mas fiel 
aliada, e·n su futuro congreso que se reunirá en agos-

·'to inmediato se sancionar~n las bases de su alianza, 
laá Sugetará al exsamen del gran congreso mejiCano, y 
tendrá la mayor gloria en que sea de su aprobacion. 
( 186) CAnexo 011 Bis) 

Es-, por lo tanto, enormemente cuestionable que se piense 

que Yucatán desde entonces fue separatista, si. se considera que 

ya :su adopci6n·· misma al federalismo puede tornarse como un. signo 

indicador'.·de dicha actitud, "es un error en 4ue inciden ••• (qui~ 

nes] creen que Yucatán·es una república, a la cual no la ligan 

con México otros lazos que los de la vecindad y el panamericanil! 

mo." -.(187) Mediante el documento presentado, que se refiere a su 

posici6n- frente a Mlixico·,. del· que -ratifican es Yucat~n parte in

tegrante,-. vemos c6mo ·10 asientan de manera espontánea y firme. 

En estos momentos, ~ucatán vivta ·además tensiones internas, 

en cierta manera Conflictos de su pol1tica regional, al suscitar-
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se fricciones entre dos grupos, de los que habíamos algo esbozado 

al.inicio del capitulo, la Camarilla y la Confederaci6n. De acuc~ 

do con éstos, la Gnica vez en que habían estado de acuerdo ambas 

facciones había sido precisamente en el momento de la firma del 

acta federativa, sin embargo, criticaban los últimos a los de la 

Camarilla acusSndoles de que se apropiaban de los cargos, de que 

eran promonárquicos, y de que 

todo lo han hecho atropellado por lleva·r adelante sus 
planes, no de federacion, sino de union a la Habana, y 
de consiguiente al gobierno español. Esa liga [como 
tambi6n les denominaban} ha procurado romper los la2os 
que unen a aquellos pueblos con la generosa naci6n me
xicana, olvidándose de que los yucatecos se decidieron 
gustosos a formar un todo con esta repablica. (188) 

Muestra de ello ,· decían, era el no haber cumplido a tiempo 

el decreto de declaraci6n de guerra contra España (pronunciado 

por Iturbide ei B de octubre de 1822), a lo que Campeche se hab!a 

opuesto y por lo que se destinara a loa campechanos un contingen-

te en 1824, la ilamada "Columna Volante de la Uni6n", que· nada pu 

do lograr. Por su parte, los confederados observaban que dicha de 

claratoria ser~a .dañina .por los efectos que produciría al "comer-. . ' . 

cio de Yucat~n, ••• cuando que no eran otros que los que podrian 

sufrir una.doccnü de odiosos monopolistas de M~r~da y Campeche". 

(189) Nomb~ab~n específicamente a los GuzmSn {de M~r~da) y a los 

Regil (de campeche), y hacían hincapi~ de cómo pudie;on ,lograr . . . 

que santa Anna mismo, enviado del centro, se hubiera unido a e-
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·11os·para· pedir se reconsiderara dicha comunicaci6n. (190) 

No obstante, quisiera puntualizar algunos factores relacio 

nadas con lo anterior. Las de la Confederaci6n no tenían toda la 

raz6n, al contrario, la mayoría de los integrantes de la Camari-

lla habían sido sanjuanistas y no era posible que hubieran cam

bia.do tan drásticamente de posici6n ideol69ica. A1 mismo tiempo, 

en el caso concreto de los Regil, Pedro Manuel de Reqil y de la 

Puente fue uno de los más destacados federalistas y presidente 

del I cOngreso Constituyente del estado yucateco, y luego de la 

independencia nunca se pronunció en favor de permanecer bajo el 

amparo real. As! mismo, de las Guzmán, Pedro Jos~ Guzmán y Alva 

rada, por ejemplo, c6mo iba a ser hispan6filo, si ~l mismo ha-

b!a firmado el acta de emancipaci6n en Yucatán. En cuanto a que 

se apropiaban de los cargos, tam~ién tenemos muchos de los d~ 

federados que ocuparon no s6lo cargos pUblicos menores, José Ti . -
burcio L6pez l..l.eg6 a ser gobernador, Francisco Tarrazo que va-

r.ias veces fue _diputado por Yucat!n, lleg6 a ser el primer go- ~ 

bernador constitucional provisional del estado. 

Se les criticaba tambi~n a los de la Camarilla de ser-mo-

llopolistas, pero, aGn si as! lo hUbieran sido, no eran 'los Uni

cos, éntre los· confederados tambi.6n Jo!i.5 Tiburcia· L6pez Pod!a 

llegar a ·ser.considerado Como tal. Es decir,- m.!s- que 'ser un CD!!. 

fiicto político o ideo16gico, ia corlfrontaci6n; ·a mi ver, ·par

tla de una base de competenciá eci:>nc5mica, lo que ·se ve m.1s cla-
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ramente.evidenciado en el. conflicto que se suscit6 en 1825, con 

motivo de las elecciones para la gubernatura estatal, agravan

dose las relaciones entre las dos facciones. {191) 

~on.stitutdo el. .gobierno bajo José Tiburcio LOpez y Cons

tante y Juan Evangelista-Ech~nove, ambos federalistas, se orga 

nizaron las elecciones para el mes de agosto del dicho año, con 

fo·~m&ndose tres partidos ·poltticos, el Sanjuanista, el San tan is 

ta (coñ Pedro José Guzrn.§.n, José Rivas Vértiz, Pablo C-\oreno, en

tre otros) Y el Antisantanista (con Jua·n de Dios- Cosg·aya, Ma

nuel Crescencio Rej6n, y José Tiburcio L~pez), conforme a las 

categor!as dadas por Juan Francisco Malina Sol!s. 1192) 

De entre ello_s se form6 luego el de la Camarilla, que a

grupaba a los antiguos santanistas, mientras que el ·segundo pa

s6 a denominarse como La Liga o Santa Liga, al englobar a los o 

tros dos. ~~da uno .desiqn6.a un candidato a qobernador, Pedro 

Manuel de Re9il por parte del primero (193) y Jos~ Tiburcio L6-

pez por par.te de la Liga. Esta tenía por 6rgario de difusión a 

E.l YÜcatecoi la ~Camarilla a El Sol- al Oriente de 'Mérida (194) ¡ 

pero al fin quien qan6 fue José Tiburcio L6pez, apoyado tambi~n 

.por los diputados ~l Congreso Nacional. {195) No obstantu dicha 

victoria, el ·nuevo 9ober11ante no conforme con ella, se dedic6 a 

perseguir .a sus antiguos contrincantes. (196) 

Poco antes de- que ocurrieran estos disturbios en territo

·rio yucateco, la política arancelaria nacional fue levemente m2 

·dificada. A. fines de 1824 fue suavizado el arancel de 1821, mas 
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éste continuaba ratificando condiciones nocivas.para la prosper! 

dad''de Yucata.n, por lo que reiteraban los naturales de esta pro-

vincia que 

la ruina de Yucatán sería inevitable si permaneciese 
la observancia de un arancel, que podria convenir a o
tros, mas en sentido alguno al pueblo yucateco. (197) 

Argumentos.similares que avalaban esta posici6n Y.que aña

.dían. otros fa_ctores de impor.tancia que. s_e ~e.tan perjudicados con 

las.medidas aduaneras dispuestas por el Gobierno nacional, reza-

ban. por ejemplo así 

"que la hacienda al mismo tiempo que los habitantes del 
Estado y con particularidad el comercio se recienten 
ae1 cumplimiento que se dá como es debido ~ algunos r~ 
glamentos emanados de las supremas autoridades de la 
nacion y por lo mismo he ·creído de mi deber represen
tarlo a.- ·ese supremo Gobierno ·para que tomandolos en 
considcracion. se .s~rva, determin~r lo consiguiente. 

A cada pa:So sucede que l'os yngleses del Norte A
merica se presentan con sus buques co~duciendo efectos, 
cuya importacion es prohibida. y en el termino que la 
ley seña-ia hacen sus respectivos manifiestos y los in
cluyen en ~l. Con solo este.hecho dan una prueba ine
luctable de la buena fé con que proceden no llebando ~ 

· nimo de defraudar al erario nacional sus justos dere
chos. A las autoridades superiores de la hacienda en 
el Estado no les es licito permitir la introduccio·n ¿y 
que resulta? que 6 se les decomisan lo que no puede~ 
mirarse sin dolor atendida la buena fe con que obran 6 
se les obliga á reembarcarlos que equivale a preveni~ 
les que los echen en la Costa como lo verifican sin 
que haya arbitrio para evitarlo, y en esto se perjudi-

· ca notablemente el menesteroso erario en circunstan-
, cias que sin que haga falta no puede dejarse de ingre
·sar la suma mas pequeña. La prec~ucion de tornaguias 

- '. 
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es muy faCil ilusoriárla [sic.] á unos dueños 6 capitanes 
.de buques cstrangeros que tarde o nunca volveran á nues
, tras pÚertos despues de una ocurrencia desagradable. 

Ni Yucatan ·produce manzanas, peras, papas y <le
mas frutos y rniniestras ni se traen á el de los otros 
EStados de la Nacion de lo cual resulta que 6 se ven 

·condenados sus habitantes á no disfrutar de eseos pl~ 
ceres inocentes de la vida 6 se les precisa con prohi 
bir al estrangero la introduccion de ellas ~ que se 
provocan de contrabando quedando el erario nacional 
defraudado de los derechos que esto podria proporcio
narles. 

, . El Estado tiene prohivido la introduccion de 
junticheS-6 sean mantas ynglesas, y este genero prod~ 
cia sumas de mucha consideracion á la hacienda publi
~a, sobre cuyo particular llamo la atencion de ese 
supremo gobierno. (198) 

Es necesario que V.E. se persuada que son muy 
diversas las circunstancias en que se halla Yucatan 
de los demas Estados. Tiene costas inmensas por donde 
se 1.ntroduce sin que pueda impedirse todo genero y e
fecto que no se permite su importacion por los cami

.nos legales, no produce multitudes cosas de que le 
surtian los Estados Unidos del Norte y que tampoco 
les biene de núestra nacion. La hacienda no puede es
quibar derecho alguno sin que le haga notable falta; 
y la justicia y la razon están de parte del trafican
te que ignorando la prohibici6n presenta sus efectos 
á la aduana dispuesto a pagar lo que se le cobre. (199) 

Panorama al cual se continuaban aunando las p~rdidas de 

las cosechas, como cuando en 1826 el gobierno solicit6 el permi 

so de introducir ma!ces extranjeros as! como l.a rebaja en su 

contingente. "El hambre (resaltaban], una de las mas terribles 

calamidades que ~uelen afligir a los pueblos, ha empezado ya a 
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._ poner en consternacion a los habitantes de Yuca tara" •. (200) 

Como p6demos observar, de igual forma- como a finales de la 

Colonia, las peticiones de irn.portaci6n de granos se repiten en 

la~~poca independiente, Yucat:in no ha logrado ser escuchada; las 

causas de las escaseces, sirr,ilares, falta o abundancia de llu-

vias -en el caso del maíz, pues reiteramos, no producta trigo-; 

y por si fuera poco, el puerto veracruzano, el principal conduc

to por el que se abastecía de los granos nacionales, estaba sup~ 

ditado a los conflictos entre M~xico y.el extranjero, principal-

mente con España. As!, entonces,. como antaño, l.a soluci6n, "la }1 

nica salida (volv!a a ser ell promover la introducci6n de maíces 

ex.trangeros en· l.os puertos de este Estado" (201J, que nuevamente 

el Congreso General había prohibido su introducci6n. Por fin el 

arance1 del 20 de mayo de 1824 estipul~ba ya la-~xceptuaci6n pa

ra el. estado de Yucat~n en l.o concerniente a la importaci6n de 

las h.arinas, pero dicho privilegio permanec!.a sin ampliaci6n al 

maíz, y como hemos visto, cada uno era satisfactor de un deter

minado sector de la sociedad yucateca. l202) 

El. Gobierno del estado apelaba a que la propia Inglaterra, en 

momentos de crisis, suspend!a los estatutos_, para ·remediarla: en-

tances, si se hab!a concedido la entrada.de harinas, 

¿por qU~ no se ha de permitir la de malees, que hacen 
el principal sustento de los hijos de este pa!s, y de 
que no pueden abastecerlo los otros Estados de la re
publica 7 En fin, casi todos los economistas apoyan con 
sus doctrinas la libertad de introducir granos en los 
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casos semejantes en que se halla Yucatan, ( 20 3) 

por lo que proponía 
•' ¡ .. 

1°: la libertad para introducir maises. estrangeros_ en 
los· ·pue-rtos de esté Estado, procurando se proporcione 
alquri estimul·a, Pcira' la intr6duccion, .Como el de'-libe.E, 
tar de derechos a cada diez barriles de harina que se 
i.inport:en· por cad·a cien car.gas de máiz qite se introduz.:... 
Can. Es'te arbitrio se ha tomado· en otras ·ocaciones se
mejantes, y con el se han vencido las resistencias que 
presenta el comercio_ de granos a .la industria del co
i;nerciant~; 

2°·:· la rebaja- del contingente con que deben contribuir 
est'o:i pueblos~ pues ·el hambre y la epidemia causa en ~ 
llos los mayores estragos. (204) 

. _Al- ·f.~n, _etl 1827,- con ·el arancel fcrlrtUlado con el preS!. 

,dente 9ua~alupe.Victoria, Y~catán obtendría la reduCci6n de las 

'dOs '(¡Uintas partes sobre··ios derechos marcados por aqut;l. No ob!_ 

tante,_ la cues1:.i6ll de los granos no se· había resuelto ~an; (205) 
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NOTAS AL CAPITULO III 

(1) · Net.tie · L-ee Benson. ··La,- diput.:lci6n provirlcial y el federalismo 

. m0Xicano •. M~x-ico, El c·oli:?gio de México, 1955, p. 21. 

(_2J J·~ ;i.loyd· Mecha.m. •Th~-- or'igins of Federálism. in Me.X.ice", en 

The Hispanic American Historical Review. Vol. XVIII, mayo 
de 1938, p. 165. 

(3) SÓbre laS dos posibilidades que se presentaban ai;~_e el ser 

,mexicano_ en el siglo XIX, la obra de E_dmundo O'Gorman La su

. pervivencia pol!tica novo-hispana. México, Fundaci6n Cultu

ral CONDUMEX, S.A., 1969. 

(4) __ Jai_me ~odrigue~. El nacimiento de Hispano_am6rica. Vicente Ro

cafuerte y el hispanoamericanismo, 1008-1832. México, Fondo 

de ·cul.tura Econ6mica, 1980, pp." 121-124·. ·Ver también- la intr~ 

. ducci6n que hace el mismo autor a las.Obras completas. IV- La 

formaci6n de un republicano de Fray Servando Teresa de Mier. 

M~xÍ.co, uNAM,. 1988, pp. 7-30. donde se amplía la vinculaci6n. 

que hubo entre Fray Servando y Vicente Rocafuerte. Este, que 

fuera promotor de una forma de "hispanoamericanismo", en tan

to que reconoc!a la urgencia para las colonias españolas de 

romper los lazos con España, concebía, antes de verse influeQ 

ciado por Mier y Ramos Arizpe, que "el centralismo era más a

decuado para Hispanoamérica, por sus características multirr~ 

ciales Y por la impracticabilidad de sus vías de comunicaci6n". 

J. Rodríguez, El nacimiento ••• , ob.cit. p. 81. Como veremos en 

nuestra tesis, ante un panorama territorial tan diverso, lo 

más id6neo para las distintas provincias sería adoptar la for

ma de un gobierno republicano federal. 

(5) Fray Servando Teresa de Mier. "Profecía sobre la Federaci6n, 

1823", en Antolos!a de M~xico, siglo XIX. Alvaro Matute (Comp.) 
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Mfixico, UNÁM, 1981-, p. 249. (Lecturas Universitarias, 12) 

(6) Con- respecto a las· provincias que ap.J.I:-ecían en esos momentos 

comá m.1."s 'fer-Vientes defensoras del federalismo, Mier apuntó: 

"Cuatro son las provincias disidentes [GuadalaJara, Yucat.án, 

.zacatecas y oaxaca], y·si quieren separarse, que se separen, 

poco mal y -chico pleito. También l~s padres abando11an .:i sus 

hijos obstinados, hasta que desengañados vuelven rcpresentü~ 
-- . - . . 
do el.papel del hijo pr6digo". Ob.cit., p. 256. . . 

{7} José Barragán Barragán. Introducción al federalismo. México, 

UNAM, 1976, p. 135. 

(8) .JesUs Reyes Heroles ~ en Charles Hale. El liberalismo me

xicano en la época- de Mora, 1821-1853. t>téxico, Siglo XXI, pp. 

86-87. SegOn Hale el f~deralismo "no fue un rasgo distintivo 

del liberalismo mexicano". e.Hale, ob.cit., pp. 87. Sin em

bargo, es una opini6n endeble, Por ejemplo, es m~s f~cil que 

el liberalismo econ6mico.prospere dentro de un régimen repu

blicano federal que en uno central, ya que la capacidad de ªH 

todeterminaci6n individual humana se ve m~s coartada no s6lo 

a través de la participaci6n estatal en la economía, sino ta~ 

bi'in por parte de los grupos monop6licos que pr_osperan ba-

jo su· amparo. 

{9) Como Sergio Ortega lo ilustr6 ampliamente en su tesis La an

tigua constitUci6n española y el federalismo mexicano. M~xi

co, UNAM, 197S, pp. -1-2. (Tesis de Historia, Facultad de Filo 

sof!a ·y Letras) 

(10) S.Ortega. Ob.cit., p. 100. 

(lll Tanto que "el meollo tlt:l lii..leralismo político mexicano, duran 

te la primera década de la Independencia, fue la ·formaci6n de 

un sistema constitucional.'' e.Hale, ob.cit., p. ao. 

(12} ESte importante ·experimento de régimen gubernativo lo habre
inos ·de ci.tar m~s adelante.· 

(13) Para Zavala federaci6n, no era una "consecuencia de doctrinas 

abstractas", sino una ~manaci6n de la realidad. Lorenzo de Za 

--
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vala. Ensayo hist6rico de las revoluciones en México. Desde 

1808 hasta 1830. M~xico, S.R.A./C.E.H.A.M., 1981, ed.Facsi

mLlar de la tercera edición con introducci6n de Alfonso To

ro, p. 200. 

(14) Ernesto de la Torre Villar. La. Constituci6n de Apatzinqán y 
los creadores del estado mexicano. México, UNAM, 1964, p. 48. 

(15) Manuei de Flon, E.!!:..:. en David Brading. Mineros y.comerciantes 

en el México Borb6nico, México, Fondo de c:1.tltura Econ6mica, 

1975, p. 132. 

(16) Existen varios estudios que han realizado estudios regiona-

les del conteKto novohispano, como serta el caso de Brading 

en el Baj!o, sin embargo, su investigaci6n no va m~s all~ 

de 1821. De manera similar, las investigacioneS de Lindley 

en cuadalajara, Pérez-Mallaina en Yucat&n y Ladd en el cen-

tro, abordan -como el de Harris en e1 norte- el estudio de 

las o1ig.arqu!as reqionales,pero tampoco traspasan el año de 

1821, y aGn si lo hicieran, no establecen relaci6n alguna 

entre ~stas y la gestaci6n del federalismo de 1823-1824. 

Hay adem~s, un gran desequilibrio entre la historioqraf!a e 

con6mica que ha visto la continuidad entre la Colonia y el 

siglo XIX, y la historiografía política, que adn habla de 

discontinuidad, anti.nomiaa y de una transici6n inacabada. 

Antonio Annino, •El pacto y la norma. Los or!genes de la ie
qalidad oligárquica en M~xico•.HistOrias, no. 5, 1984, pp. 3-32. 

Al contrario, en lo pol!tico, hubo también continuidad, 

no puede fraccionars~ la historia pol!tica del siglo pasado 

en 1821, como m~s üdelante lo ampliaremos, el hecho de haccE 

- ~·lo nos haría pensar que los intereses de los grupos oliq.1r

quicos locales a principios del siglo XIX no eran tan dife

rentes respecto de los postulados que se emit!an a finales 

del siglo XVIII, cuando que el tipo de econom!a, en el que 

cifraban aquéllos su poder, con el cambio d~ régimen pol!ti

no no se habría transformado a la par de ~ste. Aún a pesar 
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.de la Real Cédula de Consulidaci6n de Vales, en 1804, en el 

primer cuarto del siglo XIX la reproducci6n econ6mica partía 

en lo general de los mismos mecanismos de extracci6n de an

taño; 

(17l El-centralismo virreinal se hab!a fortalecida aún m~s que an

.. teS. 

(18) En este aspecto, la preocupaci6n por el impulso a la economía 

impeiial, Conmin6 a las autoridades a buscarlo mediante· el e~ 

tabiecimiento de Sociedades Econ6micas, •para fomentar la a

qricuitura, promover su eStudio te6rico y prácticamente, est~ 

mular a los artesanos al trabajo, premiando su laboriosidad y 

adelantamientos, y remover finalmente las trabas que se opon

qan a la perfecci6n de toda industria y manufacturas•. debiéE 

dcise establecer, seg1in decreto real del 8 de junio de 1813, 
en· t.is capitales de provincia y pueblos principal.es, según 

los arbitrios designados por la diputaci6n provincial. Ma

drid;. 28 de enero. de 1821. A.G.N.M •. Fondo: Secretar.la de C4m.!, 

ra. Secci6n: Gobierno superior. Serie: Reales C~dulas _Origin~ 

les, vol. 226, exp. 9, ff. 16r-16v. 

( 19) Mi.guel. Ramos Arizpe. •aa!ces del Federalismo en M~xico •· 1812" 

en Antoloq!.a de M~xico, siglo xrx, ob."cit., pp. 215-217. 

(20).Miguel Ramos Arizpe cit. en Jesas Reyes Heroles. El liberalis

mo mexicano. Tomo r, 2a reimp. M~xico, Fondo de Cultura.Econ6-

mica, 1982, pp. 361-362. 

(21) C. Hale. Ob.cit., pp. 86-87. L.de Zavala. Ob.cit., T.I, p. 201. 

(22) Jos~ Miranda. Las ideas y las instituciones pol!ticas mexica

nas. Primera parte, 1521-1820. 2a ed. ,' M~xico, UNAM, 1978, ·p. 

164. John Lynch, al abordar el impacto de la Real. Ordenanza 

de Intendentes, subray6 c6mo no s6lo ~sta repercuti6 sobre el 

gobier~o superiór, sino tambi~n c6mo el sistema intendencia! 

lo hizo sobre el local. 
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El sistema de intendentes no supon!a dCscentraliz~ 
ci6n alguna, •.. len el caso específico del_ virrei 
nato rioplatense} los intendentes fueron una fuerza 
ben~fiCa para el gobirnO local; los mejores se atr~ 
jeron la cooperaci6n y la estima de todos los cabi~ 
[como en Yucatán ocurriera con P~rez Valdelomar], 
mientras los tir~nicos, precisamente porque care
cían de n1ayor poder, estimularon una saludable 
reacción de los políticos locales. Ya antes de 1810 
los cabildos estaban malquistados con los represen
tantes reales. 

John.Lynch, Administración colonial española, 1782-1810. El sis

tema de- intendencias en el Virreinato del R!o de la- Plata. Bue

n_os··Aires, EUDEBA, 1962, pp. 266-267. Sin embargo, yo no creo 

q~_e deban ser consideradas tiln drc'.'isticamente, sobre todo si como 

mu~stra par~imos de Yucatc'.'in, donde no s6lo Pércz Valdelomar fue 

un intendente productivo, tambi6n un Lucas de G~lvez o hasta un 
.Arturo O'Neill, no sólo no fueron nocivos, fueron agentes en pos 

de mejoras_ materiales. y a los que los vecinos reconocían su la

bor. 

(23)- Jorge Dom!nguez. Insurrecci6n o lealtad. ·La desintegración del 

·Imperio Español en América. Tr. de Juan Jos~ Ut'rilla, M~xico, 

Fondo de Cultura Econ6mica, 1985, p. 85.(Secci6n Obras de llisto

ria) Esta es la opinión que vierte dicho autor'· pero considero 

que,esta descentralización de la que habla, debería ser entendi 
da como emanada de la concientizaci6n a la que·- llegaron los di.§. . . . 
tiritas intendentes al momento de tener que preocuparse por las 

·necesidades de la demarcaci6n a su cargo. Cada región sujeta a 

su determinada intendencia, reclilmando a trav~s de su rcpresen

tante' satisfactpres acordes con su propia realidad socioecon6mi 

ca. 

(24) J.Dom!nguez. Ob.cit., p. 85. 

(25), A.~nino, (;b.cit·., p. 5. 

(26) Yucat.1n contaba en 1803 con 465,800 habitan~e,s en 5,977~ leguas 

CUddradas, a 81 habitantes por legua cuadrada. Ocupaba el 6° 

lugar en poblaci6n dentro del Virreinoto novohiDpano. Alejan
dro de Hwnboldt. Enbayo politico sobre el reino de la Nueva 

Espdña. E~tudio prelim. Juan Ortega y Medina, 4a ed., México, 

Ed. PorrOa, 1984, (Sepan C1..1lintos, 39)J>· 1.05', t ver Cuadro # 1) 
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(27) Clara El~na Suárez ArgUello. La pol!ticd cerealera ~n la econo
mía novohispana. El caso del trigo. M~xico, CIESAS, 1985, p. 

119 {Col. Miguel Oth6n de Mendiz~bal) 

(28) Lucae de G.1lvez y Montes de Oc.7'. (1739-1792), nacidc en Ecija, Se

villa, España. El 15 de marzo de 1788 se hizo cargo en Campeche 

de los puestos de Intendente de Yucatán y Teniente de Rey, siendo 

el primer intendente de Yucatán. Diccionario Porraa. Historia, 

biograf!a y geografía de México. T. I, 4a edici6n, México, Ed. Po

rraa, p. 807. De ~1 se ha dicho lo siguiente: 

marino que var6 para siempre en Yucatán, se hizo cargo 
del gobierno hasta su muerte tr~gica y misteriosa ocu
rrida en 1792. El proceso de sus presunto asesinos o
cup6 miles de hojas de papel sellado y dio motivo a 
detenciones injustas, como al de don Toribio del Mazo, 
a quien ni su t!o el -Obispo pudo proteger. Gálvez abrió 
caminos, estableci6 una pesquer!a, foment6 el comercio 
y la industria, en especial la del aceite de higueri
lla, que utiliz6 para el alumbrado pOblico de Mérida. 
Inauguró el fLUnoso Paseo de las Bonitas, en la Alameda, 
ahora Calle Ancha del Bazar y reconstruy6 el Muelle'de 
Campeche. 

Rodolfo Ruz Menéndez. Ensayos Yucatecos. Pról. de V!ctor Suárez 

Melina, M~rida, Yuc., Ediciones de la Universidad de Yucatán, 

1976, pp. 106-107. 

(29) V. Su!rez Malina; ob.cit., T. II, p. 259. 

(30) Ricardo Melina HUbbe. Las hambres de Yucatán.·M~xico, ed. Orient~ 

ci6n, 1941, pp. S-6. 

(31) R. Molina HUbbe, ob.cit., pp. 10--29. 

(32) Ibidem, p. 27-29. Acerca de la dicotomía alimenticia novohispana 

Suárez ArgUello retomando a Alejandra Moreno Toscano, nos refi~ 

re c6mo la presencia de dos culturas, la ind!gcna y la espafi01a·,' 

se pod1an muy bien manifestar en la observaci6n de campos 'trigueros 

alternados ccn las milPas de loH ndtivo~. c. Su<'.irez ArgUcl1o, ~ 
cit., pp. 119-120. 

(33) Arturo __ O'Neili y. O'Kelly· (1750-1810?). Irlandés, pas6 a España de 

jove-n 'y ·tras in.gresar al ejércit·a, como MariScal· de Campo luego 

fue ·nom.brado Gobern"ador y Capit:in Gen~·ral de Yucati!in, cargo que 

ocup6 el 29 de junio de 1793 en substituci6n de José Sabido de 

Vargas, intendente' interino·que subiera a la muerte de G.1lvez. G~. 
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bern6 hasta el. 19. de octubre de 1800 en que ll.eg6 el nuevo 

intendente, Benito Pérez de Val.delomar. Fracas6 en sus in

, tentos de expulsar a los ingleses del sureste de la pen!n

sula. Diccionario Porr6a, ob.cit., T. rI, pp. 1517-1518. 

(34} "TestimoniO que da Arturo 0 1 Neill sobre la prohibici6n de 

los p6sitos de indios", Mérida, 21 de enero de 1795. A..G.N.M. 

·Fondo: Secretar1a de Cámara. Secci6n: Gobierno provincial. 

Serie: Intendencias, vol. 75, exp. S. 

(35) "El Gobernador interino de Veracruz al Virrey Marqués de 

Branciforte", Veracruz, 25 de abril de 1795. A.G.N.M., Fon

do: secretar!~ de Cfunara. secci6n: Gobierno provincial. se

rie: Intendencias, vol. 75, exp. s. 
(36) "El Gobernador de .La. Hab.:ina al. Virrey Marqu&s de Bra.ncifar

te, La Habana, 5 de junio de 1795, A.G.N.M., Fondo: Secret~ 

ría de Cámara. Secci6n: Gobierno provincial. Serie: Inten

dencias, vol. 75, exp. 5. 

(37) "Contestaci6n del Fiscal de Real Hacienda", M~xico, 22 de a

bril de 1795, A.G.N.M.,·Fondo: secretaría de Cámara, Secci6n: 

G~bierna Provincial, Serie: Intendencias, vol. 75. cxp. s. 

(38) "Representaci6n de Arturo O'Neill al Virrey Marqués de. Bran

ciforteª, M€rida, 20 de agosto de 1795. A.G.N.M. Fondo: se
cretaría de cSmara, Secci6n: Gobierno provincial; Serie: Al

h6ndigas y P6sitos, vol. 11, exp. 2, ff. lJOr-lJOv. 

(39) •Artutro O'Neill al Virrey Miguel Joseph de Azanza", M~rida, 

_20 de abril de 1800. A.G.N.M., Fondo: Secretaira de C.1rnara, 

Secci6n: Gobierno superior. Serie: ~ndustria y Comercio, vol. 

26, exp. 2, ff. l33r-134r. 

(40) "Juan Jos€ de la Fuente y Valle al Virrey Azanza", Campeche, 

.23 de. julio de. 1800. A.G.N.M., Fondo: Sacre.tarta de _cltmar~, 
Secci6n: Gobierno superior. Serie: rndustria y Corner~io, vol. 

26, exp. 2, ff. 14Sr-148v. 

(41) •El Muy I·lustre Cabildo de Campeche al Virrey F~lix Berenguer 

de Marquina", Campeche, 25 de noviembre de 1800, A.G.N.M., 

. . . ~.,. - ' 
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Fondo: ··ecretarta de Cámara. Secci6n: Gobierno superior. 

Serie: Intendencias,. vol. 26, exp. 2, ff. l52r-152v. 

( 42), "Benito Pérez Valdelomar al Virrey Iturrigaray". Mérida, 

10 de_ Septiembre de 1810. A.G.N.M., Fondo: Secrctaria de 

C.1mara. Sección: Gobierno provincial. Serie: Intendenclas, 

vol. 64, exp. 3, ff. 210r-210v. 

(43) "Benito Pérez Valdelomar al Exmo. Sr. Dn. José de Iturriga

ray•~ Mérida, 23 de mayo de 1807, A.G.N.M., A.H.H., leg. 733, 

exp. 8, ff. lr-Sv. 

(44) A elLO cantest.6 el virrey que el costo en la, Al.h6ndiga de Mé

xico era de 16 a 18 reales fanega, por l.o que resultaban no 

ser tan e,;evados l.os cit~dos _ P.or e.l intendente yucateco. "Be

nito Pérez valdelamar al Exmo. e Yllo. Sr. Arzobispo Virrey 

de Nuevaw Españaq, M~rida, 10 de noviembre de 1809. A.G.N.M., 

Fondo: Secretaría de C:imara. Secci6n: Gobierno militar. Serie: 

Operaciones de Guerra, val. 961, exp. 3, ff. 2lr-2lv. 

(45) Ibidem. 

{46) Claude Morin, ~,en C. Su~rez ArqUello, ob.cit., p. 123~ 

(471 Ibidem, pp. 162-163. 

{48) •oel Ayuntamiento de Veracruz al Virrey Iturriqaray•, Veracruz, 

·22 de jul.io 'de 1808. A.G.N:M., Fondo: Sec~etar:ta de. C!m~ra~ Se.E_ 

ci6ri: Gobierno provincial. Serie: Historia, vol. 46, exp. 10, 

ff. 302r-320r. En dicho documento, aparecen las firmas de los 

miembros del cabildo veracruzano, Pedro Telmo sandero, Joseph 

Mariano de Almanza, Angel GonzCilez, Juan Manuel Muñoz, Juan Ba~ 

tista Lobo, Martín María de Ces, Al.berta Herrero, Mateo Lorenzo 

Murphy, ~rancisco de Arril~aga, Francisco Antonio de la Sierra, 

Juan Jos~ de Iraeta, Pedro García del Valle, Josef Xavier de 0-

laFzabal, Salv'cldo.r Carra:{, ·Miguel cavalen.S • 

.. (49)-· •El stndico Procurador General Nicoleis Soriano al Virrey•, Má

rid~,'. lo .de max;zo de 1809. Fondo: Secretaría de C:imara. Secci6n: 

GolJ:ierno super~or. Serie: Industria y .Comercio. vol. 19, exp. 

10, f. 215r. 
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(501 Ibídem, f. 220r. 

(51) J.Rodr!quez, ob.cit., pp~ 20-22. Ya' desde 1783 hab!a destaca

d~ este personaje.dentro del ámbito pol!tico, al aconsejar a 

Carlos III despren.derse de la mayor!a de sus posesiones amer.!.. 

canas, pues la reciente independencia de las colonias ingle

sas de Norteamérica podr!a impelirles a realizar una gran ex

pansi6n que hiciera peligrar a.los dominios españoles .en Am~

rica; le recom~ndaba por tanto conservar al monarca ~as. islas 

de Cuba y Puerto Rico, ya que as! se disfrutar.ta "de todos 

los beneficios que producen las Am~ricas sin los gravámenes 

de su posesi6n".. "Dictamen reservado del conde de Ar anda a 1 

rey .. Ca~los III sobre la independencia de las colonias i~gle
sas' de América. 1783", en Antoloqta de M~xico, sislo XIX, ,2E.:_ 

cit.', p. ·386. 

(52): De lo que la Real Cédula de Consolidaci6n de Vales {aplicada 

en 1789 en España y en 1804.en América) -que desamortizaba 

los bienes de la Iglesia-, es una clara evidencia. 

(53) Desde 1807 Napole6n hab!u obtenido e1 permiso real de hacer 

circular sus tropas a trav~s del territorio español, con el 

pretexto de someter a Portugal. 

(54l "La ausencia del monarca y el renacimiento del concepto de 

la soberanta.popular, parec!an ofrecerles la ocasi6n d~ 

crear un gobierno rep.resentativo", J. Rodr!gu.ez, ob. c:;.t., p. 

24, y de alguna forma nacional. 

(55) Ibídem, p. 25. 

(56) Jorge Sayeg HelG. Introducci6n a la historia constitucio·nal 

de México. la reimp., 1983, u.-N.A.M./E.N.E.P. ACatl.1n, p.15. 

(57) En FrUncia abordaron el tema fil6sofos de la talla de Hontesquieu y Rouüseau, 
para quien el hombre por naturaleza es libre e i&unl, y s61o a trnvl!s de un 
pacto social puede connervar tales particularidades, no a trnvlh:1 meramente de 
las !nsti.tuciones sacie.les y de 111 propicdcd privada. Por su parte, Montcs
quieu hnbrl'.a de ser un te6rico de la formación constitucional, al haber desta 
cado como inspirador de la doctrina de la división·de poderes. Juün Jacobo -
Routiseüu. El contrato sociul o rinci ios de Derecha Pol!cico. Eutudio prelim. 
de Daniel orcno, ex co, arrua, • epan uantos, iirlos Luis de 
Secondnt, bnr6n de la Briid~ y de Montesquieu • .f:l csp!ritu de las leves. Eatu-
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dio .prelim. de Daniel Moreno, Miixico, ed. Porrúa, 1971, libi'o's segundo y tcr
Co?.ro1 µp. 7-22. (Sepan Cuántos, 191) 

(58) La constituci6n que rige a los Estados .Unidos de Amé
rica, desde marzo de 1789, no es únicamente la más 
antigua de las constituciones escritas y uno de lOs 
pocos documentos políticos que aún infunden respeto y 
conservan·su eficacia y su vitalidad en estos tiempos 
en q\le la mayoría de los estados ha abando.nado el ré
gimen constitucional, sino también la mejor de dichas 
constituciones, ·tanto juzgada en sr misma como valor~ 
da con un criterio ·pragm~tico. 

Esto lo asienta Gllstavo R.Velasco, autor del pr6logo a A. Hamil 

ton, J. Madison y J. Jay. El Federalista, 4a reimp., M~xico, 

Fondo de Cultura Econ6mica, ·1907, p. VII. 

(59) Ibídem. 

{60) J.Miranda, ob.cit., pp. 213-215. Al saber de la invasi6n fraE 

cesa a la península ib~rica, se generaron diversas proclamas, 

tanto de los 6r~dnos pol1ticos corno de la sociedad en ge-. 

neral, al llamado del Intendente Benito P~rez Valdelomar acu

dieron a jurar ante la efigie real su obedecimiento a la Jun

ta Suprema Central, ante la crisis de autoridad y •:orno salva

guarda de ~sta. Los firmantes fueron: 

Benito P~rez, Pedro Agust1n Est~vez de Ugarte, José 
Joaqutn Chac6n, Santiago Marttnez de Peralta, Ber
nardo Baamonde, Manuel Jos~ González, Ignacio de Ze 
peda, Jos~ Ma. de Calzadilla 1 Manuel de Zepeda, Fr7 
Vicente Armando Provincial de S.Francisco, Juan Jo
s~ González, Fr.Juan Esteban Argais, Lle.Justo Se
rrano, Joaquín Quijano, Manuel Garcta Jos~ Miguel 
de Quijano, Juan Ramon Ancona, Miguel Belio, Jos~ 
Rend6n, Antonio carvajal, Antonio Felis de la Torre, 
Francisco Heredia, Agust!n Bernardo de Medina, Ign~ 
.cio Quijano, Juan Rivas, Pedro Belio, Policarpo A. 
de Ech~nove, Diego de Solts, Pedro José del Canto, 
Juan Bautista Gual, Pedro Jos~ de Zepeda, José Harta 
Meneses, Pedro Manuel Escudero, Pe"dro Eli.zalde, .Ig
nacio Quint~na, José ~~t!as Quintana, Pablo Moreno, 
Agust!n Crespo, Juan de Irigoyen, Jos~ de Zep~da, J~ 
s~.Juli§n Pe6n, Alonso Luis Pe6n, Gregario Pastrana, 
Jos~ Vicente Solts. 

A. G-. N .M. Fondo: Secretar ta de C.btara. Secci6n: Gobierno provi!! 
cial. Serie: Intendencias, vol. 178. 
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A prop6sito .de la leal.tad de lOs yucatecos a la Corona y en 

ieia.~l.6n con un suceso que revisti6 gran notOriedad en la pe

nínsula en 1810, se tendría que resaltar dicho evento, colate-
' 

ral a los acontecimientos ·metropolitanos, pero que tuvo un e-

norme impactci social: el juicio de Juan (Emilio) Gustavo Nor-

. dingh de Witt. En 1810, siendo .intendente P~rez. Valdelomar, h!!, 

bo · nec.esidad de importar ma.tz, y no pudiendo llegar el abas to 

básico v!a Cuba., se acudi6 a los Estados Unidos, de donde par

ti6 la goleta americana Evena Intenci6n con un cargamento de 

maíz, harinas y víveres, con la idea de socorrer las necesid~ 

'des de esta provincia. ~a.obstante, en dicho navío llegaría 

tambi~n, procedente de'Ellropa y embarcado en Nueva York, un·jQ 

ven danés, Witt, quien, como posteriormente se supo, portaba 

un pliega de parte del exvirrey Miguel de Azanza para el sup~ 

rior gobierno y para el. arzobispo, as! como dos libiamie-ntos 

del Ministro Soler para el Director de Consolidaci6n, un eje~ 

p_lar de la _Constituci6n de Sayona y mlls papeles sediciosos. 

No obstante, había podido llegar a Yucatán como sobrecargo 

de- ·1a embar~ación, de la que era consignatario el doctor en 

·medicina y comerciante Benjam!n Booth, y a quien Witt habta 

conquistado por su don.aire y elegancia. Sin embargo, a los po

cos dtas, y luego de entrevistarse con el intendente, Gste ar 

den6 su detención acus!ndole de querer conspirar para que Am! 
rica jurara fidelidad a una Constit~ción nu~va, monárquico-e!!_ 

t6lica, la de Sayona • 

. En el juicio, el acusado señal6 que el deseo de A

zanza era lograr la felicidad de España, radicada ésta en la~ 

Dión .de todos los españoles bajo Fernando VII •. El. se decía no 

·francófilo, y que sus intenciones .per3onales eran las de po

der comerciar. No obstante, al. fin su fiscal, Hartinez de la 

·_Pedrera, ·1e- conden6 a la horca, confiscando su cárgamento y 

temp.:>rcilmente también al barco. El ~juicio, iniciado en agosto 

de 1810,·- s6la terminlS ·en noviembre,_ al ser llevado al pat!bu-

10 e.l dl:a · 1°2 del misma. De el.lo refieie Rubio Meñ~ lo que ca

. mentara._ el fiscal-, y es· que iba vestido de negro, como "si hu 
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su segragaci6n de Yucatán·. Tomo I., M~xico, Imprenta •Manuel 

Le6n S~nchez", 1963, pp. 177-178. 

(69) •Miguel Gonz~lez Lastiri al Ayuntamiento de M~rida", M~rida, 
10 de julio de ·1a10. A.G.N.M., Fondo:'-secretar!a de Cámara, 

Secci6n; Gobierno provincial. Serie: Ayuntamientos, vol. 136. 

POi otro lado, el. ayuntamiento final.mente señal6 dicien?o 

que ratificaba lo dicho por Lastiri, y que abogaría también 

porque le acompañara Ouija110 en calidad de segundo diputado, 

11nicamente l.o retrata de ser más decidido al cuerpo inunici

pal, la f~lta de emolumentos para su sostenimiento. "Actas 

del Ayuntamiento", Mérida, 11 de agosto ~e 1810. Ibidem. 

(70) J.I.Rubio Mañ~, "EL Gobernador y ••• ", ob.cit., pp. 74-75 .. 

(71) La convocatoria fue emitida el 23 de mayo de 1812. 

(72) Pedro Manuel de Rcqil y Angel Alonso y Pantiga, junto con 

Juan Rivas V~rtiz, eran vecinos de Campeche. L.Sotelo Regil, 

ob.cit., T.I, pp. 178-179. 

(73) N.Benson, ob.cit., p. 25. De los siete propietarios, Pedro 

Manuel de Regil no llegó, excusándose por motivos de salud. 

que le impedtan acudir a España. As!. mismo t.impoco conc_urri6 

Eusebio Villamil. Los suplentes eran Rayrnundo ,Pérez y Diego so

lts. C. ª" Berry, ob.cit., pp. 29-37. 

(74) México y las cortes ••• , ob.cit., p. 3. 

(75) C.R.Berry, ob.cit., pp. 42-45. 

(76) N.Benson, ob.cit., p. 14. De acuerdo con la doctora Benson, 

el verdadero sentido de dichos organismos nació entonces, pe

ro agrega, que aunque toda p'arece indicar fueron id~a de e_!! 

diputado, "aún no se ha podido averiguar si la diputaci6n.es 

original de R_amos Arizpe", ibidem. La autora subraya un he
cho _que:~videntemente será muy diftcil.de.eiucidar, com~ ella 

misma.asienta, pues Ramo~ Arizpe pudo tal vez no_ haber sido 

su autor, y de no serlo, habr1~ sido el portavoz de l~s nece

sidade~ locale_s de. su_ regi~n, .Y l~ diputaci6n provincia_l_, un 
mecanismo elaborado para solucionarles. ~o~iblemente CstrUctu 
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'radas mucho antes de que acudiera aquél a Cortes -no olvide

moS qúe el clamor de Flon en pro de la· descentralización se-

. ,·rs: tambi~n repetido por este diputado-, sin embargo, en tan

to no se logre profundizar más en sus orígenes, .Ramos Arizpe 

(¡ueda, sin duda alguna, con el méiito de haber sido su impul 
sor." 

(77} Para los diputados americanos no era justo que hubiera un ng 
mero igual de representantes para los de España, pues propoE 

cionalmente la magnitud poblacional ·era muy distinta. Mien

tras los segundos eran representantes cada uno por 50,000 h~ 

bitantes, en Am~rica lo eran de cada provincia. 

Charles Berry señala que en el primer per!odo constitucional, 

la representació11 novohispana estuvo constitu!da de l.i si

guiente manera: 14 propietarios y 4 sustitutos para f.1éx.ico; 

7 propietarios y dos suplentes para Puebla; J propietarios y 

l suplente para Michoacán; 5 propietarios y un suplente para 

Guanajuato; 6 propietarios y dos suplentes para Oaxaca; 2 

·propietarios y. 1 suplente para San Luis Potosí; 1 propieta

rio Y un suplente para T1axcala y 1 propietario con su su

plente para Querétaro. Ob.cit., p. 30. Ya vimos que el de Y~ 

catá11 :fue González Lastiri, y que éste quer!a por suplente. a 

Miguel Quijano. 

(78} Las diputaciones provinciales de 1812-1814 en la Nueva Espa

ña fueron: Yucatán, Guatemala, Nueva Galicia, Provincias In

ternas de Oriente, Nueva España, San Luis Potas! y Ourango. 

Para 1820-1821 hab!a ya 1as de: Nueva VizCaya, Sonora y Sin~ 

loa, Provincias Internas de Oriente, San Luis Potos!, Zacate 

·~~s, · Gu~d~iajara, Guanajuato, Valladolid de Michou.cc'.in, ·M6xi= 

co'~·· Pi.ieb~a, Veracruz, Oaxaca, Yuca:t&n y Chiapas. Y ya ·en 

1022, hab!a dieciocho diputaciOnes: Sonora y Sinaloa, Chihua 
,.. . -

hua y. Durango, Coahuila~Nuevo Le6n y Texas, Nuevo Santander, 

San Lu.is Potost, Zacatecas, ·Guadala:jara, ··Guanajuato, Quer.§ta 
' . -
l:o, Michoac:in, Ml;xico, T1axcala·,·· Puebla,·· ·aaxaca, Veracruz t 
Chiapas, Yucatán, Nuevo M~xico. N.Benson, ob.cit., pp. 43, 

66 y 69. 
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_(81J C.R.Berry, ob.cit., p. SO. 

(82) J.I.Rubio Mafié, "El Gobernador y .•• 

(83) Ibidem, p. 84. 

" ob.cit., pp. 82-83. 

(84) Su vigencia perdur6 hasta el 24 de julio de 1814 en Yuc~tán, 

siendo abolida· desde mayo en Madrid (4 de mayo}·. 

(85) Originalmente construida en 1552, en ella casaron sus progeni 

tares, siendo caPelldn antes de él, el cura Jos~ Antonio Ve

.lázq~e·z,· su tto, lo que "nos hace ver que esta familia tendr1a 

alguna vinculaci6n con la ¿rmita". Jorge Ignacio Rubio ?-tañé, 

"Los S.ilnjuanistas I. Manuel. Jirnénez Sol!s, el Padre Justis", 

eñ. B.A.G.N., vOl. VIII, p. 1217. Tal vez estaban rel'1cionados 

en relaciún con una capella11!a. {Este artículo se encuent.ra en v.i
rios volúmenes del B.A.G.N.-J 

(~6)_ Llamados "sanjuanistas" por reunirse en la ermit.:t citada; de 

sus miembros, Aguayo y Duarte, Quintana, zavala, Cosgaya, Ca

petillo y Cantón eran de Mérida; Jirnénez Sol!s de Valladolid; 

Cicero y NOñez de Castro de Campeche; Enr!quez de Bacalar. De 

los cuales Jiménez Sol!s, Aguayo y Ciccro fueron sacerdotes. 

Ibidem, T. ·VIII, p. 1222. 
[Sobre de esta sociedad, destaca la acusios;1 labor de_ investigación llt.'vada a 
cnbo por Jorge I. Rubio Hañé, gracias n quien podemos contnr con un amplio y 
rico estudio de .varios centenares de páginas en el que el autor_ utiliza un u
parato crítico GUC revela un trabajo de archivo exh.iustivo. espccinlmente de 
actas de bautismo, rnatritti.Onio y de(unción, puesto que no sólo aborrin l'l .:.spec 
yp ineelectual de este r,rupo, su participación dentro de lil pol!ticn de Hu mO 
tiento, los ideales '/ preucupaciones ideoló&ic(\s Gue austentab••n• sino que tlc
t;UJ.nera especial procede a ubicar a sus miembros dcnr.:ro del conr:e:xto social yu 
cateco da principios del siglo XIX. -

Ram!rez Avil~3 ha sido otro investigcador c;uc se ha interesado t!O el tema, 
Y. racientetnentc, también Bctancourt y Sierra le han dedicado un rubro Jndcpen 
diente en su obra Yucatán, unn historia cocipnrtidn. Anroni<l Bcrancourt y Joa~ 
Luis Sierra Villnrrenl. Mcx{co, SeP/lnatituto Morn/Gobi~rno del Cstado de Yu
cntán. ~9li9.]: 

(87)' Ibid., T. IX, pp. 223-235. 

(88) Ibid., T. IX, p. -403. 

(89)· Marco~ Ram!.rez Avilés. "Ensayo sobre el movimiento sanjuanis

ta" •. En Revista de la Universidad de Yucattin {en adelante 

R.U.Y.), Año I, vol. II, no. 9, mayo-junio, 1960, p. 50. 

_Así mismo, 

veían en la instrucci6n, un camino por ol que se P2 
d!a avanzar para conseguir la liberaciOn del pa!s y 
de los hombres en general, y por eso fundaron el 12 
de marzo de 1813 en una casa particular que propor-
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cion6 gratuítamente el Sr.Pantale6n Cantón (dos cua 
dras al sur del ~ngulo suroeste de la Plaza de la 
Constitución) un establecimiento al que pusieron el 
modesto nombre de Casa de Es~udios. 

Ella Fanny Qu.intal Avilés. 1toe la Real y Pontificia Universi

dad de San Juvenal, Colegio Civil Universitario" en Memorias 

de·1a primera semana de la historia de Yucat~n. Tomo l, M~ri

da, Ediciones de la Universidad de Yucatán, 1978, pp. 219-280. 

En dicha Casa, enseñaban latín, español, filosofía y derecho 

constitucional, esperando que la 11 nueva ·gener.ación fuera edu-

. cada con libertad para que el absolutismo no volviera a en

volver con sus sombras a la Colonia", ob.cit., p. 280. Maes

tros, fun_dadorcs de ella fueron Pablo Moreno, Manuel Carvajal, 

Pablo Oreza, Rafael Aguayo, Mauricio Gutiérrez, Z.tanuel J.imé

ne_z SolS:s y Lorenzo de Zavala, pero en 1814, y tras de aooli

da la constituci6n, fue clausurada y sus maestros apresados, 

, 'vejados· y C:ncarcelados. J.I.Rubio Mañ~, "Los Sanju.:inistas . ,." 

ob.cit., T. VIII, pp. 1324-1332. 

(90) M.Ram!rez Avila, ob.cit., 59. 

(91) .Pedro Almeida. Un mejicano o el pecado de Ad.1.n. Mérida de Yu

cat&n, Imprenta de Lorenzo Segu!, calle de Abasolo 24, 1838, 

·canto I., p. 4. 

(92) N •. Bens,on~ ob.cit., p. 25. Con base. en lo dispuesto por la 

Constituci6n de C~diz , en el art!culo 335º se estipulaban 

las funciones de las diputaciones provinciales. 

Primero: 

Segundo: 

Tercero: 

Cuarto: 

Intervenir y aprobar el repartimiento he
cho a los pueblos de las contribuciones 
que hubieren cabido a la provincia. 

Velar sobre la buena inversi6n de los fon 
dos püblicos de los pueblos, y examinar -
sus cuentas, para que con su 1:isto bueno. 
recaiga la aprobaci6n superior, cuid~ndo 
de que en todo se observen las leyes y r~ 
glamentos. 

Cuidar de que se establezcan ayuntaffiien
tos donde .corresponda los haya, conforme 
a lo prevenido en el art!culo 310º. 

Si se ofrecieren obras nuevas de utilidad 
coman de la provincia o la reparación do 
las antiguas, proponer al Gobierno los ar 
bitrios que crea mSs convenientes para sÜ 
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ejecución, a fin de obtener,el correspon
diente permiso de las Cortes. 
En Ultramar, si la urgencia de las obras 
pablicas no permitiese esperar la resolu
ci6n de las Cortes, podr& la diputación, 
con expreso asenso del jefe de la provin
cia, usar desde luego los arbitrios, 
dando inmediatamente cuenta al Gobierno 
para la aprobaci6n de las Cortes. 
Para la recaudación de los arbitrios, la 
diputaci6n, bajo su responsabilidad. nom
brará depositario, y las cuentas de la in 
versión, examinadas pro la diputaci6n, se 
remitirán al Gobierno para que las haga 
reconocer y glosar, y finalmente, les pa
se a las Cortes para su aprobación. 

Quinto: Promover la educación de la juventud con
forme a los planes aprobados: y fomentar 
la agricultura, la industria y el comer
cio, protegiendo a los inventores de nue
vos descubrimientos en cualquiera de es
tos ramos. 

Sexto: 

S~ptimo: 

octavo: 

Noveno: 

otJ:cimo: 

Óar parte al Gobierno de los·abusos que 
noten en la administración de las rentas 
pQbl~cas. 

Formar el censo y la estadística de las 
provincias. 

Cuidar de que los establecimientos piado
sos y de beneficencia llenen su respecti-
vo ·objeto, proponiendo al Gobierno las r~ 
glas que estimen conducentes para la re
forma de los abusos que observaren. 

Dar parte a las. Cortes de las infraccio
nes de.la Constitución que se noten en la 
provincia. 

Las diputaciones de las provincias de Ul
tramar velar~n sobre la econom!a, orden y 
progreso de las misiones para la conver
.si6n, de l.os indios infieles, cuyos encar
gados les dar~11 razón de sus operaciones 
en este ramo, para· que se eviten los abu
sos¡ todo lo que las diputaciones pondr~n 
en noticia del Gobierno. 

"C0nstituci6n ·de c~diz, 19 de marzo de 1812", en Felipe Tena 

Ram!rez, Leyes fundamentales de M~xico, 1808-1979. lOa cd. 

rev, y a~. Máxico, Ed, Porraa, 1981, capítulo II, art~ 335, 

p. 

- --···-···· -··- ·-··- ··-'··" 
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Cada provincia, sujeta a la nueva diputaci6n provincial, qu~ 

:~ar~~ entonces bajo un jefe politic_o y un intendente, que en 
'~dado -caso sería su supl.ente y que estar!a subordinado al g.2. 

'· ~bierrio central en Madrid a trav~s del jefe politico y minis

tro de gobierno:· junto a ellos, estar1an siete individuos e

lectos y t:Ces s~pientes 'para "terminar de integrar al dicho 

organismo, que se renovar1an cada dos años en la mitad. Con

tar!an con un_ secretario y ~nualmente sesionarían desde el 

1° de-·junio por 90 d!as -s6lo en Ultramar, pues en España 

iniciarián el 1° de marzo-. Por su parte, a las diputaciones 

estar!an tambi~n sujetos los ayuntamientos constitucionales 

(art!culo 323n) para vigilar los abusos del poder municipal, 

·que· tendrtan similar~s tareas respecto de las del cabildo an 

t~guo~ T;Anna, ob.cit., p. 127; "Constituci6n de C~diz", ob. 

Cit.: pp. 97-99.' Así mismo, debtan actuar como "Entes corpo

rativos, tanto porque representan al conjunto de intereses 
. -· - . 

. locales, sobre todo en materia econ6mica, corno porque deban 

ser cuerpos representativos tarnbi~n poltticamente, y no me

ros ag.;ntes ·de la Coronaº. J.Bar·ragtin, ob.cit., p. 69. 

(93) ~J.I.Rubio Mañ€,- ·"'Los Sanjuanistas ••. ", ·ob.cit., T. IX, nos. 

-~;.;._z, p •. 201 .. · Rutineros eian aqu6llos como Pedro Escudero, al 

principio·- amigo de lcis ·sanjuanistas; Juan José Cuarte, tto 

de_ Ra."fael· Aguayo, un destacad<? sanjuanista, ast como José Me_ 

rta Ruz; Diego O'Hor~n, Andr6s .de !barra, Manuel Pacheco, M~ 

nuel Pacheco y Francisco de Paula Villegas, quien fuera tam

bién: ~e los primeros sanjuanistas para convertirse al absol.!:!_ 

~isIDo_Y 1Uego volver a ser. liberal. Ibidem, pp. 231-234. In

tegrantes de la primera diputaci6n provincial fueron: Juan 
-· . . 

José óUar·te (Mérida);" Ignacio Rl.vas (Izamal); Diego O'Hor&n 

::'(de Hore) (Valladolid) 1 Josli t-1arta Ruz (Tekax); Manuel Pach~ 

co (Tihosuco) ; Francisco de P. Vi1iegas (Calkin!) y Andrés I 

·barra. (CamPeche) . Diputados suplentes;. José Joaq~tn Pinto, 

Fr'ancisco a·rt!.z y Jos€. Francisco de Cicero. N. Benson, ob.cit., 

pp. 25-26. SegG.~ Rubio Maiié, suplente era tanlbi(!n José' Ma-
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t!as Quintana~" quien de haberlo sido verdaderamente,· habría 

:.-,Si_dO eÍ úi1.ico ··san:}uanista en diCha primera in-te.gración de 

le:' ~iputaci6n provincial yuca teca·. "Los sanjuanistas .• ~-", 

Ob.ci't~, ;T~ 'IX,· nos~ 1-2, p. 202-. 

(94) E~te primer ayuntami~nto,con-stitU~ional .se fue consti~uyen

do.,fls!, primeramente salieron, veinticinco electores electos 

el_d!a 19 de noviembre de 1812, que fueron: 

*Pabl.o Moreno 
· *Vicente Mar!a Veldzquez 

, .*José Mat!as Quintana 
Juan Nepomuceno Rivas 

*Agust!n Domingo Gonzá1ez 
*Rafael Aguayo 

*Manuel Jirnénez Sol!s 
*Buenaventura del Castil.lo 
Juan Nepomuceno Cárdenas 

*Jaime Tint6 
*Joseph Francisco Ci"cero 
Policarpo .Antonio Echánov_e 

*Francisco Saurí · · •Pedro Almeida 
*Francisco Calero 

Bernabt! Negree 
*Pantale6n Cantón 
*Juan de Dios Enr!quez 

:
0 Pedro, Elizalde 

José Rendón 
Ignacio Cepeda 

ºJoseph Calzadilla 
ºJoseph Zavalegui 
ºJoseph Duarte. 

,, º~~~mente Tr~j~llo .Y Mela 
-~e éstos, habta una gran mayoría de sanjuanistas (*}, Y, 

muy_ pocos rutineros (º);el resto, probablemente eran m5s 

"adic~os. _al :sanjuanismo. Su import:ancia es que de entre e

llos salieron los que _integrar!an al primer ayuntaffii~nto 

constitucional de M~rida el 22 de noviembre de 1812: 

:¡ 

Alcalde 1° 
Alcalde 2º 
Regidor decano· 
2° regidor 
3° regidor 
4° regidor· 
5° regidor 
6° ·régidor 
7. 0 regidor 
8° regidor 
9° regidor 
10° regidor 
11 º regidor 
12.º regidor 
ler Procurador 
2do Procurador 
·secretilrio 

~Fr~ncisco Calero 
Bernabé Negree 
Miguel González Lastiri 

*Agustín Domingo González 
*José FrañCisco Cícero 
*Pantale6n cantón 
Francisco vallado 

*Pedra··José Guzmán 
*Buenaventura del Castillo 
Joaquín Quijano 
Antonio F~lix de la Torre 
Joaquín Chacón 
Juan José Trujillo 

*Alonso Luis Peón 
Síndico *José Matías Quintana 
Síndico *Joseph Francisco Bates 

*Lorenzo de Zavala 

Como se 0°bscrva, la Ínayorí~ eran sanj,uSnistas. El cambio' i:an 'rndicnl dt! campo 
nentes en nmbos cuerpos pol!ticos ha tenido sólo un inccnco de explicación cñn 
Rubio Mañé, quien considera que se debió a la mayor aceptación popular por par 
te de los sanjuanistas ~ntre los yucatecos. -

S6lo para ampliar nuestro panorama de qui~nes era integrantes 
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·, de los cuerpos municipales emanados de la Constituci6n ga

ditana, procedo a enunciar a los del ayuntamiento de Camp~ 

che: Juan Alonso de Ojed,a, t~niente de rey. 

Alcaldes : Luis Totosaus_, Diego Salís. Regidores: José An

tonio de Boves, José Miguel de Estrada, Joaquín Ruíz de 

Le6n, Jua:n Morales Zamora·, José Dondé, Gabriel Francisco 

'caUe. Procurador: Emeterio Balius. Oficiales de Real Ha

cienda: Francisco María de Quera, Pedro de Baranda, Franci~ 

co de Hornilla y Secretario: José Gregario Ruiz{Para Mérida: 

J.I.Rubio Mañé, "Los Sanjuanistas ••• ", ob.cit., T. IX, nos. 

1-2, pp. 221-222. Para Campeche: J.I.Rubio Mañé, "El Gober

n·ador y ..... , ob.cit., pp. 90-91.] 

(95) P.Almeida. Ob.cit., Canto V, p. 78. 

(96) Ibidem, Canto X, p. 180. 

(97) Ibid., pp. 180-182. En estos versos, podemos ver c6mo muchos 

de los sanjuanistas aparecen involucrados en la promoci6n de 

1:-a independencia en Yucat~n. Qllinta.na.S, padre e hijo: José 

MaC!as y Andr~s; Bates, los hermanos Francisco y. Laureano, 

cuyo apellido se cree era de origen inglés; L6pez, José Ti

burcio y su hermano Manue·1, los introductores de la impren

ta; Milaneses, como el que serta miembro de la ·diputación 

provincial en 1821, Manuel José Milanés; Moreno~ como los 

hermanos Pablo y Mateo y Zavalas corno Lorenzo y Agustín. 

Por otro lado,_ es importante destacar la participaci6n fem~ 

nina dentro de esta efervescencia patriótica, de lo que re

sultarían ~stas mujeres, las hom61ogas de Leona Vicario -e~ 

posa precisamente -de Andrés Quintana Roo- ,aunque en menor 

escala. Encontramos por ejemplo aquI, ciertos indicios del 

parentesco que habremos de profundizar, por ejemplo, a par

te de las Rej6n de que nos habla Almeida, también la Solio, 

Manuela, esposa de Pedro José Guzrnan, -el dueOo de un gran 

negocio lla.mado el "Elefante", de ah! la alusi6n-, era cuñ~ 

da de la citada Loreto GuzmAn, al ser ésta hermana de Pedro. 
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Asimismo; Bárbara Sáenz ·de za Va la, no era otra que la madre 

de Lorenzo de Zavala, prima polttica del padre Vicente Ma

ria Velázquez, que a su vez era primo hermano de Pedro José 

Guzmán, lo que es corroborado al haber.se ambos apellidado 

Alvarado en segundo lugar. 

De la obra El pecado de Adán, ob.cit., Esquivel Pren ha dicho 

que es Unica en cuanto a poesta, costumbrismo, biografía e hi~ 

toria, pero agrega, "es uno de ·los libros más -raros (raro por su 

escase_z y raro por ·su forma ·y contenido) , tanto que se recuer

da i-~deleblemente por la memoria· social". En ello estartamos de 

acuerdo, ma·s no lo podemos estar cuando asienta que Almeida, 

"mezcla de poeta e historiador ..• relata sucesos hist6ricos i!!L 

portantes, cayendo en veces en curserías que hacen sonreír Y 

en comicidades que hac~n. reir. "José Esquive! Pren, "Historia 

de la poes1a, la novela, el humorl.s1no 11
, en· Encicloeedia Yucata

nense, ob.Cit., Tomo Y, pp. 381-382. No comprendo porqué diga 

sea hilarante la ·obra, 'ªl contrario, es un muestra de brilla!!. 

te erudici6n; por citar Un a_specto, podr1a señalar sus enor-

mes conocimientos de mitología universal, no s6lo grecorroma 

na, sino también hindú Y_, n~huatl. As:t n\ismo, como producto 

literario, es Una enseñanza del arte de la met~fora. En cua!!. 

to a su contenido hist6ri-co, en verdad es una fuente insust! 

tu1ble para el conocimiento del con.texto social y político 

de YucatSn en el primer tercio del siglo XIX. Finalmente, a

porta algo valioso para entender l~s postulados del pensa

miento sanjuanista. Se. ha dicho mucho que los sanjuanistas ~ 

ran .tomistas gracias a uno de sus maestros, Pablo Moreno, yo 

agreqar!a que algo m~s que eso. Eran verdaderamente aristot! 

licos. Almeida, discípulo y as_iduo concuri::ente a las reunio

nes de la Ermita, evidencia una gran pureza de principios a

ristotélicos. Por su boca podr1amos pensar que habla Arist6-

"' '· . " . 
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teles, el· gran fil6sofo de Estagira, como cuando asienta: 

!bid. , 

lena: 

De todas· las virtudes adornado, 
Naturales, morales y sociales, 
Con que los hombres se hacen inmortales. 
Conocerse ~ s! mismo, esta es la base 
De conservarse, instruirse, moderarse. 

p. 174. Qué más que la frase inmortal de aquel he

rvWcrct; a vrwv • Arist6teles cre!a que exist!an 

tres posibles formas de régimen político, mismas que deg~ 

nerar!an si los gobernantes se dejaban ir por sus intere

ses personales. Sin embargo, entre la monarquia, la aris

tocracia y la democracia, elig!a al, _régimen mixto de la 

repGblica, por ser el de mayor estabilidad y seguridad. 

Sobre ello Almeida dec!a,ccmo Arist6teles, que ~ste debe

ría nacer de la voluntad de la .sociedad, no de la decisión 

de unos cuantos: 

Contra las monarqu!as mucho se objeta, 
La falta de elección,_ y en mi conciencia, 
La patria, no, no puede ser la herencia 
De ninquna familia, ni persona, 
Salvo, si la nación entera ernbora, 
Y una constitución premeditada, 
Le impone, que su pueblo soberano 
Le pudo hacer un rey de un aldeano ••• 
Rey constitucional ••• 
Es quimera, es un sueño, una teor!a, 
Un absurdo, un delirio, fantas!a, 
Del que se cree pol!tico profundo, 
Sin conocer las vueltas de este mundo ••• 
Bajo de estos principios, al ensayo 
Del buen republic-ano, o buen vasallo. 

Ibid · .. , p.. 173. Esto, aunado al hecho de que hable que el 

hombre deba ser •1ibre de alma y religión1 prerrogativa 

de un Ser espiritual", ibid., p. 163, nos da el viso pos! 

ble de que tal vez los preceptos griegos del republicani~ 

mo, la democracia, y su propio federalismo, hicieron me-
. :.lla en· los yucatecos de la Ermita de San Juan .. -¿Todav!a 

nos puede suscitar gracia esta obra? 

• 
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(9.8}. Entre, lo~: sanjuanistas hab!a cierta organización clanal. 

Corn~. mencionábamos en la cita anterior, Velázquez _era pri

mo de Guzmán, y sus sobrinos eran.también Lorenzo y Agus-

t!n zavala. Otros miembros, como ~aime Tintó, Buenaven-
tur~ del Castillo y· Pantale6n Cantón, eran cuñados de Pe

dro José Guzmán. A José Mat!as Qui~tana le acompañaban su 
hijos Andrés y sobre todo Tomás, junto con su yeino Fran

cisco Calero y su cuñado Agustín Domingo Gonz~lez, que con 

el paso de los años, ser!a yerno de Pedro Jos~ Guzm~n, al 

casarse por segunda vez con su hija Encarnaci6n Guzm~n De

lio. As·r. mismo, Alonso Luis Pe6n era sobrino político de 

Quintana. Por otro lado, Pedro Almeida y Juan de Dios Enr! 

quez, eran concuños, casados respectivamente .con Mar!a E

xaltaci6n y Faustina Villarnil, hermanas de Eusebio Villa

mil, quien fuera miembro de la diputaci6n provincial y, en 

vista de esto, cuñado de ambos, siendo los tres Villamil 

primos del Padre Jiménez Sol!s, a través del apellido so

lts, y Pedro Almeida de éste, a trav~s del Jiménez, su se

gundo apellido • 

. ~e igual forma, entre los rutineros el sistema clanal tam

bién era notorio. Su corifeo, Pedro Escudero y Aguirre, e

ra pariente de Pedro Elizalde, doblemente, al haberse cas~ 

do con dos de sus hermanas sucesivamente. Otros clanes e

ran el de los Rivas, como Juan Rivas Vértiz, otro de los 

firmantes del acta de 1823 y que a pesar de apoyar el fed~ 

ralismo, fue tambit!n de fili.'.lci6n centralista más tarde. 

Finalmente, la participaci6n femenina tambi~n aqu! se pla~ 

m6, puesto que a ambos grupos les proteg!a respectiVamente 

una dama, Joaquina Cano y Roo, sobrina de José Mattas Quin

tana, esposa de Alonso L.Peen, a los sanjuanistas, y Josefa 

Escudero y Aguirre, hermana del citado Pedro Escudero, a los 
rutineros.· Lo curioso es que ambas les asilaban muchas veces 

en sus casas, mismas que se ubicaban una en la contraesqui 

na de la otra. Ver José Mar!a Valdéz Acosta, A trav~s de 
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las' Centurias. Mérida, Talleres Pluma y L!piz, 1923~ Tomo II, 

pp. 163 y 465. J.I.Rubio Mañé, "Los Sanjuanistas ••• ", ob.cit. 

- Torno· IX, nos. 1-2, pp. 223-225. 

(99) Como al principio del cap!tulo referíamos, O'Gorman lo ha de

rnostr~do para la naci6n entera a lo largo del siglo XIX. (Ver 

nota #4 de este capítulo). Es decir, no fue un rasgo privati

vo de Yucatán. En relaci6n con los que titubearon en el segun 

do caso, al ser federalistas y luego centralistas, para retor 

nar luego al federalismo, en algunos casos, estuvieron: José 

Segundo Carvajal, Pedro Marcial Guerra, Jos~ María Gutiérrez 

de Es.tiada, Manuel Carvajal y Joaqutn García Rej6n, entre o

troS,· de los cuales, a su debido tiempo detallaremos en cier

ta medida su participaci6n pol!tica. 

(1.00) Publicado por José Mat!as Quintana, éste asent6 que su objet! 

vo .era, 

formar la opini6n, extinguir la rivalidad, instruir 
al gobierno, pedir las refor.11as, y hacer la guerra 
al·despotismo, y 4 la iniquidad. 

Clamores de la fidelidad americana contra la opresi6n. Pr61. 

de Ma. del Carmen Ruiz Castañeda, 2a ed., Máxico, UNAM, Inst! 

tuto.de Investigaciones Bibliográficas, Hemeroteca ·Nacional 

de M~xico, 1986, edici6n facsimilar, p. 2. 

(101) Hoy sabemos que Bate~ no fue su introductcr. (Ver nota #40 

· del cap!tulo IV) • 

(102) .Quien persi9ui6 a Jos~ Matías Quintana, zavala y Bates, fue 

: .. '·'··· 

el Gobernador Miguel Castro y Araoz, quien.fuera sustituido 

con el Coronel de Ingenieros Mariano Carrillo y Albornoz, una 

vez que.en 1820, al restablecerse la Constituci6n y ser líber~ 

dos de su apresamiento (desde .1817), se cons_tituyeron en el gr!! 

po .. de la "Confederación Pa.tri6tica 11
, de la que sabemos perte

_ neci6 también Francisco.Tarrazo, diputado por Yucat!n y luego 

primer Gobernador Constitucional interino del estado. No obs-
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tante, el. grupo se escinde por haber roto Carrillo con zuva 

la, dando lugar a los "confederados" y a los de la "camari-
· ·11a". 

A este altimo pertenecieron el citado Carrillo, Pablo Moreno, 

'Vicente Mar!a Velilzquez , Pedro José Guzmán y Francisco Bates, 

quienes se caracterizaron por ser constitucionalistas, y s~

gún se dice, hasta antes de la independencia en 1621, amigos 

de España. Al primero, Lorenzo de Zavala, José Mat!as Quint~ 

na, Manuel Garc!a Sosa, y los franciscanos José Maria Lanuzu 

y Juan José González, quienes buscaban el· cor.trol politice de 

la provincia y la independencia de Yucat~n. No obstante, al 

final se impuso Carrillo sobre los confederados, y envi6 a 

Zavala y a Garc!a Sosa a las Cortes en Cádiz. Juan Francisco 

Melina Solts. Historia de ·yucat~n. Desde la indeoendencia de 

España hasta la ~poca actual. Tomo-I, M~rida, Yuc., Talleres 

de la C!a. Tipográfica Yucateca, 1927, p. 71. Rodolfo Ruz Me

n~ndez, "Yucatán ante su independencia", en R.U.Y., vol. XIV, 

no. 81, mayo-junio, 1972, pp. 92-95. 
Por ül.timo, s6l.o citar que hasta el propio monarca hi..§. 

pano lleg6 a saber de_ las acciones de los liberales yucatecos, 

pero en t~rminos muy desagradables, pues le info=maron que 

una _facion coz:ocida con el nombre de sanjuanistas, 
se entregaba impunemente a toda clase de exesos 
[al descubrir] muy bien su principal objeto de in
introducir el desorden en la Preva. y destruir 
cuanto hay de mas apreciable en ella. 

A.G.N.M., Fondo: Secretarta de C&nara. Secci6n: Gobierno mi

litar. Serie: ID.diferente de Guerra, vol. 72, f. 36Sr. 

(103) Alfredo Bar.rera Vázquez, "La independencia de Yucatán", en 

R.U.Y., vol. XIV, no. 83, sei:>tie,mbre-octubre, 1972, pp. 109 
-114. 
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(10~) Los firmantes del acta fueron: 

*Vicente María Velázquez *Pedro José Guzmán 
·•Manuel. J iménez Sol1s 

Francisco Carvajal 
*Rafael Aguayo 
*Mauricio Gutiérrez 
*José Mattas Quintana 
*Lorenzo de zavala 

*Juan de Dios Cosgaya 
Pedro Solio Torrecillas 
José Marta Castro 
Alejandro Montare 

*Francisco de Paula Vil.legas 

- *Francisco Bates 
*Fernando Val.le 
*Manuel Barcía Sosa 
*Pedro Almeida 

Juan Rivas Vértiz 
*José María Lanuza 
Benito Aznar 

*Pablo Moreno 
*Juan de Dios Enr!quez 
*Juan José González 

(*) San·;uanistas) En A.Barrera, ob.cit., p. 114. 
(Vid. el acta completa en el Anexo 17} 

(10,5) JOhñ Raid. 11 The Constitution of Cadiz and the Independence of 

Yucatán", en The Americas, Vol. IV, no. 60, 1947-1948. 

(106) "Del Ayuntamiento de Campeche al Virrey F~lix Maria Calleja", 
Campeche, 23 de septiembre de 1813. A.G.N.M. Fondo: Secretaría 
de Clhnara. Secci6n: Gobierno provincial. Serie: Intendencias, 
vol. 66, exp. 10. Gálvez ocup6 s6lo el mando de la intendencia 
de 1789 a 1792 • .(Sobre el mismo asunto, ver A.G.N.H., A.H.H,, leg, 1084, 
~p.JOJ 

(107) •oel Ayuntamiento de Campeche al Virrey FGlix Marra Calleja", 
Campeche, 23 de septiembre de 1813 [aparece con la misma fecha 
que la anterior y firman las mismas personas, los integrantes 
del. citado cabildo}. A.G.N.M., A.H.H., Leg. 1084, exp. 30. 

( 10 B) Ibidem. 

(109} Ibidem. Cap1tulc:i Ll. De las milicia.to nacionales. Art. 362. 

( 110). 

(lllJ 

Habrá en cada provincia cuerpos de milicias nacion~ 
les, compuestos de habitantes de cada una de ellas, 
con proporción a su poblaci6n y circunstancias. L. 
Tena Ram!re.z, ob.cit. 1 p. 102. 

•oe la Hoz al VirI'.ey Calleja•, Campeche, 28 de agosto de 1813. 
A.G.N.M., Fondo: Secretaría de C.1mara. Secci6n: Gobierno pro
vincial. Serie: Intendenci-as, vol. 66, exp. 10, ff. Sr-6r. 

Disposici6n que ratificar!.an las Cortes de C.!idiz.· "2° Que la 
gracia del repartimiento de tierras de los pueblos de los i~ 

dios no se entienda~ las castas". Decreto sobre prohibici6n 
del repartimiento de comercio a las justicids, 13 de marzo de 
1811, en Manuel Fabila. Cinco siglos de leqislaci6n agraria, 
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1493-1940. México, Banco Nacional de Crédi:.o Agrícola, 1941, 
p. 6 5. 

(112} ·"LUé::as. de G§.lvez al _cónde de Re.,,•illagigedo" ,· M~rida, 20 ae· 

junio de 1790. A.G.N-.M., Fondo: ·se_cretar!.a de C(imara. Sec

ci6n: Gobierno prov!ncial. Serie: Subdelegados, val. 25, 

exp. 8, ff. Slr-Slv . 

. (113) ".Memoxia que el_ Cabildo de Campeche en octubre de 1811 

encargó a la comisión de Pedro Manuel de Rcgil, Juan Mora-

~·- _les Z~or_a, Juan Francisco Romay, Fernando GutiGrrez. Ins-

·truc,tiva sobre el comer_c_io general de la provincia de 'iuc~ 

t&n y particularmente d~l puerto de Campeche, formada por 

el Señor O.P~dro Manuel _de Regil, diputado electo para las 

_f'Ort-es or_di-narias por di:cha provine ia", (impreso origina 1-

mente por el diputado Angel Alonso y Pantiga en Madrid) a

pareci6 en El F~nix, ·campeche, viernes 1 º de Diciembre de 

1848. 

(114) Enrique Florescano y Fernando Castillo. Controversia sobre 

·1a· libertad de comercio en Nueva España, 1776-1818, vol • 

. IX, M~xico, Instituto Mexicano de Comercio Exterior, 1975, 

p. ··~2'. (Serie fuentes y estadtsticas del comercio exterior 

de M~xico, 1 y 2) 

(115) J.Reid, ob.cit., p. 32. 

(1161 Sisal se habilitarta hastü 1811, como se vio en el capttulo 

anterior. 

(117} Hemos destacado que tambi~n lo eran los pa!ses neutrales, 

como los Estados Unidos de Am~rica, pero s6lo cuando la c2 

rana lo permiti6, temporalmente, motivada por las guerras 

·internacionales que afrontaba. Con el paso ~e los años lo 

habr!an sido sin haber ya de por medio ninguna Real C~dula, 

sino con base en las disposiciones del Reglamento de Comer

cio de 1814 para Yucat~n. 

(118) Pablo Emilio P~rez-Mallaina Bueno. Comercio y autonomta en 

lci intendencia de ·Yucat:i.n, 1797-1914. Sevilla, Escuela de E.!, 

tudiOs Hispano-ame.ricanos de Sevilla, 1978,· p. 118. (Publi

caciones, CCXLVIIIJ 
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(119)· vr.ctor: suarez· Molina. La evoluci6n econ6mica de Yucatán a 

trav~s del siqlo XIX. Tomo II, M€xico,, Ediciones de la Uni 

versidad de Yucat4n, 1977, p. 88. 

(120) P.E.P~rez-Mallaina, ob.cit., p. 133. 

(12l)"Informe que present6 el virrey Revillagigedo ••• •, en· Controver

sia sobre la libertad de comercio en Nueva España (1776-1818). T. 

II~ Enrique Florescano y Enrique Castillo, comp. M~xico, I.M.C.E., 
Jy7:f', 
Por lo relevante de lo dicho por este virrey, transcribo 

algunOs p&rrafos en donde señalaba: 

Los habitantes de aquellos Reinos dediCados· a la 
agricultura poseen utensilios maquinaria que au
xilian el constante tes6n en los trabajos, que 
por educaci6n y costumbre tienen· los que los mant 
jan. Los europeos en Nueva España no se dedican 
materialmente a las labores del campo, y dejan 
esta ocupaci6n a mano de los perezosos ihdibs, 
content.!indose con dirigir y mandar las operacio
nes y proveerles de utensilios e instrumentos 
aan m&s-imperfectos que los que se usan en Espa
ña. Todo este cCimulo de circunstancias junto con 
la ·de la diferencia del valor del 'dinero,. hilr.!in 
siempre una de 100\ para la venta de cualquier ~ 
fecto en que deban concurrir sus producciones 
con las de los Estados Unidos en La ·uabana y de
m!s islas. 
El remedio de los males expuestos no puede ser o 
tro que el de la rebaja de derechos, así para 
los q~neros que se ·extrajesen para cualquier 
puerto del mar del sur, como para todos los fru
tos y efectos que se embarcasen para la isla de 
Cuba y las otras que poseemos. 

;ob.cit., pp. 40-41. 

(122) En' 1809, los diputados de comercio yucatecos, Pablo Moreno 

y Jos~:Mat!as Quintana, pedían que no hubie~a limitantes a 

·1os Cargamentos permitidos por el r~gimen de libre ·comer

cio de i·11a·, para que aan los ilícitos fueran llevados a 

las aduanas a pagar sus aforos. Aconsejaban _tambi~n que a-

. ~quelios barcos venidos de fuera, retornasen con frutos y ~ 

fectoe' del. pa!s, coz:i __ lo que_ se"evitarta el contrabando y 
'Se impedir1a la extracci6n del dif\e.ro que ªtl<?ra __ se ~ace en 

metalice por la prohibicion de cargar frutos". "Los diputa 
. -

-. 
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dos de cocne!."cio .;,J. virrey Francisco Javier de Lizana y 
Beawnont", M~rida, 26 de agosto de 1809. A.G.N.M., Fondo: 

secretaría de Cámara. Sección: Gobierno provincial. serie: 

Historia, vol. 537, exp. IX. 

(123) "Memoria que el cabildo que ••• 11
, en El Ft?nix, ob.cit. Ya en 

ella se declaraba que Yucatán era tratado por Veracruz como 

una naci611 extranjera. 

(124) John U. Hann. "Intervención de los Diputados Mexicanos en 

las cortes Españolas en la Proposici6n y Promulgaci6n de R~ 

formas Econ6rnicas 

cortes españolas, 
autor·refiera que 

Aplicables a Mi!xico", en 

ob.cit.p. 166. A pesar de 

M~xico y las 

que el propio 

Lastiri fue de 

por laS reformas econ6micas, tan 

ci6n que dicho diputado tuvo, de 

los que menos inter6s tuvo 

s6lo el ver la p·articipa

acuerdo con lo que destaca 

Pt!rez-Mallaina, nos haría no estar tan seguros de tal afir

maci6n. Al contrario, los diputados yucatecos, con Miguel 

Gonz~lez Lastiri a la cabeza, perennemente pidieron refor

mas econ6micas para su 9rovincia, primero pidiendo un Con

sulado propio, y despues logrando el reconocimiento real 

del Reglamento de 1814. 

(125) El decreto del 17 de mayo de 1810 aprobaba la libertad de 

comercio en Nueva España. J.H.liann, ob.cit., p. 175. 

(126) Ibidem, pp. 179-180. En 1811, Ramos Arizpe y Pedro e. 

Pino*, que quer1'..an liberar el comercio de Veracruz, Mt!-

xico ·y Acapulco, el 13 de agosto de dicho año, al votar por 

la libre entrada de. los barcos extranjerOs, junto· con Men

diolea, Gordoa, Uría, Beya de C isneros·, C;j.rdenas y Gonz~lez 

Lastiri no votaron. Como Hann considera, ello se debi6 tal 

vez, a que dudaron de sus beneficios, y, si nos recordamos 

que tambi~n Yucatán ped1'..a un libre_comercio, aunque un tan

to restringido para protecci6n de su localidad, con este h~ 

cho comprobamos que el liberalismo novohispano, en general, 

no buscaba ser total, sino acorde a la realidad regional de 

(*) diputado por Nuevo México. 
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la naci6n, en tanto la incipiente planta agroindustrial 

no resultara afectada por la competencia extranjera. 

(127) ~.E.P~rez-Mallaina, ob,.cit., p. 182. 

(128) Ibidem, pp. 156-160. 

(129) "Garay a los señores Prior y c6nsules del Consulado de 

M~xico", Madrid 22 de junio de 1818. A.G.N.M., A.H.H., 

leg. 943, exp. 52 • 

. c?mo podremos ver en apartados sucesivos, el comercio Y!! 

cateco era simplemente un le6n enjaulado y acosado a tres 

fuegos, pero gracias a su Reglamento mercantil, el tr~fi

co con el exterior se fortific6, de aht que no sea una 

verdad absoluta decir que era.nulo su comercio entonces.Al 
contrario, requer1a ser reforzado. •orden enviada al Cap! 

tán General de Yucatán por el Supremo Consejo de Indias", 

Madrid, 7 de octubre de 1818. A.G.N.M., A.H.H., leg. 943, 

exo, 52, 

(130) Las razones expuestas para solicitarlo eran: 

i. -

l. Contar con un mecanismo de derecho mercantil. 

2. Que la lejan1a del·de M~xi~o implicaba tiempo 
y dinero para solucionar los problemas. 

l. Requerir un cuerpo de carScter local. 
ImpL!citas, eran: 

l·. Constitu~a un paso más hacia la autonomfa. 

2. Representaba una muestra de la lucha entre 
Yuc_at3:n y Campeche por la apertura de Sisal .. 

Todo ello segGn P.E.Pérez-Mallaina, ob.cit., pp. 171-176. 

La.cita del texto se encuentra en J.X.Rubio Mañ6, •El Gobe~ 

na~~ ••• •, ob.cit., p. 120. 

: ·(lll) ·· J-. Rcid, ob.cit. ·, p. 31. 

(132). P~E.P,rez-Mallaina, ob.cit., pp. 237-240. No obstante, su 

vigencia no fue f&Cilmente mantenida. En 1816 el virrey ca

Lléja criticaba el ejemplo que decia haber dado 

_,. . .,, 
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la Provincia de Yucatan con un reglamento, en 
que abriendo su Puerto y surgideros á las Na
ciones amigas y neutrales, aboli6 la máxima~ 
doptada en las Potencias de Europa de reser
varse privativamente el cc1nercio con sus colo 
nias. -

"Bando del Vii;rey _Félix Marra Calleja", México, 12 de julio 

de 1816 11
, A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública, siglo XIX, Se~ 

ci6n: Aduanas, vol. 310. Sin embargo, revoc6 que se prohi

biese el comercio directo desde Campeche a Tampico, y que 

los buques pudieran dejar de llegar a Veracruz, quedando b~ 

jo la custodia de gobernadores y ministros de puertos el e

vitar el. contrabando. (Ver anexo i 6} 

(133) De acuerdo con este documento, podemos ver que Yucatán na 

postulaba un proteccionismo como ·el de Jalisco y zacatecas 

~n relac.i6n a .los textiles; su proteccionismo era distinto, 

como diferente era su realidad econ6~ica, otros eran los i~ 

~~reses proteccionistas para la pen!nsula, concomitantes a 

lo·s productos de la regi6n. Por ejemplo, cuando la indus

tria. azucarera cubana no pudo m!s ~baStecer a Yucat&n por 

el cierre de puertos al comercio hispano, el estado yucate

co se caracteriz6 por estimular fiscalmente a la naciente 

industria cañera yucateca. Las lineas transcritas en el te~ 

to, están tomadas de: A.d.N.M., Fondo: Tribunales. Secci6n: 

Ordinarios. serie: Civil, vol. 45, exp. 5, ff. 7Br-ll5v. 

(134) J.Reid. Ob.cit., p. 32. 

(135) J.H.Hann,· ob.cit., pp. 184-185. 

(136) P.E.P~rcz-Mallaina, ob.,cit., p. 240. 

(137) A.Barrera, ob.cit., ~. 112. 

(138) B!rbara Tenenbaum. M~xico en la ~poca de los aqiotistas, 

1821-1857. Tr. de Mercedes ·Pizarra, M~xico, Fondo de Cultura . . 
Econ6mica, 1985, p. 13. 

(139) R.Ruz Men~ndez. "Yucat&n ante su independencia", ob.cit., p. 
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96. A.G.N.M., Fondo: Gobernaci6n, leg. 2, exp. l. 

(140)El art!culo 5ª dec!a: 
que para precaver los irresarcibles perjuicios 
que resultar!an· de la interrupción del comer
cio entre aquellos y estos puertos, se acuerde 
de.l mismo modo s_u continuación, bajo las reglas, 
aranceles y seguridades actualmente estableci
das. 

(Para ver el acta completa, consultar el anexo t 7 ) 
L.Sotelo Regil, ob.cit., T. I, p. 255. 

A menos de un año despu~s, el Ayuntamiento campechano pe

d!a para el puerto de Campeche el t!tulo de depósito de 

primera clase, ante la grave pobreza y creciente.miseria 

de la guarnición, y para ello, se dec!an 

haberse distinguido al jurar su independencia, 
libre y espontaneamente quando las mas 6 las o
tras eran invitadas para ello por las tropas in 
surgentes, •••. [por lo que solicitaban de Iturb! 
de y del Soberano Congreso Constituyente) el 
nombramiento de Departamento General de Marina; 
con cuyas condecoraciones, el fomento del comer 
·cio, la actividad en construccion y que debe -
ser consecuente, se minorar4 en algun modo la 
miseria que oprime a todos por falta de trabajo 
y de trafico marítimo. 

"El Ayuntamiento de Campeche a Iturbide", Campeche, 7 de 

noviembre de 1822. A.G.N.M., Fondo: Gobernaci6n, Secci6n: 

sin secci6n. Caja 29, ·exp. l. 

Evidentemente, y como todo pueblo iitoral, al que además 

las propias condiciones geográficas le encauzaban al mar, 

cola navegaci6n y en el comercio cifraban su prosperidad 

econ6mica. "Memoria instructiva .•• ", ob.cit. 

(141) L. so.tela Regil, ob.cit., T. r, p. 251. A.G.N.M., Forido: 

Gobernaci6n, leq. 2. exp. l. 

(142) "Arancel General Interino, emitido por la Junta Provi"3oio- · 

nai· Gubernativa", a 15 de diciembre de 1821. A.G.N.M., 

Fondo: Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n. Caja 20, exp. 14. 
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La, cita corresponde~ B.Tenenbaurn, ob.cit., pp. 11 y 31. 

(143} Miguel Lerdo de Tejada. Comercio exterior de li-téxico, des

de ,la conquista hasta hoy. Nota prelim. de Luis cardova. 
M~xico, Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., ed. 

facsimilar, 1967, p. JO. 

( 144) Jos~ María Quir6s. "Ideas políticas econ6micas de gobier

no. Memoria de instituto formada por ••• , secretario del 

Consulado de Veracruz, con cuya lectura han de abrirse 

sus sesiones en el año venidero de 1822", Veracruz, 

1821, en Controversia sue suscit6 el Comercio de Nueva Es

paña con los pa!ses extranjeros (1811-1821). Pr61. de Luis 
Ch!vez orozco, M~xjco, Publicaciones del Banco Nacio-

nal de comercio Exterior, S.A., 1959, pp. 239-240. Este 

mismo autor, señal6 que era más conveniente reducir al 12t 

los impuestos sobre las manufacturas, y al 8% los de los 

productos agr!colas, no dejarlos al 25\. Aseveraba tambi~n 

que deb!a 

prohibirse a los extranjeros la introducción de 
paños y demás tejidos de lana ordinarios, como ! 
gualmente los de algodón que no sean finos, con 
toda clase de galoner!a, flecos y otras estofas 
de plata o seda, o cuales fuera otras de fierro, 
plomo, lat6n y madera, que aqu! se trabajen, ni 
tampoco harina, miniestros, jab6n, jamón y man
teca de puerco. 

Ob.cit., p. 226. 
Como se ve, si bien apoyaba a la industria nacional, no 

creo que se haya dado cuenta de la importancia que las ha

rinas ten!an para Yucat4n, i" ast muchos debieron haberse e 

quivoca~o al igual que ~l. Por otro lado, se destaca tam

bi(!:n cdmo mientras los yucatecos ·quer!an un cierto margen 

para poder introducir algodones, lo cual afectaba a provin 

cías como Guadalajara y Zacatecas que en la industria tex

til cifraban un futuro promisorio, individuos de otras re
giones, en este caso Veracruz, ped!an la prohibici~n para 
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importar harina's, entre otros productos_. Era pues una co.f!. 

tradicci6n de los novohispanos, pero esta dualidad de op! 

niones nos ayuda a reafirmar la existencia dentro de. la 

Nueva España, y luego del México independiente, de disti~ 

tas posiciones econ6micas, emanadas de sus respectivas.y 

variadas realidades regionales. 

ll45) Romeo Flores Caballero. "Del libre cambio al proteccioni~ 

mo•, en Historia Mexicana, vol. 19, nlim. 4, abril-junio, 

1970. p. 494. 

(146) R.Flores Caballero, ob.cit., pp. 498-499. Robert Potash. 

El Banco de Avío de México. El fomento de la Industria, 

1821-1846. 2a ed., M~Kico, F.C.E., 1986, p. 34. 

Afect6 específicamente a· aquellos artesanos de los obra

jes de Méx.ico y Puebla, así como a los de Guadalajara, .a 

los que tambi~n agrego a los zacatecanos y, dada la {nt1 

ma interconexi6n entre ~stos y los productores de algod6n, 

quienes tambi~n habrtan resultado perjudicados, es decir, 

los agricultores de Oaxaca, valle algodonero -de los m~s 

importantes desde la sequnda mitad del siglo XVIII. Todos 

ellos buscaban proteger su industria, no s6lo en cuanto a 

los costos, sino tambi~n en relaci6n a la calidad, pues 

tendta.a ser mejor la del extranjero. 

Robert Potash señala c6mo florecta el desempleo textil, 

los m6todos de producción anticuados, habiendo falta de 

capital y de inversiones en dicho sector. Ast mismo, entre 

,los contemporáneos da la r?poca que se postularon por el 

-protecciOnismo textil -para la industria nacional., figur6 

~uan L6pez Cancelada -as! como el que mencion~bamos, Jos~ 

-~arta Quir6s-, quien así se manifest6 siempre que fuera la 

agricultura, la actividad que se viera lesionada ante el 

de~arrollo del librecambismo. Protecci6n y Libre cambio 

El.debate entre 1821 y 1836. Nota p~elim. de Romeo Flores 

Caballero. M~xico, Banco Nacional de Comercio Exte~ior, 

1971, pp. x-xii .. 
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(156} •oecreto del soberano Congreso". M~xico, 11 de julio de 

1822, Biblioteca Nacional de M~xico [en adelante B.N.M.], 

Colecci6n Lafragua [en adelante Col. LAF), vol. 425. 

(157} Del 12 al 16% sobre mercanc1as de buques españoles, y del 

16 al 20\ sobre mercanc!as de buques extranjeros. v.su~

rez Malina, ob.cit., p. 89. 

(158} Marta Teresa Silva Herzog, La evoluci6n de la econom!a yu

cateca durante el siglo XIX. M~xico, I.T.A.M., 1985, p. 33 

(Tesis de Econom!a} 

(159) M.T.Silva Herzog, ob.cit., p. 33. v.su4rez Malina, ob.cit., 

pp. 90-91. 

(160} J.I.Rublo Mañ~. •Los problemas econ6micos de Yucat4n en 1823~ 

B.A.G.N., Tomo XXIV, no. 1, pp. 129-142. 

(161) L. de zavala, ob.cit., T.I, p. 280. 

(162) J.I.Rubio Mañ~, •Los problemas econ6micos ••• •, ob.cit., p. 

131. J.F.Molina Sol!s, ob.cit., T. I, pp. 8-9. 

(163) Dicho personaje era el hermano del c~lebre sanjuanista Pa

blo Moreno Triay. 

(164} J.I~Rubio MañA, •El nombramient.o del general Santa Anna•, 

·en B.A.G.N., Tomo XXIV, no. 1, 1953, pp. 146 Y 149. 

(165} J.I.Rubio Mañé, •El separatismo ••• ", ob.cit., P· 7. 

(16.6) N.Benson, ob.cit., pp. 70-73. 

(167} Nettie Lee Benson, •The Plan of Casa Mata", en The Hispa

nic American Historical Review, vol. XXV, no. 1, enero

febrero, 1945, p. 54. 

_(168) sin embargo, entre algunos mexicanos el af~n por estable

cer un régimen mon~~quico en nuestro pa!s no habr1a de d~ 

bilitarse mientras tanto. Un ejemplo de dicha -actitud la 
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(147) Desde los primeros debates de los Congresos Nacionales, 

·los.diputados de estos estados mostraron tales tendencias. 

,Por. ejemplo, Prisciliano S~nchez, diputado por Jalisco y 

y lu7go su primer Gobernador Constitucional -autor del 

"Pacto Federal del Aná.huac" 12a de julio de 1823)-, rec,g 

mendaba que cada Estado fuera independiente en su gobieE 

no interior, con 6rganos bdsicos para emitir leyes y con 

'otros para aplicarlas, de lo que resultar"!a un poder legi.:!, 

lativo que estipulara los impuestos de importación y ex

portaci6n. Siendo ya Gobernador, luch6 por suprimir las al 

cabalas y por proteger la industria textil dentro de su e~ 

tado. J,Reyes !-!erales, ob.cit., T. I, pp. 383-390. Por su 

parte, Francisco García Salinas, diputado por Zacatecas, 

habl6 de establecer una total libertad de comercio inte

rior, pero donde más dcstac6 fue cuando pidi6 proteger al 

artesanado, y que se introdujera maquinaria para impulso 

-de la economía nacional. e.Hale, ob.cit., pp. 262-263. 

(148) Ibidem, p. 256. 

(149) Proteci6n y Libre cambio ••• , ob.cit., p. XV. 

(150) Estado de la industria, comercio y educaci6n pública de la 

Provincia de Yucatán en 1802. Causas de la pobreza de Yuca

tán en 1821. Ambas en la Colecci6n Ventana Yucateca, Edi

ciones Suárez, Mérida, 1955. p. 75. 

(151) Actas constitucionales mexicanas (1821-1824). 2a foliatu

ra·; T.I, Introd. y notas de José Barrag:in s. 2a ed., M~x! 

co, UNAM, p. 348. 

(152) V.Suárez Melina, Tomo II, p. 89. 

(153) ·Juan A.4·1ateos. Historia parla1nentaria de los congresos me

xicanos de 1821 a 1857. Tomo I, M~xico, '1877-1'812, p. 645. 

(154) J.A.Mateos, ob.cit., Tomo I, p. 645. 

(155) Ibidem, pp. 645-646 • 

. . .. ····-·-· -· 
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tenemos en un intento acaecido en los cuarenta, cuyas im

plicaciones trascendieron el ámbito nacional, la conspi

raci6n monárquica de 1845-1846, Ast pues, 

Más de un pol!tico mexicano concibió la intriga 
monárquica como la mejor posibilidad para proc~ 
rar la ayuda europea frente a la amenaza esta
dounidense: al mismo tiempo que detentan el ex
pansionismo norteamericano, saneaban de paso 
las instituciones pol!ticas mexicanas. A ello 
se debi6 que esos pol!ticos jugaran a la guerra 
tratando de atraer la ayuda europea. Finalmente, 
cuando ~sta no llegó, las consecuencias de un 
juego tan peligroso tuvieron que pagarse por 
completo. 

Mi"quel Soto._ La conspiración monárquica en México, 1845-

1846. México, ed. EOSA, 1988, pp. 14-15. 

(169) Jos~ Barraq~n Barragán. Introducci6n al federaliemo. (La 

formaci6n de los poderes en 1824). M~xico, U.N.A.M., 1978, 

p. 135. 

(170} N.Benson, •The Plan of Casa Mata", ob.cit., p. 56. 

(171) L.Zavala, ob.cit., T. I, p. 187. 

(172) Guadalajara fue su nombre hasta convertirse en Estado. 

(173) N.Benson, La diputaci6n provincial, ob.cit., p. 151. 

(174) Ibidem, p. 122, 

(175) Al elaborar sus constituciones locales en 1825, mientras 

Jalisco y Tabasco se declararon estados libres e indepen

dientes, Veracruz soberano y otros no lo especificaban, Y~ 

catdn se nombr6 •soberano, libre e independiente de cual

quier otro•, Colecci6n de Constituciones de los Estados U

nidos Mexicanos. Tomo III, México, Imprenta de Galv4n, 

1828, p. 330. 

(176) •viva la Repttblica Federada de Yucat§n", M6rida, 29 de mayo 

de 1823. A.G.N.M., Fondo: Gobernaci6n. · secci6n: sin secci6n, 

Caja 43, exp. 9. 
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J.F.Molina Sol1s, ob.cit., T. I, p. 14. 

(177) Entre 1a literatura que exalt6 los sentimientos republicanos 

destacan los peri6dicos La Abeja de Chilpancinqo de Carlos 

Maria de Bustamante; El hombre libre , La Memoria instruc

tiva de Fray Servando Teresa de ?-1ier; sabatina Uniyersal ; 

NOticioso general y El Semanario Polftico y Literario , 

en el que se tradujera la Declaraci6n de Independencia y los 

Articulas de la Confederación, as! corno la. propia Constitu-

. ci6n Federal de los Estados Unidos de Am€rica. N.Benson, 2.!?....=.. 

Ei..!:...:.. 1 pp·. 85-87. Sin' embargo, ante las grandes dificultades 

para comunicarse Yucatán con la capital de M€xico, era más 

fácil que llegaran noticias por vía marítima desde los Esta

dos Unidos o de La Habana. Según Zavala, el vocablo federa

ci6n, conforme a lo anterior, naci6 de hechos, no de abs

tracciones, es decir, del "estado de cosas en los Estados 

·unidos"' Ibídem, p. 200. -

(179) "Acta de Federaci6n de Oaxaca•Junio lºde 1823.A.G.N.M., Fon

do: Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n, caja 48, 'exp. 12. 

(179) "RepGblica Federal le conviene al An:i.huac", Guadalajara,' 

1823. A.G.N.M., Fondo: Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n. 

Caja 47, exp. l. 

(180) El Sol, domingo 13 de julio de 1823. 

(181) La Junta Provisional Gubernativa, fue instalada el 28 de a

bril de 1823. Integrada por cinco diputados propietarios: 

José Tiburcio L6pez y Constante, Pablo Lan.z, Francisco Fa

cio, Sim6n Ortega y Raymundo P~rez. Suplentes: f'tanuel Le6n, 

Pablo Moreno, Perfecto Baranda, Jósá Maria Meneses y Benito 

Aznar ~ Sobre de .. su Creaci6n, John Re id comenta: 

En abril de 1823, cuando la diputaci6n provincial 
de Yucat~n se reuni6 por Gltima vez, los yucate
cos decidieron resolver· la crisis·qubernamental y 
los problemas de disensi6n pol!tica con. el gobie~ 
no central en su propia manera. Los yucatecos di
señaron un plan de gobierno provincial con una 
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junta.que podría_ pr~sidir la formaci6n de una con§ 
ti.tuci6n y elecciones para la "Repúbli'ca Federal. 
·de YuCat:in", ··estableciendo que ninguna alianza se 

. ,· __ ,,podrt_a dar a t-téxico hasta_ que una constituci6n fe
deral hubiera sido aprobada por la naci6n como un 
todo •••• Este movimiento ••• puede ser visto como 
resultado directo de la limitada autonomía que Yu
catán· y otras' provincias experimentaron bajo la 

1 - Constituci6n de C~diz. Tan pronto como fue formado 
el estado de Yucatán y la naci6n mexicana entera 
descubierta, la constitución federal no prob6 con 
efectividad en el establ.ecimiento de todas las di
·ferencias econ6micas y pol!ticas que :dividieron al 
pa!s. El disturbio de la permanencia del siglo XIX, 
durante el cual M~xico estuvo arrendado por guerras 
civiles, provey6 testimonios de la persistencia de 
estas diferencias. 

J .Reid., ob.cit., pp. 37-38. 

-:y Por· si· faltara, era patente la pobreza de· los tesoros esta
tales; Yucat~n, con Zacatecas, Veracruz y Durango, a aecir de 
Z_avala, •eran los tlnicos que péigaban concientemente sus con

·tingent'e·s, pero el de YucatAn no era ni aO.n suficiente para 
.pagar la-quarnici6n de ª'l"'ella pen!nsula". L.Zavala, ob.cit. 
~· J:, p. 132.. 

(182.) Sobre de este pu~to, claramente especificaban que 

Desde la Federacion anf ictionica hasta la de los 
-Estados Unidos del norte am~rica, no ha habido una 
sola en que la declaracion de guerra de los Esta
dos federados haya dependido de la dccision de un 

. Estado, y si bien unos en otros han podido tener 
mas influencia en las deliberaciones por su poder, 
·fuerza 6 ilustracion, las materias que interesaban 
toda.la federacion eran resueltas por el voto de 
las provincias y estas rc~oluciones se 11.evaban á 
efecto.· Para· el Gobierno de Yucatan estaba reserva 
do·dar un ejemplo co_ntrario á las primeras bases -
deL sistema federal. 

Fondo: Gobernaci6n. Secc'i6n: sin Secci6n, ca ja 71, 

,. eXP. 13. •cictamen~ ·de la' comision especiai, nombrada para exa 
•• - ' • + -

._minar las ocurrencias de Yucatan con motivo de· la declaracion 

~echa por e~ Supremo Gobierno de la federaci'on, para conti

nuar. con _España, que se imprime de orden .-del· Soberano Congre

so" .. 
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(183) ·:;AntOhiO. Carito L6pez. "Proi::uremo.s que' sea una realidad el 

r~gimen.federalista para bien de la patria mexicana", en 

·R.u.Y. Año XV, vol. XV, nos. 87-BB, mayo-agosto, 1973, 

p. 48. 

(184) "La Junta Provisional Gubernativa al Soberano Congreso", 

M~r_ida, 14 de _julio de 182_3. A.G.N.M., Fondo: Gobernaci6n, 

Secci6n: sin sección, caja 43, exp. 9. 

(lBS)·"Editorial" de la R.U.Y., año_xv, vol. xv,-nos •.. 87-88, m!_ 

yo-agosto, 1973, p. 10. [Edici6n Conmemorativa al sesqui

centenario de la proclamaci6n de la adhesi6n al federali~ 

mo en Yucatán] 
:, . 

(186) "Compendio Hist6ric_o r~zonado, del,or_igen, progres_9s, y con 

ducta de la faccion que ecsiste en el estado de Yucat!n 

desde el año de 1020 hasta fines _de 1824, Y .que_~n_--aquel 
paises vulgarmente conocida con-el nombre de la Camari

lla", México, Imprenta de Ontiveros, 1825, B.N.M~·; Col. 

LAF, vol. 462, pp. 10-11. 

(187) "Compendio Hist6rico razonado, :·:",ob.cit., p. 22. 

_(188) Aritonio L6pez de Santa Anna, ped!a se volviera a juzgar . . 
la conveniencia de declarar la guerra y·ce~rar los puertos 

en el caso de Yucatán, ante las inminentes consecuencias 

qUe acarrearía la suspensi6n de_1· tráfico. 9~mercial para 

diCho es.tado. J.F.Molina Sol!s, ob.cit.,~.-T. I, p. 33. San 

ta Anna había -sido nombra.do para man~enei-' la paz y la traQ 

quilidad de 'la provincia mediante el hecho de ser el enea_!: 

. gado de las tropa_s; en la P.i:ocldltld. que _dli:' igi6 a. los yuca

tecos, apunt6 que· índe"pendencia y sobierilo repub.licano "u

n.a· sin otro, poco impOrta, porque el hoIDbre libre· posee fi 
. -

no.s pensamientos .•• uni6n e i-lustraci6n,· :son sus· pr.incipa

i~s apo.yos". "Proclam'a de Antonio L6pez de Santa Ann'a al 

pueblo, d~ Yucatán" ,' Mérida
1
, '29 de iTiayo .de: 1824·.· A'.·G.N.M., 
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Fondo: Gobernaci6n. Sección: sin secci6n, caja 71, exp. 18. 

(189) En 1.825 se proclam6' el acta constitutiva de Yucat.1:n, el 6 

de abril de 1825. Sus firmantes fueron: 

{L) Jos~ Marta Quiñones 
(C} Pedro Almeida 
(-) Francisco Genaro de Cicero 
(L} Manuel José Milan~s 
(-) Pedro de Souza 
(C) Joaquín Garcta Rej6n 
{L) Juan Evangelista Ech!nove 
(-) Pablo Oreza 
(C)· Pablo Moreno 
{C) Miguel Errazqutn 
(C) Manuel de Le6n 
(L) 'JosA Ignacio Cervera 

Colecci6n de Constituciones .•. , 

(L) : Hi'embros de la 11 Liga11
•• 

(C) : Miembros de la "Camarilla 11
• 

(-) José Francisco de Cicero 
(-) JosG Felipe' Estrada 
(L) Eusebio Villamil 
(L) Josl! Tirburcio L6pez y c. 
(L) Juan de Dios cosgaya 
(-) Agust!n L6pez de Llergo 
(-) José Antonio Garcta 
(C) Perfecto Sa!z de Baranda 
(C) Pedro Jos~ Guzmán, srio .. 
(L) Manuel Jimi§nez Solts, srio. 
(-) Antonio L6pez de Santa Anna 
(C) Joaqu!n Castel1anos, srio. 

general. 

ob.cit., T. III, pp. 401-402. 

(-) : No identificados. Salvo Santa Anna que no era yucateco, podría con
cluir que del ·resto, Cícero era un eclesiástico y sólo Estrada, campech,!. 
no-· comerciante. pero todos los demás poseían mayor vinculación con el 
agro que con el trlifico merca.ntil. Posiblemente ~sto redujo en dichos 

·personajes la posibilidad de· afiliarse a los partidos li_be:rales de ten
dencia federal en estos años, adoptando en cambio ellos mis bien ciertas 
inclinaciones hacia la posición centralista que años después se .. nifes
tar!a en las tierras yucatecas.' 

(190) Juan Francisco.Molina Sol!s, habla extensamente sobre los i~ 

teqrantes del I Congreso Constituyente de Yucat!n._Ob.Cit., 

T. I, pp. 47-49. 
{191) Pedro Manuel de Regil, fue un ilustre campechano, gran cono 

. ; . -
cedor _de la obra de Jovellanos, adem~s de importante comer-

ciante. Fue t!o de Joaqu.t.n y Josi§ M.1.r!~ Miguel Gutii§"rrez de 
Estrada. Ibidem. 

(192) Ibid., pp. 69-72. Quisiera no dejar pasar por alto esta ci

~a para poder aventurarme a señal~r lo siguiente: convendr!a 

que futuras investigaciones, profundizaran en un posil?le, in

flujo de la. ~asoner!a en las tierras del Mayab, dado q~~ por 

el t!tulo de este peri6dico,:no puedo menos que pensar se 
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haya tratado de una. obra de. masones, para __ quienes el, Sol, 

el astro que surge al orie.nte, pose:ta un~ gran rele:ran~ 

~ia dentro de sus postulados. De igual manera, creo tam-

·. · ·bi.én .. qúe Po:s·iblen\ente haYan sido masones ·quienes dieron 

sÚ fióañciamiento.para el establecimiento de la fábrica 
de hilados y t~ji.dos "La Aurora Yucateca"~ años mfis ·tar-., 

·.de, por lo o.bvio .. de su .. alusi6n al fen6meno de la na.tura-

.. _le~a qu~'.es·la aurora. Esto, de ser comprobado, nos da

.ria mayores pistas para Comprender los ortgenes de1: fede 

,ra11Smo en estas latitudes, dado que ei10 evidenciaría 

~~ posible -influencia de la masoner1a. de las ~o.gi~:s :_-yoE 

kinas, tan populares en la ciudad de Filadelfia, la que 

'.-en 1820, "era un centro político, financiero, comercial 

y cultural de gran importancia en lo~ Estados Unidos" al 

hallarse en ella muchos de los conq~esistas norteamericg 

.nos, ei Banco de los EstadoS Unidos, importantes casas 

mei:caÍttiles y c~ntro~ de investigac'i6n. · Fray servañdo Teresa de 

Mier. Obras· Completas. IV. La·formaci6n de un republicano. 2E.:. 
,c.it., p~ 16. 

No olvidemos, Yucatán tenta fuertes nexos comerciales con 

dicha ciudad, no siendo entonces tan extraño que las yucatecos 

al ir a negociar allá o al mantener simplemente contactos con 

loS de ·Fil.adelfi"a, pu'dieron haberse impregnado de las ideas de 

las logias yorkinas, de las que se cree el' f~deralismo era uno 
' . . . 
de sus principales anhelos. Esto har!a entonces mSs tempranas , .... 
-~ªª fechas en las que se dice lleg6 la masoner!a de esta ver

tiente a nuestro pa1s, y, por otro lado, har!a adn mayor sent! 

do con nuestra inte~pretaci6n el hecho de mencionar el nombre 

de Una· 109"ia que se dice fue funddda en 182.0 en Yucat.Sn, "La Au

rora de YuCat:ín, nO. 18. de Mf!rida, ·Yucat4n. (Rito de ·York). Ca.!_ 

·,ta' ·.de la Gran Logia de Louisiana de fecha···2s de·-marzo de 1820". 

··Ame.rico Carni"cell.i~ La·· masoner!a en la independencia de AmGrica. 

BOgot4 Cólombia, ed-~ del· autor 1 1970, p .. 307. La existencia de 

dicha logia es corroborada en la obra de Eligio Ancona. Historia 

de Yucatán desde la ~poca mSo remota hasta nuestros d1as (1889) . 
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Tomo III, 3a ed., I.\érida, Yuca, México, Ed.Yucatanense, 1951, 

p. 312. En su cita, considera que por ella se decidieron los 

miembros de la "Camarilla", junto con otra que se l.lamaba "El 

·Iris dé' la Paz", en cambio,· 1os de l.a Liga prefirieron "La Pu

reza mas6nica". 
No podemos olvidar que también Yucatán ten!a contactos come~ 

ciales con la Luisiana, principalmente de textiles. En resumen, 

·apareCe.con bastante claridad el nexo ideol6gico mas6nico entre 

los tttul.os del ·perI.odico de uan facci6n pol!.tica de federalis

tas -en su ritayoi:.ta-, entre la primer fábrica de hil.ados yucate·· 

ca, y', sóbre todo, enetre ésta y la que se dice fue su primer lg 

gia yorkina. Es pues un tema abierto que nos ofrece potenciales 

·éxpliCaciones' Sobre los or!.genes del federalismo yucateco, 'i tal .. 
vezí nacional. 

(193) J.F.Mol."ina Sol!s, ob.cit., T. I., p. 72. 

(1941 A_principios_ de 1826, el secretario del l\yuntami~nto de M! 

rida, Juan A.Pastrana, señalaba que se hab!a ya denunciado 

,, ~1 _impr~s.o de Pe<;}ro José Guz.m~n "Al asesino del criminal", 

de la imprenta El Sol, y que no hab!a dado lugar a .forma-, . 

ci6n de causa; del mismo modo como ocurriera con el de "Al ' . . 
respetable público yucateco" (Ver anexo # 1t ), a pesar 

• 1 ' • • • 

de qu_e se les acusaba de ser productos de la Camarilla que 

buscaban relajar la disciplin"a militar para atraérselos a 
. . 

sus fines. "Del Senado yucateco al Ministro de Relaciunes", 

M6rida, _28 de febrero de 1826, J\.G.N.M., Fondo: Secretar!a 

de C4n\ara. Secci6n: Gobierno provincial. Serie: Ayuntamien 

tos, vol. 11, exp. 1, ff. 50r-60v. Par su parte, José Ti

_burcio L6pez ratificaba que pertenec1an a una 

faccion de hombres ambiciosos, turbulentos y enemi 
gas declarados del Gobierno nacional; que de tiem= 

·po atrás meditan separar de Mexico a Yucat~n, y 
que alguna·vez han intentado poner por obra es
te malvado proyecto ••• {lo cual, aunado a otros su 
ceses, le llev6 a emitir la] orden para detener a= 
u'stados al comerciante Don Pedro José Guzmán, ca
becilla de la faccion ••• y a varios otros de sus 
dependientes de co~ercio, y a otros individuos, a
gentes conocidos de la faccion, como Pedro Camara, 
e Ignacio Ouijano. 

"José ~1burcio L6pez al Ministro de Relaciones Interiores 

y Exteriores", Mérida, 17 de enero de 1826. Fondo: Secret,e. 

r1a de Cti.mara. Secci6n: Gobierno provincial. Serie: Ayunt~ 
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·mientes, vol. 11, exp. l. Sin embargo, a pesar de que el 

primero era cuñado de Guzmán y el segundo er~ su consue

gro,. de .acuerdo con evidencias recabadas en torno a las 

:actividades comerciales de Guzmán y de López y Constante, 

mismas que se verán en el cap!tulo siguiente, reafirmo ~ 

qu! que el pleito entre ambos grupos, y especialmente_ en 

tre Guzmán y L6pez, rn§s que ser una confrontaci6n ideal§ 

gica, fue de rivalidad comercial y pol1tica por la l~~ha 
electoral, pero esto tampoc_o era todo .. Algo refe:ente a 
lo mercantil se puede ver cuando m~s adelante, dentro del 

propio documento, se agregaba a la lista de '.'facciosos" a 

Raymundo Pérez, Francisco de Paula Villegas, Joaqu!n Gar-

c!a Rej6n, Joaqu!n Castellanos, José Antonio Medir, y se 

dec!a que la declaraci6n de la guerra a España "había e

xaltado la bilis de Guzmán y de todos los de su partido 

·que tenian relaciones de cotne.rcio con la Habana 11
• "Jos~ 

Joaquín Torres secretario general del Gobierno de Yucatán 

al ·~inistio de Relaciones". M~rida, 6 de septiembT"e d
1

e 

i826. Tal parecie.ra que L6pez y Constante nurica hubiera 

tenido nexos con Cuba, sin embargo, para ver lo relaci2 
nade que.también ~l estaba con la isla, en el apartado 

de las Aduanas se verán ejemplos de su tráfico en 1820 

con aqul!lla .. 

·En cuanto a lo político, no estoy tan segura de que ha

, yan mantenido posici~nes· muy diferentes entre sí, no Po

-· dem~'s olvidar· que la mayoría de los intc.gra'ntes de ambos 

partidos hablan sido diez años antes sanjuanistas. ·Es d~ 

· cir eran liberales. Tampoco es cierto que los de ld Cc:un~ 

rilla hayari sido_ monárquicos. o que hayan querido separar 

a Yucatán de M~xico, posiblemente para unirlo a España. 

No, tal no era su objetivo. Eran liberales, sabían las 

necesidades econ6micas que afrontaba el estado como para 

clu~rer que 5~· verificará l.a a._plicaci6n cOrr.ecta del sis-

. tema··federal, y ve!an .que el mandato de L6pez no estaba 
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cumpliendo con lo que se· habían propuesto al momento de f~ 

deralizarse. Aparentemente se .habia vuelto déspota y tir.1.

nico, y no solucionaba los problemas de su localidad ante 

el Gobierno nacional. Esto lo habremos de ver m'Ss cabalmerr 

te manifestado, cuando 'en 1829 se promueva un golpe de es

tado, a partir de algunos miembros precisamente de la Cam~ 

rilla, quienes, si bien al principio postularon el centra

lismo como forma de gobierno, luego regresaron al. federa

lismo, en un cam~io de organizaci6n de l.a que habremos de 

expresar nuestra opini6n. Por Gltimo, bástenos señalar al

gunas l!neas de uno de los impresos de la Camarilla, par~ 

ver c6mo ellos mismos nos muestran cuál era su sentir, !!9. 

unirse a España, al contrürio, defender la integridad de 

un_r~gimen que.no ten!a nada que ver con ·las formas de 92 
bierno monárquicas. 

es preciso gritar de modo que se nos oiga, que 
no admitimos mas que República; y asi como.el· 
general español Mina conmin6 en su territcrio 
que reduciria a cenizas al pueblo en que ·se to
case arrebato contra las tropas 6 individuos 
constitucionales, del mismo modo nosotros mori
remos gustosos bajo los escombros de nuestra p~ 
tria con el tirano que intenta oprimirnos.- UN 
HOMBRE LIBRE. 

"Ciudadanos yucatecos 11
, Mérida, Imprenta de Lorenzo Seguí. 

1825. A.G.N.M., Fondo:- Secretar!a de C.1:mara. Secci6n: Go

bierno provincial. Serie: Ayuntamientos, vol. 11, exp. 1, 

f. 17r. (Ver anexo #lZ) 

(195) J.F.Molina Solts. Ob.cit., T. I, p. 65.Se estableci6 que 

los estados podr!an "imponer el 3% de derechos de consumo 

a los efectos extranjeros calculado sobre los aforos he

chos en las aduanas mar!timas, al tiempo de su introduc

ci6n'' • v.s~árez Melina, T.II, pp. 93-94. 

(196} Los juntich fueron siempre un importante producto de im

portación para Yucat!n¡ me refiero al decir 11 siempre 11
, a 

los finales del siglo XVIII y primera mitad del siglo XIX. 

___ _., -·- ·- ... 
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(197} "Juan de Urrutia, Comisario General, al Secretario de Es

tado y-· del Despacho de Hacienda", Ml!rida, · 22 de noviembre 

de 1826. A.G.N.M., Fondo: Aduanas. Indiferente. 

(198) "José Tiburcio L6pez Constá.nte. al Soberano Congreso". Mé

rida, 21 de febrero de 1826. A.G.N.M., Fondo: Goberna

ci6n. Secci6n: sin secc_i6n. Caja 92, exp. 6. 

(199) Ibidem. 

(200) "Prohibición de importar géneros, frutos y efectos", dada 

pór el Congreso Constituyente el 20 de mayo de 1824. En 

Guillermo Tardiff. Historia general del comercio exterior 

mexicano (Antecedentes, documentos, glosas y comentarios} 

1503-1847. Tomo ·I, pp. 268-273. 

(20~) "José_ Tiburcio López Constante al Soberano Congreso". MIS

rida, 21 de febrero de 1826. A.G.N.M., Forido:. Gobernaci6n. 

Secci6n: sin secci6n. Caja 92, exp. 6 

(202) Ibidem. 

(203) M.T.Silva Herzog, ob.cit., p. 33 • 

. , . 

. j\ 
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I V 

PERSONAJES PRINCIPALES DENTRO DEL TRAFICO 

MERCANTIL YUCATECO: 1820-1835 

... Y as!, la historia de Yucat~n, 

desde la conquista española hasta 

hoy, no es sino la cr6nica enlaz~ 

da de veinte, de cincuenta, de 

cien familias, de las que han sa

lido, como de viveros fecundos, 

nuestros héroes y nuestros márti

res, nuestros sabios y nuestros a 

gricultores, nuestros poetas y 

nuestros negociantes, nuestros m~ 

estros y nuestros apóstoles, y to 

dos aquellos que, puso a paso, du 

rante cuatro siglos, crearon pri

mero y condujeron dcspu~s la vida 
yucateca. (Antonio Mediz Delio en 

Jos~ M. Vald~z Acosta. A trav~s de 
las Centurias. Tomo I, M~rida, T~

lleres Pluma y Lápiz, 1923, p. V) 
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vientos liberal.es del reformismo bol:bói1ico. La irriplantación 

del :nuev,o . .ré_girnen .mercantil, __ co1no en ~1 segundo C?lp!.tulo observ! 

ramos, habia de propiciar el florecimiento de las aspiraciones 

librecambistas en el ámbito yu_cateco,_ emanadas _a partir de pode-. 

rosas necesidades que generaran no sólo la_s citadas limi~aciones 

irnper_iales ,sino_.fundamentalmente sus condiciones. geográficas, de 

lo ,que el fenómeno de la incidencia del comercio exterior,_ para. 

Y_ucat.1n constituye la mejor evidencia. 

Como Pérez-Mallaina resalta, dos eran los anhelos principE 

les de la península: librecomercio con los extranjeros y admi

nistraci6n aut6noma. No obs_tante, dicho autor no valora como _Ca.!:! 

sa inspiradora de tales afane~.los grandes requerimi~~tos a los 

que, como hemos visto, .se. veían sometidos los pobladores del. Ma

yab, ·básicamente en cuanto a requerir de fuera provisiones de 

granos .para al.imentar a los. habitantes, en primer lugar de trigo, 

para la·poblaci6n blanca, y en segundo de maíz para los indíge-

nas. Esto es un factor que, insisto, no hemos ·de·:descuidar, -·pues 

considero sea uria vía bá.stantc exPlicativa -materialmente· hublil.rr 

do-, de los orígenes ·ae ese Sentimiento autoñOmista,-ae esa ñe~~ 

sida.a poi llevar a cabo una libre comercializaci6n acorde con 

las· demandas de la localidad, mismas que para otras partes de M~ 

xico indudablemente tenían que ser diferentes, y por lo tanto, 

implicaban soluciones regionales. 

El f;:.c!eralismo ~cr!.a así entendido no como un mero fen61ne-

no p~lítico-ideol6gico, sino como el resultado de un proceso. m~s 

amplio y profundo, en el que se hallaron en juego importantes e-' . . . . - . 

... ' 

•h 
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.. 
En "el Presente capítulo, procuraré mostrar de manera m§.s 

detallada el. entramado socioecon6mico del Yucatán del primer te!. 

cio del ·sig'l.o· XIX, dada la impoitancia 'que. reviste como el.emento 

clarificador de-'.las motivaciones que a·rillaron a los yucatecos a 

proclama·rse ·por el ·federalismo en 1823. De esta forma, abordar~ 

inicialmente Un panorama general sobre ·el desarrollo del comer-

cio en la pen1nsula desde los finales del siglo XVIII, con el oE 

j'etO que nos sirva de marco b~s ico para poder· resaltar, poste

riormente, la actua·ci6n que tuvieron dentro de esta actividad e-

con6mica.· algunos de los: más importantes federalistas yucatecos. 

i::1· fin que procuraremos alcanzar con estas p:lginas, será 

el.de ratificar, con la informaci6n a nuestra disposici6n -mi~ 

ma que aparece en el apéndice que n1uestra los cuadros elabora

dos a partir de ·la informaci6n obtenida de la secci6n de Adua

nas del Archivo .. General de la Naci6n de M~xico y qut! para. cua.!_. 

quier ampliaci6n ser~ un instrumento Gtil de consulta desde el 

momento en que se presenta el material.par volumen y tema ~sp~ 

c!f~co a tratar-, en .qut; medida gracias al hecho de haber esta 

do involucrados dichos personajes dentro de las redes mercant! 

les de su provincia con el e~terior -Pedro Jos~ Guzm~n, Pedro 

Mauuel de Regil, Jos~ Tiburcio Ll5pcz y Constante, Pedro Almei

da, Miguel. Duque de Estrada, Pa11tale611 Cant6n, Juan Jos~ Leal, 

Joaqutn Garc!a Rej5n, entre otros, de quienes en el cap!tulo 

anterior ya hici~ramos referencia ~n torno a su participación 

polttica- pudieron darse cuenta de las urgencias que enfrenta-
. . 

bu su regi6n, y ast avocarse a postular la Vta federalista co-

mo el me_jor camino para la resoluci6n de aquéllas. 

t:l monopolio que durante dos siglos mantuviera la Coro11a es

pañola· sobre el comercio ultramarino, fue desarticulado por los 
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lementos ta.nto económicos como sociales. Desde el inicio de la 

presente tesis, procur~ evidenciar el papel rector que la gcogr~ 

f!a ocupara dentro del entorno yucateco desde los tiempos prehi~ 

pánicos, con la idea de subrayar dicho elemento como una partic~ 

laridad de la que Yucatán no se pudo librar ni durante los tiem

pos coloniales ni después de ellos, y, cuando su población cre

ci6, el problema se agrandó, proc!uciéndose una cada •Jez mayor d~ 

pendencia de la pen!nsula frente al comercio exterior. 

En el momento entonces en que la Corona emite la Real Or

den del 12 de octubre de 1778 y Yucat~n es testigo -junto con 

los privilegios especiales.que se le otorgaban en caso de ncces! 

dad extrema por parte de la Corona- de lo que el librecambismo 

implicaba pare1 su provincia, continuarfa a luchar hasta conse

squir· ciertos 1nárgenes de autodeterminaci6n, que como pudimos 

ver tuvieron su mejor expresión en el Reglamento de Comercie de 

1814 a-. principios del siglo pasado, al reducir derechos y_ prcmo

ver con ello la navegüc_ión y el comercio. En tal forma, cuando 

su nuevo status tan arduamen~e alcanzado fue en un momento dado 

lesionado, Yucatán, sabiendo que entre otras cosas le permitta 

la segura libre introducci6n de harinas mediante el cobro de un 

mtnimo de aranceles, no se iba a quedar impavido, se habrta .de 

rebelar. 

Indudablemente que.debieron ser los comerciantes el sector 

de la sociedad que m~s conciente estuviera.de ella, aquellos a

gentes ·introductores del alimento que se .daban pexfecta,cuenta 

de lo que dicha importaci6n era para al colectividad. Al miamo 
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tiempo, si·estudiamos con un-poco de detenimiento quiénes eran 

los integrantes de loS 6rganos políticos. represeptativos de la 

sociedad yuca teca, inicialmente en los cabildos de Mérida. y Cam 

peche, as! como luego en la- diputación provincial, y nos aprox! 

mamas al momertto de la firma del a.eta de federaci6n yucateca, 

podremos darnos cuenta de que precisamente quienes más abogaron 

pOr el federalismo, fuuron los que se dedicaban primordialmente 

a las actividades comerciales; muy poco a las agrarias, aunque 

nO por ello dejaran de tener contacto con éstas. Al mismo tiem

po, resalta un fac·tor que aunque ya h<l sido destacado en impor

tantes trabajos sobre la sociedad navohispana como los de Bra

ding, Lindley ,- Harr is y Ladd, a mi modo de ver, en el caso yuc~ 

teco se mueStra ·con una mayor amplitud y profundidad: el paren

tesco, no sólo por la vía biol6qica," sino tambi~n por la ritual, 

especialmente a trav~s del compadrazgo. ( 1) 

En resumen, a trav~s de e'ste cap1tulo tratar~ de eviden

ciar cu~n diversificado se encontraba el comercio yucateco a 

principi'os del siglo XIX partiendo del valioso y poco estudiado 

material 'que encierra el Archivo General de la NaCi6n de México 

en su secci6n de Aduanas, y que, aan cuando no est4 completo p~ 

ra.los pnertos de altura de Campeche y Sisal entre 1820 y 1835, 

sin duda sirve como un ÍllValuable rasero del que podemos extraer 

la· din~~ica comercial peninsular de estos años; para nuestro es

tudio on ·particular. como una fuente dnica para poder encontrar 

en·gran cantidad.de casos (como en los tle Juan L6pez Constante;· 
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Juafi JOsé I.:~a1:' EUSe:bio Viilamil, Paiitaleóil Cantón, Antonio Ri\·~ 

ro, Tom.1.S' i.Uj.tín, Pe·ar~, Belio Y Torrecillas, Pedro l\lmeida, Fran..;.· 

ciscO Facl.
1
0', LÜciano Doiantes, Miguel DO.que de Estradd) y· para 

r.iti.fic'al: 'en otros' (co1nO Pe"drci Jos~ Guzmán,· Pedl:-o Mariu~l de Re

gil, Jo~quí.~ G~rC~a<R8j6n, Jos~ 'Tiburcio López Constarite), quié

nes· e·r~ri ·ios in.t1egrantes de la vec"indad comercial yucateca que 

fúe~On .sig.nataiios del acta federativa del 29 de mayo ·de 1023 en 

las tierras del Mayab. (2) 

a) Los nexos.~ornerciales irite~ProviricialeS e internacionu

-_;i¿~. ae. iOs. ~~rñerci.intes yuca tecas . 

. ·.- .. ,El. ámbito en el que habremos de desarrol.lar este apartado 

comp~enderá.el de los dos puertos de mayor importanci~ que pose

yera ~ucatán de 1820 a 1835: .campeche y Sisal. Sitios en los cua

les se despleg6 1a acti:vidad comercial de _esos c~merciantes que, 

como.en el cap!tulo anterior refer!amos, defendieron los postula-

dos del federalismo en la pen!nsula yucateca. 

No. obstante, antes_-de estudiar su tráfico, conviene que 

presentemos brevemente lo dicho hasta hoy sobre el comercio yuca-

teca a. principios del siglo XIX, en tanto mero antecedente neces~ 

rio para abordar luego el que pudimos observar se realiz6 en esos 

quince años ya señalados a cargo de nuestros federalistas. Es 

tambi~n necesario ap_untar que, corno una ratificaci6n_ de lo imbri:-
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cados que. se hallaban dentro de las redes mercantiles dic~os pe~ 

sonajes, pronto fueron éstos apareciendo dent~o de la informa

ci6n obtenida en compañía de otros sujetos que resultarían ser 

sus familiares, y cuando se pudo seguir en algunos casos el desa 
. . -

rrollo de su tráfico comercial, pude también comprender que me 

hallaba. enfrente no s6.lo algunas veces de importantes comercian

tes, sino ante la formaci6n de verdaderos núcleos de activos meE 

caderes. 

En apartados anteriores, hab!amos ya señalado c6mo Campe

che fue durante casi tres siglos enteros el único puerto con qu~ 

pudo contar. ~a península yucatec~, mi~mo que se convirti6 en un 

poderoso centro naval de renombre internacional, llegando a con~ 

tituir la principal fuerza de la Nueva España hacia 1811. Sin em 
bargo, fue ante el decremento comercial con España, 'principalme.!! 

te·con Cuba, f=ente a las repercusiones de la guerra de Indepen-

dencia en el tráfico con Veracruz (J), y luego de la habilita

ci6n de sisal, que dio principio su pérdida de preponderancia 

provincial. Este Gltimo, que s6lo hab!a sido un simple surgi'Jero 

más utilizado para recibir y despachar cargas a Campeche; Baca:.;;•· 

lar y demás fondeaderos del- noroeste, con el tiempo predomin6 

sobre el de Campeche, y en tal sitio se mantuvo ·hasta que ·el 

puerto de· Progreso impla"~6 su liderazgo indiscutible en la· se

gunda ·mitad del -siglo XIX. (4) 

El .Panorama que presentaba el comercio en"'la segunda mitad 

del sig.lo XVIII móstraba una profunda· vinculaci6n entre Campéche-
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y la isla de La 'Habana, de donde importaba sobre todo productos 

aiim~nticios, g~nerOs y-metales (5); a cambio d.e pat!s, cacao, 

cera, frijol y henequ~n, cuya principal fuente de obtenci6n eran

los 11.amados "repartimientos de comercio". (6) A pror16sito de ~s 

tos, gracias a los comerciantes era posible que no sólo se reali 

zara la compraventa.de las mercanc!as, ellos también fungían co-

mo prestamistas, tanto de agricultores como hasta de qui~nes, 

con patente de corso·, se dediCaban a· guerrear contra los ingle-

ses de Walix. Sin embargo, e~ s! 1 los comerciantes no usaban el 

capital- "inveitido productivamente en activid.ides ·agrtcol.as y g~ 

naderas, y mucho menos en el dc~arrollo de los obrajes de las 
". 

ciudades. Es más bien un capital que S•,3 ldentifi~a con formas de 

explotaci6n precapi talista 11 
( 7). 

No obstante, esta situaci6n con el paso de las d€cadas ha

br!a de transformarse a tal 9rado, que un comerciante podr!a 11~ 

gar a ser dueño de estancias y tener distintos giros mercantiles 

en la ciudad (c0ffio Joaquín Garc!a Rej6n) , o bien dedicarse a de~ 

tilar aguardientes (como el citado y Juan José Leal) (8), en los 

tiempos en los que ya el mercado habanero había perdido su prim~ 

c!a. 

Antériormente ya he mencionado cómo primero la Real C~dula 

de ·1778 y luego las guerras internacionales metropolitanas prop,i. 

ciaron la libe~a.lizaci6n como nunca antes del comercio. La nueva 

experiencia, tan benéfica para una provi"cia asaz necesitada co-

mo lo era Yucatán no habría de desecharse, por lo que, la Real 
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Cé:dula de_ 1797 no fue acatada fie;l.me11te, y así perduró. la intro

ducci.~n de_ produccione~ extranjeras .. (9) Sobre del tema, distin

tos autor.e.~ han subrayado el tz:-a~cender1tal. peso que. tuvo el come!, 

cio 11cito._en relaci6~ con el tr~f~co ilegal. (10) Por ejemplo, 

se ha señalado cómo 

desde la época de. la dominaci6n española el .con traban-· 
do fue un factor de mucho peso en el comercio local 
por la extensi6n ae lcls·· costas yucatecas. Participaban· 
e~ este_ ~ráfico ilegal comerciantes_ extranjeros __ y yuc!!. 
tecas, y se l.legó a estimar el comercio ileg!timO como 
de igual valor al..legítimo ••• Despu~s de la Independe~ 
cia_continuó en,gran ~scala hasta ya muy_avanzado el 

·siglo XIX. (11) {Anexe #13) · 

Al. mismo tiempo, las propias versiones de .la 6poca resal~ 

tan la injerencia del contrabando en la vida cotidiana. Sin em-

ba.rgo,, el gran problema de éste estriba en su dificil1sima, si 

no imposible cuantificaci6n. De ah1 que el poder esperar basar

nos sobre de él para afirmar algún proces~ nos resulte un tanto 

quimérico, pues si las bases no nos s.on fidedignas, qué podemos 

entonces esperar de un edificio que construyamos sin cimientos. 

(12) Insisto, el contrabando debi6 constituir una feroz lucha 

por parte de las potencias extranjeras para desbancar el rnonopB .. 
1io'español, pero como explicaci6n real, concreta, de un proce

so hist6rico como el fed~ralismo me parece sea una aseveraci6n 

por dem!s aventurada. Adem&s, en le~ distintos escritos emana-

dos tanto de los federalistas yucatecos como de sus propios go-

biernos, _la palabra contr~ando, nos atrevemos a a~.~rmar, no e-
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xiste, y s1 en cambio, como hemos podido entreve~ el postular 

anhelos por lograr una autodeterminaci6n arancelaria -una auto

nom!a regional como Sergio Ortega dijera (13)-, espec!ficamcntc 

administrativa agrego yo. 

El ideal federalista era el poder lograr introducir lo 

que mSs requerta la poblaci6n, más que simples artículos de lu

jo. Nociones omnipresentes nacidas de las condiciones mSs apre

miantes y palpables para la sociedad. Finalmente, el hecho de 

que se parta de que las costas de la península eran tan amplias 

como paca que ei contrabando pudiera florecer, tampoco nos re

sulta tan fiable, pues si de algo_Yucat~n siempre se quej6 fue 

de la enorme carencia de vtas internas de comunicaci6n. 

El gobierno provincial a travfis de la contribuci6n del 

peaje se hac1a de ingresos para la construcci6n de caminos (14), 

sin embargo, su na.mero no aument6 considerablemente y, en cam

bio, propici6 una subrcgionalizaci6n que segdn Howard Cline se 

dio en algunas zonas. (15} As1, esta falta de comunicaciones es 

otra prueba más de lo endeble de tal explicaci6n. En todo caso, 

el contrabando habrta sido un efecto de la necesidad de impor

tar harinas, mas diftcilmente el origen del fedcral~smo yucatcco. 

Retomando la idea de mostrar un aspecto del tráfico peni~ 

sular a principios del siglo XIX, quiero patentizar que parto 

de la noción de comercio exterior legal como de •aqu61 control~ 

do po~ las aduanas y oficinas de resguardo de los puartos que 

participan en el comercio de altura y cuyo ejercicio es conocí-
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do a través de los informes que generaron estas mismas oficinas 

y otros organismos oficiales". (16) 

Al mismo tiempo, nos hemos podido dar cuenta de que, mien 

tras un conocedor del tema como Pérez-Mallaina lo ha estudiado 

durante los tlltimos años del siglo XVIII y la primera década ".l 

media del sigla XIX, Su4rez Malina, especialista también, lo ha 

profundiZQÜO dc~de mediados de los años treinta de la centuria 

pasada hasta 1900. En tal forma, se produce un vac1o de informa

ci6n bibliogrSfica, pues aün cuando el tlltimo autor tiende a aba~ 

car todo el siglo, los tres últimos lustros que he delimitado pa-

ra este trabajo no presentan mayor esclarecimiento, por lo que 

creo que lo extratdo de los volGmenes de las Aduanas en el Archi

vo General de la Naci6n de ?>l~xico, en cierta medida podr§ contri-

buir al mejor conocimiento del trAfico comercial yucateco. 

Arbitrariamente eleg! como fecha de arranque la de 1820, 

por ser el año anterior a la promulgaci6n del Arancel general 

interino ·de 1821 -que como vimos habrta de producir una rees-

tructuraci6n comercial a nivel general-, desgraciadamente para 

el bi~nio 1823-1824 hay muy poca informaci6n, lo que eti en s{ 

verdaderamente una lástima, pues el federalismo entonces se e~ 

taba afirmando como r~gimen politice a nivel nacional: y eleg1 

como fecha de t~rtnino lBJS, aunque haga extrapolaci6n al 31 p~ 

ra ver sus principales tendencias, pues aparte de ser el año en 

el que se instaura el centralismo en M~xico·, es entonces tam-
.. . 

bi~n cuando un nuevo arancel tirará por la borda ciertas canon 
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g1as con. relaci6n a los derechos de importaci6n arduamente alean 
''' 

zadas pe~ los yu~atecos. 

A lo larg.o de estos quince años clav~s, ofrezco presentar 

un marco_parcial, una especie de muestreo, puesto que, no siendo 

nuestro objeto el estudio exhaustivo del comercio, sino s6lo mo~ 

trar quié~es participaban en él y en qué forma importaban las h~ 

rinas, lo presentado en esta tesis ser~ sólo una selección de la 

abundante informaci6n a la que tuve la suerte de poder acercarme 

a trav~s del acervo mencionado, dado que sólo valoraremos -reit~ 

ro- las actividades mercantiles de los comerciantes que fueran 

figuras determinantes del desarrollo federalista de Yucat&n en

_tre 1820 y 1835. En tal forma, subrayo las potenciales rique~as 

ta.ser el fondo relativo a las Aduanas nacionales depositado en 

el Archivo _Gen.eral de la Naci6n de México. 

a.1.) Destinos y procedencias. 

Dentro del tr3:fico mercantil yucateco, ei esclarecimientO 

de 'las posibles rutas comerciales resulta ser un s'erio problema 

para las postrimerías del siglo XVIII, dad-o· que al provenir en 

su mayor parte las mercanc!as de La liabana y Veraciuz, los pro

ducto~ extranjeros de procedcnci.::i ilegal sal!an de ah! ya naci.0-

··nalizados, hecho que los proPios manuscr.itos de la ~pOcil canden~ 

'ban. Por otro lado, se ·sabe cÍue en .1793, 1797 y 1798 flleron 'en-



- 236 .:. 

viadas informes de entradas y salid~s de Campeche a· la Corona, 

por lo que creemos conveniente acompañar a este trabajo el 'esta

do de· las entradas que pudimos encontrar para los años de 1791 y 

1792, simplemente para redondear este· mecanismo de ccmunicaci6n 

provincial con la metrópoli. (17) (Anexo # 14} 

De tales informes se puede conocer c6mo las mercanc!as pa

qaban entonces cerca del 14.5% ·ad valorem y por transporte 6 pe

sos por derecho de anclaje, asr como un real por tonelada como 

derecho- de tonelaje, cori lo (¡u.e evidentemente se pod!an resarcir 

los ingresos administrativos provinciales, que ·requer!an de ta

les derechOs en gran medida para subsistir. Esta observaci6n me 

conduce·a destacar que, si las instituciones·de la pentnsula yu

cateca dependían del comercio exterior por cuanto significaban 

para el.las sus gravSmenes {18), esta necesidad'dePer!a haberse 

sumado a la urgencia de obtener granos en épocas de escasez, de 

modo tal que, si bien el contrabando no era algo despreciable y 

se cree florecía,. el contar con inqrcsos más seguros que los 

del px:opio situado, les refo.rzaba en su l.ucha por defe.nder la l.,i 

beral.i~aci6n del comercio legal as! corno en desar~ollar la capa

cidad de aplicar medidas arancelaria~ que consideraran suficien

tes para .!.12. impedirlo, sino fomentarlo y con ello obtener los r~ 

cursos básicos para su rap=oducci6n. 

El hecho es que desd~ el decreto de 1797, cuando la Corona 

ordeno cortar e:L comercio con las poten~ias neutrales, los yu.ca

tecos no cejaron de pedir su revocaci6n, y lo que resulta muy e-
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vidente es que en lugar de frenar su actividad-comercial, ~sta 

sigui6 creciendo~ l6U~ eStarta pasando? Sin lugar a dudas que se 

hizO caso omiso de la leY, Como en el capítulo anterior refería-

mos, resultando de esta situaci6n dos factores, por un lado, que 

el abasto exterior para los peninsulares cobraba una gran signi

ficacl6n (19) par las características ya enunciadas, y, por otro 

lado, que empezaba a eri.raizarse en ellos ese sentimiento autono

mista del que nos habla Pérez-Mallaina, mismo que era en sí no 

un capricho' o un simple af§.n independentista -mientras Yucat§.n · 

estuvo b.ijo el ¡Joder real, mostr6 su fidelidad al monarca-, Sino 

el resultado apr"emiante de la necesidad peninsular por sobrevi-

vir. 

Por ejemplO;- el que lograran instaurar su Reglamento de C2, 

rnercio e~ 1814, nos muestra 'c6mo los yucatecos quer!an defender 

su tri!ifico comercial exterior. ·si hubieran querido vivir en la i 

legitimidad, no se hubieran Preocupado de contar con un aparato 

legal. Y hubieran· solapado la pr~ctica contrabandista. Por ello, 

el..Arilncei de 1821, establecido por el gobierno cential, les l.l~ 

v6 .!!9 a buscar su independencia sino a continuar en la vta de la 

lucha por el resguardo de sus privilegios administrativos de pri 

meira necesidad; y al evaluar que dentro de un ri?gimen de confed~ 

raci6~ podrtan obtener la aut~nomt~ regional admiOistrativa, ca

ractertstica de tal. sistema, no duda.ro11 en afiliar:;;c al Plan de 

Casa Mata, y ser una de las primeras provincias en adoptarlo, 

=po~t.3.ndo uná idea· sobre el federaliSrn·O en· la que éste otorgaba 
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má_s, atrib~cio~e!'i-- a los estados de lo que en_ realidad puede .ofre-
' ' ' ' . . . ' . ' ~ . 

cer. Es decir, como ya apuntaba en su oportunidad, bu?caban un 

federalismo con matices confederacionistas en el sector de la ad 

ministración pGblica. 

A principios del siglo XIX, el comercio de Nueva Orleans e 

ra para C~mpeche de s':1ma importancia, "ya que. desde all.í se cx.

_traían el.alquitrán, brea, arboladura, tablas y ramos que sur-

t!an el astillero de_ la ciudad. Como compens~ci6n_ Campeche le e!!. 

vi~b~ pimienta y palo de ~_ampei:he" (20). Por _otro lado, también 

,eran impo_rtantes lo_s a~asto~. que podían ofre!=e_rl~ a CampecJ:e_ los 

puertos del Golfo, pri~cipa~mente en produc_t-.os agrar i<?s, sin em

bargo, 11 Veracruz se opuso siempre a las aspiraciones de Campe-

che". (21) Un ejemplo .de es.to lo podemos encontrar en 1816, cuan 

do el Consulado de Veracruz se opuso al comercio directo de Cam-

pech~ cvn el puerto de Tampico, lo que el Bando del 12 de julio 

del dicho año permit!a. As!, mien_tras por el artículo 3° cesaban 

las prohibiciones.del comercio directo de cabotaje entre Campe

che .Y Tamp~co, se .ordenaba cesar el que se hacía entre puertos . 

. de la mar del Sur novo_hispanos con el, istmo de Panamá. No obstan 

te, era la opinión del Consulado que 

el -R .. Erario tie::e,que soportar los gastoa que .demanda 
la ereccion de Aduana formal y maritima en Tampico, 
siri. qÚe por ello consiga ningUn aumento en ·sus rentas, 
si el comercio que haya de hacerse desde Campeche ha 
de limitarse, ~orno queda dicho, á los frutos natti.rc:i.les 
é' industriales de su suelo. Muy al contrario. es'· mas 
que veros_ilnil, que ~sta fr¿:inquic~a 11a. de ceder en not!!. 



- 239 -

ble detrimento de sus legitimes ingresos: siendo ~vi
dente que ninguna expedicion se hara solo con el obge
to de la conduccion ~ Tampico de producciones tcrrito
riale~; y las que se em~rendan ha de ser pa.r.:i. dar sali
da á-los efectos de Europa que i~troducen alli libre
mente los extrangeros. (22) 

Para 1811 Sisal había sido ya habilitado como puerto menor 

para el comercio de importaci6n y exportaci6n, y, una vez logra-

da la independencia también se habilitó a Laguna del Carmen y B~ 

calar, pero fundamentalmente para exportar productos regionales, 

por lo que únicamente en contadas·ocasiones se autoriz6 a El C~~ 

men la importación; para el 4 de mayo de 1824 Champot6n obtuvo 

el privilegio de extraer art!culos de la localidad, con lo que 

resultaba que campeche, Sisal, El Carmen, Bacalar y Champot6n e-

ran todos por igual considerados como puertos autorizados al ca

botaje, pero nada rn&s los dos primeros al comercio de altura.{23) 

Ea por esta raz6n que nos basarGmos exclusivamente en los 

últimos señalados para nuestro estudio (24), por cuanto fue de 

vital relevancia el tr5fico internacion~l para el sustento de 

los yucatecos, dado que eran más baratos los fletes del extranj~ 

ro que los nacionales. En el caso p~rticular de Sisal, a é.l acu-

d!.an 

toda clC:Lse de e1nbd.rc.J.ciones de vela de:dicad.:i.s al comc.,E 
·cío exterior y de cabotaje, canoas nacionales de 4 a 

30 toneladas de porte; pailebotes nacionales de 50 a 
100 toneladas; goletas nacionales, inglesas, españolas 
y norteamericanas de 60 a 250 toneladas; bergantines 
goletas nacionales, español.es y .norteamericancs de 1.30 
a 300 toneladas; barcos y polacras españolas, etc., 
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y'ya para ·1a Segunda mitad del siglo XIX, los primeros buques de 

vapor. (25) 

oe' acuerdo con lás Noticias estadísticas de Hacienda de M2, 

nuel Payno (26) presento a continuaci6n.-un esclarecedor cuadro 

en el cual se especifica el modo de la organizaci6n aduanera que 

priv6·en 1827. 

COMISARIAS GENERALES POR ORDEN ALFABETICO Y LUGARES 

·.PERTENECIENTES A LA FEOERACION QUE SE HALLAN EN SU DISTRITO 

Comisar tas 

l. Chiapas 

z. Chihuahua 

J.. Coahuila y Texas 

4. Durango 

5. Guanajuato 

6. Jalisco 

7. México 

. . . . ..... . 

Aduanas 

Com.itán 
Tonal.li 

Nuevo México 

Mata.gorda 
Gal ves ton 

[sin más datos] 

[sin más datos] 

San Blas 
Natividad 

Acapulco 
México 

S. Hich~acln ,_: ',. • • • • - • • • CoLÍl:aa. 

9. Nuevo Leon . ,:_:· 

LO. O.lxaca • • 
_,•' ~ . 

r .-.. • Manzanillo 

[si.o aliis ~atas) 

Hui:itulco 

Sus clases: 

Fronteriza 
Fronteriza 

Fronteriza y 
territorial 

Har!tima 
Mar!ti.ma 

Har!tima 
Har!tima 

Mar!tima 
Del discrico 
federal 

Territorial 
l-lar!ti~ 

Hnr!cima 
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11. Puebla . . . . . . . . Tlaxcala Territorial 

Tuxpan Marítima 

12. Querétaro . . . . . (sin más da.tos 1 

13. ·San.Luis· Pocos! . . (sin más· datos] 

14. Sinaloa .. ., M.azatlán . Mar!tima 
Loreto 

~ 
De la Baja 

I.a Paz 
" 

California 

15. Sonora . . ' . . Guaymas Marítima 
Monterrey De la Alta 
San Diego, ~ California 
San Francisco 

16. Tabasco Tabasco MarítimB. 

17. Tamaulipas Matamoros Har!t'i.ma 
Soto la Marina Har!tima 
Tamaulipas Ma.r!ti:::.a 

18. Veracruz Al varado Marítima 
Coatzacoalcos Mar{tima 
Pueblo Viejo Mar!tima 
Vcracruz Har!tima 

19. Yucatán _Bacal,ar Har!tima · 
Campeche Har!tima 
1. del Carmen Mar!tima 
Sisal Marítima 

20. Zacatccas . . . . . . [sin más datos] 
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I. Comercio interprovincial. 

Entre 1780 y 1810 el tráfico yucateco con el resto de las 

provincias hispánicas se concentr6 principalmente en el· de cam

peche con el puerto de Veracruz, estableciéndose ·un intenso ·co

mercio de cabotaje. De Campeche salían: sal, henequén, fibras 

como el xoyoc -con el que se hacían hilo, cabos, jarcias, tibu

roneras, guindalezas, costales, calabrotes, y otros-: encajes de 

pita, arroz, pescado (robalo, pámpano, liza, pargo, esmedregal, 

corbina), cera, cacao, carey, guano, gamuzas y cordobanes de car 

nero, siendo fundamentalmente el palo de tinte su producto más 

codiciado, principalmente por ingleses, franceses y hol~ndcses, 

quienes también se interesaban por sus maderas, caoba, cedro, é

bano y· copt~, por citar algu~as. (27) Por su parte, de Veracruz 

obten!an ·sobre todo productos novohispanos, y entre ellos, la 

harina de trigo ocupaba el primer lugar, puesto que no siendo Yu 

catán productor de dicho cereal, le llegaba desde el valle pobl~ 

no. 

Sin embargo, a pesar del continuado tráfico, el gran pro

blema del comercio lo constitu!a el lugar hcgcm6nico al que ha

bia llegado veracruz gracias a los Habsburgo, del que no se que

ría deshacer; asI, mientras los campechanos se dolían de su in

justa posición carente de c~p.:icios a tra•1~s de los cuales poder 

desarrollarse, los veracruzanos les acusaban, como velamos, til

dándolos de ser un foco de contrabando latente. Por otro lado, 

se ha dicho también que Campeche comerciaba con Cuba de manera 
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importante, pero de donde le llegaban m~s productos extranjeros 

que españoles. No obstante; mas de todo lo ·apuntado, tal vez lo 

que m§s resultara trascendental era que en ambas relaciones co

merciales, Campeche sustentaba un tráfico deficitario, pues se-

gGn cifras, eran mayores las entradas a Campeche que las sali-

Estas tendencias deficitarias pudimos corroborarlas a par-

tir de los datos recabados de la consulta de la secci6n de Adua-

nas, pero es de subrayar que aunque el estudio se haya caneen-

trado principalmente en los federalistas de 1823, con toda prob~ 

bilidad aquállas se pOdr!an hacer extensivas ·hacia los movimien

tos mercantiles del resto de los mercaderes yucatecos • 

. TABLA 1. 
COMERCIO INTERPROVINCIAL CAMPECHANO: 1804-1826 

e • ~ o-~ 

"8 "'g .. • • • ~u- "' u • .. .. u •• • o e N 

~~ ""' 
.,, 

"' - • o o 
'OU ou • u ,, u H 

~- .. E~ "' u H 

"' • " u o -~ • "' • • o•~ ~~ -· > "" .., .. 
IC :l C •• - • • ~ u 
<~- JUU <nu < ... ... ... 

1804: VIII-X 25· 6 12 1 

1805: Vl,IX-X 3 3 

1806: r-x 17 17 

1820: X-Xtt 12 1 4 6 

1825: IU 1 1 

1825: XI 1 1 
,. 

1826: V 1 

Totales : 59 1 3 1 30 ll 13 
Fuentes: A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública, Sección Adunnas, vals, 248. 251 • 

346, 378, 384, 417 • Indiferente • 
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Oéf.icit que, indudablemente, es. evidencia incomparable pa-
~ '" ' ' , ' 

ra ay~la;r lo dichi;:> en el capítulo ref.erente a la dependencia yu

cateca_ .ante e 1. comer._cio e~terior. ( 28) l\st mismo, convendr.ía a

clarar. si verdaderamente el com~rcio entrt'! Sisa_~ y_ La Habana era 

tampi~n d.~fici_tario,, pues puedo __ afirmar la. enorme importancia 

que el comercio cubano tuvo para el meridano, lo que hizo de_Mé-

rid~, a trav~s de Sisal, un gran mercado para sus:productos. (29) 

Esto lo p9demo~ testificar gracias a una .informaci6n hallada en 

el Ind:!-_f_erel)._t_e del Archivo General de la Naci6n de México, y cu

ya importan~ia estriba no s6lo en que nos permite clarificar lo 

anterior, e_s tambiiln una muest:-ra palpable de las profundas imbr.!, . . . . 
caciones que existían entre ambas provincias en los meses inme-

diatarnente anteriores a la cul.minaci6n de la Independencia m~-

Ki~ana. Nexos ,establecidos entre los comerciantes consignatarios 

y remitentes que de cesar, l6gicarnente habrían de desarticular 

sus mutuas estructuras econ6micas. 

~ TABLA l l. 
INTERCAMBIO COMERCIAL 

SISAL-LA HABA~IA LA HABANA-SISAL 

Año Encradas a Sisal de La Habana Salidas de Sisal a La Habana 

l820-l82l 20 barcos 15 barcos, 

Fuence: A.G.N.M., Fondo:Hacienda PCiblica Siglo XIX. Secci6n Aduanas,· Lñdiferen
te • acervo 38. 

De-lo anterior, vemos c6mo era relativamente menor la ex

POrtaci6ii.yucate~a frente a la cubana, sobre todo si tomamos en 
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cuenta que en otro& años .Y hacia provincia~ como Veracruz el dé-
1 • • -

ficit no era del 25%, en ciertos años como en 17~7 ~legó a ser 

de.1: 75%. (30) Al ~ismo t~empo, cuantitativamente hablando eran 

más los comerciantes que ~emi~~an pro_ductos a la Habana a trav~s 

de u_n mismo barco desde Yucatán _que los que enviaban efectos a 
' ' 

M~rida desde Cuba; lo que nos podr!._a ratificar ·que desde que Si

sal fuera abierto al tr5fico de altura el comercio con Cuba se 

revi~aliz6 y fortificó tanto, que se debi6 convertir en la causa 

del resentimiento y oposici6n de los yucatecos cuando M~xico al 

declarar la guerra a España orden6 el cierre de puertos al come~ 

cio hisplinico. 

Y~cat~n, no dejaba de tener raz6n pues el comercio con Cuba 

tenía un 1ugar preponderante dentro de su abastecimiento¡ así, 
' ' ' 

cuando en mayo de 1824 Santa Anna, entonces su gobernador interi 

no, mand6 publicar la citada declaraci6n, fueron precisamente CQ 

merciantes y pueblo quienes se opusieron y retardaron su apari

ci6n hasta el 16 de noviembre del mismo año en curso. No obstan-

te, dicha acci6n tuvo repercusiones determinantes para Yucat~n, 

al generar entre otros males, la pérdida del "mercado [cubano], 

y no pudo recup.erar m~s ·tarde el terreno perdido porque las pie

les, el s~.vo y el ~asajo, que eran de los principalé:s renglones 

de la expc:i.rtaci6n yucateca habían sido desplazad~s por similares 

productos de Buenos Aires", en tanto que al arroz yucateco, lo 

hab!an eliminado el de las plantaciones norteamericanas. (31) 

Por otro lado, podemos ver c6mo el intercambio comercial Cam-

,.:- ' , . '• 
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' peche-Sisal era sumamente importante para estas mismaS fechas, 

no 5610 por el nCimero de env!os que se hicieron en los· dos pet-'ro 

dos que pudimos cote'jar; sino por la relevancia de los ccintactos 

mútuos entre los comerciantes pertenecientes a las que podr1amos 

denominar oligarquS:as mercantiles de campeche y Sisal. (32} Como 

muestra de ésto· ser!a conveniente mencionar los'siguientes ejem

plos de vinculaci6n mercantil.Campeche-sisal entre comerciantes 

que a su Vez eran también persoria:jes de ·1a pal!tica yucateca; -

En 1820-1821, podemos citar las siguientes relaciones mer

cantiles: de Campeche salieron mercanc!as de José Felipe Estrada, 

Pablo Marentes y Ciprián Blanco para Juan Basilio Luján y la Co~ 

pañI.a Quijano, Guzmán e Hijo, y en 1830-1831, es posible desta

car las establecidas entre Juan Estrada y Jos~ MatI.as Quijntana y 

Pedro Manuel de Regil y Pedro José Guzmán, todos los cuales lleg~ 

ron a ser destacados miembros de los cuerpos pol!ticos de.Su loe~ 
: . . . . . 

lidad, salvo directamente Juan Basilio Luján, pero que fue pad.re 

de un importante diputado de la diputaci6n provincial yucateca, 

Tom.1s Luján. (33) 

TABLA 111. MOVIMIENTO MERCANTIL DE CAMPECHE A SISAL 
• • e 

Año (meses con- • o • • ~ 
t>ultados) u • • • u 

o o " .,, . ,, • -" • .,, u • • u • e .... " .... u " o • •• "' u - e .... u,, 
• • • • • o • .. = ... u .m 1-< • 

1820-1821: ·l 17 3 2 23* 

l830-1831: 12 26 8 46* 

*La cantidad de embarcaciones dependió del número de viajes, no por quu 
fueran barcos distintos. 

Fuentes: A.G.N.M., Fondo: Hacienda Públicu Siglo XlX, Sección Aduanas, vols. 
vols. 549 1 557 1 573 1 1ndlferente. 
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COMERCIO INTERPROVINCIAL 

A TRAVES DEL PUERTO DE CAMPECHE = • a 
k 

" • Q "' " = 
Ailo (meses com- " • ~ .... " ~ • " • ,, 

·prendidos) • ~ k ~ ~ k ~ " ~ .... > "" = • .... .'.! • "' "' < ... 

1804: VIII-X 25 6 

1820: 1-VI 22 l 9 

1820: VIII 2 1 

1820: X-XII 12 1 4 
' - ¡, 

1824: XII 6 J 

1825: III 1 1 

1825: XI 1 1 

1826: V 1 

, 1833: II-IX '' {-1' 
2 

1836-1837: V-XI 6 J 

1837: V-XI 12 

Tota1es: 76 15 5 5 20 

COMERCIO INTERPROVINCIAL 

A TRAVES DEL PUERTO DE StS.\L 

1805: VI.IX-X J 3 

1806: I-X 17 17 

To'tales: 20 o u o 20 

; 

" 

o 
u 
m • 
~ 

12 

8 

1 

1 

2 

'- ... 

7 

4 

,, 
6 

;-, , . ·,' . 

·-¡ • .;.; ·-,! ·• -'-' 

--
" ; 

.J ,. ___ 
> ' ~ ..,.,~ 

: '.-.· .. _';".l.;. ,~;· 
,,, 

1 
.1-., .., .•. ,. ' -- ·1:·/J: 

'2.J --.,;o, ,--
1 

" 
,, ::' 

J 

6 6 

35 2 24 

- --

o o o 

Fuentes: A.G.N.M., Fondo: Haciende Pública. siglo XIX. Sección: Aduanas, vals. 
345, 352, 384, 378, 397, 417, 631, 785, 818. Fondo: Secretar!a de 
Cámara, Secci6n: Gobierno provincial1 Serie: Historia, vol. 537, exp. 
v. 
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II. Comercio internacional. 

cuando campeche era el- Cinico puerto habilitado al comercio 

internacional, Veracruz y La Habana eran sus dos polos principa

les de comercio. Estos dos últimos puertos, sost0ntan un -intenso 

intercambio mercantil; durante los siglos XVI y XVII la isla cu

·bana, que a principios del 1500 mantuviera un papel importante· 

:en tanto abastecedor'a de los estat>lecimientos coloniales españo-

les en el Nuevo Mundo, principalmente al ser un centro distribu1 

dar de los rezagos de las flotas dejados all1 antes de su regre

So a E~paña, ·invirti6 al poco tiempo dicha actitUd, y empez6 a 

demandar de aqu6llos satisfactores .. As!, sus demandas "conlenza-

ron a ser cubiertas por el desarrollo aqr1cola novohispano" (34), 

especialmente en lo referente a la producci6n triguera del valle 

poblano del mismo modo en que la regi6n del golfo le suminiStra

ba de azúcar. Estos env1os eran ya usuales a mediados del siglo 

XVI, pero Veracruz, además de harina y azdcar, enviaba a la Hab~ 

_na también bizcocho, necesario éste para la navegaci6n que en di 

cha isla se prove1a para realizar sus travestas, principalmente 

la flota de Tierra Firme en su viaje de retorno. (35) 

No obstante, el tr~fico no paraba al.l!, Cuba tambi~n reci

b!a pescado, y en contraparte, siendo sobre todo la- regi6n de· 

Santiago una zona rica en cobre la abundancia de dicho metal peE 

miti6 que su mercantilizaci6n con Tierra Firme financiara en 

gran medida el posterior auge azucarero isleño. Por s_u l.ado, C_afil 
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peche enviaba a La Habana palo de tinte, cueros, carnes y aún a

ves; (36) el problema era que Yucatán estaba impedido de poder 

tener un tráfico directo con los países extran)eros, Cádiz se in 

terpon!a, y cuando en 1779 se le dio la facultad por fin de ha

cerlo, Veracruz le coartó, de ah! que Gnicarnente en 1814 lograra 

remediar un poco esta situaci6n mediante la publicación del aran 

cel. que efl distintas ocasiones hemos traido a colaci6n. (37) Po

co más de una década después, el panorama era completamente dis

tinto, su comercio exterior hab!a logrado diversificarse, po_r 

fin Yucatán pod!a abastecerse del extranjero y con ello obtener 

sus tan ansiadas harinas nortearnericanes sin mayores contratiem~ 

pos': el. problema que entonces se present6 fue la intransigencia 

de un pro~eccionismo mal aplicado del gobierno.mexicano. 

Conforme a los datos que pudimos recopilar, los sitios con 

los que comerci6 Yucatán a través de Campeche y Sisal entre 1820 

y 1835 ·fueron: Apalachicola, Bajo del Alacrán 138), Bangour, Bal 

timore, Bastan, Burdeos, Callo Oeste de Florida, Charleston, Fi

ladelfia, Guadalupe, La Habana, Jamaica, Liverpool, Londres, Ho

vi1a (39), Nueva Orleans, Nueva York, P~erto de la Barbadu, San

ta Martha, Trujillo, Yalahau, cuya dinámica comercial podemos 

ver en los cuadros siguientes. En ellos faltar§n otros como Cur~ 

c¡:'ao y Marsella 1401, que, aunque también les encontramos, por e.! 

tar los barcos consignados a comerciantes de los que s6lo rncncig 

reamas sus no'rnbr'es - al-- no haber sido ellos miembros rte'l entorno 

po1!tico y no haber· destacado como federalistas-. o parientes de 
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1804: IX· l 

: 

1 

1820: 1-Vlll 5 - - - - - - l - 3 
' 

1824: Xll 3 1 1. - - - - - - l - l - - - 1 - - - "' "' o 
1825: 1-v 7 - 1 1 . - 1 - 1 - - 2 - - - - - 2 

1827: X-XII 13 - - - 2 - - - - - - 2 - - 4 5 

1828: 1-Vll 5. - - - 1 - - - - 1 - - - - 3 

1832: V-XII 21 - 1 - - 2 -· - 1 - - 2 - 6 6 2 . 1 

1833: IV-V 4 1 - - - ·- - - - - - 1 1 - 2 

1836: X-XII 2 - - - - - - - - - 2 

1837: V-XI 19 2 - 1 1 - - - - - 5 3 1 - 5 4 

- - - - - - -· - - - - - -
80 4 3 1 5 2 1 1 1 7 7 9 2 6 22 14 

fucniea: A.G.N.M., Fondo: Ha.C:.ienda Pública siglo XIX, Sección Aduanas, vols. 251. Jf15. 352, 354, 386, 396, 
'397, 479, 5?4, ~31, 635, 6fi3, 719, 787, 779, 818. 
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1826: 1.V-x11 19 - - 3 - 3 - - 4 - - - 5 4 

1827: I-Xll 32 - - ,, - 3 l l a - - 2 10 2 

1828: 11-IV 5 - - l - 2 - - 2 - - - - - - - N 

"' ~ 
1829: 11-Xll • - - - - - - - - - - 3 2 ,, 
1830: 11-XI 15 - - - 1 - - - - - - 5 3 6 

1831: 1-X 26 - - - 3 1 1 - 3 - - 8 5 5 

1834: 111-XI 14 - 1 - - 2 - - - - - 2 4 4 

1835: r-xr 11 - 1 - - 1 - - - - - - 2 7 

1836: 11-Xll 18 - 3 - - - - - - 2 2 - 5 6 

1837: 1-v 12 - 1 - - - - - - 6 - - 1 4 -- -- - - -- -- - -- - - -- - - -
161 o 6 a 4 12 2 l 17 a 2 20 37 42 

Fuentes: A.G.N.H., Fondo: Hacienda Púhltcn siglo XIX, Scccilin Aduanas, vola. 401, 435, 474, 548, 549, 
560, 566, 573, 679, 684, 719, 736.' 760, 761, 77J, 787, 801, Archivo lllstórtco de Hacienda, 
le&. 349, exps. 13, l'•• 17, 18, 21, 22, 23, 27, 28, 29, 30, JI, 34, 36, 39, 40, 43 y lcg, 350, 
exps. 1, 31, 36. 
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éstos-, no aparecerán dichos puertos en nuestra graficaci6n, lo 

~uc· me lleva a insistir que la infor~aci6n pr.ese~~ada resul.ta 

·'incomp~eta para un estudio profundo del comercio yucateco de es-

te periodo; lo que presentamos aquí es una selección basada en 

la información que utilizamos para esclarecer las actividades de 

aquellos comerciantes que ten1an para la presente investigaci6n 

otras connotaciones en el funbito pol!tico. Finalmente, s6lo agr~ 

gar1a qU:e se ha dicho tumbién que Yucattin comerci6 con Falmouth, 

Bremen, llamburgo, Amberes y Havre en el siglo XIX, mas yo no tu-

.ve la ocasión de hu.llarles, y lo único que puedo inferir de esto 

es que tal vez deban aparecer en la década de los cuarenta o cin 

_cuenta, años que no competen a nuestro trabajo. (41) 

El estudio del comercio yucateco en distintas épocas llev6 

·a ciertos autores a detallar qui~nes eran los comerciantes de 

sus resPectivos periodos históricos. En este sentido, anexo un 

listado con la mayor parte de los individuos que encontr~ tentan 

-un cierto tr~fico entre 1820 y 1835, con la idea de plasmar una 

visi6n global de la sociedad mercantil peninsular (42}; sin em

bargo, un estudio detallado de todos ellos escapa a mis posibil~ 

-dades inmediatas y se saldría además de los objetivos de esta t~ 

sis~ de aht que me haya limitddo por ur. lado, como he apuntado· 

en varios momentos, a los que fueron proclamantes en 1823 del 

federalismo, y por otro lado, a aqu~llos que, siendo eminentes 

~ltticos de su época -algunos llegaron hasta a ser gobernado

res· de Yucatán, sobre todo de corte fed~ralista-, aparectan tam-

-

• 
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bi~n como comerciantes en los años investigados, sin descµidar· 

tampoco a todas aquellas personas que, aún cuando no figuraran 
' 

determinantemente en la pol!tica, se dedicaron al comercio con· 

la caracter!stica de ser parientes pr6ximos biol6gica, o ritUa.1-

mente hablando de nuestros come~ciantes federalistas. 

E1 29 de mayo de 182_3 ":lucat4n., por acuerdo de una Junta 

general de sus .corporaciones, se proclama por la Repl1blica Fede

ral (43) , ratificando con su fi.1."ma dicha a.eta las autoridades. 

jefes y electores de partido. Del listado de signatarios a•1.re~ 

l.iza_dO, hemos extra.ido a los que, como en. el. capttulo aa_t-erior 

ya· anunciábamos, podemos afiDI'lar se dedicaron a las actividades 

. _ ma.r:cantiles, en mayor o menor qrado de importaDciA. En tal. far

... ma, de 1os miembros de la .diputaci6n provincial de 1822-1823, P.2 

demos encontrar a los •iguientes poltticos comerciantes: Pedro 

BoLio y Torrecillas, Pedra Almeida, Luciano Dorantes, Pedro Joa8 

Guzm&n y el representante por Campeche, ausente en dicha ocaai6n, 

Miguel Duque de Estrada. As1 mismo, fr.eron firmantes tambi4n pe~ 

sonajea como Jos~ Tiburcio LOpe&, entonces atndico procurador ~ 

.. i~ tes _d~ llegar a la primera magistratura estatal, Juan Jos~ LeaL, 

Eusebio Villamil. Los regidores Pantaleen cant6n, Antonio Rivera 

y Tom&.s LUján; el s!ndico procurador aequndo Joaquln Garcla Re

j6n Y el. com~ndante de Draqonea Francisco Facio. Nexos de otro 

ql!nero .. entre los suscriptores de la mencionada. proclama, los am-
. . . 
_pliar~os m4s adelante en este mi&mo capltulo. 
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Totale8 · 
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, ,, ·:r. -

' , ''· · ' e 'FLUCTUACION · COMERCIAL YUCATECA 

. ~-·· . ;¡:- ~ -
_,-. 

',:, 

UtlllAollllU.C U • • • :S 4 6 
tn ......................... 2Ó 

'1820-1837' 

13 5 

32 
21 s ; :Zo - 81 

10 16 26 16 ¡'¡ i6 i2 - 159_ 

~~~- Campech• 
-·-·-·- Si.sal 

Fuent•: A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección Aduana•• Tola. 
24e, is1, Jto, 345, 346, 397, 401. 411, 435, 451, 474, 479, 4eo. 
485, 510, 512, 548, 549, 554, 557, 560, 566, 573, 594, 631, 635. 
663, 679, 684, 697, 719, 736, 760, 761, 773, 779, 785, 787, 801, 
818. A.G.N.H., Fondo: Archivo Hist6rico de Hacienda, lega. 349 y 
350, 
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De los enunciados, procederemos a mostrar en gr4ficas cuál 

fue, a grosso modo, su movimiento comercial desde el año de 1820. 

En los casos en que éste se pudo ampliar nos remitiremos a los a 

ños de 1804, 1805 y 1806: estos datos nos perm.itir.1.n contar con 

un importante elemento de comparaci6n par& algunas de nuestras 

apreciaciones•. 

(*) Para u.na-. mayClr clari.ficaci6n sobre los datos que sirvieron 
de base en~ el.a.boraci.6n de·l.as qrlficas que comprende et pre
sente capttulo, cottaitlltenae los_~uadros inclu.!daai en el ap~ndi
ce que.mqlre.an una selecci6n dé la inforrnac:i.6n ~se recabo de 
la secci6n de Aduanas del Archivo General de la. Nacit5n de Mhico, 
tenierldo c'omo p~to. de partida para su local.i:acil5n en dU:bo a

partado eL nttme;ro del. volumen (o vol.13.menes) al qua en ca.da c¡rU! 
ca se hace refer8ac±a fue utiliza.do. [Sl5lamente en el ca110 de 

loa vol.Gmen9•_ .549 y 573. Ast.Os aparecen en dos ocasione., dado 

qua en· ello• •e encuentran dato&. tanto de comercio interprovin
cial coma de 1.nternacional, y por corresponder A- una in.formaci.tSn 

de d~verso contenido, fue ubicado cada rubro de AJDbca·voLdmenes 
en au "respe:ctt.vc casille.i:o temltico.] 

'. ·. ' .. , .... · 
•""' 
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PUERTOS CON Las QUE MAN¡UVIERON CONTACTOS EMPRESARIALES LOS SIGUIENTES FEDERALISTAS: 

44 

COMPANIA 
QUIJANO 

GUZMAN E 

HIJO 

Fuaa.te1 A.G.N.H., Fonda: Hacienda Púb1ica siglo XIX, Secc16n: Aduana•, 
vol.8. 401, 435, 474, 549. A.G.N.H., Fondo: Archivo Histórico de 
Hacienda, legs.349 y 350. 

[Vid. el apladice de la• Aduana•• pp. 74-97. J .-
N"'O"Ti: Para facil.itar al lector la consulta de los cuadros de Aduanas, sólo se 
citan las p&ginas donde puede aparecer la información correspondiente; salvo 
en loe caJlos en que, se trate de pocas piginas, se especificarAn éstas. 
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Fuente: A.G.N.M •• Fondo: Hacienda Públicii siglo. x1X', Secci6n: Aduanas. 
vols. 251, 352 y 397. 

[Y!!!:_ el apindice de las Aduanas, pp. 19, 53 y 56.] 
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Fuente: A.G.N.H •• Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Aduanas, 
vols. 548, 549, 557, 560, 566, 573, 679. 684, 719, 736, 760, 
761, 773, 787, Indiferente. 
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PEDRO JOSE GUZMAN [!!!!.:.el apéndice de las Aduanas, pp. 25-43, 90-130."1 
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Fuéntet A.G.Ñ.M., Fondo: Hacienda Pública siglo x.IX, Secci6n: Aduanas. 
vols. 548, 549, 560, 566, 557, 573. A.G.N.M., Fondo: Archivo His 
t6rico de Hacienda, l~gs. _349 y 350. -

·[Y.!!!:., el 8pf:ndice de las Aduanas, PP• 'eo-103. 
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PEDRO MANUEL DE REGIL 

• SJ 

.... ·i~J. 
!'ueata: A..G.ti.M.. • Voo.do; H.acianda PGblica st.alo X.lX, secc16u: Aduanas. 

vol•· 248, 346, 352, 354, 384, 386, 393, 396, 397, 435, 451, 479, 
480, ·557, 573, 594, 635, 663, 665, 684, 719, 736, 779, 787, 818, 
Indi.ferente. (Vid. el apindice de ia. Aduanas, pp. 18-21, 46-50, 
53-56, ~9-73, ñ='79.- 109-116., 135.} 

como puede observarse, hay federalista• que no aparecen in-

clu!.doa en las qr&ficas. El motivo fundamental de ello, es que c2 

me consignatarios o remitentes de los distintos cargamentos de 

los barcos que pudimos recopilar,tanto de Campeche como de sisal, 

no loa pudimos encontrar. No obstante dicha ausencia, poseemos o

tros el.ementca, de natur_aleza un tanto .colateral, que nos permi

ten afirmar que tamhiln eran comerciantes .. Por ejemplo, L.ucia1io 

Dorantes, aparece como el intermediario de la Compañta Ouijano, 
. ·-· 

Guzm.ln e Hijo (44) para pagar derech?s que ésta debta a la Adua-

na. Si lo usual era que realizara esta funci6n un encargado de 

" coemrcio, podrta aventurar, a reserva de mayor documentaci6n que 



- 262 -

lo avalara, que Dorantes estab-a involucra-do en esta actividad-. A 

prop6sito de lo ·señal.ido, creo conveniente ·expÍicar ··qué era· o 

quiénes integraban dicha sociedad, dado que en el transcurso de 

estas páginas se evidenciará c6rno sus tratos con el extranjero ~ 

ran importantes para la época en que se verificaron. 

·Por ejemplo, uno de los m4s destacados comerciarites.yucat~ 

coa, radic'ad0. en la ciudad de M~rida, don Pedro Jos~ Guzmán y A! 

·varado, miembro en el pert.odo 1822-1823 de la diputaci6n provi.!! 

· cial de. Yuca.tan -·de quien ya hemos hecho menci6n varias" veces en 

' _el capttulo_anterior-, resulta ser una muestra importante del iQ 

,dividuo que, dedic4ndose a una actividad econ6mica lucrativa ce-

molo puede ser el.comercio, ei bien sería menor su canalizaci6n 

de recursos al agro,en cambio· se dedic6 a fomentar obras socia-

les, econ6micas y culturales en provecho·de su comunidad, am~n 

de que como representante popular -conciente de las necesidades-

se adhiri6 al federalismo como mecanismo para defender los inte

reses locales yucatecos. (45) 

De don Pedro tenemos noticias ya desde el año de 1805, 

-~uand0 era un activo co~ercian~e al que el intendente Benito P~

rez Valdelomar le tenía u0 grail élprecio (46) r y como tal c"onti

nu6 haSta el día de su muerte. Testimonio de ello fue la funda-

ci6n de un consorcio comercial que' ·sabemos fund6 en aSociaci6n 

c·o,; ~·u hijo José Dolores GuzIÚtin Belio y su yerno Juan Esteban 
. . . 

Quij"ano y Cosgaya, lo que le hiio --adoptar -por nombre la uni6n de 

i6\9: .. ap8llid-os, comenzando a fig~rar como "Guzmán y' Ouijano"-, ha,!_ 
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ta convertirse en "Quijano, Guzrná.n e Hijo". SoJ::ire <_!e este punto, 

Jorge Ignacio Rubio Mañé puntualiza que años después de haber s~ 

do establecida como "Guzmán y Quijano", cambi6 de apelativo, lug 

go de haber ingresado en la sociedad el hijo de Guzmán, Jos~ Do

lores (47). Esto lo hemos podido constatar ya que en los manus

critos, alrededor de 1820 y 1821 ya figura el nombre de "Guzmá.n 

y Quijano" o "Quijano y Guzméin", ·indistintamente usados -no olvi 

demos que 'en· 1a21 es cuando precisaJnente contrae nupcias QuijCÍno 

con la hija de Guzmá.n, Manuela Guzmán Belio (48}-, encontr~ndO

nos a la sociedad Ya plenamente constitu!da allá por 1826, sién

do citada con el nombre de "Quijano, Guzmán e Hijo". Basados en 

la informaci6n que pudimos tener a nuestro alcance, la sociedad 

desapaiece de los listados aduaneros en 1828. Sin embargo, la a~ 

tividad individual de los comerciantes que la integraban podemos 

ver que perdura¡ ya no s6lo Pedro Jos~ GuzrrÍlin apa.recer:í indepen

dientemente como consignatario, como en los tiempo_s. de .la compa

ñia, realizando un trlifico paralelo -no competitivo frente a su 

propio consorcio·-, ahora télmbi~n su hijo· y su yerno destacarSn 

como mercaderes individuales; en ocasiones encontrándolos como 

consignatarios a los· tres de· un· mismo· barco. (49) 

,En, el caso• de Eusebio Villamil 1 no tenemos nin9Una eviden

cia de él como consignatario de nav!o alguno, pero en cambio, _e! 

tenemos el dato de que aparte de haber sido presbitero, se dedi

caba al comercio al menudeo, especialmente en el ramo de la fe

rreter!a (50), y, finalmente, Francisco Facio, del que carecemos 
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también de pruebas, como en el casO de Villamil, pero del que sa 

be.mas lleg.S a ser ·c6nsul del comercio exterior mexicario en el ex · 

tranjero. (Sl) 

a.2.)Cargos a la aduana. 

A continnaci6n presentaré las sumas por año de las canti~ 

da.a q~e pud~ recabar aportaron .algunos de los C0111B%'Ciantes fede

rallataa a. la ad11• 0 a • con el. objeto de pagar loa derec:boa que im 

portaron sua product.os introduci.dos del exterior. 

PEDllO BOLJ:O: 

WL 1820 - 270 pesos 6 reales ( 521 

Fuaa:te: A..G.11.M., Fondo: Ha.c.J.end.a PúbUca siglo XU. Secci6n Aduanu. 
vol. 352. [I!!!:., el apind.i.ce da l.aa Adwmaa, p. 53. J 

COllPAlllIA go:i:JAHo, GUZMAll E HrJO: 

en: 1825 J,900 peso a 5 reales 1~ qranos 

en 1826 63. 380 pesos 6 rea.lea. 

en 1827 46, 102 pesos 7~ reales 

~: .A..c.a.K., Fondo: H1c1 •nda Pública aiglo xu •. SeccJ.6n: Aduanas, · 
vela. 401, 435, 474, 549. A.G.N.M., Fondo: Arcbivo Hiat~rico de 

_ P•c••ryl•, lq.a. 349 y 350. [~ •1 apindice· de laa. Adua.nu, 
PP• 74-ff y 94-47. J 

. ' IUGDBL DUljDE DE ESTRADA: 

en 1820 2,306 pesos 

heo.~: A.G.H.M.-1 Fondo: Hacienda Públic& iitglo XIX, Secct!Sa: Adu&na · 
vol. 352. (.!!!t.:_ e1 aplndica de La• Aduana•. p. 53.] •· 

.. ~. ' 
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JOAQUIN GARCI.A REJON: 

en 1830 - 2,278 pesos 6 reales 

en 1831 2,061 pesos o reales .. grano 

en 1835 - 2,704 pesos o reales 6 granos 

en 1836 - 6, 078 pesos 3 reales 

3n 1837 - 1, 225 pesos 7 reales 

Fuente: A.G.N.M., Fondo: Hacienda PGblic8 siglo XIX, Sección: Aduanas, 
vals. 548, 549, 573;, 679, 719, 736, 761 y 773. 

[fil:._ el. apmdicc de_ l_as Aduanas, pp~ 90-97, 102-107 y 113-126.] 

PEDRO JOSE GUZMAN: 

en 1826 1,000 pesos 

en 1827 6,843 pesos 5 reales 

en 1829 4-, 784 pesos si, reales 
' en 1929 2,936 pesos 2 reales 2i, granos 

en 1831 B,316 pesos 5 reales 4 granos 

Fuenca: A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Aduanas, 
vals. 548, 549; 560, 573. A.G.N.M., Pondo: Archivo Histórico de 
Hacienda, lega. 349 y 350. , , 

{.!!!!.:..el apEndice de las Aduanas, pp. B0-97 Y 102-103.J 

JUAN JOSE LEAL: 

.,r en 1831 -

en 1835 

en 1836· 

374 pesos 

220 pesos 

3,489 pesos 

2 reales 

1 real 4~ granos 
O reales 9 granos 

Fuente; A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Secci6n: Aduanaa, 
vol. 736, 761 y 773. 

(~el. apéndice de la&·Aduanaa, pp •. 1.15-16 y 119-126.} 
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LUJAN: 

en 1827 7,749 pesos 1., reales 

en 1828 

en . 1829 676 pesos 3 reales 

en 1830 1,393 pesos 5 real.es ., granos 

en 1831 1,982 pesos 3 real.es 2 granos 
en 1834 2,862 pesos 2 reales 2'1 granos 
en 1835 - 1,556 pesos o reales 3 granos 
en 1836 1,8~5 pesos 5 reales o granos 

en 1837 4,404 pesos 5 reales 4 granos 

Fuente: A.G.N.H., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Secci6n: Aduanas, 
vol.a. 548, 549, .. 573, 679, 684, 719, 736, 761, 773, 187, 801. 
A.G.N.H., Fondo: Archivo Hist6rico de Hacienda, lega. 349 y 350. 

(.Y!!L_ el apéndice de las Aduanas, pp. 80~116 y 119-133.] 

MANUEL DE REGIL: 

en 1820 

en 1824 

en 1825 -

en 1826 

en 1828 

en 1832 

en 1834 

en 1835 

en 1836.-

en 1837 -

3,973 

16,214 

1,080 

7,000 

2,550 

4,324 

2, 707 

257 

1,596 

482 

pesos 

pesos 

pesos 

pesos 

pesos 

pesos 
pesos 

pesos 

pesos 

pesos 

2 reales 

4 reales ~ grano 

1 real 6 granos 
O reales 5 granos 
4 reales 

Fuente: A.G.N.H., Fondo: Hacienda PGblica·stglo XIX 1 Secci6n: Aduanas, 
vol&~ 346, 352, 354·; 384, 386, 396, 397, 435, 594 1 663, 679, 684, 
719, 736, 761, 801 1 818. A.G.N.H., Fondo: Archivo Hist6rico de Ha 
cienda, legs. 349 y 350. -

[\'id. el apli'.ndico de las Aduanas, pp. 21, 53-56, 62-63, 66-68, 71, 77-86, 
1o;;::r16, 119-123 y lll.] 
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Para una mayor clarificaci6n dél proceso administrativo 

por medio: del cual los comerciantes proced!an a pagar sus ·dere

chos, anexo algunos documentos que nos lo podrían ilustrar. (An~· 

xo #lQ 

Podr!amos entonces resumir, a partir de los· datos presen

tados hasta este momento que,sobre el tráfico mercantil de los 

federalistas m~s consptcuos de' 1823, ~stos en mayor o menor medi

da poseían un comercio ciertamente diversificado y de frecuencia 

constante, cualidad .. que, sin embargo, poco pudimos resaltar para 

algunos comerciantes como Pedro Almeida y Pedro eolio, de los-que 

tenemos a~icamente un· ejemplo de comercio interprovincial para e~ 

da uno de ellos, as! como dos evidencias de comercio internacio

nal para Pantale6n Cant6n1 pero el hecho de que tengamos para -ta

les personajes poca informaci6n, considero que no obsta para im

pugnar su_participaci6n dentro de las redes del tráfico comercial 

yucateco. Muchos miembros de la sociedad yucateca no aparecen ni 

siquiera una sola vez en·alguno de los volG.menes de las Aduanas, 

especialmente he podido encontrar que·aquellos postulados en un 

momento dado en.favor del centralismo son- los. que cumplen con no 

figurar nunca·aus nombres entre los comerciantes. Es decir; no 

son mercadera•, por lo.·que el hecho de que se aparezca en alguna 

importaci6n o_exportaci6n comercial (como con Almeida, Belio y 

Canten), ~ato indica·ya de.por st cierta vinculaci6n con dicha 

actividad econ6mi~a. (53) 

· ... ~· 
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a.3.) Magnitud del tráfico mercantil yucateco. 

Ante el.panorama mostrado en los apartados anteriores, se 

destaca que de todos, fue la Compañ!a Quijano, GuzmSn e Hijo la 

que aparentemente tuvo más nllmero de barcos a su cargo, seguida 

luego por Tom~s Luj.in y Pedro José Guz~. No obstante, la tra

yectoria de Pedro Manuel· de Regii es notable tambi~n, dado que 

en fi1, aan m.!s que-en el resto, l..a. l!nea de su comercio result6 

ser la m4s firma, constante, y para 1837 -año que suspendimos 

nuestro estudio-, atln cuando aparentemente tenia ya una edad a

vanzada y muchos añoa en los negocios, se encontraba ingresando 

a su fase de mayor bonanza, cosa que no sucediera ni con la Ca~ 

pañ~ de Guzm4n, que aparentemente ya no exist!a, ni con Miguel 

Cuque de Estrada y ni afin con Pedro José Guzmán, quien muere en 

los primeros años de los.treinta. 

Desde una visi6n glo~al, podemos tambi~n destacar que a

parentemente el año de lSJi fue un año de abundancia-y floreci

miento eccn6mico gene.ra.1. Ignoramos cu41 podrta ser la interpre

taci6n de eate fe.n6meno si penaamoa que a fines de 1829 en Yuca 

t&n· habla tenido luqar un golpe de estado que instaur6- al·- r~gi

men centralista. en el peder, pero tal vez, sea precisamente este 

factor. ·la. explicaci6n del auge mercantil~ de -poder haber tenido 

'xitc las medidas adoptadas por las nuevas autoridades para crear 

ocndiciones m&.a.f&vorables al.desarrollo.comercial; esto est4 afin 

por ser-verificado·, pero por lo visto tal pareciera que ast ocu

rri6. 
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Simplemente como ilustraci6n de las fluctuaciones en la 

pr~ctica comercial de nuestros federalistas, presento las si

quientes qr!ficas. 

,. 

: ;.; . 
,•, 

,._ ' . .•: .- ' -; ~~-' 

r· .·: 

, .... 

. . 
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JOAQUIN GARCIA REJON 

l 

• ~ 
e 
o 

l ~ 
u 
~ 
u 
w 
~ 

.¡¡ 5 
~ 

... ¡.,. 
Totales t 

.-.L--

Fuente: A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Aduanas, 
vols. 548, 549, 557, 560, 566, 573, 679. 684, 719, 736, 760, 
761, 773, 767, Indiferente. 

[Vid~ el apéndice de las Aduanas, pp. 25-43, 46-50 y 90-13~.} 
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PEDRO JOSE GUZMAN 
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Fuente: A.G.N.M., Fondo: llacienda PGblica siglo XIX, Sección: Aduanau, 
vals. 548, 549, 557, 560, 566, 573. A.G.N.M., Fondo: Archivo Hia 
tórico de Hacienda, legs. 349 y 350. {Vid, el apéndice de las -
Adunnas. no. ¿6-50 v 80-103. \ ----
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TOMAS LUJl\11 
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Tot:•l.e&i::~. ·{¡. 1k ·· ::;__ 1 9 6-. L :i"l ~ ,; : _ - ;:;m:;~ 
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!'u.anca: A.G.N.K., Fondo: Hacienda Públ.1.c4 sigl.o XIX, Secci6n: Adn•n•e, 
vals. 548, 549, 557, 560, 566, 573, 679, 684, 719, 736,-760, 
761, 773, 787, Indf.ference. A.G.N.M., Fondo: Archi.vo Hiat:6r~co 
da Bac.1.e.nda, lego. 349 y 350. 

[fil:_ el. apénd.i.ca de las Aduanas, pp. 25-43, 46-50, y 90-132.. J 

.PEDRO Ml\NDEL. DE REGIL 

.. . . .l 
~-. ....;.._..,,:__] 

·.t. ¡' 

~-!.: . -... ,¡ 

Fu•nte: A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública eiaJ,o XIX, Secc15n: Aduanas, 
vota. 248, 346, 352, 354, 384 1 386, 393, 396, 397, 435, 4Sl, 479, 
480, 557, 573, 594, 635, 663, 665, 684, 719, 736. 779. 787, 8L8, 
Indiferente. 

[Vid. el •p•ndice de las Aduanas, pp. LB, 2L-43, 46-SO, 53-56. 64-73, 77-80, 
iQ'9':I16, 127-132.1 
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a.4.) Productos: harina y ma!z. 

En el cap!tulo anterior tratamos de presentar un panorama 
« 

amplio del abatimiento sobre la poblaci6n yucateca de. la ocu-

rrencia de frecuentes hambrunas generadas ~stas no s6lo por la 

escasez del abasto de harinas, sino también con relaci6n al del 

maíz. En el presente rubro, será nuestra idea patentizar de qué 

forma intervinieron en el suministro de granos para la poblaci6n 

algunos de los 'federalistas de 1823,-. como Pedro José Guzmán y T.Q 

más Luján en Mérida, as! como algunos familiares del primero.Y .Q 

tras del federalista Pedro Manuel de Regil, como Juan Luis Mac 

Gregor y la Compañía Gutiérrez hermanos, en el caso de Campeche. 

Entre 1820 y 1833, fue claro el predominio de Juan Luis 

Mac Gregor como introductor de harina de trigo en el citado pueE 

to, año, el de 1833, en el que destacarna tambi~n los hermanos G~ 

tiérrez (54) realizando la misma tarea, mientras ocupaba un pa

pel secundario, aunque no desapercibido, el que fuera más tarde 

gobernador de Yucatán, eminente federalista y abuAlo del escri

tor Justo Sierra, el comerciante Santiago M~ndez !barra. 

Por lo tocante a la introducci6n de harinas por el puerto 

de Sisal., podemos concl':J.ir que el grueso de la importaci6_n recaía 

en las manos de la Compañia Quijano, Guzmán e Hij·o, seguida del 

acopio que realizaba Tom4s Luj4n (55}, a los que se unirían por 

su cuenta Pedro José y Faustina Guzmán hasta 1831. Fecha en la 

que yenios ·surgir nuevos nombres relacionados con éste tr.Sfié:o: 

'.-' 

.. ~- -.~.-··-· .. ~. 
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IMPORTACION DE HARINAS A TRAVES 

DE CAMPECHE 

1804 - 1833 

•; ':1':. 
''t.lr 

•.··-. 
t·"·"· 

_.....;-~:-·-·'··· 
' . 1 . - • . 

. • 1 • i . ' '·: · 1 ~: 
~~j _____ :_ 

. ·!·· 

. ~ .. -.. -. ! ' : : .. 
.!.. ••• ····-·· ... 

Fuente: A.G.N.H. • Fondo: Hacienda _PGblica siglo _XIX, Secci6n: Aduanas, 
va.la. 251', 354, 396, 594, 631, 635, 779. 

[Vid. el aplndtce de las Aduanas, pp. 19, 55-57, 59-6_0, 64-67, Y 69-7~~1 

. ~-·J 
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IMPORTACION DE HARINAS A TRAVES DE SISAL 

1821 - 1837 

.. --:- ;: 

~'.,....---·-·-·------·-·-.-·..: --=: :~ 

Pu.nte:. A.G.N.M ... Fondo:. Hacienda Públi~ siglo XIX, Seccl6a.: Aduanas, 
vole. 401, 435. 474, 573, 679, 736, 760, 76l, 787, indiferente. 

[Vi.d. al ap'ndice da l.aa Aduanas, pp. ZS-43, 74-79, 87-89, 102-109, 115-123 
1 127-132. 1 
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Miguel Barbachano, -Joaqu!n Garcta Rej6n, Juan Esteban Quijano y 

Julián Gonz4lez Gutiérre2. La explicaci6n que encuentro es que 

en dicho año muere:don Pedro José Guzmán, de modo que la intro

ducci6n la realizarán nuevos personajes, pero no podemos dejar 

sin resaltar que éstos continuarta..n estando rel.acionados con .:tu 

persona, pues mientras Quijano era su yerno, como vetamos, Gar

cta Rej6n. hab~a sido su dependiente de comercio. 

Comparando los da.tos entre uno y ·otro pue_rto, vemos que en 

el ~er~odo del que recaba.rn~s informaci6n, el liderato en el aba~ 

to lo tuvo para ambos sitios. la harina. proveniente de Nue.va .. or

leans, seguida. de la 4e Nueva ~ork, Baltimore y, para el c~so e~ 

pec1fico.de Sisal también la de la Habana. (56} Es decir, esto 

nos ratifica la necesidad que d~de finales del ~iglo XVXXI tuvo 

el g~bierno yucateco ante el socorro de harinas norteamericano. 

Yucat&n tenia en las ciudades de los Estados Unido~ de Am~rica a 

&u prin_cipal. granero; ante ello, como se pudo observar prev.iame!!. 

te, las autoridades españolas -no ofrecieron gran resistencia, p~ 

ro en- 1821. el. gobiern:o. itu,:rbidista iqnor6 las par.ticularidades 

peninsulares al momento de elaborar su.arancel general, y tal.Y. 

como .puntual.iz~os en su oportunidad, la pen1nsula no tard6 en 

reaccionar pues_ su sobrevive.ncia estaba de por medio. 

a.S.) Giros m~rcantiles, industriales e inversiones agra

rias. 

A continuaci6n trataremos las actividades conexas a l.as del 
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comercio que realizaron los federalistas dedicados.a tales acti

vidades, pues con ello intentaré mostrar de·una manera rn~s acab~ 

da en qué forma el capital obtenido a través del comercio fue m~ 

nejado de diferente manera • 

. I. ·.Giros mercantiles. 

Para este tema y para el siguiente, la principal fuente de 

intormaciOn la constituy6 un voiumen que encontramoB 'en la serie 

de-·CPropios y Arbitrios del Archivo General de 1-a Naci6n· de M~xi

co, en el qué se detalla desde diciembre de 1838 a junio de 

1839 los distintos tipos de comercios, industrias·, profesiones, 

fincas rústicas y urbanas, entre otros rubros,. a trav~s de los 

cuales contribu!an a la administraci6n estatal en la ciudad de 

~rida. Datando de finales de 1830·, personajes como don PedrO J,2 

sA Guzmln dejan de aparecer, ·pero muchos otros de los comercian

teS y los familiares tanto de Guzma:n como de otros mercllderes e! 

lo hacen, de 'ah:t que nos sirva de tndice para detertriinar el gra

do de diversificaci6n -al que llegaron sus actividades mercanti

les al cabo de algunos años. 

Aát mismo, nos podr& enriquecer el conOcer qu~ tipo· de ·es~ 

tablecimientoa hab!an logrado fundar, pues en no pocos casos, e~ 

tableceremos vinculaciones entre lo que importaban del exterior 

con iáayor frecuencia y a lo que se dedicaban luego en expender a 

la poblaci6n. 

'.,:_ 

. . . . ., -- . 

.:. : 
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He dicho que ya Guzmlin no aparece, pero este panorama del 

giro mercantil que pudimos, apreciar para la cuarta década del sJ:. 

glo XIX en M6rida, quedart.a incompleto si ignorliramos que pr.eci

samente fue don Pedro José Guzm~n quien fundó un importante cen

tro mercantil, mismo que no encontramos en el cuadro adjunto co

mo propiedad de Guzmán, sino de Juan Jos~ Leal -aunque no se se

ñalan los nombres de los negocios, sabemos que para estas fechas 

el segundo se lo hab!a ya comprado a Guzmán-, ya que desde tieinro 

atr&s-hab1a fallecido nuestro ilustre comercianteª Serta de to

doa modos muy conveniente anotar lo que se sabe del negocio y 

que tuvimos 18 sUerte de· profundizar, pues creo constituya un i

lustrativo· ejemplo de lo que refiere Cline como •el esptritu de 

emprésa que'surgi6 en Yucat!n despu6s de la independencia.• (57} 

Referente a dicho establecimiento, Rubio Mañé y Su&rez Ma

lina han destacado que se llamaba •El Elefante". Casa comercial 

situada en la calle de. Iza.mal, estu~o primero a cargo de Guzm!n 

y luego bajo él de su hijo Jos6 Dolores y de su yerno Juan Este

ban. Segiln el primero, se caracteriz6 por sus grandes cr6ditos y 

por dedicarse a los ramos de abarrótes y ferreter!a (58), a lo 

que el segundo agrega que, tras decaer en sus negocios pudo ser 

revitalizada con sus nuevos dueños: Juan Josá Leal Y·Roque_Mil&n 

y del Valle (59), y,· •años después la casa, propiedad entonces 

de Pedro Leal y Gamboa, era una de las mAs importantes y de ma

yor pre_atigio no a6J.o de ·la ciudad de Mlirida sino de todo el Es

tado" .• ·160) (L.lmina t 6) 
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No obstante, c·reo también convenieiite anotar é:¡ue pude en

ce·ntrar un documento que estimo de gran val.ar ·para la· historia de 

"E1 Elefa.nte•, me refiero al testimonio por el cual dOn ·Pedro rea 

lizaba ·1a operaci6n de compraventa de un ·predio conocido como 

•El Elefante": 

. ' . . . . . 
Sedar Provisor y Vica.xio general.- Don Josá Mariano ·su~ 
res y-den Pedro Joseph Guzman·amtios de esta vecindad y 
comercio ante Usted decimos .. Qua teniendo yo el primero 
vendida. -al segundo por contrato de bUena fe u~a ca'Sa · 
que vul.qarmente llaman el Elefante cituada en el barrio 
de san Cristoba1 en cantidad de tres mil pesos necesito 

· ei·auperior permiso de Usted para otorgar la correspon
d;ient~ escritura.a ver orden de esta.r gravada en sete~ 
cientos pesos correspondientes a cape1lania que gozo el 

"Presbítero don Joa~ Tadeo·Quixano c~nx>·consta de la ce~ 
tificacion que ritualmente acompaño, y yo ~l referido 
dcri Pedro Jost GUz.man suPlica· a Usted tenga la digna-

. cien da concederme los enunciados setecientos pesos a 
un cinco por ciente en cada año y por el termino de q~ 
tro que estoy pronto a afiansarl.oa con la general. de 
mía bien.as y eapecial. hipoteca de ia misma finca .. Jos6 

.. Mai.iano Suarez.- Pedro .loa~ Guzman· .. - Traslado ~ nuestro 
Promotor Pi.cal. por estar vacante la capellania.- Lo 
mando y rubrico el. señor Promotor y Vicario General en 
Merida a veinte de Diciembre de mil ochocieritos- quince.
l!latiaa Joaeph de la ,camara. (61) 

E1 hecho de haber pedido contar con ~l noa·aclara la fecha. 

en. que dehi6 empezar.a ·funcionar dicho neqocio con Guz.inln, alre-

dedar de·1816. (621 AhOrzt bien, sobre el·resto de· loS comercian-. 

tea ·podremca ver c&nc estalla en cierta forma diversificado el c.2_ 

nmrcic local yucateco. ahicamente dos eran la.a ramas principa

les de me.rcantil.izaci6n: la venta de ropa y laa tiendas de aba-
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rro.teS, el reSto de los establecimientos no eran tan importántes 

cuantitativamente hablando, como se puede observar del cuadro a 

continuaci6n: 

Establecimientos 

TIENDAS DE ROPA • 

(G) Marco& Suirez 

(F)-(R) Pedro R•gil y Estrada 

(G)·Faustizza Guzmln 

(R) Juliiin Gonz4lez Gutiérrez 

(F) (L) Tomls t.ujit\ y Guzmáa 

(L) Luciano LujJn·y Guzl!lán 

~~) Guillal'lllO 1l1:juelo.s y Gu:cá? 

(A) Manuel José Peón 

BOTICA : 

(P) J_osé Msr!'.a Ruz 

PANADERIA ·: 

(P) Crescencio Jos' Pinelo 

AZUCARER!A : 

(p)· 'jeÍ'6nimo Castillo 

JARCIERIA : 

(p) Miguel. Barbacbano 

OCHO CARROS : 

(*) Vicente Garcta Rej6n· . . . :·. 

l ver lllmina 17 J 

comerciales 

PULPERIAS 

(G) Gregario Sauri 

(G) Lorenzo Guzmán 

(F)· (L) Joaqu!n Careta Rej6n 

(A) Manuel Almeida 

(F) Juan José Leal 

(G) Harcas Suárez 

(P) Juan de Dios Cosgaya 

(G) Juan Esteban Quijano 

(P) Creséencio José Pinel~ 

TIENDA MESTIZA : ( 6>) 

(P)_ Juan _de Regil 

TABAQUERlA 

(A) Manuel Al~eidn 

' ' ' 

BILLAR : 

(G) Félix GuzllÚÍn 

FERR.ETERIA : 

(F) Eusebio Villamil 

CUATRO VOLANTINES Y UN CARRUAJE 
DE ALQUILER : 

(L) Manuel-Galera 



MERCERIA : 

(F) (*) Joaqu!n García Rejón, 
. . . ' 

(C) LuiSº Sobrino 

(L) Daría Galera 
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'•: 
Significado de las iniciales: 

(G): á!='bo~, genealógic_o de Guzmán 
(R): árbÓl geñealógico de Regil 
(L): árbol genealógico de Luján 
(A): árbol genealógico de Almeida 
cPi: polít1Cos connotados 

(F): federalistas de 1823 
(*): Joaquín Garc!a es Eadre de 

Vicente García Rejon , 

Fuente: A.G.N.H., Fondo: Secretaría de Cámara. Sección: Gobierno provincial. 
Serie: Propios y Arbitrios, vol, 58. 

Teniendo. como base .este listado, podemos constatar que los 

federalistas que tentan nexos mercantile's no estaban encaminados 

en conj'u:rlto hácia un 5610 sector comercial, cada uno ten!a su 

propio giro; únicamente Joaquín García Rej6n, que lo tenemos co

mo dueño de ?Ulper!a y rnercer!a, apareció en dos rubros, adem4s 

de que su hija· Vicente figura también, pero como poseedor de ca

rros para la transportaci6n de mercanc!as. Al mismo tiempo, pod~ 

mas con esta in_formacic5n comprender mejor el tipo de productos 

que importaban, al constatar que lo que les encaminaba a adqui-

rir determinadas mercanc!as, era que luego ser!an éstas las que 

habr!an de expender al pueblo yucateco. En vista de ello, preseE 

to a continuaci6n los ·efectos que pude recopilar importaron del 

exterior lOs personajes yucatecos abordados en este cap!tulo: 

Para Sisal: 

Pedro Almeida: · desde Campeche impórt6 cacao, duraznos 
y cajeta. 

Fuente: A.G.N.M. 1 Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Aduanas, 
vols. 549 y 573. 

(Vid. el apéndice de las Aduanas, pp. 45-50.) 
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oesde Verilcruz import6 cacao guayaquil 
y export6' oro falso. 

'Fuente: ·A~G.N~M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Aduanas. 
vol. 352. 

[~el apéndice de laS Aduanas, pp. 53-54.J 

Francisco Genaro de Cicero: 

De Tabasco import6 cacao. 

Fuente: A.G.N.H., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Aduanas, 
vele.- 251 y 663. 

{.!!.!!.:.el apéndice de las Aduanas, p. -19] 

Compañ1a Quiiano, Guzm;1n e Hijo: 
De Baltimore import6 juntich ( " ) , man 
tequilla, abalorios, sillas, lonas, ga 
rrafones, vidrios, espejos de tocador; 
sombreros. 

De Nueva Orleans import6 pimienta, vi
nos, cacao. 

De Cuba import6 papel, bombillas, az~
car, raso, pañuelos, vino, ants, ceba
da. 

Fuente: A.G.N,H., Fondo: Hacienda Público siglo XIX, Secci6n: Aduanas, 
vol.· 474, indifeiente. A;C.N~M., Fonda: Archivo Hist6rico de 
Haci.enda, leg. 349.' · 

[.Y!!!.:_ el apéndice de las Aduanas, P.P• 25-43, 80-82, Y 87-89.] 

Miguel Duque de Estrada: 

De Tabasco import6 cacao. 

De Cuba importó azGcar. 

Export6 para Tabasco alucema, alcapa
rras, agalla, romero, chicle, comino. 

Export6 para Alvarado cacao. 

Fuente: A.C.N.H., Fonda: Hacienda Pública siglo XIX, 1 Sec~i6n: Aduanas, 
vals. 251, 352; 397 •. 

{~el apéndice de las Aduanas, pp. 19, 53-54 y 56.) 

{*) Con dicho nombre se designaba a los tejidos de algod6n que se impo_r 
tabnn de los ingleses. 
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Joaqurn Garc!a Reión: 

De Burdeos import6 vino, vinagre, pa
pel, aceite, seder!a, barajas, ahujas. 

Fuente: A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Aduanas, 
· vols. 573 y 761.; · 

[~ el apéndice de las Aduanas, pp. 49-50, Ll9-12J.] 

Pedro Jos§ Guzmán y Alvarado: 

De Campeche i.mport6 ants y chorizo. 

De Filadelfia importd cacao, pimienta, 
vino, incien&op clarete, mantequilla, 
cedro, loza, sidra, platos, platos so
peros, cafe.teras. 

De Nueva Orleana import~ coleta y man~. 

De Nueva. York Lnport6 manzanas, yunque 
de hierro,, mlquina raspadora de hene
qu~n y 1osa.de imprenta. 

Export6 para Charleston palo de tinte, 
sogas, crista.les, jab6n, hilo, suela, 
venados, vaquetas. 

·Fuente: A.G.N.M., 'Fondo: Hacienda Pública aiglo X.IX, Sección: Aduanas, 
vols. 549, 573. A.G.N.H., Fo-ndo: Archivo Hie;tlirico de Hacienda, 
l•I• 349. 

[~el. ap(ndice. de las Aduana.a; pp. 45, 49-50. 80-82, 94-97, 102-13.] 

Juan JosG· Leal.: 

De Nueva York import6 quinina, navajas, 
chales, pailas de cobre. 

Fuente: A.G.N.M •• Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Secci6n: Aduanas, 
vol. 761. . 

[Y!!!:. ~l apindice de las Aduanas, p. 119.J 

- ~.' ' . 
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Jos€ Tiburcio L6pez y Constante: 

De Nueva York import6 cuchillos de f ie 
rro, ejes· de hierro colado, punzones,
palas, lat6n, carretillas para m~qui
na de extracto, frasqueras y vidrios 
planos en· cajita. 

Fuence: A.G.N.M., Fondo: Hncie'nda· Pública siglo XIX, Sección: Aduanas, 
vals·. 346, 679, 760. 

[Vid. el· :~p_ándi~e de· las Aduanas, pp. 21, -104-108, 117-118. J 

'··Toms.s· 'Lulán: 

De Campeche import6 cacao y an1s • . · . . ·-· ·, ,• _, 

. _ _; ) 

De Cuba import6 jab6n, azufre, museli
na, colonia, abalorios y vino. 

'. De Nueva Orleana import6 hilo, medias, 
mocel, mantas, encaje-de seda, camisas, 
seda,. aaraeas,- lanillas, batista, raso, 
abanicos, arabias, vino de madera •. 

De Nueva .. York import6 juntich, -mantas, 
guardabrisas, vinagre, arpi1leras, si

. l.l.a,e, espejos, aguarr!s. 

Export6 para Nueva Orleana henequén y 
oro • 

. Fuuit.e.:.A.G.N.K., !'"ondot 1iac.ienda Pública siglo XIX, S•cci6n: Aduana& 
vols. 549, 573, 736, 787, indiference. A.G.N.H., Fondo: Archivo 

,. ... Ri•~rico da Ract.ienda, 1.eg. 349. 
[!!.!!:.. a.l apéndice de la.s Aduana.a. PP• Z5-43, 49-50, 80-82., 94-97 • 102-102, 
ll5-LL6 y 127-132.) · 

Para campeche¡ 

Pedro.Manuel de ·Réqi1: 

oe Burdeos ·imp~:ét6 vinO, -quesof colo-· 
.nia, _canastos, _anisette, aceite, plat! 
· lJ.aa, ·,sarasas, espadas, -raso, pañuel.os, 
.sombreros, .cin~as, cinturones • 

. ce Cuba import6 cacao.de nicaragua· y· -
guayaqu.ii, driles, brinea, queso, al
mand.raa, medias,· pañuelos, carrancla- - -
nea, muaelinas, canela, vino blanco de 
Tenerife, azGcar, papel. 

_______ ,_ -- .... 
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De Laguna _del Carmen irnport6 palo de 
~in te_, cedro •. 

D_e Liverpool Coletas, pañuelos, estam
bres, muselinas, arabias. 

De Londres import6 loza y algod6n. 

oe Movila importó muselinas, betun, ce
rraduras, terciopelo, vinagre, plati
llas de hilo, vino tinto, crea. 

De Nueva Orleans import6 géneros, cole
ta, tafet:S.n, muselina, sarasas, -list6n, 
gasa, cinta, aceite de linaza, mantas. 

Para Tar.:.pico import6 juntich, algod6n. 

Fuente: A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Aduanas, 
vals. 346, 352, 354, 41'1. 635, 761, 779, 787. 

l.Y.!!!:. el ap,ndice de 1as Aduanas, pp. 21, 53-55, 64-65, 58-59, 119-123, 
y 127-132.] 

'·Como se ha podido observar, no fue nuestro inter~s el cuan

tificar las entradas y·salidas de" los distintos productos, tal no 

era nuestro objetivo sino simplemente asentar la existencia de u-

na.práctica mercantil por parte de ciertos. federalistas de 1823, 

en vista de lo cual, reafirmo una vez mAs las riquezas potencia-
" 

leB. que podemos encontrar en las fuentes primarias consultadas pa 

ra este apartado para poder interpretar, desde una perspeCtiva 

más econ6mica,el desarrollo del movimiento mercantil de Yucatán 

en la tercera y cuarta d~cadas del_siglo XIX. 

Como conclusi6n, sOlo señ_éÍlárta que aparentemente las acti

vidades de los cOmercia"ntes federalistas de 1823 no tend.tan a la 

especulaci6n. Ten!an que dedicarse a una tarea econ6mica para sub 

sistir y-eligieron,·.dentro de la escasa gama de opciones, al co-
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mercio, gracias a.lo·que·pudieron familiarizarse con los requeri

mientos del pueblo, .como ~he. venido destacando, y, una vez. converti 

dos en sus representantes, lo expresaron·a trav~s de la v!a polítl 

ca. 

II. Giros industriales. 

A diferencia del ramo anterior, las inversiones mercantiles 

en el sector industrial fueron más espor!dicas, lo cual result6 

ser 16gico de concebir si pensamos que en Europa la industrializa

ci6n aan no se hab!a logrado difundir por todo el continente a 

principios del siglo XIX. Pa1ses que hoy están a la vanguardia del 

desarrollo tecnol6gico como es el caso de Alemania, Jap6n y Sue

cia, en ese entonces eran aan países subdesarrollados; de todos, 

el ejemplo m~s notorio fue e1 japon~s, ya que se hallaba dentro de 

la fase feudal de su historia, aGn el Oriente no se habta abierto 

al mundo. 

Los campos espectficos en los que aparecen personajes rela

cionados con nuestros federa1istas o ~stos mismos en el volumen de 

Propios y Arbitrios, son s6lo en los de barber1a, imprenta y f~br! 

ca de aguardiente: 

Barberta (64) .- . (G) Jos~ Marta Guzm:in 

Imprenta.- (G} Jos~ Dolores Espinoza 

Lorenzo Segu~ (65) 

F~brica de aquardiente.-

(F) Juan José Leal 

(A) (F) Joaqu1n Garc1a Rej6n (66) 
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Evidentemente, los dos primeros i ·aún cuando tuvieran .un -- · 

·_gran auge, no:;podrían haber. ejercido un. dominio .determinante a 

nivel econ6mico en la sociedad, cuando m&s el :segundo lo ejerce-. 

rta desde el punto de vista ideol6gico o polttico. En cambio, la_· 

destilaci6n revistió una notoria influencia potencial, máxime si 

recordamos que al momento del cierre co~ercial con_C~b~ en 1823 

ya no se pudo importar más aguardiente y los yucatecos debieron 
; r -' '•f. 

ingeni~rselas para fabricarlo, es decir, actu6 como un vigoroso 

est!mu1o para el desarrollo industrial yucateco al fomentar el 

nacimiento de la mencionada industria, que lograra alcanzar an-

tes de la Guerra de castas un enorme poderte econ6mico, en mucho 

debido al apoyo que le tendi6 el Gobierno protegiéndole, como 

cuando.el 13 de octubre de 1823 declar6 libre de impuestos y gs 

belas al cultivo de la caña e industria del azdcar. (671 

A prop6sito de las destilertas, no s61o Garc1a Rej6n y 

Leal fueron importantes, en los sesenta Pedro Leal y Gamboa, du~ 

ño entonces de "El Elefante•, hLzo de este negocio, cierta.mente, 

•un~,d~ io~ m&s pr6speros del Estado y contaba con un enorme a

lambique construido en el taller mec!nico del señor JoaA Maria ., . 

Romano• (68)1 pero para dar una idea un poco mAs redondeada del 

aspe.eta industrial yucateco, relacionad.e con nuestro tema," debe

r.tamos añadir otros campc¡a. en. -los que sabemo• ;destacaron algunos 

dta nw:stroa personajes ea.tndíados. ., . ' 
El corte de palo·de'tinte era ·un neqocio de ¡nucha demanda, 

sobre todo por parte de Europa y a1· que 'loa in9'1eá0's 'ciuertan im-

,.,. 
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plantar su monopolizaci6n~ Sin embargo, el 30 de octubre de 1828 

el Gobierno estatal otorg6 a "don Pedro José Guzmán el privile

gio exclusivo por cinco años para elaborar el extrácto de palo 

de tinte de Campeche" (69), para lo que utiliz6 un equipo de m4-

quinas de vapor. Por otro lado, el alqod6n, producto de tributa

ción en las ~pocas prehispánica y coloni~l, a principios del si

glo XIX fue por primera vez utilizado ya con fines industriales, 

cuando Pedro S4inz de Barartda y Juan tuis Mac Gregor establecie

ron en vailadolid la fábrica de hilados y tejidos "La Aurora Yu

catecaª -misma de la que hactamos cierta comparaci6n en el capi

tulo anterior-, la primera completamente mecanizada y que utili

zara fuerza de vapor, aunque hay versiones de que el liderato lo 

obtuvo una de Puebla nacida al amparo de Lucas Alam~n, a lo que 

Howard Cline, estudLcso del tema, prueba ia primacta para la yu

cateca. Establecida en 1833, para 1847 fue "destrutda por el fu!, 

go de los mayas en 1os inicios de la Guerra de Castas". (70) No 

hay más pruebas sobre que la yucateca hubiera sido la primera, 

por lo que _es también esto un punto que merece ser clarificado~ 

En rubros de menor importancia figuraron dos de los sobri

nos-nietos de don Pedro GuzmSn como socios de la Compañía de Hi~ 

lo Artificial de MArida St~, en el barrio de San crist6bal (1888)~ 

Diego y Sebasttan Hernández Escudero. (71) Por otro lado, una de 

las primeras industrias, MLa Constancia Yucateca" (1841)~ fSbri

ca de .··p61vora y salitre tuvo entre sus principales accionistai:¡ a 

Juan Miguel Castro~ Miguel Barbachano, Jos~ Tibu~cio L6pez, oa-

'~ : 
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rto Galera, Joaquín García Rejón e hijo, seguidos de Manuel Gal~ 

ra y Nicolás de la C.funara, pero cuando no tuvo más éxito, pasó a 

cargo_ de los hermanos Eduardo y JuliSn González Gutiérrez, nie

tos .del gran comerciante hispano radicado en Campeche Fernan.do 

Gutiérrez de Soto. (72} 

Y, finalmente, no podríamos dejar de lado, el mencionar 

cu~l fue, ~ ~~andes ras~os, la intervenci6n de nuestras gentes 

en los albores de la industria del llamado "oro verde", el hene-

quén. Fibr_a que segGn el Diccionario de Motul es "cáñamo de tie

J=rp, henequén raspado" (73), se le llam6 tambi~n "sisal" por ser 

éste el puerto por donde inicialmente salia al exterior. (741 Al 

principio fue cultivado en los solares dom~sticos, pero ya desdé 

finales del siglo XVIII un ilustre español visionario advirtió 

sus beneficios, su nombre: Policarpo Antonio de Echánove, pero 

' su voz fue deso1da, y s6lo cuando Yucatán se independiz6 dio in! 

cio su primera fase de exploración técnica (75), impulsad-a por 

la que .serí~ la primera sociedad henequenera. (76) 

El monto de arranque de esta novedosa agrupación ascendió 

a 7, soo. peSC?S, con los cuales se sembraron los primeros oé::hocien 

tos mecates (32 hectáreas) del monocultivo en la finca Chaksi

_k1n;.,_pero lo importante d~l caso c::.tribarta en que citemO.s quié

n~s fueron algunos de 103 socios de la dicha agrupaci6n: 

Benito Aznar, Alonso, Luis,, José Maria, José Lorenzo y 
Sim6n Peón, Pedro y José Rafael de Reyil, Santiago Mé~ 
dez·, Pedro José Guzmán, Eusebio. y José de la cruz .Yi-
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llamil, José Segundo Car\'ajal, Mat"iano y Frant!.:lsco Ge
naro de Cícero y Joaquín García Rej6n. 171) 

Salvo en el caso de los Cícero, a todos los tenemos situa-

dos dentro de los diagram~s que elaborara para el siguiente apa~ 

tado, ya fuera por la trascendencia que tuvieron personalmente, 

o como comerciantes, o bien como parientes de los federalistus 

que fueron mercaderes. Los Cícero no estar5n, pero es de remar

carse que Francisco Genaro sí fue un comerciante, tanto que tam

bi~n su padre Francisco lo era de igual manera, aunque en el ca-

so concreto de nuestro federalista, nunca illcanz6 el mismo nivel 

de importancia que el que logr6 en la pol!tica de su tiempo. 

Finalmente, en relaci6n con el henequ~n,esta fibra "propoE 

cionc5 una fuente adicional. de riqueza ~· empleo, y luego reempla

z6 las actividades econ6micas coloniales" {78); fue dacisiva como 

el medio·. en el cual pudo dar inicio la penctraci6n norteamerica

na a través del. re facc.ionamiento de los hacendados, en mucho de

bida a los tratos que llevara a cabo Eusebio Escalante Bates en 

los Estados un~dos, logrando que su casa fuera la exportadora, 

mientras la 11 Thebaud Brothers"' hacía las \•eces de intermediaria 

y 1.a banca norteamericana era quien financiaba. (79} 

Sólo nos quedaría par añadir que la mano de don Pedro Jos~ 

Guzm~n tambiGn se dej6 sentir aqui, puesto que en su Local comeE 

cial, ll~v6 a cabo la preparación de los primeros tcrcíos de fi

bra de l)enequi§n que se 11.evaron al t;:>Ktranjero (80), entendiendo 

que por "preparaci6n" se concibe el paso del desfibramiento, por 
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el cual se usaban Ínáquinas ra.spadoras. 

Se sabe que la sociedad mencionada se entusiasm6 en gran 

medida gracias al ~xito del nuevo aparato raspador de don Basi 

lio Rarnirez (81), sin embargo, hago constar que en la relaci6n 

de una de las últimas importaciones de don Pedro Jasé Guzm~n y 

Alvarado, acaecida el 22 de noviembre de 1830, por la cual don 

Pedro, a trav~s de su encargado Joaqu!n Garc!a Rej6n, ped!a se 

le hicieran llegar los productos que hab!a llevado a Sisal el 

Bergantín americano Admittance, a cargo del capitán Tillyon, 

que atracara el d!a 21 en el puerto. Entre los efectos destin~ 

dos a don Pedro, se mencionaban: 

l rastrillo para peinar 11 yenequen" [sic.]; 

1 yunque de hierro; 

1 caj6n con una losa de mármol para imprenta; 

l m~quina para .evaporar extracto compuesta de 
una tina con dos serpentones y dem!s piezas; 

1 barril de manzanas, y otros productos m~s. 

Todo esto nos indicia c6mo Guzm!n era un hoin.bre verdadera-

mente de empresa, y adem~s muy polifac~tico. En el primer rubro, 

se preocupaba del henequén; en el. segundo de la ferretér!a; lu_!! 

90 d"e-la imprenta, actividad tan querida para l!l.; despu~s a l.a 

industria del palo de tinte, de la que tenia la conces.ión· tod~ 

v!.a, y, por G.ltimo, por ·abaStecer ia venta de sus abarrotes. 

( 82) (Axlexo # 17) 
... · 

' ...... ·- ·--. 
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- 8.5~) Una posibilidad de la movilizaci6n comercial: las in

ver'sione·s agrarias. 

A mediados del sigla XV~II el capital mercantil yucateco 

pre~e.rentemente tomaba parte dentro de la .esfera de la circula

ci6n, y muy pocas veces en el sector de la producción agropecua

ria. De ello resultaria 16gico concluir que los comerciantes, en 

aquella época, no se preocupaban por hacerse de haciendas, si-

tics o ranchos. Su objetivo era otro, el de mercantilizar los 

productos de los agricultores, a quienes ~dem~s generalmente fi

nanciaban. 

Dividida la intendencia en doce partidos, conforme a la 

nueva organización pol!tico-administrativa, cada uno de éstos 

qued6 bajo un subdelegador no obstante, el problema era que para 

poder llegar a dicho puesto, el candidato deb1a contar con un 

fiador y ser posteriormente inclu!do en l.a terna que el intende~ 

te p~esentarra a~ Virrey, donde se destacaban sus cualidades y 

los convenientes.de cada uno para poder ser electos al cargo. 

El 23 de octubre de 1772, el Virrey Conde de Revillagigedo 

orden6 a cada intendente la presentaci6n anual de un estado de 

fianzas, por medl.o del cual se especificara el partido, su subd~ 

legado, el. nombre de su fiador o fiadores, y el. de_ su abonador o 

abonad.ores, lo que en 1802 fue ratificado a través de otro ban

do. Al cotejar los distintos estados de fianzas en Yucatán, he-

~os podido ver c6mo en ellos aparecen los nombres de ciertos po-
. , - -

.,-,. 
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11ticos .eminentes de la política del momento, los de algunos co

merciantes destacados, y, en ocasio~es, tambi6n el de uno que o

tro de los federalistas con actividades mercantiles, s6los o en 

compañia de su's p'arientes más allegados, ocupando cual.quiE:ra de 

los puestos enunciados, con lo que se establecía el nexo eritre 

é"l caPital. mer.cantil y el. agro a través del crédito que' el comer 

ciante facilitaba. (83) (Lfimina ~8) 

Permitiéndonos realizar un an§lisis más profundo. de ·las 

raíces socio-econ6micas de los fiadores y afines, a partir de 

los datOs que hemos podido recopilar, podemos también destacar· 

varios fen6menos: en primer lugar, lo notorio de que el subdel~ 

gado mientras estaba en el cargo, permanecia con el mismo fia

dor y abonero, en tal. forma, que cuando un partido quedaba Va

cante, generalmente cada cinco años, el nuevo subdelegado presen 

taba a su pro.pío fiador desde el momento de solicitar dicho car

go. En se9undo lugar, entre fiador y abonero encontr~ en ciertos 

caso·s una relaci6n de parentesco muy fuerter por ejemplo, Igna

cio Pe6n, fiador de la subdelegaci6n del partido de Sierra Alta 

·en 1801, era cuñado de Felipa Maldonado, su abanera. Esta era al 

~isrno tieffipo hermana de otra abonadora, JoSefa Maldonado, la que 

era justanlente esposa de Ignacio Pe6n·, que era también fiad6r en 

el 'partido de Beneficios Altos y abónero del de TizimS.:n. 

En el partido de ·sierra ·Baja, su fiador Pedro Elizaldt:i er.:i 

cuñado de su abo_nera ?'1.aria Josefa Bueod1a, y, por si fuera poco, 

el st.ibdeleqado de. sierra Alta· ven1a siendo hermane> tambil!n del 

•. o .• 
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varias veces menionado Ignacio Pe6n. 

M.1s _tarde, --.en 1811, a1 ocupar la subdelegaci5n __ ~e ~unucm:i. 

Tomc1s Her_edia, ~ste present6 de fiador a la citada Josefa Maldo-:

nado, quien así mismo era su suegra, por estar casado Heredia 

con Dolores Pe6n y Mal.donado, hija de aquélla. Al mismo tiempo, 

el abanero era Francisco Heredia, hermano del anterior, y el suB 

delegado de -Sierra Baja, Domingo Pe6n, resulcaba ser también cu

ñado de doña Josefa. En 1809 Joaquín Quijano, subdelega~o de la 

costa, ten!a por abonador a su hermano José Nicol:is, pero hubo 

de renunciar antes de_ terminar su período, convirtiéndose en fi~ 

dar, ent_o_nc~s, de su mismo p~rtido -en tanto que ocupaba_ 21 puesto 

Jos6 Marta Ruz- en uni6n de Pedro Jos~.Guzmán, de quien era sue

gro Santiago Belio, el- f~ador de las subdelegaciones denominadas 

Beneficios Altos y Barrios de M~rida. (8'1) 

En. tercer lugar, finalmente s6lo me,quedaria por añadir 

que la patente alternan~_ia de fiadores que eran come~ciantes 

con otros que ven!an siendo los descendientes -si no es .qu~ ellos 

mismos lo fueran- de antiguos encomenderos, podr!a ser un indica

dor de que la instituci6n subdelegacional estaba sostenida por un 

capital agro~ercantil:. en el Yucatán de principios del siglo XIX. 

(85) 

Especial~stas en el tema han señalado que el PF~stamo, av!o 

o financia.~icnto.del comerci4nt~ 5e realizaba al 5% anual de int~ 

r~s, mismo que ge_ne_ra~mente era ree~bolsado _en espcci<?, no, forza-
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saraente tenía que entregarse en efectivo, por lo que dicho rein-· 

te~ro se convertía en-una importante fuente de productos por in

tercambiiir para el mercader .. Sin e.mba.rgo, cabría señalarse que 

•no todos los que tienen relaciones comerciales a mediados del 

siglo xvt.rr aparecen formalmente como vecinos y del comercio de 

M~rida" (86). ¿Qu~ podrra ésto sigriifica~f¿Acaso que a6lo quien 

se dedicara al. comercio y tuviera cierto capital invertido en el· 

agro pod!a ser considerado como vecino? Aparentemente pareciera 

que as! debi6 ocurrir a mediados del siglo XVIII. 

Esta situaci6n, en lo general, se m.á.ntuvo hasta casi un 

lu.stro' antes de la -independencia, pero a partir de entonces· .se 

·fue·modificando, aunque de una manera ·paulatina, pues no todos, 

pero s! 'a1gunos de los más importantes comerciantes empezaron a· 

contar con estancias, con sitios e inciusive·tambi~n haciendas. 

Sobre los ortgenes de la hacienda novohispana mucho se ha 

escrito/ y· ·en el caso particular de Yuca.t!n -el· proceso de con fo!_ 

aiaci6n de dicha instituci6n no ha· sido desatendida. Por lo tan

to-, a.o:icamente de manera por dem:is breve apuntaremos que sus or! 

geneS, en la península, se enraizan en los primeros tiempos de 

colcinia, a partir de las primeras estancias que desarticularon 

la eca'nam!a ind!gena capl.tali.zando su producci6n aqropecuaria 

con vistas al coemrcio ultramarino. Recientemente se ha dicho 

qÚe el'desarrollo-de una clase terrateniente todavta no era lo 

sUficienteinente importante en los últimos cincuenta años de la 

Colonia' como- para representar un inter~s-hegem6nico y opuesto al 



- 297 -

r~gim.~n __ colC?nial (87) ,_lo que según parece asI. debi6 ocurrir, ya 

que ... s6lo gr_acias. al ª1:19e henequenero: la el.ase de hacendados pudo 

logra_r_ desarrollar una mayor cohesi6n y fue~za de grupo. Sin em

bargo, a. fin~les del siglo XVIII y ~n l.as primeras décadas del 

siglo XIX, po_r lo que se entrevee de los estados de fianzas y de 

las relaciones merc~ntiles, comerciantes y agricultores debieron 

ser un tanto, c_onglomerados diferenciados entre sí.. La razlSn era 

que los grupos que podían ser detectados de acuerdo a sus inte

grantes,_ s6lo en muy contadas ocasiones, hasta antes del auge n~ 

nequenero de fines de los años treinta, podr1an hallarse como 

pe_rteneicentes a ambos. 

Esto l.o alcanzo a vislumbrar as.t, puesto que en los albo

res del siglo pasado, los comerciantes de mayor peso no parecen 

haber. gozado de la misma_ importancia dentro del. agro corno gran

des terratenientes; de la misma forma, quienes se encontraban c2 

nectados con las cuestiones del campo, principalmente aquéllos 

herederos de encomenderos, tuvieron poca relevancia, si no es 

nula, dentro del marco comercial de la penfnsula. 

Destacados hacendados corno Sim6n Pe6n, aún cuando nos lo 

llegamos a encontrar corno comerciante, nunca logra igualar el 

grado de influencia que tuvo en esta rama a la que pudo alcanzar 

dentro del agro. S6lo en muy po,cas ocasiones un comerciante ll~ 

g6 a tener haciendas, ,de manera que lo que pude encontrar sobre 

esta cuesti6n lo procuraré mostrar. Sin embargo, es preciso meo 

cionar lo que fue, a mi modo de ver, un hecho de gran claridad 
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.dentro ae1 s"ector mercantil. durante el segundo y tercer cuartos 

del· sig .. lo XIX, un proceso, podriamos decir, de "hacendizaci6n 11
, 

-ya que pude comprobar cómo, luego de poseer una muy reducida· 

propiedad agraria los comerciantes allá por los años diez y veiE 

te, al cabo de dos generaé:iones, ·el nWnero de terratenientes ha

bf.a ya crecido de manera importante· dentro de los antiguos, si 

pudiéramos así denominarlos,· nCicleos mercantiles puros. 

¿Qué estaba acuiriendo? indudableÍnente'que una reorienta

ci6n de los intereses econ6micos dentro de la sociedad yucateca, 

pues de i·a e:x:portaci6n principal de una amplia garita de materias 

primas, con el ~ henequenero, el capital se encauz6 ahor~ ha

cia' las tieiras, en direcci6n al i::Ul-tivo del henequ~n mediante 

la inversión agr!.cr:Íla para desarrollar dicho monocultivo con 

v!.as a su expo:ctaci6n al exterior. A.hora, la correspondencia se

r!a que a mayor extensión territorial, mayor produci::i6n de la fi 

bra y mayores· oportun.idades de ganar m!is dinero. En cuanto a los 

granos, un nuevo y poderoso poder adquisitivo por medio del cual 

poder hacerle frente a las hambrunas. 

Tal fue a grandes rasgos· el proceso econ6mico, desarrolla

do en sus inicios lentamente, y luego con paso arrollador a lo 

largo ·del siglo XIX, por algunos llamado de "dinamizaci6n terri

torial" (88). Si bien del siglo ·XVllI sabt;i1nos lo:; nombres de al

gunas haciendas importantes (89), a continuaci6n daré paso a se

ñalar sucintamente el panorama hacendario·al que pertenecieron 

algunos-de los comerciantes federalistas o sus parientes pr6xi-
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mos·.; 

Así pues,_ por-lo tocante a los políticos dedicados al co

mercio que proclamaron el federalismo en 1823, pude hallar que 

contaron con haciendas Jos~ Tiburcio L6pez y Constante y Joaqu!n 

García. Rej6n, sin embargo, el hecho de que las poseyeran nos lle 

va a cuestionar, de acuerdo con las condiciones .por medio_ de ias 

cuales se hicieron cargo de ellas, qu~ t5nto influy6 el capital 

mercantil para su adquisici6n. 

En el primer caso pudimos saber que.Jos~ Tiburcio L6pez 

fue poseedor de dos e·stancias: Jobonil ~on su sitio Calotrnul y_ 

Nucsu1· (a,. Vista·-Aleqre, asr. como de varias fincas urbanas, una 

casa tienda, aqu~lla en· donde vivía y otra en el pueblo de Temax, 

gracias a que su hermana Petronila se lüb dejara en su testa-

mento verificado en 1829, al tiempo que a su hermano Manuel .le .le 

g6 la hacienda Hermita en Peto. (90) En pocas palabras, de acuer

do con el origen de tales propiedades, el tr~fico comercial que 

logr6 desarrollar no 1c hab!a ·llevado a convertirse en un terrat~ 

niente, otro hab!a sido el camino. Esto lo podemos ratificar.ya 

que sabemos pronto procedi6 a hipotecar la hacienda Nucsul, con 

la '.intenci6n de afian2ar su tutelaje sobre los tres 11ijos de Juan 

Pastor, quien era a su vez comerciante también, y para 1847, por 

escritura hipotecaria se decía que hab!a ya vendido Jobonil y 

Hermita al .presb1tero Juan Jos~ Gonz~lez, que acababa de fal.le-. 

cer. (91)-,.Lo que nos muestra su poca dedicaci6n a las cuestiones 

productivas en relaci6n con las comerciales, aunque claro, dicho 
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personaje no pod!a estar exento de sufrir severas tensiones ante 

lci''impOrtanci·a de los cargos que l.leg6 a desempeñar dentro de la 

pol!tic-a yucateca. 

Por. si fuera poco, la suerte tampoco le ayudaba a José.Ti

burcio·con las haciendas~ en 1832 tuvo que rematar, como apoder~ 

do ·de.su hija Petron~la L6pez Ort!z, su hacienda Petkanché adu · 

ciendo que diCha propi~dad estaba arruinada pro sus réditos de o

bras ptas. ( 92 l 

En el caso de Joaqutn Garcta Rej6n, sabemos que en 1847 ~ste 

pose!a la hacienda San Antonio-Kau, misma que soportaba· el gra

vamen de una fianza en favor de la hacienda Xpahay, cuyo dueñ~. 

ez:a su hijo, el tambif;n comerciante Vicente Garcia Rej6n •. ' (93) 

TaL es la informaci6n que hemos podido recabar en torno a los 

bienes agrarios de·nuestros federalistas, es decir, s6lo una i

dea muy reducida de lo que pudieron.invertir en el agro. S6lo 

Garcta Rej6n aparentemente poseta mayores inversiones, pero ya 

en años cercanos a la mitad del siglo XIX. Por otro lado, con r~ 

l.aci6n a las ·haciendas que pudieran tener l.os pa.rientes, tenemos 

algunas muestras. 

Un caso fue el de Felipe Sauri, sobrino de Pedro José Guzmán, 

hijo .de su hermana Faustina que estaba casada con Francisco S~u

ri -ambos comerciantes-, ~orno tambián inicialmente el hijo,· quien 

posteriormente se orient6 m~s hacia la producci6n agraria. Las 

nombres de sus haciendas eran Sosil, Cauaca San Antonio, Hucha-

~ y San Juiil!n. (94) 
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Al mismo tiempo, relacionada con Pedro José Guzmán, pare

ce ser que lo estuvo Francisca Guzm§.n, posiblemente llermana su

ya, quien era poseedora de la hacienda Xcanchak~n, finca que e~ 

taba también gravada. (951 Por otro lado, tengo indicios de que 

el dicho Guzmán debi6 haber sido dueño de una hacienda, dado 

que en un documento aparece como ilustraci6n del asunto que se 

trataba. Ah! se le da el nombre de Santa Mar1a, pero aún cuan

do traté de rastrearla, no pude obtener más información acerca 

de ella. (96) 

En cuanto a haciendas de otros comerciantes, no necesariamen 

te de los que figuraron en 1823 como pol!,ticos, sabernos que fue 

t~bién dueño de haciendas José Mat!as Quintana: Chacsik1n y 

Cumy§., liob~e l.Ci:s que pid-l:era presta~o d_inero pr_esentando como a 

val al comerciante Agust1n Domingo GonzSle_z. Sin embargo, ambas 

no las hul::io c~mprado Quintana, fueron herencia de su padre Gre

gario, que ha.b1a sido un subdelegado. (97) 

Entre los comerciantes se verificaban traspasos de bienes 

ratees, como lo fue. la compraventa de las haciendas Teya San I.1-

defonso y su anexa Texan (a) Tixualactan entre SebastiSn Avila 

y ciem~te Trujiiio. {99) Finalmente, s6lo citar el caso de un 

personaje tambi~n involucrado en el federalismo, importante e

,cles~!stico e importante propi~tario de haciendas, como la .~~a-. 

auida San Buenaventura Lepan. (99) En tal forma, hemos visto c6m.o 
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fue m!nima la inversión del capital de nuestros comerciantes en 

el agro. Sin embargo, no podemos concluir que fuera nula, serta 

una mentira, máxime, si como dec!amos, ava:nza~do en el ti,!mpo el 

número de haciendas fue en aumento, motivo por el cual, si nos 

fijamos-en las fechas· de los docu~entos que nos hablan de las h~ 

ciendas antes citadas, los años son más cercanos a la mitad del 

siglo que a sus albores, lo que nos corrobora que el comerciente 

se debi6 interesar en dicho sector ante las posibilidades que o

frecía el monocultivo del henequ~n. 

Retomando pues lo que señalaba, conforme se sucedieron las 

generaciones·, el panorama cambi6, con ·cada una de ellas el núme

ro de· terratenientes se expandió y el comercio~ en las fami.lias 

de mercade'res, dej6 de ser la actividad econ6mica princiPal'. Es

to nos rememora el fen6meno que destac6 para el siglo XVIII en 

la regi6n del Baj!o David Brading, al mostrarnos c6mo los hacen~ 

dados, sobre todo tras la crisis· generalizada del siglo XVII, 

tendieÍ'On a convertirse en mineros y comerciantes, al -di;_,ersifi

car y canalizar sus recursos en nuevas· activida-des que· les po

dr!an dar una fortuna rSpidamente {100)-. Refiero ósto, pues con

sidero que lo que sucedi6 en Yucatán fue un fen6meno contrario; 

los hacendados de siempre, hijos de ancestros- eComenderos, cont! 

nuaron con la misma t6nica, pero los comerciantes, algunoS ·ae e

llos descendientes de emigrados Ciue lle9aran en el··a1ti.mo" te.reí.O 

del siglo XVIII, principalmente españoles, franceses, italianos, 

y alguno que otro alem§n, y que tenían un cierto capital nacido 
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bajo .el amparo de sus actividades económicas, terminaron convir

ti~ndose en productores agrarios -no olvidemos, la realidad sui 

qeneris de Yucatin es algo que no podemos,descartar-, en export~ 

dores del henequ~n que producían en. sus fincas recién adquiri

das. 

Anexo. a partir de lo anterior un listado de aquellos hacen 

dados importantes de la segunda mitad del siglo XIX, en donde é~ 

to. podr!a ilustrara~ mejor, bast!.ndome s6lo poner a la .. considera 

ciOn del lector que ~ste Qltimo pensamiento se halla en un nivel 

de mera hip6tesis, pero considero que en un futuro bien valdria 

la pena asegurarse ~con una mayor profundización en el tema, mi~ 

maque s6lo realic~.de manera somera. al ser mis intereses otros-, 

si realmente tiene bases fidedignas la teorta reci6n formulada, 

o fue mera elucubraci6n. El hecho es que e~ tema es apasionante, 

muchos lo. han comprendido as!, y aan seguirá generando pol6mica. 

(L4mina 19) 
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· ·b) Pá..r"entesco· ritual. y biol5qico: elementO ·sobresaliente. 

Tanto la ,ge1ite que dice que la historia le pertenece 
como la gente a quien se le ha negado la historia, a
floran como· participantes eri la misma trayectoria hi,! 
tOrica. ( 101) 

Compenetrarnos ·de un per.1'..odo hist6rico, sea cual· ~ste sea, 

e~pecia.lltlente ·si lo hacemos a trav~s de los libros Gnicamente, 

nos· permite familiarizarnos con numerosos aspectos de la- ápoca y 

si'tio -de nuestra elecci6n-, ·pero· de todos ell.os, es el. factor hu-

mclno'tal vez, aquél. en el que eL criterio subjetivo del investi-

9a.dor llega a privar con mayor arbitrariedad, al. ser ál quien de 

ci'de si realmente un personaje pretérito,. o contemporá.neo a ~l, 

tuvo trascendencia o no en sus acciones. Al mismo tiempo es· 

·quien posee l.a capacidad Poder crear y recrear la vigencia O· pe

rennidad de l.os sujetos que to~ori parte en el. pasado1 de ah!· 

c¡u.e conforn1e a los intereses que. persigue en su investigaci6n,, 

no aparezcan todos aquellos individuos que rodearon a algún per

sona je destacado -sin contar que el aspirar poder conocer a to

dos l.os sujetos que. tuvieron que ver con ~ste, serta c~~iuna ta-

rea que rayar~a en la utop!a, difícilmente podría reconstituirse 

un estudio hist6rico semejante-. Sin embargo, el que el indivi~ 

du.al.is1no prive sobre ld colectividad en ciertas formas de ha-

cer historia, conl.l.eva que las infl.uencias de ~sta sobre de a-· 

quál se pierdan, cubiertas por el velo del el.vida y el paso de 

los tiempos. 
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Del Yucat&n de los albores del siglo XIX, tenemos reseña

das, {:lcir los cronistas ·de d3c:.'na época, las actividades de muchos 

individuos que hicieran historia a través de su vida y obras. 

Por ejemplo, del momento en que se manifiesta el sentir federa

lista, s'abemo.s por autores como Ancona, Mol.ina Sol1s y Baranda· 

el nombre, con mayor o menor exactitud, de su~ autores. As! eS 

coma· pudimOs conocé.r la trayectoria de un Pedro Kanuel de Regil, 

de Juan Evangelista. EchAnove, de Miguel Duque de Estrada, Pedro 

Alrneida, Jos~ Tiburcio L6pez, Pantale6n Cant6n, Jos~ JOaqutn- de 

To.r'res, Benito Aznar, Francisco Facio, Sim6n Ortega, José Marta 

Meneses, Pedro Jos~ Guz.m:1n o Tom§s'LujAn, sin embargo, de su e.!!. 

torno social apenas se"nos dice ·nada. s6lo se habla en tales o

bras de 'est~s -figuras individualmente. {1021 

Teniendo como supuestci que todo hombre se desarrolla en, 

o a partir, de Un contexto ·social determinado·, un estudio dél 

ttmbitO social de auqellos yucatecos que intervinieron en la prg 

clamaci6n federalista de 1823, meramente enfocado a sus relaci~ 

nes·de -parentes~ de todos modos tampoco nos habr1a arrojado -no 

obstante lo antes dicho- muy pocas luces a este respecto, como 

de la misma l'M"8ra el adentra.miento en sus procesos econ6micos o 

poltticos -como hasta ahora hemos tratado de presentar a lo la~ 

go de este traba.To-, descuidando los lazos parentales, para el 

Yucat...1n cuando menos del siglo pasado, estar1a falto de un' fun

damental ingrediente. Por lo tanto, s6lo complementando a lo~ 

conocimíentos de su reali.dad material loa de su vida social,-es· 

como considero que podr!amos llegar a una explicaci6n m!s inte-

. -. -·~-- ... 
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gral y de fondo sobre el desarrollo pol!tico ~ ideo.16gico yucat!:_ 

co de la primera mitad del siglo XIX. 

Es,por eso que -intentando rescatar los engranajes socioe

con6micos que hicieron posible la ocurrencia de ciertos hechos 

en la peninsula, como fue el caso del federalismo en 1823, y 

siempre con la idea de lograr su mejor comprensi6n-,, acudo a sa

car de los anales civiles a aquellos seres que, de acuerdo con 

nuestro epigrafe inicial, el mundo dej6 sin historia; esos seres 

humanos del. pasado de quienes estoy segura, salvo en casos exce,e 

clona.les, muchos de sus descendientes. ni siquiera el recuerdo e.e, 

nacen; esas almas que se les quit6 presencia en la posteridad, 

pero que ~sta no habría sido la misma sin su exiStencia, los p~ 

rientes que rodearon a nuestros comerciantes federalistas del 23. 

Para poder principia~ con la presentaci6n del marco pare~

tal, cabría que afiñáramos el siguiente concepto, el de familia, 

pues 

tal como aparece en las prácticas de aquellas activid~· 
des que la defininen, se compone de relaciones de afi
nidad, filiaci6n y consanguinidad, de famil·ias de o-· 
rientaci6n y de_procreaci6n (así como de relaciones 
m~s lejanas) , dando y tornando cada uno lo que produce, 
sobre el acuerdo de conjunto de intercambiarlo entre 
s!. ( 103) 

' -

Esta definíci6n conlleva un.elemento _que no_podemo~ d~scuJ:. 

dar, y es que en todo grupo b~sico de. la especie humana, se fer-. 

man contactos múltiples que varían entre sí de mayor _a menor _pr~ 

ximidad, pero.que por mtnimos que ~stos sea, connotan cargas de 
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compromiso (charges-of pedigree) entre los distintos miembros de 

los grupos en que aqu~llos fueron establecidos. Y, aan cuando a

parentemente digan algunos antrop6loqos que el estudio de una s~ 

ciedad civilizada no es de su co1npetencia, el que el parentesco 

intervenga en tOdo conjunto humano, no sólo encauzando a sus in

tegrantes hacia la tra11sformaci6n ae la naturaleza sino estable

ciendo re1aciones particutares, es un hecho comprobado, dado· que 

no s6lo obra a nivel familiar al dar a la gente la capacidad de 

reclarna·r su porci6n de- trabajo social· -de manera más apremiante 

entre más son escasos los recursos en la sociedad y la membres1a 

al grupo se hace ~~s valiosa-, actOa también, y es en esto ~n 

que m~s nos interesamos para-·fundamentar nuestro trabajo, a ni

vel del orden pol1tico. ( 104} 

El Parentesco, as1 mismo, -implica todo un· proceso simb6li

co de.repercusiones jur!dico-pol!ticas, por medio del Cual .term! 

na gobernando, en tanto cerebro ideol6gico, la distribuci6n de1 

poder politice al designar a cada quien el rol que habr~ de de

sempeñar dentro de la producci6n social, o, m!s técnicamente h~ 

blando, los eslabones social e ideol6gico son los faqtores oper~ 

tiVos en el campo de la política. De esto resulta que se ~sta

blezcan nexos de filiaci6n y matrimonio para construir ~'linajes 

transgeneracionales, reales o ficticios, que sirven para incluir 

o excluir gente que puede reclamar derechos a trabajo social con 

base en membres1.a privilegiada". (105) 

Sin embargo, de lo anterior no se excluye que surjan en su 

" . ' -.,. ; -. 
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interior diferencias entre sus seqmentos o que.p~esionesde grupos 

for~neos repercutan sobre el .conjunto·, sucediendo con frecuen- · 

cia .. que para fortificar la solidaridad de el.ase el c1rculo de.l 

grupo tiende a no expandirse m.1s, terminando por volver.se. endog! 

mico para robustecer sus principios. (106) El problema, la tram

pa del parentesco es que si bien un individuo pu~de convertirse 

en el. jefe de ·BU _orden parental, también lo es_ que no puede sa

lirse de.~l., es su prisionero. En un ~omento dado, podrtamos fá

cilmente cambiar los testimonios.de la propiedad o residencia, 

pei:o .. s6la.mente volviendo a nacer podrtamos alterar los lazos de 

la sangre. 

se deduce as! que no hay sociedad que no reconozca de 

una u otra fo.rma los vtnculos familiares; y, si ni siquiera en 

las sociedades más. industrial.izadas deja de ocupar un lugar de 

primera linea, c6mo no iba a ser b4sico para una sociedad como 

la .yucateca_ de principi.oa del siqlo XXX, a la que las comunica

ciones con otros sitios le estaban enormenniente restringidas;· 

consecuencia de este proceso debi6 ser que fuera mucho m~s sene~ 

lle la llegada de extranjeros desde Europa o Estados Unidos a la 

pen!nsula, que los propios originarios del resto de Nueva España, 

l.o ,que nos explica el por qu6 de W\ fen6meno que,_como ,pude ob

·•ervar, se dio de manera constante en la- sociedad_yucateca? lo~ 

;ata.triinonios entre parientes pr6xi.mos no eran cosa del otro mundo, 

sino el pan de cada d.!a. 

Ya para el centro de la repd.blica se ha destacado de qu~ 

. · .. _, 
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manera la nobleza mexicana, é!ite de plut6cratas, en su maj.·or 

parte formada por los comerciantes españoles que prosperaran 

con las reformas borbónicas, procuraron estaóle~er empresas fam~ 

liares para la perpetuación y solidificación de la fortuna logr~ 

da, de tal forma que "los intereses familiares imponí.an sobre l!l 

capital una exigencia social para la cual se destinaban muchas 

de las entradas". ( 107) 

En cierta mane~a, en YucatSn ésto debi6 también p~ivar, p~ 

no nunca al grado de que las familias yucatecas hubieran recibi

do a más familiares de la metrópoli para lograr el amacizamiento 

de sus riquezas, nunca tan cuantiosas como las del centro de la 

Nueva España. En lí.nea general, los matrimonios se realizaban eE 

tre los hijos de las parejas ya asentadas en la pen!nsula, produ 

ci~ndose combinaciones un tanto limitadas en los apellidos (Re

gi1 y Pe6n; Pe6n y Regil; Belio y GuzmSn; Guzmán y Bolio); lo 

que creo como explicaci6n de ello, es que tal vez se debiera a 

que aún cuando Yucat~n contaba ya para 1810 casi con 400,000* 

habita11tes, el sector prominente de la sociedad debi6 t1;ner un 

número bastante inferior. Los canales de entrada a la dinamiza

ci6n de esta poco variada exog.:unia, so éifraban en las llegadas 

de emigrantes de diversas zonas europeas, carentes todo5 ellos 

de cualquier relaci6n con los grupos de parentesco yuCdtecos. Re

sultaban· entonces ~ec ta1es sujetos, en su mayoría individuos d~ 

dicados a· las labores del mar y al comercio, los que al avecina.E 

se en ia· regi6n contribuI.an, al casarse con las hijas de los yu

catecos, comerciantes principalmente, a diversificar la alternaE 

(*) Ver nota 926 del cap{tulo III. 
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cia de los apellidos. Muestra de éSto: José Gandolfo, de Cerde-

fía, Nicolás Garibaldi, de Génova, Jaime Tint6, Juan Basilio Lu-

j5n, Francisco Calero, Diego Ríos, de las islas Canarias, Manuel 

Casares, Bernardo Font, Sebasti&n Hern&ndez, Pablo Roca de las 

islas Baleares, Benjamtn Booth y Francisco Bates, uno originario 

y el otro de familia proveniente de Inglaterra, Carlos Magnin, 

Carlos Aubry y Mateo Frémont de Sabaya, y otros como los Olivcr, 

Cantarell, Marcadall, Carbonell de Cataluña; los HUbbe y los de 

Hore de Alemania, así como Juan Luis Mac Gregor de Filadelfia. 

Mismos que en su mayor!a encontraremos en los listados de come~ 

ciantes, algunos en las listas de españoles y otros m5s relacio

nados con algunos de nuestros f~deralistas del 23. 

A partir de los distintos datos familiares recabados a 

partir de distintas fuentes, pude al fin reconstruir varios &rbg 

les geneal6gicos del entramado social peninsular¡ fundamentalmen 

te elaborados en torno a las personas de Pedro Jos~ Guzm&n, Pe

dro Manuel. de Regil ~· Torn&s Luj~n -as1 como uno sobre algunos U.e 

los sañjuanistas y otro en relación a los rutineros-, puesto que 

conforme estudiaba sus actividades comerciales y pol1ticas, me 

fuí dando cuenta de varios fenómenos: 

en el plano econ6mico, no ae hallaban solos en sus empr~ 

sas, estaban generalni.ente acompañados de otros indivi..:. 

duos que, si no a primera, vista, eran también ~us pa

rientes, y ciertamente no muy lejanos. 

Asi mismo, en el medio pol1tico tambi~n alternaban con 

sus familiares. 
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Y aan otro factor más, que no sería posible detectar, 

con una simple mirada, ;¡ que cuando pudimos destacar

lo, resultó que no era algo desconocido para la soci~ 

dad iberoamericana, es decir, el co1npadrazqo, una fo~ 

ma del parentesco ritual. (108) 

Por la,v1a del compadrazgo pudimos observar c6mo las farni-

lias reafirmaban sus lazos sangu1neos y de afinidad, o, c6mo en 

alqu11as ocasiones lograban acrecentarlos al conectarse as! con 

otras familias.· No olvidemos que, si bien el parentesco biol6gi-

co establece obligaciones y responsabilidades entre los familia-

res, el compadrazgo llega a ser una v!a excelente para fundar re 

laciones de parentesco por medio del afecto para robustecer a a

qu~l o para crear uno nuevo, ll~gando a pesar muchas veces, has

ta más que ciertos nexos sangu!neos. 

El estudio somero pues, del entorno social yucateco a pri~ 

cipios del siglo XIX, en lo tocante a los sujetos postulantes del 

el federalismo en 1823, nos permiti6 observar que ~stos, en-caso 

de dedicarse a l~ actividad mercantil tuvieron, en sus núcleos 

familiares, numerosos casos de parientes consanguíneos y afines 

que generalmente se consagraban ta1nbi~n al comercio, y s6lo lue-

go de varias generaciones, entre las descendientes empezaron a 

figurar ya na tanto mercaderes, sino hacendados; esto podrta scL 

una pista de que los comerciantes formaban en cierto modo grupos 

clanaleS tendientes -- a úna endogamia' que los compadrazgos con sol.,! 

daban. 

.·.- •·'"·' 
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Las raíces de este proceso se hunden en los lejanos tiem

pos de la España medieval: cofradías y _gremios regían las rela

ciones' éntre los hambres comportando implicaciones políticas, s2 

ciales, econ6micas, ideol6gicas y culturales. De tal forma, el 

parentesco biol6gico, regido por las leyes de la consangllinidad 

y afinidad, no era la única vía que ligaba entre sí a las perso

nas, también instituciones sociales como las enunciadas podían 

vincularles. (109) No obstante, una liga mucho más estrecha y 

firme que la europea se estableci6 en la América colonial a par-

- tir de. la difusi6n del cristianismo: el parentesco ritual, espe

cíficrunente a través de la instituci6n del compadrazgo. 

Aóí i "los vínculos del padrinazgo y del compadrazgo de 

origen cristiano ya hab1an servido en las islas Canarias para u

nir a jefes y fanlil.ias de europeos y nativos, y vol.vieron a de

sempeñar esa funci6n en las colonizaciones hispana y lusitana en 

América•!. (110) El parentesco ritual crea rel.aciones espiritua

les de compron1iso a trav6s de la celebraci6n de algUn sacramento, 

sobre todo del bautismo y casamiento, entre ~l padrino y el ahi

jado, pero es el.compadrazgo, en tanto una forma de parentesco 

ritual, el que sobrepasa tales implicaciones a trav~s de su ma

yor flexibilidad al entablar entre los padrinos y los padres del 

ahijado lazos de integrací6n econ6mica, social y cultural., debe

res y obligaciones que servirán de fuente de·pod~r polttico y a

l.ianza giupal .. ( 111) 

-_Como en el -tercer cap1tulo señal:i.rainos, Rubio Mañ~ ha evi-
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denciado que entre los sanjuanistas y antiguos rutineros existi6 

una tendencia similar en ambos de constituirse en grupos cláni

cos. Indudab1emente, esta inclinación, en vista de las connotu

ciones que encierra el parentesco, nos habla de que pudieron a$1 

integrarse y afiliarse para lograr una cohesión y fortaleza gru

pal ntayores. 

Sin embargo, aún cuando es posible diferenciar a los dis

tintos grupos de liberales, sanjuanistas, comerciantes y hacenda 

dos yucatecos de principios del siglo pasado, no podemos afirmar 

que tales nacleos fueran conglomerados completamente cerrados, 

tenemos evidencias de que entre unos y otros se celebraron matri

monios que ayudabán a su más estrecha comunicaci6n, lo que nos sir 

ve para insistir, corno en cap1tulos anteriores ya señalábamos, que 

una distinc~6n entre ambos grupos ser1a incorrecto considerarla co 

mo total, tal vez en todo caso podr~a denominársele de transitoria, 

pero su mejor calificaci6n, si cabe, deber~a ser la de elástica. 

( 112) 

A partir de la informaci6n que aparece esquematizada en 

los árboles geneal6gicos de los federali!:itas in'\'estigados ( 113), 

considero que sea posible extraer principalmente, de una man~ra 

por demás palpable, la profunda vinculaci6n que existía entre 

los integrantes de las principales cuerpos políticos de Yucatán 

a principios del siglo XIX, lo que nos ayudar1a a evidenciar con 

cretamente las ligas parentales establecidas entre políticos y 

comerciantes. Me refiero en primer instancia a los ayuntamientos 
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de Mérida, de Campeche, y a la Diputación Provincial de Mérida 

de Yucatán, y, posteriormente, también a su primer Congreso con~ 

tituyente local, cuyos miembros, en su mayoría, fueron firmantes 

del acta federativa de 1823. En tal forma, me permito reseñar a 

continuación algunas líneas donde trataré de explicar el marco 

social de estos personajes. Pido para esto excusas de anterna110, 

si en ocasiones pudiera ser un tanto complicada la redacci6n. (114) 

Por ejemplo, a través del parentesco biol6gico, en la Dip~ 

taci6n Provincial de 1822-1823, el diputado Pedro Aimeida y Jim! 

nez era primo del también diputado Manuel Jiménez Sol1s y cuñado 

de los hermanos Eusebio y José Cruz Villamil, quienes por su par

te, fueron signatarios del acta de 1823. Otro diputado del mismo 

cuerpo, Pedro Jos~ Guzmán, era cuñado de Pantale6n Cant6n, regi

dor del ayuntamiento, as1 como de Pedro Belio y Pedro del Casti-

. lle -signatarios como los Villarnil de la proclama federalista; al 

estar casados con sus hermanas Antonia, Juana y Bernabela, res

pectivamente. 

Pedro Manuel de Regil, presidente del primer Congreso Con~ 

tituyente local, venta siendo pariente politice del regidor Ma

nuel Carva.jal, al ·ser ~-ste ~uñado de su sobrina .Ana Guti~rrez de 

Esti:-.ada, hija de la hermana de su c6nyuge Jacinta Estrada del Va 

lle, cuyo esposo Jos~ Seyundo Carvajal -del que tendremos oca

si6n de hablar en el siguiente capttulo-, fue testigo de la boda 

de José Encarnaci6n Cámara y Vergara, cuñ~do de Pedro José Guz

m4n, al casarse aquél con Bibiana Pe6n y Maldonado. En relaci6n 
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con Tom~s ~vj~n y Guzm4n, hasta averiguar c6mo ~staba emparenta

do con los Guzm~n, s6lo sabemos que su cuñada M~nica Galera est~ 

ba casada con Donaciano Garc1a Rej6n y Maz6, hijo de Joaqu!n Ga~ 

c!a Rej6n, regidor del ayuntamiento, y que Manuel Galera, su sue 

gro, estaba relacionado con otro regidor, ~ndrés de Cepeda, al 

ser éste pariente de un primo suyo. 

No obstante, aqu1 no terminaban las relaciones entre los 

miembros de los cuerpos políticos. Entre aquéllos se establectan 

otras también a través del compadrazgo, del que ya hacíamos ref~ 

rencia. Por un lado, el compadrazgo no s6lo se manifestaba entre 

estos individuos en tanto pol1ticos, tambi~n se llegaba a verif! 

car en ocasi6n de involucrar entre s! a los que eran comercian

tes. Un ejemplo, serta el compadrazgo entre Pedro José GuzmSn y 

Joaquín García Rej6n, ambos de la comunidad mercantil yucateca, 

corno cuando Guzm~n fue padrino de bautismo de Marta Concepción 

Garc1a Rej6n, hija del segundo, en 1825. Otro, el de Pedro Ma

nuel de Regil y Fernando Gutiárrez de Soto, ambos, políticos y 

comerciantes, estaban casados con dos hermanas, y eran por lo 

tanto concuños. Cabe resaltar que de los catorce hijos de Regil, 

ocho fueron apadrinados por Fernando Gutiérrez, siete de ellos 

en compañia de su suegra común doña Josefa del Valle, uno con su 

su hija Manuela y, otro más, sus hijos José Marta Y Ana Guti~

rrez de Estrada. (1151 Sin contar con que Fernando Gutiérrez fue 

tambi~n el padrino de bodas de Pedro Manuel de Reqil y de la 

Puente junto con su cuñado mutuo Juan Jos~ de Estrada; comercia~ 
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te de profesi6n. No está por demás.señalar que, aparentemente, 

entre estas dos familias: Gutiérrez de Estrada y Regil y Estr~ 

da, en mayor grado que otras, la incidencia de compadrazgos fue 

mayor. 

En el matrimonio de Pedro Regil y Pe6n, nieto de Pedro Ma-

nuel de Regil y de la Puente, con Julia Fajardo, padrinos de la 

boda fueron los comerciantes Eusebio Escalante y Bernabé Mendio-

lea, mismo -este Gltimo-, que apadrin6 la de Loreto González Gu-

tiérrez, prima del anterior contrayente, con Ram6n Aznar y P6rez 

en 1859. De ah1 que no resultara raro que en el tercer matrimo-

nio de Bernab~ Mendiolea, su esposa !!defensa Nájera fuera comeE 

ci.ante, siendo sus primeras dos esposas, sobrinas de ésta; y, 

por otro lado, como dato curioso, que su hijo Manuel Mendio.lea 

N~jera, también en terceras nupéi.as, contrajo matrimonio con MaE_ 

garita Juárez de la Maza, con lo que convirti6 a su progenttor 
. . . . 

Bernabé Mendiolea, en consuegro de don Benito Juárez. (116) 

En el caso de la familia Guzm~n, del primer matrimonio de 

Pedro José, su cuñado Manuel Solio y Salazar, se hizo compadre 

de su tío Pedro Solio, el comerciante y contador de Real Hacien-

da que era hermano del suegro de Guzmá:n y, por tanto, tan1bién 

t!o de su esposa Manuela; más tarde, el niño que fuera objeto 

del apadrinamiento por dicho Helio, de nombre Santiago, tendr!a 

comO padriOo de su propia hija Carmen, años de~pués, a Santiago 

Méndez, et.ro comerciante que lleg6 a gobernador del Estado. Así 

mismo, Jua11.3Guzm~n casada con José ~ar!a Belio y Lara y hermana 
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de. Pedro Jos~ Guzm.1n, apadrinó a sus hijos con los sigui_entes -- . .. ; 

person.ajes, .todos ellos com~rciantes; a su hija ~ertrudis con Pe 

dro José Guzm~n, a José María con Joaquín Quijano, a Salomé con 

su cuñado Jaime Tintó, a José Francisco con Pedro Belio, a Ma-. 

nuela con_ su hermano .Marcos, y a José Juli.1:ri, con su yerno José 

~anuel zapata, al mismo tiempo que de José Luis su padrino fue 

José Segundo Carvajal, militar, y de Isabel, Anastasia de la~a, 

antiguo_subdelegado, cuya hija Escol~stica casara con el comer

ciante Juan Pedro de Iturralde y Anchorena, uno de los primeros 

diputados de comercio por Yucat.1:n. 

Por su parte, Bernabela Guzm.1n, fue comadre de Bernardo 

Pe6n y_JosG Mariano Suárez, vinculados ambos con el comercio, al 

apadrinar, respectivamente a sus hijos José v!ctor y Desideria. 

-s.in contar que una de sus nietas, Felic_iana, se enlazaría nup-

cialmente con el comerciante y gobernador estatal Miguel Barba-

chano-, mientras que Josefa Solio y Salazar, cuñada de Pedro Jo

s~ GuzmSn, le hizo su compadre al haberle encomendado a s~ hija 

Manuela, producto de su matrimonio con F~lix Antonio Fajardo, re 

gidor del ayuntamiento. 

Así. mismo, por lo tocante a otros compadrazgos entre co~eE 

ciantes, se puede tambi~n señalar c6mo de Joaquín Garc~a Rej6n 

fueron compadres los comerciantes Luis Totosaus de su hija 

Gertrudis, Juan JosG de Estrada de su hijo Vicente, JosG María 

d~ Le6n de Juan Nepomuceno y Joaqu!n Quijano d~ Rosario •. En .. el 

caso de ~lanut!l Rodrí.guez de Le6n, comerciante y pol!.tico, lo. fu~ 
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ron Saritiago Méndez, como padrino de su hijo Manuél-, y Juan 1-ii

:guel Castro de Fe'rnando, también de la misma profesi6n; en tanto 

que padrino de la boda de Justo Sierra O'Reilly con Concepci6n 

M~ndez, lo ·fue Santiago t-Jéndez, padre de ~sta, y Manuela Guzmán' 

Belio, hija de Pedro José Guzmán, siéndolo luego del primer hijo 

de este matrimonio, el esposo de Manuela, el mercader· Juan Este

ban de Quijano y Cosgaya. 

Por último, s6lo he de citar estos casos de apadr.inamiento 

nupcial·: en la boda de l-taría del Carmen Almeida Villamil, hija 

de Pedro Almeida, con Tiburcio Vill~nil, fue padrino el comercian 

te Roque Milán; de la del comerciante Darte Galera con Oominga 

'Pastor, hija de otro mercader, lo fue Raymundo Aldana, tambi~n co 

rr1erciante: y de la boda del comerciante Ignacio Gon2~lez de la Ve 

ga·con Eduviqis de C~rdenas y Carrillo, los mercaderes Leandro o

t6n~ ·y Bernab~ Mendiolea. 

Como-·puede advertirse 0n este breve ati.sba· de los vtncúlos 

sociales yuca tecas, no hay duda ·ae que si bien esta sociedad era 

un pequeño grupo en el que todos, en mayor o menor "médida termin~ 

ban estando emparentados entre s!., tentando en cuenta los· casos 

'que hemos podido constatar del par~ntesco establecido entre comeE 

cián·tes, resUita evidente t~n1bi~n que los personajes prominentes 

ae la' Socieda·d yucateca· :Je enlazaban entre ellos mis~os. Un estu

dio' ·c¡-ue profundizara los vínculos parentales entre aqué:llos· que 

se dedicciban ·a1· acjro, seguraménte nos mostrar!.a un panorama muy 

símiiar ent.re· los hacendados al que hemos entrevisto· ·a·c e'ste pe-
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queño acercamiento al conglomerado social mercantil y político 

de Yucat~n en el primer tercio del siglo pasado. (Cuadro i 71 

Cotejando los datos que nos muestran estos diversos ejem-

ples, encuentro la posibilidad de emitir tres conclusiones: 

l.- En primer lugar, el parentesco robustec!a las activida 

des políticas y económicas de los yucatecos estudiados. 

Como familiares se agrupaban en sus empresas econ6mi

cas, como puede verse al principio del capítulo o en 

el apartado de Aduanas: as!, tenemos el ejemplo de la 

Compañia Quijano Guzmán e Hijo, la Compañía Gutil?rrez 

hermanos, junto con la de los Señores Dond~, Dond~ y 

Estrada, Señores Estrada, Señores Achótegui, !barra o 

Mac Greqor. En la mayoría de estas sociédades, vemos 

l.a integraci6n de padres con hijos, a veces entre her

manos y en ocasiones con hijos poltticos. (117) 

2.- En segundo lugar, por regla general,. las familias, au~ 

que tuvieran dedicados a distintas ramas de la econo

rnta a uno o varios de sus miembros, todas tendieron a 

mantener una actividad econ6mica como eje central, prg 

rentemente el comercio o el agro, hasta el momento en 

que el auge henequenero se impuso y atrajo hacia s! la 

inversi6n de los intereses econ6micos de los yucatecos, 

desbancando de su primac1a al comercio. 

3.- Fue evidente que para elegir padrinos de bautismo·, se 

escogiera a personas de la propia familia, ya fueran 

herm~nos, cuñados o abuelos preferentemente, pero para 

el. morne11to de cel.ebrar algún matrimonio, s~ i.11vitaba a 

personajes m!s relacionados con los contray~ntes por 

la vta de dedicarse a la misma actividad econ6mica o 

ser compañeros en la pol!tica q~e por la v!a sangu!nea. 

Muestra ésto que el parentesco no sGlo implicaba u-
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na vinculaci6n espiritual· o moral, sino tambi{;n, y de 

. ,·· manera especial, social, econ6mica, política y cultu

ral. (118) 

Finalmente, s6lo señalaré que, si bien en los distintos 

grupos regionales novohispanos de finales del siglo'XVIII y pri~ 

cipios del XIX se han llegado a subrayar lus ligas que les eche-

sionaban en un todo, nunca como en Yucatán, donde, hasta me atr~ 

ver1a a enunc.iai, al final y por debajo de las diferencias pal!-

ticas y econ6micas, todos eran parientes, como una enorme fami

lia; el factor aislamiento geográfico contribu!a poderosamente a 

ello· y se in1pon!a sobre cualquier ideolog!a o barrera econ6mica, 

pues como en toda c~lula b5sica de la sociedad, unos podían te-

ner mayor jerarqu!a qu~ otros, cada personaje ostentar o hacerse 

de un status propio, y cada grupo, más o menos similar dentro de 

ese amplio conjunto, mantener sus propios afanes e ideales, pero 

al fin de cuentas, como en todo nOcleo parental integrado, en un 

momento dado, las necesidades comunes les unieron para clamar 

por la sobrevivencia de los habitantes del Mal•ab, por lo que 

enarbolaron al r~gimen federal como estandarte de lucha. 

Los yucatecos, si bien compartían la tendencia a la va-

rlaci.6n de postura política como el resto de los mexicanos -lo 

que sobre todo se diera en la d~cada de los treinta del siglo 

pasado, con al alternancia de regímenes centralistas y federa

.listas-, se vetan en la situaci6n de postular al federalismo 

como vta pro la cual podr!an resolver los problemas de su adm1 

nistraciOn local siempre que ~ste conllevara el respeto del go

bieino nacioal a su capacidad de autodetermianci6n administrati 
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va acorde a las urgencias locales. 

e) Participaci6n en la política. 

A continuaci6n presento los datos que pu~e cómpilar en toE 

no a los distintos cargos que llegaron a tener algunos.de los e~ 

mercia11tes yucatecos, fueran o no de los federalistas de 1623, 

con la finalidad de palpar el grado de incidericia que pudiercin 

tener dentro de los organismos politices provinciales sus in~e~ 

venciones. ( *) 
. ' ' 

' ' 

'; F '• 

(*) En el listado presentado a continuación, no s~ especifica de 

''d6nde son funcionarios los comerciantes, dado que .al señala~ 

'se el lugar del que son vecinoS-, se Sobreentiende que en e·se 

mismo sitio ocuparon el. puerto pO.blié::o. 561.o ·en caso con.tra

:rio se especifiéar.1 en el.· texto el sitio en e1 que .. fueron: 

-nombrados o electos~ 

;,; 



VECINOS DE: 

Campeche 

Campeche 

Mérida 

Mérida 

Mérida 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campec:he 

Campeche 

Campeche 

PARTICIPACION EN LA POLITICA 

COMERCIANTES:· 

ACEVEDO José Ha,~ía 

ACEVEDO Santiago 

ALDANA Raymundo 

ALHEIOA P~dro (119) 

ARGU~LLES Porfirio 

ARRIGUNAGA Juan Bautista (120) 

AUBRY ·carlos 

AZNAR y PEON Tomás 

BALIUS Emeterio 

BARliACHANO Manuel 

CARGOS: 

Regidor 11 ° en 1827; 5° en 1828; 8° en 1831; 7° en 1838; y 1° 
en los de 1842 y 1843. Alcalde 2° en 1834. 

Regidor 4° en 1825; 3° en 1826; 7° en 1828 y 1° en 1833. 

Alcalde en 1842 y 1843. 

Elector para el ayuntamiento en 1812. Hiembró de la Diputación 
Provincial .?n 1820-1821. Alcalde en 1822 y otra vez miembro du 
la Diputación Provincinl en 1822-1B23. Integrante del t Congre 
so Constituyente del Estado de Yucatán y firmante de la primc:
ra Constitución local (1825). 

Alcalde 3° en 1826. 

Regidor 4° en 1821. 

Regidor 2° en 1823; 3º en 1824¡ 4° en 1830¡ 2° en 1831 ¡ 9° en 
1833; Jº en 1834 y 11 º en 1838. Ul! origun francés, fue Cónsul 
mercantil de la Gran Bretaña en Cnmpeche. 

Alcalde 2° en 1821. Diputado por Yucotiin en el 1 Conurcso Nn-. 
cionol en 1822, as! como en el 11 Congreao i\acion.il. de 1823. 

Sfndico procurador en 1812 y 1814. Regidor llu en 1813; 12° en 
1820 y tombién regidor en 1830. 

Alcalde 1° en 1818. 

BARDACHANO Y TARRAZO Miguel (12l)Gobernndor del Estado en 1844-1846 y 1847-1853. 

BARRERA Gregario 

'BARRET_Domiñgo 

UERHUDEZ Juan 

. BLÁNCO c{prfñn (122) 

Regidor 9° en 1831 y 1° en 1837. 

Residor 8º en 1630; 2° en 1631; 6° en 1834¡ 10° en 1842. 'J 1843¡ 
Alcalde 3ª en 1837; 2° en 1841 y I 0 en 1846. Gobernador del Ett 
tado de YucatlÍn 

Regidor en 1803 y 1806 . 

Diputado por el Estado de Yucatñn en el Congreso Nacional de 
1827-182~. 

w 
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Hérida 

Mérida 

Campeche 

Campeche 

Ml!rida 

Campeche 

Cnn:ipcchc 

Campuclu.i 

Mérida 

Campeche 

Campeche 

c.1mpeche 

Cnmpuchl! 

Mérida 

Mi?ridn 

Mérida 

SOLIO Miguel 

BOLIO Pedro 

HOVES José Antonio (123) 

BUGIA ,\ntonio 

CALERO Frnncisco 

CAMPil)A Nicolás 

CAMPOS José Uc11cd ic to 

CANTARELL Ignacio 1-'rnncisco 

CANTON Pnnt.,lcón 

CASARl~S lgnnci o 

C,\SARES H lgue L 

CASASUS Francisco 

CASTILLA TomáR Rnmón de 

C1\STil.LO Buenaventura del 

CASTILLO Pedro del 

CASTRO José Dolores 

Regidor du 1608 a 1810. Alcnldu en 1796, 1815-1816 y en 
1819. 

Miembro de la Diputación Provincial en 1820. fue nombr_! 
do lntendcntc c:n dicho año. Fue el primer criollo qul.! o 
cupó ln Contaduría de la Real llacicnda en la provlncia
yucntecn. 

Rt.Ígidor en 1803 y 1808, es regidor lº de 1812 n 1821, y 
copando el é:arr.o de -alcalde en 1814. 

S{ndicO procurador 1° un 1B4lt. 

Eluctor pnra el uyuntnmicnto un 1812. Alcal.tc 1° en •!l 
mismo año y en 1813. 

Regidor 2° en 1821. 

Regidor 10° en 1830¡ 4° en 1831; I" en IHJS. Alculdc J., 
en 1836, 

Regidor 2° en 1813; 9° en 1616¡ 5" un IH2lt.; 9n un 1830: 
3 3 en 1830 y 1831. Dlputado 8° de ••hat1co un 1815. 

Eluctor para ul ayunt."lmicnto un 1812. Ru¡¡ltlnr en <Jl mitt 
mo ai10, as{ como en 1822 y 182]. Alc:11l1le en 11320, 

S{ndico pr.ocurndor 1 e cn 1814. 

Síndico procurador 1° en 1824 y ltlJO; 2° en IH]J. Alc;1l
de 2 6 en 1837 y 3° en 1838. 

Regidor 3° en 1833. 

Regidor 7° en 1830; 1~ en 1831; 10· en lHJJ; ~= un 
1836; 10° en 1637 y 4° en IHJB. 

Elector paia el ayuntamiento en 1812. Rr.gidor 7 .. en 181:.!. 

Integrante del Senado yuc;:itcco en 182fi, ~de lu .Jun
ta Departamental de 1837. 

Alcalde en 1838. Diput,-¡tl.i nl Congret>o Cunt>C ituyCnce Eti.ta 
tal ~n· 1R40. 
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~ampoche 

Cnmpocho 

MGtidn 

Compocho 

Campeche 

Campo cho 

Cnmpechc 

Cnmpochc 

Cnmpocho 

Cnm¡u!che 

Méridn 

Compecho 

Campeche 

Campeche 

.Campeche 

Campeche 

Compoche 

Campeche 

Campeche 

CELARAIN Junn Pablo 

c1cE~o F~~nCiaco.Gonaro de 

ClC~RO JooG HnrinTio do 

COSGAYA Junn lsnncio 

PEJ..GADO rn11cunl 

DELGADO Pedro 

PlAZ Josli 

DOHINGUEZ Jos' P!o 

PQNDE Joeó Hnr{o (124) 

DONDE José Nnznrio 

DORANTES Lucinno 

PUQUE PE ESTRADA Miguel 

ESCOFFIE Manuel 

ESTKAUA Antonio 

ESTRADA Jasó Felipe 

ESTRADA José Miguel 

ESTRADA Junn 

ESTRADA Junn Francisco 

ESTRADA Volent{n 

·Jefo"do escuadra naval en 1840. 

Diputado por el Estado de Yucntán ante el Congreso Nacio 
·nal en 1827-1828. 

lntoaronto del Spnodo yucotcco en 1833-1834. 

Alcalde en 1806. Rca!AE!" 5° en 1813 y 1814; 7° en 1816 y 
1817; Bº on isie y 9° en 1819-1820. 

Regidor en 182\, 

Residor 9° en 1835. 

Regidor 11° un 1835, 

Regidor 6° en 1824; 11º en 1825; 5" do 1832¡ 2" un 1833 y 
8" en 1840, 

Ucsidor 6° en 1812; 5° en 1814; 6º en 1815. Sindico procu
~ 1° en 1833. Alcalde l" en 1840 y 1845. 

Sindico procurador 2" en 1837; l" un 1838; 2" en 1842 y 
1643. Hicmbreo del Congrcno Constituyente local do 18111, 

Miembro de ln Piputoción Provincial do 1823, 

Alcalde 1° on 1820. O!putado aueluntc. al 11 ConBrcso No
cional de 1823, flcsidor 4" en 181.11 y 1845, 

Rcsidor 9° en 1821. Alcalde 2° un 1824 y 1° en 1631. 

Jefe Pol1tico y Alcalde lD en 1824. 

Regidor en 1822. Integrante del l Co11gc-ut1u Cun&tlttJyente 
de Yucatún en 1825. Sindico procurador 2" en 1931. 

Regidor en 1803 0 1806, 1808-1809; 2" de 1812 a 1820¡ l" 
en 1821-1822. 

Rcsidor 90: un 1812. Alcalde ~º en 1814. Kcsidor lº en 1630. 

Rcsidor 4° en 1836¡ 9° un 1837: 3° en 1838. Alcn.ldu 3° un 
1841. 

Rcsidor 8º en 1844. 
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Campeche 

crimp~~·l~e 

Campeche 

Mérida 

Mérida 

Ml'.!rida 

Mérida 

campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Camp~i;:l.1e 

C~mpeche 

Campeche 

Campeclle 

Campeche 

Campeche 

EST\Ul.DA Y OJEDA Francisco 

Juan José de la 

Dar!o 

Manuel 

GARC[A REJON Joaqufn ( 125) 

GARCtA REJON Vicent:e 

GARC1A ROORIGUEZ Manuel 

GARClA'Sebastián 

GIL 'Joaquín Cnlixto 

GOM,\ lJosé 

GONZAl..EZ AntonJo 

GONZA1.EZ GUTIERREZ Julflin 

GUAL .Ju 1 iñn 

GUTIE~REZ DC'ESTRADA Joaquín 

Sfndico' pl-ocúrador ~º en 184.6 y_ 18~7 .• 

De origen francés. fue CónRul mercantil de la Gran Bretaña 
en 1840~ 

Regidor 3° .en 18~3 y 1814. Alcalde 2" en l8JO, 

Alcalde en 1840·. 

Alcalde e11 1841. 

S!ndico procurador 2° en 1823, Miembro del l Congreso Con.!! 
tituyente del Estado·de Yucntán (1825). \'icepresidentc del 
Congreso Local dr. 1833. 

Miembro del ayuntamiento en 1845. 

Alcalde 2°.en 1831, 

Regidor 6° en 182~. 

Regidor 11 ° en 1824. Alcalde en e 1 Ayuntamiento emcrJ tellSl! 
en 1832. Vocal de la Junt;1 Uepnrt¡lntt.!llt;tl 1le 1835. V•ical su-
plente de-ra-:lunt;1 lleJh'lftament11l de 1837. Micmhrt•u 1Jel Con
Hreso Estatal en 1840 en tiumpuR de Sant fngu Múndcz. 

Regidor 8" en 1821. 

Síndico p~·11curndur eu 1806 

Rl'gidnr 10° en 1821. Vícccónt>ul mcrc;int il dl' J-:i;p,1iia en Mil
rlxo, de 1845 a 1851. 

Regidor 3#. en 1829, 1830 y 1832; 5"' en 1833 y 18J4 • .\lcal1le 
2° en 1838; 3° en 1840. Resi<lor 6" en 1942 y 184), 

Gobernador· del Esta<lo Je Yuc.1tiin en IHJ7. t:ón:•ul d~ llrcmcn 
en Campeche y Laguna Je T~rminot> <le JHLi7 11 IHS). 

GUTIF.f4REZ DE ES'l'RADA .J.Trinld.1<l Regidor 7º en 1840. 

t;UTIEf;iREZ DE SOTO Fernan<lo Regidor 2° en 18130 
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Mérida 

Mérida 

Campe.che 

Mérida 

Camp.eche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeé he 

Mérida 

Mérida 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Mérida 

GUZKAN José Dolores 

GUZHAN Pedro José (126) 

HERA Cristóbal de la 

llERNANDEZ Sebasrián (!27) 

!BARRA Alejandro 

!BARRA Andrés 

JUANES PATRULLO Ramón 

LANZ Y BlEMPICA Miguel 

LAVALLE Manuel de 

LEAL Juan José 

LEON Manuel (128) 

LEON Miguel 

LOPEZ José Benedicto 

LOPEZ HARTINEZ Manuel 

1.0PEZ CONSTANTE José Tiburcio 

Diputado suplente al 11 Congreso Nacional Je 1823. 

Elector para el ayuntamiento de 1812. Regidor 6° en el 
mismo año. Alcalde de 1820 a 1822. Miembro de la Diputación 
Provincial en 1823. Integrante del 1 Congreso Constituyente 
Local, y firmante de la primera Constitución yucateca. 

Regidor 10° en 1839 y 4° en 1840. 

Miembro de la Diputación Provincial en 1820 y 1821. 

Regidor 10° en 1835. 

Regidor en 1806. Integrante de la Diputación Provinci.u.1 en 
en 1813. 

Cónsul de los Estados Unidos de América en Mérida y Sisal, 
de 1854 a 1873. 

Regidor 2° en 1834¡ 8° en 1837 y 2° en 1838. 

Síndico procurador 1ª en 18~5. 

Sindico procuradol" l ª en 1823. Diputndo al 11 Con¡;rct10 Nncl!? 
nal en 1823. 

Diputado suplente de la Junta Provlt11onal Administrat lvu de 
Yucatán en 1823. Integrante del l Cungrcso Conotituycntc del 
Estado de Yucatán y firmante de la prime["a Constitución lo
cal __ ( 1R25). Hff'mhro de1 Senado yurnteco de 1629. 

Síndico pl"ocuradol" en 1821. Rc~ldor en 1822. Jefe pol!tlco 
y Alcalde l 0 en 18:?8. Alcalde 3º en 1833. 

Regidor 7° en 1844. 

Regidor 10ª e¿ 1834; 3ª en 1836; 8° en 1839; 1° en 1840; J~ 
en 1841; 4° en 1842 y 1843. Alcnlde 3ª en 1845 y 1847. 

Alcalde en 1822. Diputado propietario de Ja Junta Provisional 
Administrativa .de Yuc'ltán en 1823, lntcgl"antc del 1 Congrcso 
·constituyent·e·del Estado de Yucatán y firmante de 1.1 pl"fmcra 
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Mérida 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Cólmpeche 

Mérida 

CnmPeche 

Cnmprche 

Campeche 

_Campeche 

Campeche 

Campe ch~ 

LUJAN Tomás 

MAC GREGOR Alejandro ( 130) 

HARENTES Pablo 

MENDEZ Juan .José 

MENDEZ I BARRA l'ed ro 

HENDEZ lBARllA Santiago 

MONTERO Y MI RANDA Pedro 

Ni-:GltON Pablo 

OLIVER Gaupar 

01,TVF.R r.11Hp11r 

OLIVER Y BARGES Buenaventura 

p,\SCUAL Y HILA Francisco 

l'.\SCUAL Y HILA I'ascunl 

I'AULLADAS Esteban 

Constitución local' ( 1825). Gobernador del Estado de Yuca
tán, el 1° constitucional. de 1825 a 1829 1 cuando un golpe 
militar lo dostltuyó, siendo reinstalado en 1832. En 1841 
forma parte del cDnsejo de Gobierno, y en 1844 fue otra 
vez Gobernador~ 'pero ahora con carácter interino. ( 129) 

Regidor en 1823. Alcalde en 1835. Vocal de la Junta Depnr
tnmentnl de 1837, como suplente. Diputado nl Congreso Con_!! 
tituyente de 1840. 

Alcalde 2° en 1844. 

Regidor 4° de 1812 a 1815; 12° en 1844. 

Regidor 8° en 1821; 2° en 1628. S!ndlco procur;idur 2º 1.?11 

1841. Regidor 8° en 1842 y 8° en 184), 

Sindico procurador 2° en 1830 y I" en IBJI, 

Sfndico procurador 2" en 1829 y 183J. Regidor 9,. en 18J8; 
3" en 1839, Vicesubcrnadur del Esla<lo de \'ucaliín tHI 18))-
1834. Gobernador en 1840-18411, 18118-1847 y 1855-18~7. 

Rt?gidur 11° en 1822; 10,. un 1825; 8º e11 1829; 7º en 1832; hº 
en 183J y 7° <'O 18)4. 

Alcalde en 1838. 

Regidor 10° en 18110 y 8° en 1841. Alcnlde 2º en 1842-11143. 

Ree11lor 7° rn IR1R y 1° f'n IR'\lJ. Sfn1ll("n prnrurndnr 1° ••n 
1842 y 18113. 

Regidor 6° en 1821 y 4° en 1824. 

Alcalde en 1821. 

Firmante del Acta de Independencia en Yucatán, en 1821. \lic1:
cónRul merc.i.ntJl de Espiulu en 1838-1841 y 1845-1851.cn C;1mp. 

Regidor 12° en 1841 y 7° en 1842-1843. 
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Mérida 

Mérida 

Campeche 

Mérida 

Campeche 

Campeche 

Mérida 

Hérldn 

Campeche 

MérLda 

Mt!rlda 

Cnmp~chc 

Campeche 

Campeche 

Mérida 

PEON Josll Harta 

PEON Manuel José 

PEREIRA Jacinto 

PERF.Z Jonqu{n de los Santos 

PEREZ Manuel 

l'EREZ Y GUTlERREZ Antonio 

PINELO Crcscuncio José 

PORTAS Félix (131) 

PREZA Hilario de la 

QU LJANO 1 gnac io 

QUINTANA José Hnt{ns (132) 

RAMlREZ Antonio (133) 

RAMOS l'cdro 

REGlL Pedro Manuel de (134) 

ltEGIL Y ESTRADA Pedro Manuel 
(135) 

Regidor en 1823. Diputado por, el r:atado de Yucatlin en el 
Congreso Nacional de lBJJ-1834. 

Alcalde en 1824 y 1831. 

Regidor 4° en 1841 y 2º en 1842-18113. 

Regidor en 1826. 

Alcalde 3° en 1826. 

S1ndico procurador 1 ° en 1821. 

Diputado nl Congreso Constituyente de Yucnt.'in en 1840, 

Regidor 12° en 1836; 2° en 1837 y 12° en 1838. 

Secretario del ayuntamiento de 1821 a 1825. Vicecónsul 
mercantil de Esp;1ña en Húrida de 1838 a 1845. 

Alcalde en 1825 y 1843. 

Elector para el ayuntamiento en 1812. Sfndico procura
~ l º en dicho año. Diputndo nuplcnte un In IJLputa
ción Provincial de 1813. Vocal Ruplcntc dll ln -.Junta llll
partamcntal de 1837. Diputntlo por ul Estado 1!c \'uc.:1tiín 
al Congreso Nacional de 1827-1828; 1829-1830 y 1833-
1834. 

Alcalde 2° en 1817. Rugidor 6° de 1818-1820¡ 7" en 1823 
y 14 de 1824 a 182b. Alcaldu 2º en 1829. Jefe pol{cico y 
Alcalde 1° en 1832 y Alcalde 3° en 1844. 

Regidor 4° en 1817¡ IDº en 1838 y 4° en 1839. Alcaldu lº 
en 1841. 

Síndico procurador· 1" en 1811. lliputndo electo n laa Ca_! 
tee ·de Cádiz. pero por razones de aalud no concurrió. 
Síndico procurador 1 ª en 1813. Miembro dll l<' Diputación 
Provincial en 1820. Alcalde lº en 1821, Prcsldcntl! del 
l Con~reso conslltuycntc_ local yucatccu de IB2:J. 

Cónsul comercial de los EstndoR Unidos de América en Méri 
da y Sisal de 1843 a 1850. Diputado ni Congr1:tto Constitu= 
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Campecbe 

Cupe che 

HlrJd• 

Cmnpeche 

Campeche 

Campeche 

Campe cho 

H'rJda 
Campeche 

Campeche 

H¡rido 

Ca•peche 

HlrJda 

HérJdfll 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

Campeche 

RlCAURTE Hanuol (136) 
RIOS CARTA Pt•ao 

RIVERO Antonio 

ROMERO francisco Javier 

SALAZAR JacJnl:o 
SANCHEZ Joaqu{n 

SANSON CristBbal 

SANSO~ES Juan Ignacio 

SANTA MA.RIA'Hatfaa Elfos 

SAURI Andres Haría (137) 

SAURI Francisco 

TARRAZO Francisco (138) 

TENORIO Joaqu{n Har{n 

. TINTO .Jnjme 

TOMAS Rafael 

TORRENS Jos& 

TOTOSAUS Juan 
TOTOSAUS Luis 

d• 

Y•nte local yuca~eco en 1P40. Finnanto du la ConatituciBn 
••tatal da 1841. 
Re1tdor 7• en 1835. 

Alcalde ·en -1806 y 1809. · Rastdor 6° en 1813 y 1814. Alcnlde 
2 en 1816 

Reatdor en 1823. 

Regidor 7• en 1826¡ 2• en 1827 y io• on 1834. 

Residor 12• en 1827; 6° en J828 y lº en 1832~ 

Alcalde 1• en 1822 y 3° en 1827. 

Regidor 4• en 1822. 

Reaidor en 1812, 

Regidor g• en 1825. 

Procurador etRdtco 1° en 1817. Rugidor 9° en 1839 y 3• en 
1840, Firmante de lo Constitución local do 1841. 

Elector para el ayuntamiento de 1812, 

pipyt•do por Yucar:•n ol l Congreso Nuc.tonal do 1822. Go
b•rnador pl'ovtsional del Estado de Yuc11tán un 1824 •• -,-

Sindico procul'ador en 1829. Alcalde en 1833. 

Elector para el nyunt~mtcnto de 1812, S!ndico procuraJor 
general desde octubre de 1812. 

Regidor 12º un 1814¡ 10º en 1817 y 8° en 1822. Alcalde 2• 
en 1819. 

Secretario del ayuntamiento en 1813-1814. S!ndico procurn
dor en 1816. 

Restdor 9° en 1814. 

Residor en 1809 y·2° en 1812, Alcalde 2• en 1814 y 1• en 
1817. Secretario del ayuntamleuto en 1830. 
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Campeche TRES PALACIOS Luie S!ndico procurador 1• da 1835 n 1837. 

Campeche TRUERA Domingo Residor 9° en 1840, 

Campeche TRULLA Felipe Residor 5° de 1841 A 1843. 

Campoche VALLE Josf Marta Residor 7• an 1833. 

Mérida ZAPATA Joef Manuel (139) Alcal~a en 1828, 

Fuentee: A.G.N._H., A.H.H., les. 1084, exp. JO, A.G.N.t1,, Fondor Secret4rfa de Cilmara, SoccilSn1 Gobierno pro
vincial. S•ri•r Ayuntami•ntoa, vol, 11, •xp. l¡ vol. l26, ff. 4lv y 44v1 vol. 223, uxp. S. 
Serie: Hi•toria, vol. 46, •xp. 3 y vol, 418, expa. VII y VllI. Serial lntendenciaa, vol, 11 
y 66, •xp. 10. Serie1 Propioa y Arbitrio•, vol, 43, A.G.N.H,, Fondo1 Gobernaci6n, log, 2, 
exp. l y l•I• 86, Secci~n1 primara, 829 (5) 1 •Xp, J, 6ecci6n1 ain aacci6n, caja 43, uxp. 9, 
Netti• Lee BenHon 1 La diputaci6n provincial Y el federalismo mexicano. El Colonio du H~xico, 
1955, PP• 26 y 47, Walthar L. Bernackt1r Die llandolskongu.iHtadoren. Europ1l.i11che lntorussun 
und mexikanischer Staat iD 19,Jahrhundert. Stuttaart, Stoiner Verl, 1986, pp. 971-992, Joq
quÍn Bar•nda. Hecordacionee hiutíSrtc••• Tomo l, Hfxico, TipogrGf.fa y litogrAt!a "La euro
pea"• a,f,, pp. 125-132._ Juan Franc:i•co Malina Sol!•, Hiatorta d• Yucat!n. De1:1du lu i11dt1run
dencia de Eepaña ha•t• la fpoc:a actual, Tomo I, Mlrida, Yuc:., Hixtc:o, Tallare• dct la C!n. T! 
poarlfica yucatoca, 1927, p. 16, Lui• F.Sot•lo kee.il, Cameeche en l• 11.iatoria. Dul dasc:ubri
•i•nto a lo• alborea d• •u 11•1r•1act6n de Yucatln, Tomo 1 1 Hixico, imprenta 11Hianuel La6n S4n 
ch••"• 1963, pp. 238-239, 319-320 y 370-371. Jorae Ienacto Rubio Hañl. "LoM ScinJuttniatau dc
Yucat•n l. Manuel Jimfn•• Sol!'•, el El Padre Juat1& 11 1 B.A.C.N., Tomo IX, no11. 1-2, unuro -
junto, 1968, pp. 208-215 y 221-222. Rodol!o Ru• Hen•nder:, ºYucat'n ,.nte 1:1u induponduncia", 
•n Reviet• de la Untvarsidad de Yucatln, vol, XIV, no. fft, mnyo-junio, 1972, J>• 9/, Colac
ciiSn d• Con•tftuc:iones de lo,. E•t•do• Unido• Hexicanoa. T. III, Hfxico, lmpront11 de Galvlfn, 
1828, PP• 401-402. Michael Co11toloo, La primera repGblica !edornl de Mix!co, 1824-lHJS, 
Mlxico, F.C.E,, 1982. 

NOTA FINAL: Procurando d••tacar, d•ntro d•l entorno mercantil yucateco a lo• comercJantvs quu po•tularon ul 
el f•d•r•li•aio en 1823, fu• poaibl• apreciar quu !iaur~u1 co1110 Carloo Aubry, Ju11n l.uiB" Mac 
Gregor, Ianac.io Gontll•r:. Carlo• H..snin, Loandro Ot6n • Hilario du la Pror:n, qua apurunto
aionte t•nfan !r•cuent•• neaocio• morcantil••• no int•rviniaron de l!lanora daturminanto an ln 
polftica d• •u =om•nto, a dif•r•ncia du individuo" cnmo Guzmin, L6puz y Con•tantu, Garcln R!,. 
j6n y Lujin •n Hlrid• o Regil en Campeche que, como a lo largo dQ lu tus.iu ao ha podido ok 
••rvar, a!' lo hicieron, Finalmente, •6lo qutatera añadir una factor común antra alloa, y as 
qua todoa oran extranjeroai Aubry y Magnin franceaoa, Mue CrMgor nort~amcricano, •1 rosto, 
españolea, 
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NOTAS AL CAPITULO IV .·· .-

(!·) Para una· mejor comprensión sobre este aspecto, ver el· aparte 

do referente al parentesco, m~s adelante, en este mismo cap! 

tul o. 

(2) OiStintos autores han e·st.udiado el comercio en YU:cat5n a fi

nales .de~l siglo XVIII y en el siglo XIX, sin embargo, se su

ceden dos problem~s. Por un lado, hasta los propios libros 

c_ontempor.§neos destacan· la participación de ciert-os comer

'ci.:in.teS, como ser!a. el c<1::;0 dt! Pedro José Guzmán, Pedro Ma

ríUel de Regil, Joaquín García Rej6n, Santiago l-.téndez, pero 

nada se sabe de otros comerciantes menores como Leal, Can

t6n, Almeida, entre otros, que, como hemos palpado, tenían 

tambi-én cierta injerencia dentro del panorama mercantil pe

ninsular, o eran importantes, como podría ser el caso de un 

Tomás LujSn; mucho menos se ha destacado que los comercian

tes no actuaban solos, en muchos casas tenemos la particip~ 

c·ión conjunta de ellos en campafiia de sus parientes. Es de

c·ir, ni se ha profundizada J1asta ahora en el conocimiento 

dci la sociedad mercantil yucateca, ni se ha enfocado algGn 

estudio sobre la economía comercial peninsular a desentra

ñar las evidentes relaciones parentales entre sus miembros. 

Por otro lado, ni los estudios que abordan la cuesti6n pal! 

tica local han ido más allá de lo político, ni los que tra

tan de la economía han establecido relacionE:s 'entre sus ac

to·~~s y ia política. As! pues, nuestro deseo es plas·mar co

mo Un•todo el entramado social yucateco, evidenciando que 

iOs cómerciantes eran muchas veces también pol1ticos,y vic~ 
versa, hecho por el cual no pod!an ellos desliga~ u11a caga 

~ae. -l·a .otra .•. y ae hacerlo nosotros, estar.ramos. limitc1ndonos 

en riuestró ·acercamiento a dicho contexto social. Entre los 

autores a los que me·refirero destacan P~rez Mallaina y 
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suárez Malina, en cuanto a las investigaci0n9:s · Í='ecien·tes·, y 
por lo tocante a obras anteriores, podr!a citar a Molina So 

lts. 

{3) Campeche no era- la única provincia que se vio afectada en su 

tráfico mercantil con Veracruz, del otro lado de la nación, 

en la costa del Pacífico, también la provincia de Guadalaja

ra .se quejaba del malestar que a su comercio había provocado 

el movimiento de independencia encabezado por l-tigue.t Hidalgo. 

Como muestra entonces de cómo el tráfico se interrumpl:a a 

causa de las revueltas sociales en la Nueva España, me perm! 

to.traer a colación el siguiente documento, que nos lo ilus

tra con bastante claridad. En este testimonio, el Consulado 

de Guadalajara ped!a al propio Virrey que no se prohibiera 

el comercio con Panamá, como lo ordenaba el Bando del 12 de 

julio de 1816, ni tampoco la introducción de géneros extran

jeros a través de San Blas, pues, por una parte, eran sus in 

troducciones motivo de ingresos al erario, y por otra, se re 

quer!an los efectos mercantiles, máxime que desde 1812 ya no 

llegaban las ir:. traducciones, en mucl10 debidas a la insurrec

~i6n iniciada en 1810 que había fomentado a los rebeldes a 

cometer robos. "Gtegorio Gomez de la Fuente y Manuel Garcia 

de Quevedo al Virrey Felix María Calleja", Guadalajara, 13 

de diciembre de 1815. Archivo General de la Nación de México 

[en adelante A.G.N.!-1.}, Fondo: Hacienda Pública sigl.o XIX • 

. : Secci6n: Aduanas, vol. 310. 

La obra de Li11dley .es sumamente ilustrativa sobre de la 

si.tuaci6n creada por el movimiento insurgente en la provin

.-cia de Gu_adalajara, en la que plasma con lujo de detalle sus 

.implicaciones y consecuen~ias. (Ver cita completa en la nota 

# 117 del presente cap!tulo) 

(4) V!ctor Suárez Malina.. La evoluci6n econ61nica de Yucat.§n a 

trav~s del siglo XIX. •romo _l, México, Ediciones de la Univer 

·sidad de Yucatán, 1977, pp. 194-195. 
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Sergio Quezada, Comercio marítimo entre 

. diciembre .. de 1758 a septiembre de 1760. 

Sisal y Campeche de 

{s.p.i.I, pp. 6-7. 

(6) Manuela Garc1a Bernal, La sociedad de YucatSn, ~700-1750, 

cit. en Sergio Quezada,· Ob.cit., pp. 9-10. 

'.(7)·s.Quezada; ob.cit., p. 19, 

(8) Para profundizar en distintos aspectos econ6micos de- ·1as suE_ 

delegaciones yucatccas de principios del siglo XIX, todo el 

vOlUmen 824.de la secci6n de Aduanas se refiere a los infor

·mes de los subdelegádos sobre cuestiones de sus partidos'· en 

el primer cuarto del siglo XIX. A.G.N.M. Fondo: Hacienda Pú

blica sig_lo XIX, Secci.6n: Aduanas, vol. 82.4. 

(9) Ast lo han asentado Luis Chávez Orozco y Pablo Emilio Pérez

Mallaina, en sus obras: Luis Ch5vez Orozco. La libertad de 

comercio en Nueva España en la segunda década del siglo XIX. 

"Introducción", México, Secretaría- de Hacienda y Cr~dito Pú

blico, 1943. Pablo Emilio Pérez-Mallaina. Comercio y autono

mta en la' intendencia de Yucatán, 1797-1814. Escuela de Estu 

dios Hispano-americanos de Sevilla. Sevilla, 1978, 268 p. 

(Publicaciones, CCXLVIII) 

(10) Entre los autores se encuentran vrctor Su~rez Malina y Ren:in 

Irigoyen Rosado, éste de manera por demSs contundente. Ver 

Ren:in Irigoyen Rosado, 11 Intcrpretacic5n económica del separa

tismo }'ucateco (1840-1048) ", en Revista de la Universidad de 

Yucatán, vol. X, no. 60, 1968, pp. 30-48. 

(lll V~ SU&rez Malina, ob.cit., T. I, p. 33. 

(12) Me refiero específicamente al artículo que señal~ en la nota 

#10 : ~n donde ~u autor refiere en torno al origen del fede

ralismo yucateco que el contrabando, 

a menos de un cuarto de siglo después nos conducirS 
al separatismo del gobierno nacional. Oebíanse sus 
causas complejas a lo decadente del engranaj~ admi
~istrativo y social del reino español e~ toda ~a.A-
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:, .. m~r·i~a-, favotec-ido especialmente por 
res condiciones·geográficas de tener 
extensas costas. 

R.Irigoyen Rosado, ob.cit., p. 41.· 

. . ' 
las peculia
_yucat§.n tan 

(13) Sergio Ortega. La antigua constitución esoañola y el· federa

lismo mexicano. M~xico, U.N.A.M./F,.F.y L., 1975, pp. 1-2. 

(Tesis de maestría e11 llistori<l) 

.. (14) En lo que el intendente Lucas de Gálvez dest'.acó como un gran 

promotor de la ampliación de la red de cornu11icaciones en Yu

catán. 

(15) Howard Cline, .s..!!.:. en V.Su§.rez Malina, que dice: 

las circunstancias geográficas, la escasez de comu 
nicaciones y otros elementos fueron factores que 
influyeron en las tendenci~s localistas fue forma
ron las 'patrias chicas', singularizando a cada u
na de ellas con determinadas características socia 
les, económicas, políticas y demás. -

En "Las tendencias regionalistas en la peninsula yucatcca", 

en Memoria de la~ primera semana de historia de Yucat~n. Mé

xico, Ediciones de la Universidad de Yucat~n, 1978, p. 9. 

(16) Este concepto lo da Inés llerrera Canales. El comercio exte

rior de México, 1821-1875. México, El Colegio de t-téxico, Ce!}. 

tro de Estudios Hist6ricos, 1976, p. 15 (Tesis de doctorado 

en ltis tcir ia) 

(17) P.E.Pérez-Mallaina, ob.cit., p. 101. 

(18) Yucatán, provincia alejada de la capital del virreinato, de

pend!a para su reproducci6n del situado que el gobierno vi

rreinal novohispano le pudiera enviar; sin embargo, como en 
' . . . 
el segundo cap!tulo pudimos observar é~tc no siempre llegaba 

a tiempo, de tal forma que los ingresos de las aduanas, des

de los tiempos ccilonialcs, ei;an para esta regi6n su segunda 

.P~incipal f~ente de ingresos. 

(19) · Pé~e;.:.M~lla.ina mismd, nos refiere c6mo ·1·a pCn!nsula muchas 
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veces no era abastecida a través de Veracruz de los sumini~ 

tros necesarios, lo que la ené:allz.aba a acudir a otras zonas 

productoras de granos como las· colonias norteamericanas. ver 

- P.E.Pérez-Mallaina, ob.cit.·. Un caso demostrativo de este fe 

n6meno, lo tenemo's cuando, si bien el Virre~· orden6 a las 

provincias y puertos del Golfo; como Veracruz .y Tampico, a

bastec~r a la penínsul.:i, l1asta la. propia Habana se excus6 a

d-uCiendo haber sufrido malas cosechas, NO obstante, el in ten 

dente yucateco logr6 atraer con estímulos arancelarios a los 

comerciantes norteamericanos, mostrando sus dotes de previ

si6n, que no de protector del contrabando.-ºRepresentaci6n de 

Arturo O' Neill al Virrey FGlix Berenguer de t-tarquina", Méri

da, 20 de abril de 1800. A.G.N.M. Fondo: Secretaría de Cáma

ra. Secci6n: Gobierno Superior. Serie; Industria y Comercio, 

vol. 26, exp. 2, ff. 133r-134r. 

(20) P.E. Pérez-Mallaina, ob.cit ., p. 116. 

(21) Ibídem. 

(22) "Representaci6n de Antonio de la Sierra y Juan B. Izaguirre 

del Consulado de Veracruz al Virrey Juan Ruíz de Apodaca", 

Veraci.·uz, 26 de septiembre de 18 ~ 6. Fondo: Hacienda Pública 

sicjlo XIX. Sección: Aduanas, vol. ·310, 8 fs. 

(23) v. Suárez r-tolina. La evolución ecot\Ón1icu de Yucat5.n en el 

siglo XIX, ob.cit., T. I, p. 192. 

(24) A Campeche y Sisal llegaban re"gularmente también barcos con 

efectos de los surgideros de Chiquilli, R!o Lagartos, Holbox, 

Dzilam, adon.de -los de Espita, Val.ladolid y Tizim!n enviaban 

sus producciones. Ibídem. 

(25) !bid., 1·. I, p. 196. 

(Í6J- "Noticias estadísticas de Hacierldá" de Manuel Payno, (1827], 

en A.G.N.M., A.H.H., Leg. 117, exp. 20.· Este volumen muestra 

una información _muy ~ariada :.·.re la.ti va a distin.tas épocas, 

al· abarcar. datos desde·. med;i.ados del siglo XVIII hasta la pr! 
mera mitad del siglo XIX. (Cuadro D 2) 



336 

(27). Jorge Ignacio Rubio Mañé. Noticias históricas de Yuca.tSn. Mé 

xico, [s.e.), 1975, pp. 31-45 (Cuaderno, 1)-

(28) Por lo que toca al tráf.ico que mantuvo La Habana ya no con 

·Campeche, sino con el puerto de Sisal, a continauci6n quisi~ 

.ra presentar dos muestras del. intercambi~ que se diera entre 

uno y ·otro aGn antes de que fuera habilitado legalmente Si

~sal, pero que ante el acoso de los piratas, según aducían, 

los barcos se veían en la necesidad de desc~rgar en dicho 

puerto para no internarse más en el Golfo de t-tf!xi.co, rumbo a 

Campeche, y convertirse en presa fácil de las corsarios. 
, .. 

LISTA DE REGISTROS DESPAClL\DOS DE LA HABANA A 

CAMPECHE QUE TUVIERON QUE üESC,\RGAR EN SISAL 

Año de 1805 : 

Junio.- Paylebot San Juan Bautista de Juan Antonio Gonzúlez. 
Septiembre.- Goleta Santa Anna du Diugo Pantiga. 
Octubre.- Bergantín San franci~;co de Pauln del Cnp. Antonio Pérez. 

Año de 1806 : 

Enero.- l. Paylebot. Ana Isabela del cap. José A.García. 
2. Paylebot San José y las Animas de José Cabrera. 
). Bergantín San Francisco de Paula de Antonio Pérez·. 
4. Paylebot Nuestra Suñora del Carmen du José Nobó. 

Marzo.- l. Goleta Aranzazu de Don Sebast.ián. 
z. Goleta. ~ di.! Dil!¡.1,u P..1nt.iga. 

-Abril.- l. Bergantín Jesús, María v José de Antonio Montero. 
2. Goleta Josefa de José fernández- Villa.mil. 
3. Bergantín San Francisco de Paula de 1\ntonio Pérez. 

Mayo.- l. Goleta La l.uz de Manuel del prado. 
2. Bergantín El iza de José Manuel de Rcbueli. 

Junio.- l. Bergantín Nuestra Seiiara del Carmen de Antonio Garrido. 

Julio.- l. Goleta La Luz de Manuel del Prado. 

Ai:;oSto.- ¡; Goleta Ant.enor de Juan Atonio Manzanal. 
2. Goleta Nuestra SeñoC'.o. del Carmen de Antonio Pérez. 
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Se(it:iemh.re;- l. Goleta La Luz de Manuel. del Prado. 

'octubre • .:. 1. Bergantrn Nu~stra Señora del Carmen de Antonio Carrido 
2. Goleta Antenor de Juan 1\ntonio Manzanal. 

Fuente: A.G.N.~I. Fondo: Secrecar!a de Cámara. Sección: Gobi12rno pro
vincial. Serie: Historia, vol. 537, exp. V. 

Por otro lado, a continuación mostramos el único caso dul registro de 

un barco de los citados t!n este volumen, el de la Goleta La Luz, de mayo de 

1806, que al-detall~r los rcmbres de rcrr.itentcs y consl&natario~, nos pcrm! 

te constatar la tcrnpran.:i presencia de las actividades rnC!rcanti les Jl!"l fede

ralista Pedio José Gu;;::.i::ián, y no solo, sino 'en compañía de familiares. Apar

ee de Miguel Bollo, su socio muchiis veces én e'stos años, aparecen José Ma

nuel Zapata, esposo de su sobrina Juana Isabel, hija de su hermana Juana; 

José ~\ntonio Guz:nán, hermano de don Pedro comO también lo eran Gcrtrudis, 

Faustina y Marcos; al tiempo que. Jos.:! ArgÜt!lles venfa sil!Od() su cutl.ado, al 

estar c;;.sado con su ht!rmana, la citada Gertrudis. Asr mismo aparece <?l yer

no de Josi! Mat!as Quintana -el afamado político e importante editor yur:ate

co-, Francisco Calero, casado con su hija Guadalupe Quintana Roo. Y, por ú! 
timo, a Manuel Casares, un espailol que era cuñado del también federalista 

Tomñs Luján, ·por haberse casado con la hcrt:iana de su- esposa In~~ Galera, de 

nombre Bruna. Cu:no se ve, el p.::lrent:esco. la actividad econ6mic.:i, asr co1no 

la filiación política estaban t:on:ados- de la mano en cnto? listado que a con

tinuación presentamos: 

RE.'ilTENTES - CONSIGNAT,\RIOS en Sisal 

Manuel Casares-JOsé Cris<tnto Rufz 

José G.irc!a Alvarcz-!ii~uel Belio 

Joaquín Mart!nez de Soto-Antonio Fernándcz 

José García Alvarez- Josú Manuel Zapata 

.!E..!!!!-Miguel Rollo 

Frnncisco de.Ajuria-Francisco Calero 

Pedro Siera-Jos~ Joaqu!n Brilo 

Idem~Jog~ Antonio Guzmán 

José Garc!a Al varez-Juan Jclsi! Marquinon 
para Pedro Foules 

Efectos 

aguardient~ 

harina (150 barriles) 

acuite.de linaz.a 

canela 

cerveza d~ SnnLander 

azúcar. liStados de. 
Silesia y Harlem 

azúcar 

vino dulce 

aceite 
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~-José Manuel Zapatero··· 

Pedro Oliver y Co .• -Pe~ro José Guzmln 

Jo.~é Argüelles-Gertrudis GuZmán 

Antonio PinO-Ambrcsio Pino 

Manuel del Prado-José Rendón 

PE!dro Fernández-José Manuel Zapata 

José García Alvarez-Mlguel Bollo 

. ·Tomás Abreu-Lorenzo t\breu 

Marcos Guzmán-FauStina Guzmán 

Manuel del Prado-para s! 

harina .( l25 barriles) 

azúcar, vino, aguar
diente, almendras 

platillas, listados 
de harlem, bretañas 

azúcar 

harina (15 barriles) 

brea, alquitrán de 
Panzncola 

harina (JÓ barriles) 

dulce 

li~l.iJO;; 

aguardi"'nte, vino, 
azúi:::ar. aceite 

Resumen de los derechos: J98.6i del 6I de alcabala 
49.7! del 3% de almojarifaz~o 
48.7! d~l JZ de alcabala 

498.51 

Aa! mismo, podemos ver que también hay otros cnsos de envíos que parecen 

verificarse entre hermanos, como entre los Pino y entre los Abreu. Final 

mente, sólo me queda subrayar que de todos los efectos, los géneros son 

una mercancía importante dentro de este cargamento, pero no menos lo son 

los barriles de harina, consignados a distintas personas. 

Fuente; A.G.N.M. Fondo: Secretaría de Cámara. Sección: Gobierno provin-

cial. Serie: HistoriJ, vol. 53i. t:xp. '..'. 

(29) En relaciún a este hecho, convendría traer a colaci6n un purr 

to de vista de Juan Francisco Molina Salís. Según dicho ·autor 

el decreto iturbidista que orden6 cerrar los puertos de la na 

ci6n al _comercio hisp~nica, afectó tan_to a Yucat.'.in que le ori ' 

lló a la "escasez y miseria" como normas de vida, ya que lil pe

n1nsula dependía en gran medida del encauzamiento de sus pro

ducci()nes principalmente hacia el mercado de la isla antilla

na. 
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No obstante, dice Melina, mencio~ando que las aduanas 

vieron modificadas sus entradas, ºque el 'comercio con la Améri-

· ca del Norte y Europa ni por pienso se hab1a iniciado y el de 

cabotaje era mezquino", .Juan Francisco Malina SolíS. · Historia 

de Yucatán. Desde la independencia de España hasta la.época ac

~· Tomo I, M~rida, Talleres de la C1a. Tipográfica Yucateca, 

1927, p. B. 

Indudablemente que sobre el aspecto del deterioro que se 

gener6 en Yucatán estoy completamente de acuerdo, tan s6lo bás
tenos ver el tráfico que entre ambas se realizaba corno para i 

maginarse lo que acarrearía dicha medida, pero sobre la Ulti

ma· afirmación quisiera apuntar. dos cuestiones, Primeramente, 

en relación con el comercio extranjero, no comulgo completa

mente con el autor cuando dice que aún no se había éste ini

ciado. Bas:índome en documentos de prirnl!ra 1nano, en 1820 l.:i l\

duana de Campeche registró la entrada de cuando menos seis 
barcos provenientes del extranjero: tres de Jamaica, uno de 

Nueva Orleans, otro de Filadelfia y el altimo de Charleston, 

mismos que describiremos a continuación : 

CONSIGNAT1\RlOS 

José Justo Gutiérrez 
Pablo Pa.scual y Mil.:i 
Antonio Pimpinela 
Domingo ~latcy 
Rafael Ballc~ter 

Barco· /1 2 

Ciprián Blanca 

BARCO Y CAPLTA:OI 

Goleta americ01na 
Thon. Capitán Luis 
Leandro 

Goleta española !:!!!!.!.! 
Jasé Nnzario Pérez. M. (a) Ninfa Catalana 
José Miguel Estrada Capitán Barcolomé 1-
Bartolomé Iglesias glesias 
Juno B. Arrigunaga 
Jacinto Fdez.. de L. 
Salvador Preciat 
Antonio f'lotene 

~ u J 

Carlos Aubry Goleta americana 
Oposici6n 

ORIGE!'i SALIDA LLEGADA 

Nueva Orlenns Xll-22-l9 I-05-20 

Jamaica I-17,-20 II-17-20 

Charleston IV-04-20 IV-10-20 
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Baréo ,.-4 

.Buenaventura Oliver [no figura el: nombre]· J3~aic·a 
-·-Ciprián Blanco 

Nicolás Campiña 
Cregorio Marcadall 
Juan L. ·Mac Gregor 
Pablo Pascual y Milá 

.Julián González G. 
Antonio P~rez y G. 
Jacinto Fdez. de 

. Luanco 

Barco /1 5 

:::. _. 

') -

· Juati L. Mac Gregor Fragata amer-lcana 
Eclipse 

Filadelfia 

·Barco fJ 6 

Luis Totosaus Goiet·a [no figura 
el nombre] 

(•) A.G.N.M., Aduanas, vals. 345, 352, 354, 

Jamaica 

'· ._, 

.. ,-_ 

'" 

Xll-17-,l9 · . ll-20-20 

VII-23~20 Vllt-14-20 

Con esto no quiero significar que el tráfico fuera boyan 
. -

te entre Campeche y Norteamérica, en lo absoluto; pero st que 

debi6 darse cuando aan regia el Reglamento de Comercio de 1814 

yucateco, mismo que en 1821 fue abolido por el Arancel enton

ces promulgado. Sin embargo, por mtnimo que haya podido ser, 

debi6 ser determinante, para mantener vivas las esperanzas de d~ 

sarrollar con mayor tmpetu y libertad su tráfico exterior. 

( 30) P~rez-Mallaina nos da el siguiente cuadro: 

Entradas a campeche Salidas a veracruz 

año de: 1797 : 210,002 Eesos 83f645 eesos 61.78% 
1798 268,142 pesos . 114,221 pesos 57.40% 
1799 274,476 pesos 110,229 pesos 59.84• 
1800 170,156 pesos 106,282 pesos 37. 53 % 

en ob.cit., p. 101. 

(31) v. Suárez Melina, Ob.cit., T. I, p. 23. 

'··· ' 
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(32) Autores como Molina Solis, nos señalan que fue precisamente 

la rivalidad econ6mica entre ambas ciudades lo que les llev6 

a enfrentarse "ferozmente" entre s!. a principios de los años 

veinte del siglo pasado. Sin embargo, esto resulta un tanto 

cuestionable, pues en 1820-1821 como en 1830-1831, unos y o

tros tentan establecidos fuertes nexos comerciales a través 

del comercio mismo, lo que eslabonaba a las ciudades mutua

mente. Competencia económica que Rubio mañé y Pérez-Mallaina 

llevan a los años en que Sisal, al ser habilitado en 1811 en 

mucha· ·aebido al apoyo de Benito Pérez Valdelomar, había lesi2 

nado al "monopolio" mercantil de los campechanos, subray&ndo

nos cómo grandes casas comerciales; cas:i todas en manos de e.§_ 

pañoles especialmente montañeses, sufrieron en Campeche seve

ros daños desde que Sisal se abrió al exterior. Jorge I. Ru

bio Mañé, "Movimiento marítimo entre Veracruz y Campeche, 

1801-1810", sobretiro del Boletín del Archivo General de la 

Nación de México [en adelante B.A.G.N.M.], México, 1954, tomo 

24, no. 4 y tomo 25, nos. 1 y 2: P.E. rérez-Mallaina, ob.cit. 

Para evidenciar las vincUlaciones mercantiles entre ambos 

puertos, consultar -1os volUmenes: A.G.N.M. Fondo: Hacienda Pú 

blica, Secci6n: Aduanas, Indiferente (acer,•o 38). Vals. 549 1 

557 y 573. 
Las difercncins entre las dos oligarquías más bien eran divergencias gntre 
dos grupos políticos por la defensa de sus respectivos intereses econamicos, 
muy probablemente por competencia entre los ligucros y camarillcros. 

(33) En estos ejemplos vemos a miembros de los ayuntamientos tan 

to de Ca.n1peche como de Sisal. intercambiando productos. Mtis 

aún, a los federalistas tan destacados como Pedro Manuel de 

Regil y Pedro José Guzmán, estableciendo negocios mutuamente; 

A.G.N.M. Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Secci6n: Aduanas, 

Indiferente, vols. 549, 557 y 573 
.• . . 

(34) Oemetrio Ramos. Minería y comercio interprovincial en Hispa

noamérica (siglos XVI, XVII y XVIII). España, universidad de 

Valladolid, 1970, p •. 174 (Serie americanistas, 2) 

(35) o. Ramos. Ob.cit., pp; 174-177. 

(36) Se sabe que tcimbién ·l~s e·nviaba Campeche' a los cubanos gall! 

nas, cochinilla y zapatos. Ibídem, p. 180. 
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(37) P.' E. Pérez-Mallaina, ·.ob.cit· .. , 'pp.· 62-66.' 

(38) B~jo de·1 Alacrán era ·u~ 'e;iti.o· éost_er6 ae la península yucat~ 
·ca, un callo en donde atracaban muchas •1cccs los barcos que 

se aproximaban a la costa en la zona de t~les promontorios 

submarinos. 

{39) ,Conservaremos a lo largo de nuestro trabajo 1~1 ortografía de 

la. época que en los volú::'.enes de la::; l\du.:i.n.:i.s escribía de es

ta forma el nombre de ese puerto de la costa cricntal nor

tea.mericana; Movil~, cuando que hoy en día su grafía es r.tobile. 

(40) Tales sitios los encontr.:irnos enunci.:i.dos en los :::;iguicntas •,,.•2. 
lúmenes de las Aduanas: A.G.N.M. Fondo: Hacienda Pública si

glo XIX. Secci6n: Aduanas, vol.474, 

(41) V. Suárez Malina, tomo I, p. 23. 

(42) Ver el anexo #15. En él encontraremos la lista de todos los 

comerciantes que intervinieron en el federalismo de 1823, a 

sus familiares, así como a otros comerciantes, que sin ser 

políticos, participaban de manera notoria dentro del comer

cio yuca teca. 

(43) "Viva ·.la República Federada de Yucatán", Mérida, 29 de mayo 

de 1823. Fondo: Gobernaci6n. Sección: sin sección, Caj. 46, 

exp. 3. 

(44) A.G.N.M. Fondo: Hacienda Pública siglo XIX. Sección Aduanas, 

vol. 401. La fecha es 17 de octubre de 1826. 

(45) Don Pedro José Guzmán y Alvarado (22 de febrero de 1778 - 18 

de septiembre de 1831). Muchos han sido los escritores que 

nos han hecho mención de este personaje, pero siempre en foE 

·ma por denítis breve, hasta que V!ctor Suárez f.lolina le dedicó 

··Un art!cu'lo completo en 1974. Lo que aquí referiremos de él., 

será ampliado en la secci6n sobre giros mercantiles y en la 

del parentesco. Hijo de padres campechanos, gracias a_ los a

cuciosos trabajos geneal6gicos de Jorge Ignacio Rubio Mañé, 
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s~bemos que él nació cuando sus padres se habían ya traslada

~º a Mér.ida .. Fundador de.l primer teatro establecido en dicha 

ciudad, como ya habíamos visto, fue importante intrÓductor de 

productos extranjeros. Ast, el dato que a continuación referi 
ré, puedo afirmar que me llena de ·emoción al ser yo pianista-, 

pues qué más que el hecho de que fue precisamente don Pedro 

José Guzm&n quien llevó el primer piano que se tocó en la ciu 
dad de· ?1érida. 

As! mismo, gracias al financiamiento que otorg6 este "in 

teligente e inquieto comerciante", según lo califica· Irigoyen, 

en ·compañia de Joaquín Quijano, los hermanos Juan y José Ti

burcio López importaron de ia Habana la primera imprenta, de 

la que luego Guzmán, al ser restablecido el régime11 absolutiJ! 

ta, se convirti6 en su total propietario, protegiendo la apa

rici6n de pediódicos como, según se cree, El Aristarco, en el 

que colaboraba Lorenzo de Zavala. Muerto el 18 de septie1nbre 

de 1831, el día 24 apareció en el Regulador Yucateco una oct~ 

va que, tal ·vez mejor que mil. palabras, nos puede mostrar la 

opini6n que se tenia en Yucat~n de este r.ombre caleidosc6pico 

al momento de su muerte: 

Mérida triste inconsolable llora 

La falta de sujeto generoso 

Que procur6 constante, diligente, 

Hacer nuestro comercio floreciente. 

Víctor Suárez Molina, "Don Pedro José Guzmán, político y em

presario", 13 de enero de 1974, Diario de Yucat§n, año XLIX, 

tomo CCV. Renán Irigoyen R. "La economía de Yucatán anterior 

al auge henequenero", en Enciclopedia Yucatanense. Dir. Car

los0A.'Echánove Trujillo, torno XI, ~945, p. 278. Jorge Igna

cio kuoio MañG, "Los Sanjuanistas I. Manuel Jim~nez Sol1s, . . . 
el Padre Justis", en B.A.G.N., Vols. VIII, nos. 3-4; IX, nos. 

1~2; X, nos. 1-2. A.G~N.M. Fond6; Secretaría de Cillnara. Sec

ci6n: Gobierno militar. Serie: Indiferente de Guer~a, vol. 

72, exp. :3, ff. 35Sr-356v • 

. ·.•· 
. '·,. 
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(46) A.'.G .• N.M.:-; FondO: seCreta'r!a de Cámara. Sección: Gobierno pr.Q 

·vl.nCia·i;· Serie:· Historia, vol. 537, exp. v. 

(47) ~ .•. I. ~ubio Mañé, "Los Sanjuanistas •.. ", ob.cit., T •. x, nos. 

1 y 2 •. p. 213. 

148) Ibidem, pp. 212-213. 

(49) A. G. N. t-1., Fondo: Hacienda POblica Siglo XI:.;, Sección: Indi f~ 

rente. 

(50) A.G.N.M., Fondo: Secretaría de Cámara, Sección: Gcbierno prg 

.vincial, Serie: Propios y Arbitrios, vol. 58. 

(51) Pudimos obtener el dato que nos dice que Franciscc Facio, en 

1831-1833 y 1837-1842, fue representante de México en Hambu.;: 

go como Cónsul General de Comercio para las ciudades hanseá

ticas, como lo era tambi~n la ciudad de Bremen. Walthcr L. 

Bernecker, Die Handelskonquistadorcn. Stuttgart: Steiner 

Ver l. \'1eisbaden, 1989. p. 990. 

(52} A continuación presento una tabla de equivalcnci~s moneta

rias, pues todas la5 cantidades que aparecerán en este trab~ 

ja, se ciñen a los cambios monetarios basados en el patrón 

de la plata: 

Peso Real o Tomf.n Grano Maravedf. m.::irco 

l • e - 96 - 27Z l duendo 

l - 12 34 l pesecn 

1 2.83 l cuartillo 
de real 

Sólo· parn mayor ilustración, anexo también la del patr6n oro: 

:1 .. 
Escudo Peso Real o Tom!n Grano Marnvedf. l36 marco: 

1 -2 -16 -192 -594 l doblón: 4 

pesos 

t!SCU-
-,¡ dos (6 pesos) 

l B " 96 -272 l onza: B escudos 
(l6 pesos) 

-12 - 34 

l .. 2;83 

Enrique Florescano e Isabel Gil (comp.) Descripciones econ6-
micas generales de Nueva España, 1784-1817. M§xico, SEP/INAH/ 
OIH, 1973, p. 265 {Fuentes para la historia económica de M~-
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xico, I) 

_(53) Individuos como Ped.ro Escudero y Aguirre, Pedro de Elizalde, 

-· Di1.3:go. de Hore, Juan Jos€ Cuarte., Ignacio Rivas, f>tanuel Pa

checo, Ger6nimo Buendía, Juan Nepomuceno Cárdenas, son mues 
. -

tra de adictos en un cierto momento dado al centralismo y 

especialmente orientados hacia las cues.tiones agrarias que 

no se involucraron directamente con el ·comercio. Excepciones 

fueron un Andrés de !barra o un Jos€ María Ruz. Del primero 

tenemos referencia se dedicaba al comercio tanto por la obra 

de P€rez-Mallaina como por los volúmenes de las Aduanas cer

canos al 1900. A.G.N.M. Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, 

Secci6n: ~duanas,- vals. 248, 251, 345 y 346. De Ruz, nos da 

la rcferencja Rubio Mañ~, quien· realizando un artículo sobre 

su persona, nos lo presenta involucrado con las pr~cticas co 

rnerciales, y lo considera un activo hombre de empresa. No pQ 

ara ser menos, si 3U hermana, l<iicaela Ruz era también una CQ. 

merciante y estaba casada con otro comerciante, Joaqurn Ma

rra Tenorio. Jorge Ignacio Rubio Mañ~. "La familia Ruz Ri

Vas de Yucatán: don José María, do:i. Ildefonso y fray Joaquínº 

eri B.A.G.N., tomo X, nos. 3-4, 1969, pp. 589-599. 

Aproveche la ocasión para permitirme hacer una rectifl 

cación que considero oportuno no dejar de lado ante la impo~ 

tancia que reviste la información que aborda. Esta rectific~ 

ción parte de que una vez que hube extrardo de los volúmenes 

de la sección de las audanas todas las entradas que se hiel~ 

ron en Campeche y Sisal, cotejando dichos datos con los que 

'proporciona ln~s Herrera canales en su obra Estad!sticas del 

comercio exterior de México, 1821-1875. M~xico, S.E.P. / 

I.N.A.H. / D.I.H., 1980, 288 p. (Col. Científica, 87. Fuen

te·s de Uistoria Econ6mica), mismos que a su vez ella tomara, 

entre oteas fuentes simil.'lrcz, de la Balanz;i gP.nP.ral del co
me"rCio marítimo por los puertos de la República Mexicana de 

1827. Formada por orden del Gobierno. t-téxico,· Imprenta del f1. 
gu~la, 1829, 189 p.,· l~ns ., encuentro que las cifras que se 
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nos p17oporci.O~an se ·:quedah Cortas ·en relaci6n a· las que pude 
' ha,l.lar· cOnsulta'.jido la·s cita.das 'fue.ntes primarias pa·ra ·1927. 

oe acuerd~. con la Balanza, He.:. ~··.::r~ Canales señala que 

entraron por Campeche en 1827 un núme1·::i de 29 buques desde 

el extranjero, y para ello elabora el c~.:-.!::o siguiente·: 

-

Puertos extranjeros: Pabellones do io-o -~ ~ 

norteamericanos inglcsl!!; mexicanos 
Burdeos 1 1 
Nueva York 3 J 
Filadelfio. 2 o • 
Baltimore 2 2 
Mobile 2 2 
Nucv:i Orlcans 15 1 ~ 18 
Kingston 1 1 
Charles ton 

Fuente: l.Hi!rrera Canales, ob.cit.., 369. (Ver anexo ilB J 29 p. 

Sin embargo, sumando los que por mi parte encontré, h~ 

llé que en 1827 por Sisal ingresaron 40 buques, haciendo ca

so omiso de que no estuvieran consignados a ningún fedcrali~ 

ta comerciante, a alguno de sus parientes, o a algún políti

co yucateco. Y considerando lo útil que seria establecer có

mo se genera esta divergencia de cantidades, con el fin de 

alcanzar el mejor conocimiento sobre el tráfico mercantil, 

procedo a presentar, inspirada en el cuadro anterior, otro 

similar pero de acuerdo a mis datos, por lo que aparecer5 un 

rubro m~s, el de los pabellones franceses, así como otra pr2 
cedenci~: Cura~ao 

Pueitos extranjeros: Pabellones de Las buques 

no r l:cameric:inos ingleses muxicanos franceses 
Burdeos 2 
~ueva York 3 
Filade1fia 1 
BaltimorC 3 
Hovila 2 
Nueva Orleans 16 4 
Jamaica 1 5 
Charles ton 2 
Curu~ao 1 

Fuente: A.G.N.M. Fondo: Hacienda Pública Siglo XIX. Sección: 
Aduanas. vals. 435, 451¡ 474. A.G.N.M., A.U.H., lcg. 
349, exps. 13,_ 14Ó 17.r. 8, 2l, 22,_ 23, 27, 28j 29, 30, 
31, 34, 36, 3'1, 4, 4_,, y leg, 35u, exp~. \, 1 y 36. 

2 
3 
1 
3 
2 

20 
6 
2 
1 

40 
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La divergencia ha de ser explicada, y a ello doy paso, 

En la Balanza Comercial ... , ob.cit., se especifica el nombre 

de los barcos, ·10 que me fue de gran ayuda dado que yo tam

.bién hab1a recopilado los de los distintos barcos del comer

cio internacional, y, cotejando ambas listas, especificaré 

ias diferencias que veo aparecer: 

De Burdeos: 

se nos dice que llegó el Bergantín americano Isabel, no 
obstante, yo encuentro que dicho navío ten!a pabellón 
francés. Así mismo, destaco que me apareció otro buque, 
también de pabellón francés. 

De Kingston: 

sólo se cita al Bergantín inglés Nary Dublin. pero como 
tal no le hallamos, sino como Si::ar Dublin. Cinco et1tra
das m5s tuve de este puerto, correspondientes a cuatro 
embarcaciones distintas, y diferentes de la citada. 

De Nueva York: 

coincido con dos de los barcos que ttc anotan, pero apaE_ 
te tengo a otro. 

De Filadelfia: 

tambiún hallú al Paylebot americano Cometa, pero no me 
apareció el Prospect. 

De Baltimore: 

s! encontré n la Goleta americana Duplicate, pero no a 
la ~· Como tal, me apareció otra, el Paylebot amer! 
ricano Lady Snrah, pero proveniente de Nueva Orlcnns, 
al tiempo que llegó en dos ocasiones el Bergantín ameri 
cano Margarita, procedente de Baltimorc. -

De Movila: 

cuando el Bergant!n americano Milo aparece, a veces se 
le nombra Bergantín goleta, y ~relación nl Bergantín 
americano Atlántico, a éste se le señala como Bergantín 
angloamericano Atlántico • 

. Fin:ilmcnte, de Nuevn Orleans: 

no tengo ni a la goleta americana Haldonar ni un segun
do viaje del P:iylebot americano ~; tampoco en este 
año a la Goleta nacional Atrevida, al Bergantín americ~ 
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no Hilo como procedente de este puerto, ni a dos de los 
cuatr'Oviajes que se dice efectuó el Bergantín goleta a 
me.ricano Amella. En contraparte, el Bergantín inglés -
Santoy yo lo encontré como proveniente de Jamaica, y a 
los siguientes navíos que son omitidos en esta relación: 
el Bergantrn nacional Sancho P.1nz.i. (con dos viajes), la 
Goleta americana Emilia, t.?l Paylebot. americano Duntela
!2• el citado Paylcbot americano Lady SarLih 1 la Goleta 
nacional Veracruzana, la Coleta n:icionol Dos Acii¡;os, a
s! como el Bergantín americo.,o Orti::;i y Bt.?rgantín goleta 
americano Orsitia, junto con otro via 1e del Payleboc a
mericano Ductilet (o Ductily). 

Y en el caso del barco mencionado de Cura~ao: 

éste, no considerado por la Balanza, llegó a Sisal el 
5 de enero de dicho ano• su nombre: Goleta americana 
Macdunan, a consignJciún del comerciante lgn~cio Ganzá 
lez. 

Lo que creo podamos sacar de esta comparaci6n de infoE 

maciones, es que evidentement~ tanto lo que nos señalan las 

balanzas debe ser cotejado con la informaci6n de las aduanas, 

como la de éstas con aquéllas, pero sobre todo, que confiar 

plenamente en las balanzas y memorias del gobierno nacional 

del siglo pasado, si no somo3 precavidos y nos dejamos lle 

var por sus datos, sin mediar por nuestra parte ninguna co

rroboraci6n, nos podrán hacer caer en subvaluaciones tanto 

como en sobrevaloraciones. La historia del comercio exterior 

mexicono s6lo estará completa cuando se exprima toda la ri

queza de informaci6n que nos pueden brindar los volúmenes de 

la secci6n de Aduanas en él A.G.N.M., tan citados en estas 

páginas, pero tan olvidados en muchas ocasiones. 

(54) Ignoramos a ciencia cierta quiénes conformaban a la Compañ!a 

Gutiérrez hermanos, pero todo nos parece indicar haya sido 

co.ns.titu!da por los hijos. del gran comerciante ibérico Fer

nando Guti~rrez de Soto, quien, a su vez, también se dedica

ba a esta actividad. Sus hijos dedicados al comercio eran; 
Jos~ Trinidad, Joaqu!n -que fue gobernador-, y Fernando Gu

ti~rrez de Estrada, hermanos del célebre pol!tico yucateco 
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José Marta Gutiérrez de Estrada. Todos ellos eran fa-

miliares muy cercanos de nuestro multicitado Pedro Manuel de 

Regil y de la Puente; bástenos anticipar que su padre,. Fer

nando Gutiérrez de Soto, era concuño de éste, y si de paren

tesco tra_tamos, estaban los Gutiérrez de Estrada también co

nectados con un próspero comerciante oriundo de Filadelfia, 

Juan Luis Mac Grcgor, ya que José Trinidad se convirti6 en 

su yerno al momento de contraer nupcias con su hija Marta 

Mac Gregor. Este norteamericano era precisamente el destaca

do introductor de harinas en Cumpeche. (Para m~s datos fami

liares, ver el apartado sobre el parentesco) 

{55) Tom~s Luj~n -de quien sabemos casó en 1821 con In~s Galera, 

hija de un importante mercadcr,Manuel Galera, y h~r1nanu. t<.un

bi~n de otro comerciante, Daría-, tenia por segundo apellido 

Guzmán, siendo sus hermanos, comerciantes ambos, Luciano y 

Pablo. Sus padres, el hispano Juan Basilio y la yucateca A
gustina Guzmfin, quien debi6 est~r !ntimamentc relacionada 

por la v!a del parentesco con Pedro José GuzmSn. Con base en 

las fechas, me atrevería a aventurar que era su hermana, con 

lo que TomSs habr:!a sido sob.rino del anterior; aún no puedo 

comprobar esto, pero con seguridad si eran famiiiares, la s2 

ciedad emeritense era muy reducida en ese entonces como para 

que dos Guzmanes, tan relacionados en las mismas actividades 

-económicas, sociales y políticas-, no hubieran sido parien

tes. 

(56) Como se destaca de la informaci6n, La llabana resultaba ser a 

hora up centro abastecedor de harinas para Yucatán, cuando 

que en épocas anteriores, ellu precisamente era la que ·esta

ba subordinada al mercado novohispano. Sin embargb, creo que 

la explicaci6n a dicho fen6meno es que tal vez sus harinas 

venran de los Estados Unidos, y una vez llegadas a la isla e 

ran "nacionalizadas". De ser esto correcto, seria una eviden 
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cia.de que Cuba segu1a siendo un enclave distribuidor como 

en el pasado de las provincias a su alrededor. 

(57) Howard Cline, ~· en v. SuSrez Malina, ab.cit., T. II, p. 

329. Este empuje novedoso sería tal vez la explicación, se

gfin este autor de que al acrecentarse la tensión de las re

laciones sociales entre los "mayas" y los 11 yucatecos 11
, en

tre los indios y los blancos, ello hubiera propiciado el d~ 

sencadenamiento de la Guerra de Castas. 

(58} J.:r. Rubio Mañé, "Los Sanjuanistas ... ", ob.cit., 'l'. X, nas. 

l y 2, p. 213. 

(59) Este individuo aparece relacionado con Pedro José Guzmán m~ 

diante ciertos lazos de parentesco. Ver el cuadro genealógi 

co de los Guzm§n al respecto. 

(60) A partir de esta información acudí a las fuentes en que se 

basaba suárez Melina con 1a esperanza de poder obtener más 

datos sobre el citado negocio. Fue así como dí con un artí

culo de peri6dico del propio investigador intitulado "Don 

Pedro José Guzmán, empresario y político", publicado el d!a 

13 de enero de 1974 en Diario de Yucatán. Creí entonces que 
con ir' a la Hemeroteca lo podría consultar, pero desgracia

dame11te tal fecha no la tení.an. ·inicié as! mi peregrinaje 

por otros centros donde pensé podrí.a encontrarlo, pero todo 

fue inGtil, hasta que un día me puse en contacto con el pr2 

pio periódico en Merida, y gracias a la ayuda de la señori

ta Pilar Sá.nchez, al cabo de unos cuantos días lleg6 a mis 

manos el tan ansiado articulo. De ~l pude saber un hecho e

normemente significativo y gracioso: el origen del nombre 

de "El Elefante". 

Ubicado en un gran predio que con sus patios ocupaba 

una manzana entera, hoy limitada por las calles 46·y 44, 63 

y 65 (ver lámina 06. ) , se halla colocada la figura de- un ele 
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vecino de Mérida desde los d!as de la Colonia, es
te elefante de lfunina ha visto pasar casi doscien
tos años desde su atalaya en los techos del anti
guo predio •.• El paquidermo está hueco y, ~uando 
llueve, lanza agua por la trompa. 

Victor Suárez Melina, "Don Pedro José Guzm.§.n, político y em

presario", en Diario de Yucatán, 13 de enero de 1974, año 

XLIX, tomo CCV. 
En el articulo venta una foto del citado paquidermo, 

el.lo nos corrobor6 lo que afirmaba Su~rez r-tolina acerca de 

que el elefante aún se encontraba presidiendo sobre el anti

guo local; entonces, acudí a la representación del Gobierno 

de Yucatán en la ciudad de México, y por medio de la señori

ta Consuelo Núñez, de Mérida me mandaron dos fotos de la pr~ 

ciada figura. He querido as! señalar estas valiosas aporta

ciones pues gracias a ellas el giro mercantil de Guzmán y 
"El Elefante" cobraron forma y presencia imperecederas, par 

ello reitero mi agradecimiento a los yucatecos que me facill 

taran parte de su his~oria. 

(61) 11 Concesi6n de 700 pesos dados a o. Pedro Jos~ Guzmán sobre 

·sus bienes y en especial sobre una casa llamada vulgarmente 

como El Elefante", Mérida, 20 de diciembre de 1815. A.G.N.M., 

Fondo: Patronato Eclesiástico. Sección: Curia diocesana. Se

rie: Bienes Nacionales, lcg. 12, exp. 31, 10 fs. 

Económicamente hablando, aün cuando ya anteriormente 

destaqué ciertos hechos. importantes relacionados con don Pe-. 

dro José Guzmán, no quisiera dejar de omitir que fueun impoE 

tante promotor del acondicionamiento del puerto de Sisal pa

ra ~u mejor servicio~ Por Real Orden del 18 de febrero de 

1778, se había ya ordenado construir dos casas para las Adu~ 

nas de Mérida y campeche, a lo que el Rey hab!a apelado a 

que se realizara la "obra executada por cuenta del Comercio 

en los antiguos Principal de Guardia y Almacenes de pertre

chos [por haber suficiente capacidad para situarse sus ofi

cinas", en el caso de las de Campeche, gracias a que el di-
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cho comercio porteño había contribuido con 2,500 pesos, lo 

que el Monarca alababa. En A.G.N.M., Fondo: Secretaría de C! 

mara. Secci6n: Gobierno provincial. Serie: Intendencias, vol. 

49, exp. 3. No obstante, tiempo después, ~e señaló gue las 

de Mérida quedarían situadas en el ColegiL de San Pedro, y 

que lo que faltara para las de Campeche, lo sufragara la 

Real Hacienda. A.G.N.M., Fondc: Secretaría de Cámara. Sec

~i6n: Gobierno provincial. Serie: Intendencias, vol. 1, exp. 

3(El intendente Lucas de Gálvez al Conde de fi~villagigedo, 

Mérida, 20 de julio de 1790"1. Fue en este a$pecto que Guz

m~n contribuyó, ya que una vez que fue habilitado el puerto 

de Sisal, en 1811, gracias a su aportación y a la del comer

ciante Jaime Tintó -su1cuñado y miembro del cabildo emeri

tense- dicho surgidero pudo contar con un muelle apropiado 

para el despacho de los navíos. V.Suárez Molina, ob.cit., T. 

II, pp. 194-195. 

Finalmente, s6lo un dato curioso. En 1808, el intenden 

te P~rez le rnand6 comprar a Guzmán papel en La Habana, gr.:\n

de era la confianza que le tenía, pues por orden del Virrey 

Iturrigaray debía de enviar también a comprar, aparte del p~ 

pel, 20 mil fusiles y seis mi." 1ares de pistolas a los Esta

dos Un.idos, siendo 5, 000 fusiles y 1, 000 pares de pistolas 

·para la propia provincia. Para esta tarea comisionó al Alfé

- rez de Navío Vicente María saavedra, comandante del Paylebot 

Antenor de S.M. 11 Be ni to Pérez Valdelomar al Virrey Iturrig!!_ 

ray'', f>térida 23 de agosto de 1808, A.G.N.M., A.H.H., leg.529, 

exp. 6. En carta que dirigió a Valentín de Foronda, ministro 

español en Norteamérica, decía que el Virrey lo solicitaba 

'por habe.r er~ el •Jirreinato desabasto de armas. 11 8. Pérez Va!. 

· de1omar al Ministro de Foronda", t-1érida, 22 de ügosto de 

1808~ A.G.N.M., A.H.H., leg. 529, exp. 6. Más tarde,·proce

di6'a informar al Virrey que de no lograr cumplir sus deseos 

tanra ya la propuesta de la Compañia Estrada y Dondé para 
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realizarlo. "B. Pérez Valdelomar al Virrey Iturrigaray", M! 

rida, 10 de septiembre de 1808. A.G.N.M., Fondo: Secretarta 

de Cámara, Secci6n: Gobierno provincial. Serie: Historia, 

vol. 46, exp. 3, ff. 68r-7lv. No obstante, a los pocos días 

de enviada la misiva lturrigaray cay6, y el 22 de septiem

bre el Cabildo campechano le acus6 al nuevo virrey, aducien

do haber bastante5 antecedentes de que estaba realizando ne

gociaciones secretas con Iturrigaray. Sin cn1bargo, valdelo

mar se defendi6, jurando ~u fe al monarca hispano, así corno 

por haber sido tal vez la causa de la animadversi6n ü su peE 

·sana el haberse opuesto a la candidatura de dos miembros del 

Cabildo para subdelegados en el partido de Camino Real Alto, 

así co1no por haber apoyado la habilitaci6n del puerto de Si

sal. 

El asunto, al final de cuentas, parece no J1aber tras

cendido. 11 0. Pérez Valdelomar al Virrey Pedro G.aribay", Mé

rida, 23 de octubre de 1808. A.G.tl.M., Fondo: Secretaria de 

Cfünac-a. Sección: Gobierno provincial. Serie: Ii.i.storia, vol. 

46, exp. 3, ff. B7r-9lv. Lo único que cabría considerar res

pecto a este conflicto, es q1.1e tal vez n(:t habia tal desabas

to en la Nueva España, sobre todo si nos atenemos a las fe

chas, y que desde julio 22, día en que le escribió Iturriga

ray a Valdelomar, ya se estaban preparando los del ayunta

miento de lu capital del Virreinato para un posible sitio o 

previendo alguna represalia por parte de los franceses, pues 

como sabemos, una vez conocidos los hechos de sayona, dicho 

cuerpo intent6 asumir cierta autonomía CJ1 espera del regreso 

del monarca hispano al trono ib6rico. Por ello fue que pudo 

haber· inmiscu1do a Valdelomar para que le surtiera de t~1c~ 
armame11tos. Al mismo tiempo, serS:a impensable suponer que B~ 

nito Pérez Valdelomar pudiera traicionar a la Corona, su vi

da, sus obras y los cargos que se le dieron nos ratifican su 

plena lealtad· y celo por la rnonarqu1a que representaba. 
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(62) Al mismo tiempo esto nos indica que e1 elefante sobre la co~ 

nisa lo debi6 haber colocado el dueño.anterior del predio. 

pues como vemos en el acta de compraventa, ya se le denomin~ 

ba as! a dicha propiedad. Don Jos~ Mariano Su~rez, el posee

dor anterior, era también comerciante y ~i~mbros de los cír

culos políticos meridanos. 

(63} Tienda Mestiza, es una categort.a usada en el vollhnen de Pro

pios y Arbitrios par los yucatecos. 

(64} I?or Barbería se entendía una peluquería, donde no s6lo se 

cortaba el cabello sino que también se hac!a la barha a los 

varones, 

(65) Lorenzo Segut, junto con su ?terma.no Antonio, eran orígl.na

rios de Cuba, y especialmente connotada fue el primero, ül 

haber sido un destacado impresor. Su nombre aparecía rela

cionado por ejemplo con la imprenta El Sol al orientQ de Mé

rida, de la que era du~ño Pedro José Guzmán. 

(66) A.G.N.Mª, Fondo: Secretaría de Cámara. Sección: Gobierno pr2 

vinc.ial. Serie: Propios y Arbitrios, vol .. 58. 

(67} v.suárez Melina, La evolución de ... , ob,cit., T. I, p. 282. 

(68) Ibidem, p. 292. 

(69) Carlos R .. Menéndez. Noventa Años de Historia de YucatSn 

(1821-1910}. ~érida, Yucat&n, Compañta Tip6gr~fica Yucateca, 

S.A., 1937, p .. 356. 

(70} Howard CLine, cit~, en v. suárez t-lOlina, La evoluci6n de 

ob.cit., T. I, pp. 174 y 306-307. 

(71) Ibidem, T. I, p. 336 • 

. (72) Ibid., T. I, pp. 294-295. 

... , 

(73) Gonzálo C.1mara· Zavala .. Reseña hist6ric.i de la industria he

neguenera de Yucatán. Mérida de Yucat&n, Imprenta Oriente, 
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1936; p. 5. Dicho autor, bas§.ndose- en Molina Sol!.s y Anco1i.a, 

señala que ya los mayas le utilizaban, siendo su calzado de 

Cúero de venado y cordeles de henequén. Un vestigio que in

tenta probar dicha costumbre, es un trozo de tela carboniz~ 

da extra!da del cenote sagrado de Cl1ich.§n Itzá, que aparen

ta ser de fibre de henequén. 

{74) G. es.mara zavala. ob.cit., p. 8. 

(75) Howard Cline. "El episodio del henequén en Yucatán, en ~ 

cuencia. Revista americana de Ciencias Sociales. México, M~ 

yo-Agosto, no. B, 1987, pp. 186-187. 

{76) Como antecedente de esta sociedad, el 19 de agosto de 1827, 

se constituy6 la "Sociedad econ6mio-patriótica de an\igos del 

paí.s 11
, por la cual Yucatán tendría ahora un.1 nuc\~a époct1, 

gracias al 

establecimiento de una sociedad patriótica econ6mi 
ca compuesta de individuos adornados de celo, auto 
ridad, inteligencia, amor S la patria y demas recO 
mendables cualidades, cuyo objeto serS el de promO 
ver el fomento de los importantes ramos de instruC 
ci6n públicd., agric\1ltura, artes y comercio. -

Biblioteca _Nacional de M~xico (e11 adelante B.N.Z.1.}, Colec

ci6n Lafragua len adelante. Col. Ll\F], "Disct1rso pronunciado 

en la instalaci6n de la Sociedad cocn6mico-patri6tica de am! 

. gos del paS:s. 11 Mérida, 19 de agost~ de 1827. Oficina de Ces:i-

reo Anguas, pp. 3-4. 

Dicha Sociedad, en su discurso inaugural, habl6 sobre 

el fomento de varios sectores, pero en cuanto al aspecto co

mercial, se recomendó reestructurar necesariamente 

el sistema ruinotio de las ~du~nas ... {par.a que no 
fuera costumbre -que el comercio estuviera] persua
dido de que en el momento de acercarse ~ una adua
na se le preparara seguramente una afrenta 6 una 
rapiña ¿es ésta la pol1tica justa y convenible de 
las naciones mercantiles? ¿Son estos los princi-
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pios arreglados con que debe dirigirse el sistema 
econ6mico en un siglo en que se considera y es ver 
daderamente el comercio corno el fundamento que de~ 
cide la vida de los Estados y el bienestar d~ los 
pueblos? 

ºDiscurso pronunciado en la ... ", ob.cit., pp. 16-17. 

(77) G. C~ara Zavala. Ob,cit., p. 12. 

(78) H. Cline, ob.cit., p. 186. 

(79) Raquel Ofelia Barcel6 Quintal. La oligarquía heneguenera. Un 

estudio de caso: Los Escalante. M~rida de Yucatán, 1982, pp. 

91-94. Alejandra qarcia Quintanilla. "La formaci6n de la es

tructura econ6mica de Yucatán: 1850-1940", en Revista de la 

Universidad de Yucatán, vol. XXIV, no. 139, enero-febrero, 

1982, p. 25. 

(80) V. Suárez Malina, "Don Pedro Jos~ GUzmán ••• ", ob.cit. 

(81) G. C4mara Zavala. ob.cit., p. 12 

(82) A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo KIX. secci6n: Adua

nas, vol. 549. 

(83) No obstante, dentro de este á.m,t:.ito agrario, en 1800 el Ase

sor de la Intendencia Miguel Magdalena Sandoval -aquél que 

·mencionábamos se habia quejado del intendente Pérez Valdelo 

mar-, se lamentó ahora con el virrey de los nombramientos 

que había hecho O'Neill, acusándolo de favoritismo al momeg 

to de elegir a los subdelegados, pues la mayoría de los. 

que él designaba eran de la familia de los.Pe6n o de los 

Cárdenas, y, cunndo se le.había puesto a su consideraci6n, 

habia propuesto a los lleredia, que venían siendo sus Secre

tarios de· Cámara. A.G.N.?1., Fondo: Secretaría de Cámara, 

Secci6n: Gobierno provincial. Serie: Intendencias, vol. 37, 

exp. '1. l"Sandoval. al Virrey Marquina 11
, Mérida, 1800.} El e~ . . 

so era que la·elección de tales cargos era una cuestión d~ 

suma delicadeza, pues de su éxito dependía el buen funcion~ 

miento de la intendencia. Por ello fue que en 1802, el pro-
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,pio Virrey Marquina se opuso a que Pérez designara a Joaqu1n 

de ,Quijano como subdelegado del partido de la Costa. El ase

sinato del intendente Lucas.de Gdlvez, en el que hab1an est~ 

do suma1nente involucrados los Quijano, era un mal an17eceden

te para este candidato. El intendente procedió entonces a n2 

tificarle que _ya otro Quijano había sido designado con un 

cargo pGblico, se trataba de José Z..tiguel de Quijuno como Al

calde ordin.irio, no.sólo, también Juan Esteb~n de Quijano 

'fúe nombrado Regidor Alferez Real, sin que en tales elecCiQ 

nes se hubiesen producido muestras de inconformidad. Harqui

na le conminó a realizar una nueva propuesta, sin embargo, a 

pesar de que la cuesti6n desaparece de nuestra vista, el he

cho es que en 1809 vemos a Joa«;luÍri de Quijano como subdelega

do del partido de la Costa, tal parece entonces que Valdelo

mar había ganado la batalla. "P1·opuest.:i. p.:ir.:i la subde1•.:'!'J'1.

ci6n de la Costa de Benito Pérez Valdelomar al Virrey Beren

guer de Marquina", M~rida, 31 de 1narzo de 1802. A.G.N.M., 

Fondo: Secretaría de Cámara. Sección: Gobierno provincial, 

serie: llistoria, vol. 132, exp. 34. 

( 84) Ver la lfunina # ¡, 

(85) El estudio de este aspecto ha sido profusamente estudiado en 

lo que respecta ül estado de Oaxaca por los investigadores 

Brian Hamnett y, m~s recientemente, Rodolfo Pastor. ltamnett 

ha observado c6mo la precariedad del erario y los bajos sue1 

dos contribuyeron a que los alcaldes mayores, y posteriorme~ 

te los subdelegados, efeCtuaran "repartimientos ·ae comercio 11
·, 

pero para poder llevarlos a cabo requerían de un fiador, en 

el caso oaxaqueño eminentemente un comerciante. Recibido el 

av!o del mercad~r, la justicia local le distributa a cnmbio 

de.productos de la región (grana, mantas de algod6n), pero 

én el momento en que dicha práctica fue prohibida, "sin la 

intervención y cooperaci6n de los intereses tradicionales 
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-el Consulado de México, el sistema de avío, el repartimien

to- en la capital y en las ciudades provinciales como Oaxa

ca" la decadencia comercial y agrariá. se dej6 sentir. Br.ian 

Hamnett. Política y comercio en el sur de México, 1750-1821. 

México, Instituto Mexicano de Comercio Exterior. 1976, p. 

112. 
Por su parte, Pastor ratifica lo que Hamnett desarro

llara, reiterando que el Alcalde Mayor (y con el paso del 

tiempo también los subdelegados}, recibta de su aviador cie~ 

ta cantidad a través de la Tesorería Real, creándose para él 

una deuda que s6lo fenecía cuando entregaba lo recaudado por 

tributos indígenas. De ahí que le considera como "un·capital 

de trabajo del comercio privado del funcionario", Rodolfo 

Péistor • "El repartimiento de mercancías y los alcalde·s mayg, 

res novohispanos: un sistema de explotaci6n, de sus oríge11es 

a la crisis de 1810 11
, en El gobierno provincial en la Nueva 

España, 1570-1787.·-woodrow Borah (coord.), México, u.N.A.M., 

1988, p. 205. 

Así mismo, la frase de Pastor de que el repartimiento 

"de los funcionarios enraiza en la vida de la provincia y se 

amolda· a ella", R. Pastor, ob.cit., p. 214, puede ser consi

derada como el culmen de lo que represent6 dicha prSctica, 

principalmente, en el siglo XVIII, puesto que a~ faltar estf 

mulos por parte de la Corona para estos funcionarios menores, 

y existiendo un mercado deficitario Ce circulante, era el mg 

jet camino para retribuir a unos y movilizar la producci6n 

de los indígenas a nivel no s6lq local, sino interregional, 

como lo explica Pastor. Sin embargo, de lo que se puede inf~ 

rir a partir de los estados de fianzas para Yucat~n, es que 

la base .de la subdelegaci6n, y, obviamente de su repartimieE 

to mercantil, como lo comentaba, no fue sólo comercial -tal 

y co1no_ lo han. patentizado Hamnett y Pastor para Oaxaca-, ta!!!_ 

bién aquí interven!a la participaci6n de antiguos encomenderos 
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subvenci-onistas en dicha instituci6n, argumento que conside

ro Convendria ser estudiadO para poder ampliar el conocimie~ 
to-que se tiene -gracias a estos dos autores, "especi~listas 

del tema- sobre el repartimiento de comercio, pues, induda

blemente, profundizar en aquél que fue llevado a cabo en Yu

catSn nos mostraría coincidencias, pero también peculiarida

des regionales, tal vez en sí aún mSs valiosas, en la medida 

que redondearían la mejor comprensi6n de la economía regio

nal de la Nueva España tardocolonial. 

Finalmente, s61o señalar que, conforme a las personas 

que aparecen en los estados de fianzas, el 82.5% poseían in

tereses agrarios, y de éstos, sujetos como los Buendía, los 

Maldonado, los Peón y los Cámara, entre otros, eran de los 

descendientes de encomenderos, si es que no eran poseedores 

de una o varias encomiendas a principios del silgo XIX. Por 

su parte, n6lo el 17.5% de los fiadores eran comerciantes de 

profesi6n, y aún de entre ellos, los Quijano (Joaqu1n y Juan 

Esteban) también ten;an importantes inversiones en el agro. 

Entre los comerciantes destacaban los Guzm~n, Suárez, Badi

llo y Quintana. 
0

(86) S. Quezada, ob.cit., p. 19. 

(87) Pedro Bracamontes y sosa. "Haciendas, ranchos y pueblos en 

Yucatán, 1821-1847", en BoletS::n de la Escuela de Ciencias 

Antropol6gicas de la Universidad de Yucat§n [en adelante 

B.E.C.A.U.D.Y.], vol. 11, no. 66, 1984, p. 7. 

(88) Ibidem. 

(89) De acuerda con Suárez Mólina, a principios del siglo XIX en 

Yucatán se encontraba el 26.6% del total dG las haciendas n2 

vohispanas, es decir 1, 319 de' 4, 94 4. V. Sv&rez Melina, La e

vo.luci6n de ••• , ob.cit., T. I, p. 117. Mtis adelante, dicho 

namero creci6 a 1,388 haciendas y 2,040 ranchos (hacia 1846). 

·p. Bracamantes, ob.cit., p. 11. Aún cuando sabemos que fue 
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hasta 1895 cuando se la categorizó jurídicamente, siendo de

finida por Wistano Luis Crezco como institución feudal, des

p6tica y señorial sobre los peones (David A. Brading, ~ 

ciendas y ranchos del Bajío. León, 1700-1860). Tr. Elia Vi

llanueva M., México, ed. Grijalvo, 1988, p. 31. [Enlace/His

torial, lo cierto es que Luis Millet nos menciona algunos 

nombres de las haciendas coloniales. Para el siglo XVII: ~

tamay, Nilchi, Chiuic, t'/ohokal, y desde 1750, cuando pr.olif~ 

raron a lo largo del camino de Mérida a Campeche, ya no sólo 

para solventar su autoconsumo o el de su localidad sino para 

comercializar sus productos, se encontraron entre otras: ~

tunchén (Tenabo), Tikin (HecelchakSn), Pucnachén (Nunk!.n), 

San Bernardo (MaxcanCi} y más .adelante ta1nbién Chunchucmil, 

San Nicolás, Tankuché, Santa Cruz y Orizaba. Luis I1illet Cá

rnara. "De las est.:incias y haciendas en el Yucat5n colonial", 

en Hacienda y cambio social en Yucattin, Yucatán, I.N.A.tI., 

1984, pp. 16-18. (Colección Raí.ces) 

Se sabe, como dato connexo a las actividades agrarias 

de los comerciantes, que un importante mercader, Julián Gual, 

era en 1841 dueño de Kastamay, pues existe un documento que 

trata ·sobre de un traspaso monetario proveniente de una cap~ 

llaní.a que gravaba a dicha hacienda, A.G.N.?-t., Fondo: Patro

nato Eclesiástico. Sección: Curia diocesana. Serie: Bienes 

Nacionales, leg. S, exp. 4. 

(90) Manuel L6pez Constante, lleg6 a convertirse en cura, pero la 

Guerra de Castas termin6 cruelmente con su vida, por lo que 

entonces, fue 16gico que estuviera José Tiburcio disponiendo 

de la hacienda que recibiera por herencia de su hermana su 

hermano Manuel. De él sabemos también, que cuando acudi6 al 

Congreso Nacional como diputado, se ley6 un dictamen sobre 

que. al _presb!tero Manuel L6pez Constante, dip~tado por Yuca

t~n, se le permitiera usar el titulo de "Conde Palatino 11
, a

s! como la condecoraci?n de la "espuela.de oro", lo que le 

-__," 
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fue_concedido. Juan A. Mateos. Historia Parlamen·taria'de lo~ 

congresos mexicanos de 1821 a 1857. T. I. México, 1877, p. 

543. 

(91-) A.G.N.M., Fondo: Patronato Eclesiástico, Sección: Curia dio

. cesitna·~ serie: Bienes Nacionales, leg. 6, ex.p. 21. 

{9'2) A.G.N .• M. '·Fondo: Patronato Eclesi:ístico, Sección: Curia dio

cesan~~ Serie: Biene·s ·Nacionales, leg. 24, exp. 48. 

(93} A.G.N.M., Fondo: Patronato Eclesiástico, Sección: Curia dio-

c:esana, ~erie: Biene_s Nacionales, leg. 6, 15. 

{94 ) .. A. G~N-~M~·r..>.Fondo: Patronato Eclesiástico, Sección: Curia dio

,,. -cesana, serie: Bienes Nacionales, leg. 25, exp. 11. 

(95) A.G.'-N:M;~· Fondo: Patronato Ecl.esiástico, Secci6n: Curia dio

cesana, Serie: Bienes Nacionales, leg. 42, exp. 2. 

(96) ·"Jos~ Tiburcio L6pez al Ministro de Relaciones Exteriores", 

A.G.N.M., Fondo: Secretaria de C~mara, Secci6n: Gobierno Pro 

·vincial,._s_~rie: Ayuntamientos, vol. ll, exp. 1, ff. 3r-3v. 

(97} -A.'G.N.M·. , ..... Fondo: Patronato Ecl.esi.1stico; secci6n: curia dio

c.esana, s·erie: Bienes Nacional.es, l.eg. 42, exp. 28. 

(98} A.G.N.M., Fondo: Patronato Eclesi&sticO, Secci6n: Curia dio

cesana_, S~rie: Bienes ~acionales, leg. 24, exp. 45. 

·(99) A.G.N.M., Fondo: Patronato Eclesi~stico, Secci6n: Curia dio

. cesana-,- Serie: Bienes Nacionales, leg. 6, exp. 29. 

(100) No debemos tampoco de creer ~ue la conversi6n hubiera sido 

total. A lo que se tendi6, fue a combinar, por ejemplo, la 

ffiinerta con ciertas inversiones agrarias, puesto que el dedl 

. carse a" la extracci6n metalúrgica, no era una actividad cien 

· pOr cien'tb ·segura; Bt"ading ya lo ha mostrado, al señalarnos 

;_l.a'.: cÓ.rta:--rvida que ten1an para poder producir los reales de 

minas, as! como -la gran cantidad de riesgos que éstos impli-
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caban. Por otro lado, en la Nueva España predominó el tipo 

'de comer.e iante individual I no ag'~upadO en corporot..iones-· como 

en Europa, y ello aum~ntaba. su.debilidad. Por otro lado, si 

su fortuna no tenía inversiones agrarias, no podía consti

tuir Un mayorazgo, lo que terminaba por disolver la fortuna 

al tenerse que distribuir entre los hijos. David A. Brading, 

Mineros y comerciantes en el México Borb6nico, México, Fondo 

de Cultura Econ6mica, 1975, pp. 141-148. En tal fo-rma, las 

empresas combinadas que integraban la minería, la agricultu

ra, el comercio y las altas finanzas, eran características 

de muchas de las grandes ·fortunas del siglo XVIII. Doris ?-1. 

Ládd. La nobleza mexicana en la época de la independencia,, 

1780-1826. Tr. Marita Martínez del Río, M~xico, Fondo de Cul 

tura-Económica, 1984, p. 53 (Secci6n Obras de Historia) 

(101) Eric Wolf. Europa y la gente sin historia. Tr. Agustín Bárce 

bas. México, Fondo de Cultura Económica, 1978, p. 39. (Sec

'ci6n Obras de Historia) 

·(1021· P·Óseemos s6lo una obra, A través de las centuri.:is, de José 

·María Vald~z, que versa sobre la cuesti6n geneal6gica de las 

principales familias de Yucatán, principalmente de Mérida y 

~lgo de Campeche, pero no es en absoluto exhaustiva, no po

dría serlo tampoco, y no se tendrta la seguridad de poder 

contar con todas las partidas de bautismo, ma·t=imonio y defun. 

ción a lii mano o en condiciones de poder ser leidas. A.de1nli.s, 

desgraciadamente faltan en ella· muchos de los apellidos que 

hace un momento citarnos, omisi6n de la que ignoran\os sus mo

tivos• Por otro lado, el recabar simplem.ente la informaci6n 

de los libros de actas sacramentales, no implicaba que dicho 

autor tuviera que interpretar a fortiori algo de los nexos 

establecidos a través de tales actos. En cambio, s6lo la o~ 

bra de Rubio Mañé nos permite acercarnos mucho m§s a una ex

plicación interpretativa de los víncu_los que la de .Valdéz A-
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costa pasa por alto, pero de todos modos, se queda un tanto 

:corto, so_bre todo al. momento de hablarnos de los parientes 

de ciertos individuos de los que trata, sin que luego esta

blezca una visi6n de conjunto. 

Es-por esto, que al haber podido tener la suerte de 

contar, no s6lo con la obra de Vald~z Acosta, las de Rubio 

Mañ~ y suárez Malina, sino también, y de manera muy especial, 

con la consulta de los acervos documentales y microfilmes 

que guarda el Archivo General de la Naci6n de M~xico, junto 

con los libros de _las partidas matrimoniales del Sagrario 

Metropolitano de M~rida de Yucat~n -que pude consultar al ~ 
brirme las puertas de su biblioteca particular don Enrique 

Cámara Pe6n y su señora doña L!a Lara, a quienes tu-

ve el honor de conocer gracias a la inapreciable ayuda que 

me brind6 el doctor don Pedro Luj~n Echánove, de lo que me 

siento sumamente emocionada, al ser descendiente directo de 

vario"s de los iiustres per.sonajes que intervinieron 
en el federalismo yucateco de 1823- que pude darme cuenta 

de la enorme trascendencia que significaban, para el desarrQ 

llo econ6mico y politico de la sociedad yucateca en el per!~ 
do estudiado, los vínculos familiares consanguíneos, afines 

y rituales. 

( 1031 Ira aucliler. Estudios de Parentesco, Tr. Alberto Card!n, Ba.E, 

celona, ed. Anagrama, 1982, p. 43. (Panorama de la AntropolE 

gta cultural contemporánea, 5) 

(104) E. Wolf. Ob.cit., pp. 116-120. 

{105) Ibídem, p. 120. 

( 106) Ibid., p. 127. 

(107) D.M. Ladd. Ob.cit., p. 241. 

(108) Sobre el t~rmino de compadrazgo, ver: David A. Hunter y· Phi~ 

lip Whitten (Directore-s). Encilopedia de Antropología. Tr. 

de Ediciones· Bell"aterra, Barcelona 1 Ed.: Bellatcrra, 1981,pp. 

511-516. 
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(109} "El compadrazgo es una de las instituciones m.!is significati

vas e interesantes en el desarrollo de las culturas mesoame

ricanas posteriores a la Conquista, es un sustituto más que 

Una extensi6n ... es el medio m~s efectivo de esteblecer rel~ 

cienes que trascienden a la familia inmediata". Elena Uribe 

Wood. Compadrazgo en Apas. Tr. Celia Pashero, M~xico, Insti

tuto Nacional Indigenista, 1982, p. S. Lo curioso de este 

libro, es que ubica su investigación precisamente en un grupo ac

tual de la zona maya. En lo que se puede ver un indicador de que 

los ind1genas, inspirándose en las costumbres espaüolas, perpetu~ 

ron los usos de tales nücleos sociales. 

(110) Silvio·zavala. "Los habitantes indigenas en el periodo colo

nial de 1a historia de Am€rica", en R.U.Y., año XV, vol. XV, 

nos. 87 y 88, mayo-agosto, 1973, p. 29. 

(111) E.Uribe Wood. Ob.cit., p. 53. 

(112) Consultar a tal efecto los cuadros geneal6gicos elaborados. 

los .cuales presentamos al final de este traba)o. 

Por citar algún ejemplo de enlace entre comerciantes y hacell 

dados, cabría señalar el matrimonio de Joaquina Pe6n y Cano 

.proveniente por la vía paterna de una familia de hacendados, 

que cas6 con Pedro Regil y Estrada, un comerciante hijo del 

federalista y tambi€n comerciante Pedro Manuel de Regil y dE 

la Puente. Tal vez el vinculo haya partido de que la novia 

era hija de Alonso Luis Pe6n y C~rdenas, un hacendado pero 

que fue de los contados casos de individuos con intereses e

minentemente agrarios que ingresaron a las filas sanjuanis

tas, al tiempo que su madre, Mar1a Joaquina Cano y Roo, pri

ma hermana de Andr€s Quintana Roo, era quien daba su casa p~ 

ra que se celebraran l.as reuniones de dicha asociación. Otro 

ejemplo seria el de la sobrina de Tom~s Luj~n, comerciante, 

hija de su hennano Luciano, de la misma profesi6n al igual 

que _el padre de ambos, que cas6 con Nicol~s Cámara, que si 

bien por su madre Ana del Castillo Guzmán venia de una f ami

lia mercantil por ambas ramas, ~l se dedicaba ya a las labo

res hacendarías, actividad y empresas que hered6 a sus hijos, 

entre los que destac6 un importante hacendado: Raymundo C~m~ 
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ra Luján. 

(113) Los árboles geneal6gicos corresponden a tres figUras -promi_; 

rienteS ·del federalismo de 1823: Pedro 'José Guzmán, Tomás L_!:!· 

:j án ·Y Pedro Manuel de Regil, pero para' evidenciar un poco 

·mejor el sistema clánico de sanjuanistas, y eri ·alguna rnedi-

d.i ae iuti'neros ,· se presentan dos esquemas respectivos a ª!!! 
·bOs. 9rup6's .' En todos ellos, se mostrará con convenciones a

-pio,Pi.ada'S: quién era comerciante, hacendado, sanjuanista o 

rutiriero, para tener más claro el proceso socioeconOmico y 
político del Yucatán de principios del siglo XIX. 

(114) :1nteQiantes de la Diputaci6n Provincial de Yucatán en 1822-

,, .!!!.U• 
·intendente y jefe superior politice int. Pedro Bo

__ lio. - Diputados: Pedro Almeida, Manuel Jiménez So-
11s, Mateo Moreno, José Joaqu1n Torres, Pedro José 
Guzmán, Juan· Jo~~ Espejo (suplente). Joaquín Caste 
.llanos, secretaiio. Miguel Duque de.Estrada, dipu= 
tado por Campeche y Luciano Dorantes, diputado tam 

... , bién según un documento del A.G.N.M. -

A.G.·N.M. ,··Fondo: Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n, caja 43, 

··exp·~., 9·. v; Suárez Malina, ob.cit., T. II, p. 60. 

Int~qra~t~S del AYuntamiento de Mérida en 1822-1823: 

Pedro Pablo de P_az, Manuel carvajal, PantaJ.eOn can 
t6n, Jer6nimo Torre, Tomás Luján, Antonio Ri~ero,
José Pe6n, Joaquín Garc1a Rej6n, Juan Vallado,' Jo
~é Antonio Alpuche, secretario, Pablo Moreno, pre
sidente. 

'· Joa(¡ur·n Bar"anda. Rec'ordaciones hist6ricas, Tomo ·I, fo.léxico, T! 
· pógraf1a y litografía 11 La Europea", s. f., pp. 125-1.32. 

''·: ,; 

rntegrantes del Ayuntamiento de Campeche en 1822-1823: 

' 

Pablo Moreno, Pedro Pablo de la Paz, Manuel carva
jal, Pantale6n Cant6n, José Juli~n Pe6n, Juan Va
llado, Joaqu1n Ycsiro, Tom~s Luján, Jer6nimo Torre, 
Aritonio Rivera, Juan Antonio E;lizal.de,., Nicolás Lara, 
·Andr~s de Cepeda, Juan José Lea"l, Joaqú1n Garc1a R~ 
'j6n, Juan de Dios Henr!quez, secretario. 

J. Baranda. Ob.cit., T. I, pp. 125-132. 



- 366 -

{115) J.M.Valdez Acosta. Ob.cit., T. I, pp. 580-583. 

(116) Ibidem, T. II, pp. 373-376. 

( 117) ·En relaci6n .con el tr~nsi to desde una sociedad '' comuni ta

ria 11 a una sociedad "contractual", que categorizara de tal 

forma un pilar de la Sociolog!a, Ferdinand TOnnies, la obra 

de Richard Lindley basándose en tales nociones procede a e~ 

plicar el desarrollo económico de Guadalaja.~a fines del si

glo XVIII y principios del siglo XIX. Su brillante aplica

ci6n de la teoría de la Gemeinschaft und Gesellschaft en el 

caso regional mexicano, le permite destacar c6mo 

tras la llegada de los comerciantes británicos y 
de.otros comerciantes financiados por los británi 
ces, empezó a surgir ocasionalmente en los contr~
tos mercantiles la palabra 'compañ!a•. 

RiCh.ard B •. Li~dl.ey. Las hacien·das y el desarrollo econ6mico. 

Guadalajara, México, en la época de la Independencia. Tr • 

. Edua;-do L. S.u.1.rez, México, ~""'ondo de Cultura Econ6mica, 1987, 

p. 142. Proceso que puede fecharse aproximadamente hacia el 

tercer lustro del siglo pasado, desde el momento en que las 

compañías dejaran de ser asociaciones famil.iares de dos pe~ 

sonas y volverse entidades n:ayores más impersonales. No se 
. . 

había dado "una gran expansi6n numérica, pero es significa-

._t~va en ·el contexto de una economía de capital limitado y 

del principios de responsabilidad inmediata rcf lajado en la 

sociedad de dos personas". R.B.Lindley, ob.cit., p. 143. 

Teniendo a la vista el desarrollo ccon6mico propio de 

Yucat.1.n, vemos coincidir las fechas,. dado que tanto en Cam

peche. como en Mérida, inicialmente aparecen las sociedades 

bipclrtitas, pero. posteriormente, segGn el acta de compraven 

·ta. que enco11trll d_el negocio de Guzmán de "El Elefante" y 

sus nexos con la asociaci6n que luego fundaría, si bien di

cho establecimiento.se situ6 alrededor de 1816, su Compañía, 

la prinlera que· se nos aparee.e con tal nombre en Yucat.!in, d~ 
bi6 establecerse e11 torno de 1820-1821, tanto que no olvide . -
mas en este último año fue cuando ~u sociÓ Quij-ano cas6 
con su hija Manuela. 
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En cambio, una asociaci6n más "primiti•1a 11 , como serta la. 

de"Quijano 'J Guzmán", antes de que entrara Jos~ Dolores su 

hijo, debi6 constituirse a finales de la segunda década del 

siglo pasado. 

Finalmente, quisiera s6lo añadir cierta reflexión. 

Lindley asienta que fue la llegada de un capital extranje

ro -no s6lo británico sino hasta panameño- lo que implic6 

la adopci6n de estas nuevas formas contractuales, sin emba~ 

go, para estas fechas,·no veo una clara inversión extranje

ra en- el caso de Yucatán, ~sta deber!a iniciar hasta el mo

mento del despegue henequenero. En cambio, para la sociedad 

mercantil yucateca, rnSs bien debi6 ser la imitaci6n de las 

pr~cticas mercantiles que veían desarrollarse en otras lati. 

tudes a través de sus agentes comerciales, pues era notorio 

'el tráfico creciente entre dicha provincia y el extranjero, 

principalmente con los Estados Unidos de América, desde qu~ 

en 1814 Yucatán pusiera en pr~ctica 81 citado Reglamento de 
Comercio local. 

(118) Posiblemente ante ciertas semejanzas del compadrazgo con al, 

guno_s sis temas de parentesco prehispánicos fue que éste se 

constituy6 en elemento básic~ de la sociedad latinoamerica

n_a desde los tiempos coloniales y hasta la actu.:i.li_dad lo 

sigue siendo. su función integradora de la sociedad, no s§ 
lo equilibra a nivel horizontal, estableciendo o reforzando 

lo que_. el parentesco_ biológico no ha logrado, t.ambil!n vert_!. 

calmente sirve para permitir el acceso de ciertos elementos 

de .los estratos bajos de la sociedad a los de mayor capaci

dad econ6mica e injerencia polttica. Es pues un mecanismo 

que puede tanto nivelar las contradicciones de clase como ~ 

gudizarlas en caso de encerrar.se el grupo social demasiado 

en s! mismo. 

De aht que esta práctica sirviera de .cohesioi1ador en

tre los comerciantes y politices de_ Yucatán en la ~poca que 

abordamos. 
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(1191" De acuerdo con Sotelo Regil, Almeida file S!ndico procura

dor en 1814. Luis F. Sotelo Regil. Campeche en la histo

ria. Tomo I. ·Del descubrimiento a los albores de su seqre 

gacit'5n de Yucatán. M~xico, Imprenta "Manuel Le6n Sánchez", 

1963, p. 201. 

{120) Apellido vascuence, fue traído a la península por Juan Ba~ 

tista de Arrigunaga, Capit~n de Marina Mercante, natural 

de C~diz. Valdez Acosta señala que ya en 1820 fue Regidor 

2°, y lo mismo en 1812. Sin embargo, tras la independen
cia retorn6 a C~diz, aunque sus descendientes permanecie

ron en tierras americanas. J.M.Valdez Acosta. Ob.cit., T. 

1, pp. 437-441. 

(121) Miguel Barbachano, hijo de Manuel Barbachano y González del 

Villar, natural de Gij6n, Asturias, empleado de la Real Ha

cienda de camPeche, como pudimos ver en las Aduanas, se de

dic6 al comercio, pero en 1821 deja de aparecer en ellas, 

la raz6n, regresa a España en compañía de su esposa y de 

sus hijos, Manuel, Miguel, Francisco y Buenaventura. De a

cuerdo con Francisco sosa, citado por Hodolfo Ruz Men~ndez, 

retornaron entre 1837 y 1838, pero a su vez, este autor, 

hace menci6n de que para Rodolfo Menéndez de la Peña el a

ñó del· regreso fue 1833. Sobre el punto, lo que puedo agrg_ 

gar es lo siguiente. Discrepo como Ruz y como Menéndez coñ 

Sosa, puesto que en las Aduanas, donde aparecer§ también 

Miguel, su hijo, como comerciante, éste aparece ya desde 

1836, a principios de dicho año, como consignatario de un 

-barco, de modo que se podr!a inferir.de ello que tal vez 

desde 1835 se hallaba ya de regreso. As!, hasta no tener 

·mayores pruebas, quian a mi modo de ver se podr!a acercar 

a la verdad ser!a Menéndez, pues la fecha que propongo de 

1835 es arbitraria, s6lo porque en ese año y en los dos 

anteriores Barbach.J.no y Tarrazo JlO se encuentra como co

merciante en los documentos de la Hacienda Pablica. Ro

dolfo Ruz Menéndez, •Los versos de Cabo Roto de Don Manuel 

Barbachano y Tarrazo" en Revista de la Universidad de Yuca

~, Vol. X, no. 60, 1968, nov.dic., ?P• 49-69. A.G.N.M. 

Fondo: Hacienda Pública Siglo XIX, Secci6n:Aduanas, vol. 736. 
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(122) Subdelegado del Protomedicato en Yucatdn. Jorge Ignacio Ru

bio Mañe, "El Gobernador, Capitán General e Intendente de Y_!! 

catán, Mariscal don 'Manuel Artazo y &arral, y la Jura de la 

Constitución Española en t-1érída, el año de 1812". B.A.G.N.M. 

Tomo IX, enero-junio, Nos. 1-2, 1966, p. 83. 

(123) Natural de Santa Mar!a de Tiñana, Concejo de siero, Astu

rias, cas6 con Tomasa Quijanor hija de Juan Esteban do Qu~ 

jano y Oávila y Petrona de Cetina y Lara. Matrimonio que 
fue causa de hondo resentimiento entre los padres de la 

contrayente y el 

Gobernador, Capitán General e Intendente Lucas 
de G~lvez, porque aquéllos se oponran a estas re 
laciones y éste los protegta. Por este motivo -
luego hubo sospechas, pues consideraban a la f~ 
rnilia Quijano dé complicidad en el asesinato del 
referido Gobernador, año de 1782. Boves y su es
posa prefirieron aPandanar M€rida y establecer 
su residencia en Campeche. El lunes 17 de ju1ío 
de lf?",15 muri6 doña Tomasa en Campeche,. y poco 
tiem'?º después cal. viudo se casaba con otra Quij~ 
no, su cuñada doña Narcisa, a pesar de la oposi
ci6n de la familia. 

-J.r.Rubio Mañe. "El Gobernador .•• ", ob.cít., p. 91. 

(124) Don José Marta Oond~, español de nacimiento y vecino de Ca!!! 

peche, a finales de 1700 notific6 al Intendente provisional, 

Jos~ Sabido de Vargas, lo siguiente: 

Oon Joseph Donde de esta vecindad y ccmercio que 
con ob9eto de traer negros a esta Provincia estu 
vo en el Puerto de Jamayca, y arrib6 a este el -
22 del que fí.na me ha expuesto~ que ha.llandose 
en aquel puerto entr6 el 31 de Agosto una Fraga
ta ynglesa, que habta hecho prisionera otra Espa 
ñola procedente de cadiz, y se exparci6 la voz de 
que cctaba declarada la guerra entre nuestra Na
cion y la Ynglaterra: que a los pocos dtas se ce
rr6 el Puerto para los Buques Españolee, y se tra 
t6 de embarcar los que de esta Potencia entraban
en el, pero que esta providencia se suspendio prg 
metiendo al mismo timepo la salida a los que esta 
ban detenidos. 

"Jospeh sabido de Vargas al Virrey Brancifarte"r M~rida,. 

24 de octubre de 1796. A.G.N-M., Fondo: S~cretar!n de C~ma

ra. secci6n: Gobierno provincial. Serie~ Intendentes. vol~ 

S2. 



- 370 -
. ·:, 

(125) Joaq~!n García Rej6n, Pntre otros logros, fue en 1820 tenien 

te de infanter!a, y, en compañ!a de José Mat!as Quintana, 

elabor6 una Estad~stica de la Provincia de Yucatán. Vocal 

de una Junta de Caridad, fue 2Q ayudante del 3° batallón 
de Milicias en 18121. Miembro Propietario del Supremo Tri 
bunal Superior de Justicia, fue vocal para la elaboraci6n 

de los c6digos penal y de procedimientos. Integrante de la 

comisi6n con e.José Pinelo y Jer6nimo del Castillo para la 

reincorporaci6n de Yucatfin a México, lograron los Tratados 

del 14 de diciembre de 1843. Tesorero del Estado con O.Ba

rret, lo volvi6 a ser en 1852. Muri6 en 1878. J.M.Valdez 

Acosta, ob.cit., T. III, pp. 17-20. 

(126) Pedro Jos~ GuzmSn, lleg6 también a ocupar ciertos puestos 

de tipo militar. sabemos que en 1823, era Capitán de l.a 2ª 

_Compañia de Ctvicos. pues existe una carta en la que se le 

comunicaba: 

En sesión que celebr6 este.Ayuntamiento el dia 
de hoy, acordase devuelvan ! Usd. las cuentas 
que present6, con el objeto de que las rectifi
que ordenandolas en la forma y dicha con disti~ 
ción de ramos y con todas solamente al año ant~ 
rior. Dios guarde a Ud. muchos años. Sala capi
tular de.Mérida. 23 de mayo de 1823. 3° de l.a I~ 
dependencia y 4° de la libertad.-

"Pedro Pablo de paz y José Antonio Alpuche, procurador se

cretario, al Capitan de la 2a eta.de c!vicos, Pedro Jos~ 

Guzm.1n~, Museo Nacional de Antropolog!a e Historia, Micro

filmes, Serie: Estado de Yucatán, rollo 17, f. 69r. 

Asr mismo, para 1825, según José Tiburcio López, gobernador 

entonces del Estado, Guzmán se había acabado de alistar en 

tre los soldados rasan de la Compañia de A~tivos. •José Ti

burc~o L6pez Constante al Ministro de Relaciones Interiores 

-·y _Ex~eriores", M~rida, 1825. A.G.?~.M., Fondo: S~cretarr.a de 

C~arQ. Secci6n: Gobierno provincial. Sdrie: Ayuntamientos, 

·vol. 11, exp. l. Y, para 1832, aunque creemos se haya refe-



- 371 -

rido a un año antes, aparece Guzmán, que murió en 1831, 

corno Cabo del Batallón 3° permanente. A.G.N.M. Fondo: Ha 

cienda Pública Siglo XIX. Sección: Aduanas, vol. 594. 

(127) Sebastián Hernández, marino y piloto de los navíos espa

ñoles que iban de la Metrópoli a las Antillas y al Golfo 

de MGxico, en Sisal conoció a Julia Sauri, hija de don 

Francisco Sauri, 

comerciante español y consignatario de los bar
cos mercantes que venían de España. Con algunas 
econom1as se estableció en i'1érida, dedicándose 
al comercio que abandonó por la agricultura, y 
en un viaje que hizo a Tizimín y la Costa Orie.f!. 
tal con motivo de haber embarrancado uno de sus 
buques, compró tierras en ese partido, fund6 un 
ingenio de azúcar y se dedicó tambi~n al corte 
de maderas de construcci6n. 

Muri6 el 25 de junio de 1838. J.M. Valdez Acosta, ob.cit.~ 

T. III, pp. 266-267. 

(128) Manuel Le6n, ten1a por nombre completo el de Manuel Hodr!

guez de Le6n, como se llamara también su padre, un funcio

nario de la Corona. 

(129) José Tiburcio L6pez C. (1795-1858) Fue hermano de Juan L6-

pez, Diputado por Y11catán ante las Cortes de Cádi.z, y de 

~anuel L6pez. susti.tuy6 a Santa Anna en el gobierno de Yu

catiS.n, convirtiéndose en el primer gobernador electo del 

estado •. Hombre de quien se sabe fue un gran impulsor del 

desarrollo y fomento agr1cola e industrial, pa~a lo que la 

inform'aci6n de las Aduanas nos sirve de prueba, pues en e

llas podemos ver c6mo importaba principalmente articulas 

metalúrgicos y maquinaria en general. SegGn Mólina Sol!s, 

lleg6 a ser amigo de Benito Ju3.rez, pero terminó murie1~do 

e11 septi.embre de 1858 en Nueva Orleans, Juan Francisco Me

lina Sol1s, ob.cit., T. I, pp. 151-162. Por Ultimo, en re

laci6h con Juan L6pez Constante, sabemos que éste lleg6 a 

C~diz el 25 de febrero de 1821. Charles R. Berry "Elec~ 

·ciOnes para Diputados Mexicanos a l.as Cortes Españolas, 

1810-1822", en Mexico y las- Cortes Españolas, 1810-1822. 
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Introd. de Nettie Lee Benson. Tr. de ·José Esteban Calderón, 

~xico, C.1mara de Diputados, Instituto de Investigaciones 

Legislativas, 1985, pp. 42-45. (Serie Estudios Parlamenta. 

rios, 4) 

(130) Hijo del comerciante norteamericano, de origen escocés,Juan 

Luis Mac Gregor y la campechana Juana NGñez de Castro. J.M. 

Valdez Acosta. Ob.cit., T. I, pp. 480-485. 

(1311 Aparte de F~lix Portas, eKist1a otro comerciante, Felipe 

Portas, tal vez su· hermano, .que llegO a tener cargos pol!ti 

ces más tarde. 

(132) Hijo de Gregario Quintana, natural ~ste de San Juan de Ort2 

ño,: La Coruña, Gal.icia, y de Tomasa Martina del Campo, Jos~ 

?'1at1:as, "en compañta de su padre, estableció una: casa come!_ 

cial en Mérida, que giraba con el nombre de Quintana e Hijo" 

J.I.Rubio Mañé, 11 Los sanjuanistas ••• ", ob.cit., T. l:X., nos. 

1-2, p. 202. Cas6 luego con Marta Ana Roo, hija de Antonio 

Roo y Fonte, de San Crist6bal de la Laguna, Tenerife, Islas 

Canarias, y Leonarda Rodr!guez de la Gala, natural de Camp~ 

che, y, siendo Diputado al Congreso Nacional por Yucatán, 

rnuri6 en la ciudad de M~xico en 1841. 

(133) Existe cierta confusi6n sobre el apellido, pues en las Adua-

11as aparece como Ramtrez, y en la obra de Francisco Alvarez 

Como Remtrez, pero creo se trate de la misma persona. 

(134} P_edro Manuel de Regil y de la Puente era.natural de Arredon 

do, Santander. Inicialmente se estableci6 en Veracruz con 

un pariente, dedic~ndose desde entonces al comercio. Es el 

a~~or de Memoria Instructiva sobre el comercio general de 

Yucat4n, en particular de Campeche. Madrid, 1812, ast como 

de las Instrucciones que la diputac16n provincial de Yuca

tán dio a los señores diputados que eli9i6 ••• en 1921-1822 

Obras que reimprimiera en El Fénix, periOdico campechano, 

Justo Sierra O' Reilly. Fue de los mds fervorosos partida

rios de que ia Constituci6n gaditana fuera jurada. Se carac

teriz6 por ser un asiduo lector de Jovellanos. 
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(l.3S) Al insurreccionarse el' ind1gena, se alist6 como ler ªi'udance 

en ~l Batallón de Guardi_a Nacional, siendo lui::!gO- parte de la 

cámara de senadores local, de la que fue su vicepresidente 

(136) 

(137) 

en 1848. Distintas comisiones patrióticas le fueron encomen

dadas, y en una de ellas, poco antes de que al fin se reinte

grara el estado a la naci6n mexicana, murió el 4 de agosto de 

de 1848. Fue de los m§s importantes comerciantes.de su tiempo 

en M~rida. 

Igualmente hay duda sobre este apellido, ya que en las Adua

nas aparece como Ricaurte, y en la obra citada en la nota an 

terior, figura corno Ricarte, pero no hay duda de que en este 

caso se trate del mism~ sujeto, pues dicho apelativo era me

nos frecuente que el de Ram1rez entre la poblaci6n yucatec~. 

oicho comerciante, estuvo radicado, todo lo parece indicar 

as!, en campeche, mientras ~ue los otros sauri, lo hicieron 

en Mérida inicialmente.Desgraciadamente, no he podido acla

.rar el. vinculo que le un!.a con el resto, es decir; con los 

Sauri y Guzmdn. Además, llega a aparecer primero como Andr~s 

Sauri, y luego tiende a llamarse Andr~s Marta Sauri, lo que 

tal .vez est~ indicando que se tratara de distintas personas, 

por ejemplo' padre e hijo, sobre todo, que en fechas tempra

nas fi.gura en Campeche, l' en las tardtas ya en Mérida, por 

lo· que o son la misma persona que pudo haber emigrado, o fu~ 

ron efectivamente dos individuos distintos. 

(138) Francisco Antonio Tarrazo, hermano de Pedro, fue el comisio

nado por la Diputaci6n Provincial para expresar al gobierno 

nacional la proclamaci6n yucateca por la independencia en 

1821 de la nueva nación mexicana, a la. que se adhertan, pero 

un año ante~ de dicho suceso, Tarrazo pidió se le otorgara 

la subdelegación de Sotuta, y a ello se opuso el jefe pol1t~ 

co, Pedro Belio, alegando ~ste que se habta equivocado en su 

conceptos sobre dicho individuo, pues si bien 

inicialmente se habta comportado con juicio ya ha
b1a manifestado tener un caracter de madcraci6n; 
pero desde que se form6 en esta capital sin permi-
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so del Gobierno una junta con el nombre de confede
raci6n compuesta en la. mayor parte de hombres si.n. 
bienes, sin educacion ni costumbres, me hiso mudar 
Tarraso el concepto que hab!a meresido, pues fue u
no de los primeros componentes de dicha Junta que 
al fin ha sido presiso á este Gobierno desobedecerla 
por que todos los buenos temían berse en una anar
quia di esta permanecí.a. 

"Pedro Boli~ al Virrey Conde del 'Jenadito". Mérida, 19 de oc

tubre de 1820. A.G.N.M., Fondo: Secretaria de C~mara. Sec

ci6n: Gobierno provincial. Serie: Intendencias, vol. 15, s/f. 

Miembro en el Congreso Nacional de las comisiones de guerra, 

·justicia y a~ist1a para militares, nombradas en la sesi6n 

·del 1° de marzo de 1822, en 1as que estuvo acompañado de o

tro diputada yucateco, Juan Rivas V~rtiz. Antes de ser Gober 

nadar, en ·1823, luego de la abdicaci6n de Iturbide, el 29 

de marzo se asent6 que él era uno de los representantes de 

la provincia yucatcca. J.I.Rubio Mañ~. "Las Sanjuanistas ••• " 

ob.cit., T. X, nos. 1-2, p. 165. 

(139) Es de hacer constar, que aparte de los comerciantes enuncia

dos, de acuerdo con P~rez Mallaina, existían otros comercia~ 

tes que aparecen en sus listas y de los cuales pudimos ex

trar cierta información sobre sus actividades poltticas, aún 

cuando en los volCimenes de las AduaJlas sus nombres no apare

cen. En el caso de Slrn6n Ortega, del que tambi6n hablaremos, 

lo consideramos un comerciante, pues además _de que era un e~ 

pañol dedicado a la navegación, intervino, a pr .i.ncipios del 

siglo XIX como introductor de harinas a Campeche, de donde ~ 

ra vecino. 

BENITEZ Francisco (M~rida) Originario de la Habana, fue al

calde 2º de 1820 a 1821. llijo de Jos~ Pa

tricio y Juana Francisca Dueñas. J.I.Rubio 

Mañ~. "El Gobernador ••• ", ob.cit., -T.IX, 

nos. 1-2, p. 113. 

'CASARES Y ARMAS Joaqutn (Campeche} Según Rubio Mañé, J.F. 

Malina Solts lo incluy6 entre los electos 
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Diputados al Congreso Nacional en 1823 por 

Yucatán. Se le considera probable autor de 

un panfleto en el cual mencionaba la conv~ 

niencia de que campeche fuera un estddO s~ 

parado de Yucatán. Siendo diputado de Yuc~ 

tán, y tras presentar sus credenciales an

: te el Congreso el 7 de agosto de 1824, ap~ 

rece su firma en la Constitución redactada 

en dicho año, la constituci6n Federal pri

mera que tuvo M~xlco. J.I.Rubio MAñ~. "Los 
Sanjuanistas ••• ", ob.cit., T.X, nos. 1-2, 

pp. 165-166. 

·sNRIQUEZ JUan de Dios (M~rida} Alumno de Pablo Moreno Y ori

ginario de Baca lar, Vice11te Calero Quinta

na -nieto de Jos~ Mattas Quintana y sobr1 

no de Andr~s Quintana Roo-, refiri6 sobre 

de ~l que, despu~s de sus actividades ca-· 

rno sanjuanista, "se retir6 a sus trabajos 

mercantiles y aün a algunos ensayos agri

colas con objeto de mejorar la agricultu

ra del pais. No pretcndi6 empleo ni dest1 

no, porqu~ el p~triotismo verdadero y no 

el inter~s disfrazado con ese nombre le 

habian movido a trabajar por la causa 

tiunfante". Ibídem, p. 203. 

Pero s! sabemos que llegó a ser secretario 

del Ayuntarni'ento de Ml!rida en 1822, pues -

su firma aparece al calce en las actas de 

dicho cuerpo capitular. Museo Nacional de 

Antropalog'La e Historia, Microfilmes, Se

rie: Estado de Yucat~n, rollo 16, ff. 174r 

-175v. 

COSGAYA, Juan de Dios (Campeche} Marino que fue contramaes

tre y que naveg6 por el Golfo y las Anti-
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.llas~ M~s tarde fue subdelegado en el par

tido de Camino Real de 1808 a 1813, auxi

liando a las regiones con falta de maíz. 

El Registro Yucateco, T. IV, 18 , pp. 52 

-59. Maestre de la Goleta Nuestra Señora 

de la Luz en 1803. J.I.Rubio Mañé,"Movi

miento Mar!timo entre Veracruz y Campeche, 

1801-1810", sobretiro del B.A.G.N., T.24, 

no. 4 y T. 25, nos. 1-2, p. 208. 

MARCIN Y ESCALERA Alejandro (Campeche) Pérez-t-tallaina lo e.§_ 

cribe de forma diferente, pero es el mis

mo apellido y personaje. Fue regidor en 

1822 y 1825 del Ayuntami_ento de CampechE.. 

(Ver: Francisco Alvarez, ob.cit.) 

ORTEGA Sim6n (Campeche) Para consultar su actividad comer 

cial, remitirse al cuadro de las Cuen

tas· de harinas del P6sito de Campeche, 

presentado en el apartado anterior. De 

Sim6n Ortega sabemos que primero fue 

regidor del Ayuntamiento de Campeche en 

1815. y 1823, año en el que se convirti6 

en integrante de la Junta Provisional 

Gubernativa de ~ucatán. 

QUIJANO Joaqu~n (Mérida) Inicialmente fue subdelegado del 

partido de la Costa, de 1804 a 1809, y 

posteriormente fue fiador en compañta 

de Pedro Jos~ Guzm~n -con quien f inanci~ 

ra a los L6pez Constante para traer la 

primera imprenta a la pen!nsula-, del 

mismo partido, cuando era subdelegado 

José Mar!a Rivas, 1810 a 1814. Siendo a~ 

calde 1° en 1809 y 1810. Consultar los 

Estados de fianzas de las subdelegacio

nes y la obra de Jorge I. Rubio Mañé, 

Los Alcaldes de Mérida, 1542-1941. Méxi

co, ed.CVLTVRA, 1941, pp. 105-106. 
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SORIANO Nicolás (Campeche) Stndico procurador del Ayunt~

miento a fines del siglo XIII. A.G.N.M., 

Fondo: Secretarta de Cámara. Secci6i1: G2, 

bierno superior. Serie: Industria y Co

mercio, vol. 19, exp. 6. 

TARRAZO Pedro lCampeche) ltermano de Francisco Antonio, R.!!, 

bio Mañé hace menci6n, contra lo que di

ce Melina Solis, de que ya desde 1822 P~ 
dro habia presentado sus credenciales al 

I Congreso Nacional. Siendo otra vez di

putado en 1824, cuando también él fue un 

signatario de la Constituci6n Federal. 

J, I. Rubio Mañ~, "Los Sanjuanistas ... ", 

ob.cit., T.X, nos. 1-2, pp. 165-166. 
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TRES SECUELAS DEL FEDERALISMO YUCATECO 

DE 1823 

"Yucatán siempre olvidado, 

YucatSn visto siempre con 
indiferencia y con desprecio" 

Jos~ Segundo Carvajal. 

(en "Memoria que el escmo. sr. 

o. Jos~ Segundo Carvajal ley6 
el d1a 21 de septiembre de 

1831, en el seno de la Saber~ 
na Convenci6n, al hacer di1ni

si6n del cargo de Gefe supe

rior de Yucattin", n~rida, Im

prenta de torenzo Seguí, 1831. 

Biblioteca Nacional de M~xico, 

Colecci6n Lafragua, vol. 892) 



380 -

-Esto habrta sido lo que les hizo_se~ postu~ados, cada vez 

más.vehemente hasta llegar al momento en que se mostraron con 

may_or. evidencia en los años de total crisis en las relaciones 

entre Yucatán y el gobierno nacional en la d~cada de los cuare~ 

ta. Es ast, como en este apartado, abordaré tres momentos del 

desarrollo hist6ric? yucateco, a través de los cuales aspiraré 

a ap~oximarme a la interpretaci6n del llamado separatismo yuc~ 

teca de mediados de.l siglo pasado, a partir de _los ~upuestos no 

satisfechos del federalismo de 1823, teniendo por principio la 

la máxima dada por Collingwood, al referirse a lo que persigue 

la historia, explicarnos nuestro presente a la luz del pasado, 

al enseñarnos "lo que. el hombre ha hecho y en ese sentido lo 

que el hombre es". (1) 

.> 

., ¡ ' 



- 379 -

·A lo' largo dÉ!. esta tesis, he tratado de subráyar cuáles 

han sido, a mi consideiaci6n, los 'factoreS'que encauzaron a YE 

catán a la Proclamaci6n de la ~epOblica Federal en 1823, den~ 

tro de los cuales; la ecanomia reviste primordial relevancia; 

pues como he pretendido resaltar, no s6lo el afiliarse a dicho 

rl!:gimen.· fue cvesti6n política, al contrario, flleron las condi

ciones estructurales propias de la península las que -al haber 

contado con un·medio intelectual propicio, favorecido especia! 

mente por la efervescencia liberal del pensamiento sanjuanis

ta- le encauzar0n al federalismo. Lo que resulta ser, en bre

ves palabras, el meollo del que se ha desprendido este trabajo. 

Sin embargo~ aan cuando procur~ hacer notar la importan

cia que para la adopci6n del federalismo tuvo el que varios de 

los postulantes hubieran sido comerciantes -lo que les había 

concientizado de las carencias de su provincia y posiblemente 

hecho ver los mecanismos para su satisfacci6n-, al momento de 

realizar la investigaci6n pude también comprobar que de sus

pender aqut la exposici6n habría descuidado ciertos aconteci-

mientas que se dieron cita despu~s en Yucatán, y que sin lugar 

a dudas, no s6lo tuvieron estrecha relaci6n con el panorama P2 

l!tico, econ6mico y social presentado al momento de federali

zarse, sino que son la prueba de que los principioa enarbola

dos por los federalistas de entonces se enraizaban en la reali 

dad de su' provincia. 
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A.- lo·· 1arcjo de esta tesis, he tratado de subrayar cu~les 

han ~idO, ·a mi coÍlsideraci6n, los factoreS· que encauzáron a Y.!! 

catc1n a l.i Proclamaci6n de la República Federal en 1823, de"n

tro de los cuales, la econom!a reviste primordial relevancia; 

pues ·como he pretendida· resaltar, no s61o el afiliarse a dicho 

r~gimen' fue cvesti6n pol!tica, al contrario, fueron las co-ndi·-· 

cienes estructUra.les propias de la península las que -al haber 

contado con ·un medio intelectual propicio, favorecido especia.!, 

merite pOr la efervescencicl liberal del pensamiento sanjuanis'-' 

ta- le encauzaron al federalismo. Lo que resulta ser, en bre

ves palabras, el meollo del que se ha desprendido este trabaJo. 

sifl embargo, aún cuando procur~ hacer notar la importan

cia que para la adopci6n del federalismo tuvo el que varios de 

los postulantes hubieran sido comerciantes -lo que les habta 

concientizado de las carencias de su provincia y posiblemente 

hecho ver los mecanismos para su satisfacci6n-, al momento de 

realizar la investigaci6n pude también comprobar que de sus

pender aqut la exposici6n habr!a descuidado ciertos aconteci

mientos que se dieron cita despu~s en Yucatán, y que sin lugar 

a dudas, no s6lo tuvieron estrecha relaci6n con el panorama P2 

ltcico, econ6mico y socia~ presencado al momento de federali

zarse, sino que son la prueba de que los principios enarbola

dos por los federalistas de entonces se enraizaban en la reali 

dad de su' provincia. 
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Esto habr!a sido lo que les hizo se~ postulados, cada vez 

m~s vehemente hasta llegar al momento en que se mostraron con 

mayor evidencia en los años de total crisis en las relaciones 

entre Yucatán y el gobierno nacional en la década de los cuareg 

ta_. Es ast, como en este apartado, abordaré t~es momentos del 

desarrollo hist6rico yucateco, a trav~s de los cuales aspiraré 

a aproximarme a la interpretaci6n del llamado separatismo yuc~ 

t~co de mediados del siglo pasado, a partir de los supuestos no 

satisfechos del federalismo de 1823, teniendo por principio la 

la máxima dada por Collingwood, al referirse a lo que persigue 

lél historia, explicarnos nuestro presente a la luz del pasado, 

al enseñarnos "lo que. el hombre ha hecho y en ese sentido lo 

que e1 hombre es". (l) 
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·a) Valoiac'i6n de la ·expulsión de los -'=spañoles en· Yucatán. 

En la d~cada de 1821 a 1831 la condici6n econ6mico-so
.cial de Yucatá.n hab!.a progresado, no obstante las lu
chas intestinas en mal hora suscitadas. Se había perd! 
do ciertamente aquel lirismo patriótico que hacta pen
sar que la libertad pol1tica serta la panacea que cur~ 
se todos loa males sociales; ya no se creta a pie jun
to en la verdad y sinceridad del sufragio: se empeza
ba a adquirir la convicci6n de· que las vtas de hecho 
eran m~s aptas para apoderarse de la dirección del 
·pa1s; m~s, a pesar de estos graves fracasos se progre
saba. (2) 

El progreso para la situación matei:'ial de Yucatá.n era e•1i

dente, si tomamos en cuenta que, de 1821 a 1827, hab1a logrado 

dentro del panorama arancelario tanto la rebaja en el cobro de 

los derechos aduaneros como la libre introducci6n de harinas, al 

ser considerado como un Caso de excepción dentro de la Repüblica 

Mexicana. Estas ventajas resarc1an de alguna forma la cierta de-

cepci6n que se hablan llevado los yucatecos al momento de reci

bir el Acta constitutiva de 1824. Las esperanzas puestas en di-

cha carta se habtan mostrado vacilantes en la 

opini6n pública, no en razon de ciasificarla contraria 
al voto general de nuestro continente americano, pero 
st en la de su falta de absoluta conformidad con los 
principios que deben constituir el sist·~ma republicano 
federativo, respecto a que en algunos articules se in
gieren las atribuciones de los primeros poderes de la 
naci6n en el r~gimen y gobierno interior de los Esta
dos particulares. l 3) 

. Yucatán deseaba más que nada.su uni6n ·a Maxico ~Ancona mi~ 
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,mo sostiene que de haber querido suescisi6n la hubiera postulado 

como lo hab!a hecho Guatemala a su debido tiempo-(4), puesto que 

un~ ~ism~ er~n ~u voto y _sus sentimiéntos por la ~ndependencia a 

·mericana con relaci6n a los estado~ del Anáhuac en el apoyo al 

sistema popular representativo, republicano y federal. Sin ernbaE 

g~, una comisi6n formada por los diputados Moreno, Cosgaya, Jim! 

nez y Regil, determinó que la constituci6n daba al Congreso Na-

cional ciertas extralimitaciones a sus facultades. Por ejemplo, 

no deber!a éste, con el pretexto de conservar la paz interna, 

intervenir en asuntos del gobierno y administraci6n propios de 

cada estado, ni tampoco ninguna autoridad suprema podría estar 

facultada m~s allá de la disposición de m~didas para garantizar 

la unión,. independencia y libertad de, y entre, los estados. (5) 

Y, sobre todo, que al Soberano Congreso no podia compeler arre-

glar el: comercio con las naciones extranjeras, unilaterlamente, 

debia dar mayor capacidad autogestiva a los estados, pues 

diversific4ndose mucho las necesidades, intereses, y 
circunstancias locales, no puede sujetarse el comercio 
estrangero S una ley general en todos los Estados; sin 
hacerse las escepciones que reclaman la conveniencia y 
la justicia en favor de los que, obligados por tales 
motivos, tienen ya reglamentos y -aranceles particula
res, cuya observancia debe continuar mientras no pue
dan tenerla los generales sin manifiesto perjuicio. (6) 

Es decir, su idea era que cada Estado respetara leyes gen~ 

rales del Congreso Nacional., pero a su vez·, deveria tener la fa-

·cultad de señalar los· puntos apropiados· de la costa para el co-
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rnercio marítimo. Finalmente, que la sanción Ultima de la Constit~ 

, .é:i.6-n n~ ~ecayera: en el Senado, sino en los distintos estados. i..a 

neces.1dad 'Pues .. ,. ae contar con un aparato ae· ie9 1s1ac16n adm1n1s

·tra·t1va local era la princitJal preocupaci6n de los yucatecos, un 

8.nhelo que se había menifestado desde finales de ta· co'ion.ia. (7) 

El factor mercantil, al que hemos abordado frecuentemente 

en el transcurso de los cap-ítulos, era para Yucatán lo que la i!!. 

dustria textil y el agro para Guadalajara; rubros, sobre todo el 

textil, que pasaban a' ocupar un lugar menos preponderante que a

qu~l en las intervénciones -de los yucatecos al Congreso general. 

En ·tal forma, podríamos hacer riuestra la cita de Lindley al res-

pecto, 

El aislamiento geográfico de Guadalajara y la historia 
·particular d~ la Consquista de la regi6n por los espa
~oles, se con:ibinaban para dar .a la .hacienda esp.e.~ial 
prominencia. (8) 

Tan s6lo sustituyendo dos palabras, podr1amos mantener la misma 

significancia de .esta afir_maci6n para nu_estro caso, al decir que 

el aislamiento geográfico de Yucatán y la historia particular d_e 

la Conquista de la regi6n por los españoles, se combinaban para 

dar al comercio especial prominencia. Dos regiones, dos ,econg 

m1as, dos realidades que se llegaron .a tocar en 1823, al postu-

l.arse ambas por u~ mismo sistema gubernamental, _la república fe

deral. Esto lo tenemos que tener muy en cuenta para abordar el 

tema espec!.fico _que nos ocupa aqu.t.: ·valorar la expulsi6n de los 

españoles en .Yucatán. 

- '·, '.-.-.. ·~-.--' --·-, _ .. -" 
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,Siendo presidente de la RepGblica mexicana todav!a Guadalu

pe Victoria, el 20 de diciembre de 1827 el gobierno decreta la e~ 

pulsi6n de los españo_les; las repercusiones de tal medida habr!an 

de provocar profundas transformaciones en el pa!s. Inicialmente, 

se quiso ver en dicha medida el refJ.ejo de la lucha entre distin

tas facciones políticas, en las que la .masoner!a -aparentemente l 

rradiada a M~xico en el primer cuarto del siglo XIX- habría juga

do un papel decisivo, en tanto se habían enfrentado los masones 

escaseces contra los yorkinos, principales distinciones de las 

que podría hablarse en torno a estos grupos ideol6gico-pol!ticos. 

Esta explicación ha partido de que en el año de 1825, ganan 

precisamente los yorkinos la mayor!a de las curules al Congreso, 

partido _.que,_ a decir de Sims, hab!a nacido ".en medio de una ola 

creéiente de hispanofobia" (9). Al que además, estaban afiliados 

personajes como Prisciliano S~nchez, Lorenzo de Zavala, José Ma

r.ta A1¡)uche, y Vicente Guerrero, predominando, por 10 que se des 

taca~ en las altas esferas gubernamentales estatales, lo que se 

·c-ree dio pábulo a la gestaci6n de distintos movimienots armados 

anti hispánicos. ( 10 J 

Sin embargo, tales levantamientos brotaron, de a·cuerdo 

con la opini6n de este especialista, como una reacci6n de los 

cioilos ·contra la oligarq'u!a de peninsulares, como lo asen tara 

anteriOrrnente Reyes Herolas, élite racial que dominaba t-antó ·1a 

política como .la econom!a .- En pocas palabras, era una manifest!!_ 

ci6n nacionalista que pretendi6 recuperar el terreno perdido y 
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que ya preexist!.a al establecimiento de las logias yorkinas. (11) 

Explicaci6n que resulta ser tal vez la más cercana a una intcrpr~ 

taci6n materialista del fen6meno. 

Flores Caballero y Sims, cada uno por su parte, hablan de 

diferentes cifras sobre la poblaci6n de españoles en ?-tGxico en 

los años veinte del si9lo XIX, calculando ~ste a1tirno en unos 

6,610 varones los hispanos en nuestro país hacia 1827. (12) Pero 

como el primero señala, aan cuando eran un reducido grupo, esta

ban en la cúspide de la sociedad. En sus manos se hallaba el co

mercio, la miner!a, la industria textil y la vin!cola, as! como 

los altos cargos pablicos militares y eclesi~sticos. (13) Polít! 

camente hablando "la abdicaci6n de Iturbide y su salida del pa1s 

en mayo de 1823, ahondaron las diferencias entre los integrantes 

de la oligarquía colonial". ( 14) 

El 25 de abril de 1826, Guadalupe Victoria prohibi6 que m~s 

españoles inmigraran a México, y según la ley del 11 de mayo del 

mismo año, ningün estado federado podr1a admitir buque alguno 

procedente de España o de otra potencia en su nombre, si antes 

no reconocía nuestra independencia; dictaminfindose al mismo tiem 

pe que los hispanos no se establecieran a menos de 20 leguas de 

la costa. (15) México tem!a que España procediera a realizar una 

invasi6n para recuperar su antigua colonia, y no estaba equivoc~ 

do, ·no s6lo desde la metr6polí, sino hasta dentro del propio l:.t:

rritorio nacional se organizaron distintos intentos de ello. Sin 
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embargo, en este sentido tenemos la evidencia de que Yucat~n pro 

cur6 fortificarse ante posibles ataques e meras incursiones; su 

deseo era mantenerse unido a M~xico m~s que con España. 

Previendo que los españoles pudieran acercarse a sus cos

tas al estar informados ampliamente de su posici6n cercana a Cu

ba y Veracruz, se aseguraron militarmente. Atestiguaban entonces 

que posetan 1,300 soldados, entre milicias provinciales, la Com

pañ1a de Dragones, artillerta veterana, asr como las milicias de 

las guarniciones de Bacalar y el carmen. constituyendo distintos 

destacamentos que estaban situados en Campeche, Mérida, Sisal, 

Yalahau o Nueva M~laga, Bacalar, Champot6n, Carmen y Tabasco. (16) 

No obstante, era también verdad que no todos los yucatecos 

pensaban de la misma manera, hacia 1825, encontramos un testimo

nio que nos habla de que hab!a infiltrados esptas españoles en 

Yucat~n, tal era el caso de Pablo Fuentes y Francisco Pascua1 Vi 

la, residentes en Campeche, que se decta enviaban las noticias 

de MAxico a España a trav~s de Bartolomé Iglesias, un catalSn 

que se dedicaba al comercio y que con cierta frecuencia viajaba 

de Nueva Orleans a este puerto. (17) 

Sin embargo, el caso de conspiraci6n más grave en la terc~ 

ra d~cada fue el del padre Joaquín Arenas, quien propuso ~l yor

kino Ignacio Mora, comandante general del estado de México, par

ticipar en una revuelta para instalar la soberanta real en la 

Nueva España. Mora, al saberlo, lo avis6 al presidente Victoria 



- 387 -

y le tendieron una trampa, con lo que se conjur6 el peligro (18)r 

pero de todos modos era un aviso para ambas partes, tanto para Mé 

xico como para España. 

Para ~sta, la facilidad con que la conspiraci6n proespañola 

fue aniquilada en 1827, significó que s6lo los españoles podrían 

reinstaurar su poder.to en tierras mexicanas, mediante una bien 

planificada y armada expedici6n desde el exterior. Unicamente en

tonces podrían aspirar a tener ~xito.(19) 

Para M~xico, fue el activador de que las masas exigieran la 

expulsi6n de los "gachupines". Así, el 10 de mayo , el Congreso 

les separ6 de los c~rgos pGblicos, y el 20 de diciembre dict6 la 

que seria su primera expulsi6n. Si bien ya hemos señalado que las 

provincias eran especialmente hispan6filas, en Yucatán, Ancona 

nos comenta que las leyes expedidas tanto por el gobierno central co

mo por el local en contra de· los españoles, pri1nero para cesarlos de 

sus empleos, luego para internarlos y al fin para expulsarlos, fueron 

"las ünicas que conmovieron a la sociedad Yucateca• (20) en aquellos 

tiempos. 

Por mi parte, no estaría tan segura de que hayan sido las ú 

nicas dispos~ciones en sensibilizar a los yucatecos, pero lo cier 

to es que en Yucatán su expulsi6n, si ~s que así se la puede con

siderar para este estado fue, segan lo que he atisbado, muy parti 

cular. Teniendo presente el cuadro socioecon6mico que hace Sims 

en torno a los expulsados por cada estado, se destacan varios fa~ 
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tbres.· Por Un lado, ·podemos observar que a finales de 1827, Yuca-

t.1·n :Ocupaba -el cluinto lugar en cuanto a la cantidad de españoles 

asentados en su territorio, al poseer e.l 6.75% del total. (21) 

·Por otro lado, se destaca tambi~n que, de las ocupaciones que e-

jerctan, la distribuci6n era as!. (22) 

12 ex:-empleados del 
168 comerciantes gobierno 

98 ocupaciones marinas lO oficiales militares 
36 tenderos suspensos 
28 ocupaciones dettcono- 9 profesionistas 

e idas 6 sin trabajo 
28 agricultores 3 sirvientes 
[6 artesnnos 3 clero regular 
l4 clero secular 2 jornaleros 
12 soldados Buspensos 1 administrador de 

fincas rurales 

De ello resultaban ser los comerciantes el 37.66%, los dedi-

cadas a las ocupaciones marinas el 21.97\, y los tenderos el 8.07% 

en el estado de Yucat~n; que representaban dentro del total nacio

nal, el 17.55%, el 89.09% y el 49.31%, respectivamente. En cuanto 

a la.segunda y tercera profesiones, Yucat~n ocupaba el primer lu-

gar en la RepGblica, y como cantidad de comerciantes, s6lo Oaxaca 

le ganaba con cinco comerciantes españoles de m&s. En pocas pala

bras, la gran mayor.ta de los que debía expulsar de su territorio, 

o 'bien se dedicaba·n al comercio o bien a l.a navegaciOn; una vez 
• 1 • 

m&s se ratificaba la impr11-tancia de ambas actividades para este 

-c.st'acÍo, · misffiaS que por lo visto depend!an en gran parte de los es 

pañetes. 

.. ··' 
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Esto es algo que probablemente nos servir~ para iniciar 

nuestra evaluaci6n del hecho mismo en Yucatán. Se ha dicho, y ng 

sotros también lo asentamos al inicio, que la expulsión en mucho 

se debi6 a la actuaci6n de los yorkinos• sin embargo, sabemos que 

uno de los grandes dignatarios de estas logias fue Lorenzo de za

vala, lo que nos conduciría a presuponer que ~ste hubiera sido u

no de los más fervientes partidarios de dicha medida, mas Eligio 

Ancona nos señala todo lo contrario. SegGn este autor, fueron pr~ 

cisamente los representantes de Yucat~n los que se mostraron me-

nos partidarios de su ejecución, es decir, Manuel Crescencio Re

jón, Andr.és Quintana Roo, José Mat!.as Quintana, Francisco Tarrazo 

y el citado Zavala. {23) Lo cual en estos individuos aparecería 

como una contradicci6n, principalmente en el caso del Gltimo. 

De acuerdo con otra versión, la agitaci6n contra los espa-

ñoles, "tuvo por fin desprestigiar el sistema federal y rebajar 

los vínculos de la federaci6n. Acaso por esto, entre otras raz2 

nes de justicia, los mSs firmes federalistas yucatecos ••• comb~ 

tieron con br!o y tes6n la ley." {24) 

Posiblemente ciertos datos nos permitan comprender un poco meJOr 

dicha actitud.Primera.mente, todos estos diputados, pertenectan a 

·uno de las dos facciones políticas de.Yucatán, de las que en el 

tercer cap!tulo habláramos: la Liga. Sobre de ella, se ha dicho: 

en la liga marChaban al untsono los federalistas con ven 
cidos, los defensores sin tregua ni merced de la ~obera 
n1a de los estados1 en tanto que en la G!!rnªI:!lla predo-
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minaban los hombres que querían un gobierno nacional 
que acrecentase sus facultades a expensas de las del 
Estado. (25) 

. 
Mas- yo éomparto· la opini6n que considera que tanto la Liga 

como la Camarilla, "no representaban principios opuestos" (26); 

'tan nO lo significaban que 'en 1821 y en 1823, miembros de ambos 

bandos se unen en la firma tanto del acta de independencia como 
.. 

en la federativa. El problema" se genera, como ya lo cornent~ba-
. . 

moa, cuando al darse las primeras elecciones, la lucha fue fe-

,·-raz. en.tre los dos grupos. Entonces, lentamente la 

liga se distinguir~ por su exaltaci6n con todo lo que 
pertenecía de cualquier modo a nuestra antigua Metr6-
poli; mientras que ._la camarilla no disimulaba sus opJ:. 
niones en sentido contrario, sin dejar por esto de e~ 
timar en alto grado la independencia. (27) 

Lo que i11dudablemen te es tarta comprobado si tomamos en cuenta 

que los diputados mencionados eran precisamente de la liga. 

Desde un punto de vista pol!tico, estarta ast explicado 

el motivo por el cual los yucatecos se retratan ante la dispos! 

ci6n frente al Congreso. No actuaban, si lo avalaban con su voto, 

acordes a sus inclinaciones. tQué iron!a!, aqu~llos que vimos a~ 

tes c6mo acusaban a los de la camarilla de prohispanistas y de 

querer segregar a Yucat4n de México, dos años después se mostra

ban defensores de la presencia hisp~nica en nuestro pa!s. Tan es 

así, cjue en el estado de Yucatan, siendo gobernador del estado 

José Tiburcio "L6pez, que era miembro distinguido de la lisa, és-



- 391 -

te aplic-6 la ley (28), pero no opuso resistencia a·lguna a que 

los 'esp~fioles.·aduciendo algun artículo '·de excepción, pu.dierun 

no ser 'expulsados. ( 29) 

Es así, como vemos en dos copiosos volúmenes -de la serie 

EXp¿l~i6~· de Españole·~ del ArchivO.General de la 'Naci6n (30) ,

infirlidad de e'~Pect.ieñtes 'de. aquéllos avecinados en Yucatán, en 
l.os Cuaie'S Pe.dídn no ser considcr-ados por el decreto cte mayo 

de' 1829, aducie0do distintas excusas (Jl), que la ley recono

·cr:.i en su .. artícuio sec;i'undo. ·(32) Del total de 446 españoles a 

·expU1Sar en dicho e~'ta:ao, segan Sims lÓ fueron 60, al resto se 

le ·~xC~~'tu6.· (33) 

Partiendo de este panorama, me iOclino a pensar que en 

el -caá·a de YÚ.éat&n, ia Po.lítica debi6. iÍifluir de forma releva!! 

te, pero para que se haya visto en verdad la gran necesidad 

que se tenía de los españoles, es que debieron ~stoS de jugar 

un papel cieciSivo dentro del ámbito écon6mico yuéateco. s·1 to.:. 

mames en cuenta los porcentajes anteriores, y consideramós la 
. ; 

gran cantidad de comerciantes y tenderos por un lado, y de gen 

te vinculada con la n~ve3aci6n del otro, y procedemos luego a 

compararlas con las de la capital de la República -en donde ha 

b!a de 1,033 españoles s6lo once comerciantes y dos tenderos 

(34)-, con base en tales estimaciones, podr!a llegar a la con

clusi.6n (35) de que en M~xico existía una oligarquía muy r·edu

cida de comerciantes, m·::ie.ntras que en Yucat:in hab1a una·· so~ie:...' 

dad mercantil. 

• 
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Es decir, mientras en el Distrito Federal los comerciantes 
' 

españoles podían tener una gran concentra~i6n de la riqueza, en 

Yucatán ésta estaba mucho más distribu!da dentro de los sectores 

econ6micos de importancia en la regi6n a finale.s de la tercera 

d~cada del siglo pasado. Indudablemente había comerciantes desta 
- ·- - . -

cadas como Pedro Manuel de Regil y Fernando Gutiérrez de Soto en 

Campe~he, as! como Julián González Gutiérrez en Mérida, entre 

los hisp~nos, y otros como Miguel Duque de Estrada, Fernando y 

sli: Trinidad y Joaqutn Gutiérrez de Estrada en Campe_che o como T.Q 

m!s Y,~uciano Luján, Joaqutn Garcta Rej6n, Pedro Manuel de Regil 

y Estrada y los Guzm5n {Pedro José, Faustina, José Albino, José 

Dolores, Marcos, entre otros tantos), en Mérida, entre los que 

podr1~m?s considerar criollos, pero habla. muchos más de menor 

diversificaci6n mercantil. 

Otro factor que se podría as1 agregar para corroborar que 

el comercio -amén de la navegaci6n, a partir de la cual pod1a 

desarrollai:se el comercio con el exterior- era una actividad fu~ 

d~.ental para Yucatán, es que la expulsión de españoles, más que 

haber sido una verdadera expulsión, para este estado podría con

siderarse represent6 una expulsi6n fallida, el número de excep

tuados nos ayuda a su comprobaci6n. 

No pod1a tampoco s~c de otra manera, si el Estado enviaba 

a todos los españoles fuera, su econom1a, que tanto dependía de 
' \ . . 

ellos, s.e resquebrajc,irta p1.:1es, al depender del comercio tan fue.E 

temente, muchos de los pilares del tráfico mercantil se habrían 
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·'·ido, y quién sabe hasta qué punto hubieran podido ser .sust.icuí

dos Por parte de los criollos GUe quedaran. Habría sido ene.on

ces su exceptuaci6n, una medida. que protegió a la base estru~~~ 

ral local. Otra vez, la economía como en 1523 estaba atrSs de 

las medidas políticas adopcadas por los yucatecos. 

Finalmente, a partir de las fechas en que se dan las dos 

expulsiones y con base en las del tr:ifico de las aduanas penin

sulares que pude recopilar (de campeche y Sisal), quisiera: 

no dejar sin mencionar que la vinculaci6n mercantil existente 

. entre Yucat:in y Nueva Orleans y Yucat.in y Burdeos, ,pudo haberse 

robustecido luego de que a dichos puntos se'.fueron principalrne~ 

te aquellos españoles que sI. se les expuls6, lo que tal ·:ez si!, 

vi6 de v!a de comunicaci6n entr~ éstos y :1~xico en el tiempo en 

que España no reconoci6 nuestra independencia. 

A_continuaci6n, presento las listas de los españoles que 

fueron considerados dentro de la excepci6n a ra!z del prim~ 

ro. Y segundo decretos de expulsi6n, muchos de los cuales, apa~ 

recen de la misma manera en nuestros listados de comerciantes, 

Y de quienes Har.old Sims s6lo da su número, no el nombre; pero 

a nosotros sr nos preocup6 ésto, por haber sido algunos de e

llos personajes con una participaci6n determinante en la poltti 

ca yucateca· principalmente en el primer cuarto del siglo pasado, 

y, ·en .. ciertos casos, promotore~ también del federalismo de 1823. 



ESPA~OLES RESIDENTES EN EL ESTADO EXCEPTUADOS 
POR LOS' AR~ICULos· 2º y 4° DE LA LEY DE 20 DE DICIEMBRE DE 1827 

Antonio Acosta 
Ach6tegu+ Mart!n 

Aguilar Jost? 
Aguilar Juan 
Airea Miguel 
Alcalli Josli 

Aloy Antonio 
Alvas Josá 
Alvas Pedro 
Andraya Juan 

Ancina Manuel 
Angli Jaime 
Anticochea Antonio 
Arauela Juan 
ArgUelles José 

Armas Miguel 
Arraiza Manuel 
Arrocha Jos~ Mar!a 
Arrocha Manuel 
Artall Antonio 
Asoy José 

Avila Sebastiá.n 

Badta Juan 
Badta Pedro 
Balius Emeterio 
Ballcster Antonia' 
Daqueiro José Maria 
Barcel6 Miguel 

··contramaestre 
dependiente 
de comercio 
mercader 
tendero 
comerciante 
oficial mari
na, retirado 
comerciante 
tendero 
tendero 
soldado de in 
v:ílidos 
marinero 
piloto 
marinero 
tendero 

Baron JUan 
Datia Francisco 
Denicochea Antonio 
Benitas Sebastián 
Bernarda Cristóbal 
Dctancurt Manuel 
Blengio José 

Bolivart Jaime 
Borja Bautista 
Bov.es José 
Brito Antonio 
Duj!a Antonio 
Bustamantc Gregorjo 
Bustamantc Quintana Feo. 

oficial mari- ¡cabrera 
na, retirado,comerc. Cadenas 
marinero 

José 
de Llano José 

marinero 
contramaestre 
marinero 
comerciante 
recaudador de 
rentas 
comerciante 

comerciante 
comerciante 
comerciante 
labrador 
ninguna 
Mercader 

Calero Francisco 
Calvet Juan 
Calvo Manuel 
Callejas José 
Camaña VIcente 
Campos Pedro 
Canaval Domingo 
Cano Bernardo 
Cano Manuel 
Cánovas Luis 
Cantarell Ignacio Feo. 
Carbonell Juan 
Carbonell Salvador 
Carcaneo Ignacio 

comerciante 
capitalista 
médico 
mercader 
contramaestre 
tendero 
oficial reti
rado 
comerciante 
labrador 
comt!rciantc 
mcrcadur 
comerciante 
comerciante 
oficial reti
rado 

mercader 
oficial arti
llerra rot. 
hacendado 
tendero 
labrador 
comerciante 
mercader 
comerciante 
mercader 
hacendado 
comerciante 
tendero 
comerciante 
pescador 
piloto 
carpintero 

w 
~ 
A 



Font Bernardo 
Fraire Antonio 
Frutos·Juan Antonio 

Gabira :José 
Gaja Ram6n 
Gal6n· y Agradable Jos6 
G.§lato Jost:i: 
Gallo Baltasar 

Gaona Gabriel 
García Tom~s 
Garc1a· Hern.§ndcz Juan 
Garcia Romero Francisco 
Garriga Pablo 
Gastañaga Manuel 
Geli· Juan 
G6mez Vicente 
G6mez Sebastián 
González Clemente 
González Ignacio 
González .Jo-sé 
González Juan·José 
González Manuel 
González Manuel Agustin 
González Pablo 
González Pedro 
González Gutiérrez JuliSn 
Grao Valerio 
Gras Jaime · 
Guada Francisco 
Gual Antonio 
Gual ,Juan 
Gual Le_andro 
Gual .PedrO 
Guerra:Antonio 
Guerra, Miguel, 
Guerrero .. JUan 

comerciante 
carretero 
médica· 

marinero 
tendero 
comerciante 
comerciante 
oficial reti
rado 
comerciante 
marinero 
comerciante 
tendero 
labrador 
piloto 
comerciante 
marinero 
comerci.ante 
tendero 
comerciante 
marinero 
cura de Tekax 
marinero 
1narinero 
carpintero 
comerciante 
comerciante 
mercader 
ninguna 
marinera· 
curtidor 
tendero 
piloto 
mercader 
ninguna 
navegante 
comerciante 

Gutit:i:rrez Fernando 
Gutiérrez Justo 

Helguera ·Alejo 

Heredia Tomás 

Hern:indez Diego 
Ucrná.ndez José 
Hernándcz Manuel 
Hcrnándcz SebastiSn 
Hern§ndez Montilla Antonio 

Harta Juan de 
Hurtado Pedro José 

Iglesias Bartolomé 
Incearte Jos6 
Iriarte Juan 

Jimt'.!nez Blas 
Jim6nez Jost! 
Jordá Pedro 
Jordán Pedro 

Julia -José Rafael 
.Juan Pedro 

Kin Jos!'.! 

Lamberri: Antonio 

Lara José 
Lc6n Domingo 

Le6n Pedro 
Loenz Alberto 

comerciante 
tratante 

empleado.cesan 
te de correos 
teniente de mi 
licias ret.- -
trar"icantc 
n1arinero 
marinero 
hacendado 
cura de Bolon
chfin 
alaml>i.quero 
cura· de Becal 

pi loto-con1t.!rc. 
marinero 
comerciante 

contran1aestrc 
labrador 
marinero 
oficial de mi 
licias ret.~ -. 
tendero 
sargento prime 
ro de dragoneS 

marinero 

of.icial suspcn 
so árt.illería
marinero 
soldado de in
v.!ilidos 
marinero 
comerciante 

~ 
~ 
m 



C:írdenas Tom!is 
Caro 1 Ram6n , 
Carrete.la. Vicente 
Carrillo José 
Casal; Lucas 
Caeanovil José 
Casar Juañ 
Casares Manuel 
Casas Francisco 
Casasús Francisco 
Casasús Jos~ 
Castelo·· Nicol4s 
Castillo Eusebio 
Castro Francisco 
Cataneo José 
Celarain Jos~ de la cruz 
Cesias GOrQs Juan Bautista 
Cintra Jos~ Manuel 
Claro MartS.n 
Claucel Francisco 
Colomé Francisco 

Corales José 
C6rdoba Salvador 
Corral NicolSs 
Corneza José 
Cortazar Miguel 
Cortó~ Crist6bal 
Costa Agust!n 
Cruz Salvador de la 
Cupull Isidro 

Chavarrta Manuel 

-Dauna Pablo 
Delgado Pedro 
01'..nz Diego 
D!az Domingo 

hacendado 
marinero 
pescador 
comerciante 
cirujano 
comerciante 
marinero 
tabaquero 
marinero 
comerciante 
ninguna. 
contramaestre 
ninguna 
comerciante 
comerciante 
marinero 
comerciante 
marinero 
panadero 
comerciante 
·dependiente 
de comercio 
marinero 
1narinero 
con1crciante 
marinero 
piloto 
ntarincro 
marinero 
comerciante 
marinero 

marinero 

piloto. 
comerciante 
comerciante 
labrador 

01az Francisco 
o:raz Josl!: 
D!az Juan 
01az Nicolás 
Oolarea Fermtn 

Domingo Francisco 

Oom1nguez Antonio 
Dom1nguez Juan 

Domingucz Juan 
Dandi? Jos~ 

Era Crist6bal de la 
Er.rasqu!.n Miguel 

Espinoza José Martin 
Esterlio Bernardo 
r:strada Domingo 

Faro José Pablo 
Fernández Cayetano 

Fernández Salvador 
FernSndc z Montilla Joaqu l n 
Ferreiro Juan 
Ferrer Buenaventuru 
Ferrer Felipe 
Ferrer .Josl!: 
Ferrer Josl!: Antonio 
Ferrer Vicente 
Ferrier Pablo 
Ferriol Ram6n 
Ferro Dartoloml!: 
Fineva Joal? 
Fans Joaqu!n 
Fans Juan 

marinero 
marinero 
teriaero · 
marinero 
religioso 
franciscano 
pficial reti
rado 
piloto 
oficial reti
rado 
marinero 
haccndado-comcrc. 

pi loto-co1norc .. 
oficial reti
rado 
agrimenso~co1ucrc. 
labrador 
mercader 

médico 
cal.Jo de i11vá-
1 id(JS 
ni.1r i.ne1:0 
arriero 
tendero 
comerciante 
co1ncrcianto 
l.aJm.:;rciantc 
ninguna 
comerciante 
labradór 
conlcrciantc 
tondero 
contramaeHt:rc 
t<!nduro 
tondero 

"' "' U> 



Font Bernardo 
Fraire Antonio 
Frutos· -Jüan Antonio 

Gabira ·Jos.§ 
Gaja Ram6n 
Gal5n .y Agradable José 
Gála to Josl! 
Gallo Baltasar 

Gaona Gabriel 
García Tomás 
Garc!a- Hernlindcz Juan 
Garc!a Romero Francisco 
Garriga Pablo 
Gastañaga Manuel 
Geli Juan 
G6mez Vicente 
G6mez Sebastián 
González Clemente 
González Ignacio 
Gonzál.ez, Jos~ 
González Juan--José 
González Manuel 
González Manuel Agust!n 
González.Pablo 
González Pedro 
González Gutiérrez Juli5n 
Grao Valerio 
Gras Jaime __ 
Guada Francisco 
Gual Antonio 
Gual Juan 
Gual Leandro 
Gual PedrO 
Guerra-Antonio 
Guerra. 1-,ligµel 
Guerrero Juan 

comerciante 
carretero 
médica· 

mar.inero 
tendero 
comerciante 
comerciante 
oficial reti
rado 
comerciante 
marinero 
comerciante 
tendero 
labrador 
piloto 
comerciante 
marinero 
comerciante 
tendero 
comerciante 
marinero 
cura de Tekax 
marinero 
marinero. 
carpintero 
comerciante 
comerciante 
mcrc.::ider 
ninguna 
marinero 
curtidor 
tendero 
piloto 
mercader 
ninguna 
navegante 
comeré:iante 

Gutiérrez Fernando 
Gutiérrez Justo 

Helguera 'Aléjo 

Heredia Tomlis 

Jlcrnández Diego 
Jlernández José 
Hernández Manuel 
Hernándcz Sebastián 
Jlernández Moritilla Antonio 

llorta Juan de 
Hurtado Pedro JosG 

Iglesias Bartolomé 
Incearte José 
Iriarte Juan 

Jiménez Blas 
Jiménez José 
Jordá Pedro 
Jordán Pedro 

Julia Jo~é Rafael 
Juan Pedro 

Kin José 

Lamberr'f 'Antonio· 

Lara.José 
Le6n Domingo 

L'e6n Pedro 
Loenz Alberto 

comerciante 
tratante 

empleiido cesan 
ta de correos
tenicnta de mi 
licias ret. -
traficante 
marinero 
marinero 
hacendado 
cura de Bolon
chén 
alambique ro 
curiJ de Bccil l 

piloto-come re. 
marinero 
comerciante 

contramaestre 
labrador 
u1arincro 
oficial de n1i 
licias ret." 
tendero 
sargento prime 
ro du dragonaS 

n1arinero 

oficial suspen 
so artillcr!a
marinero 
soldado de in
válidos 
marincrO 
comerciante 

... 
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L6pez Francisco 
L6pez Francisco Marta 
L6pez Ignacio 
L6pez Ignacio 
L6p_ez Juan 
L6pez Santos 

L6pez de Somoza Domingo 

Losa Joaqur.n 

Lovera Antonio 
Lov4do Pedro 
Loza Pino Jos6 
Loza Pino Francisco 
Luján Juan Basilio 

Llorens Rafael 

Mais Antonio 
Malaviar Manuel 
Marcadal Gragorio 
Marín Andr~a 
Mármol Francisco 
t-tárquez Juün 

Mart!n Domingo 
MArttnez José María 
Marttnez Julilin 

Mas Ram6n 
Masa Bernardo 
Masague Miguel 
Mauri Jos~ 
Mauri Juan 
Mendiolea DErnab~ 

ninguna 
ninguna 
marinero 
mercader 
tabaquero 
ministro ecle 
Silistico -
profesor y ca 
tedrático de
Derecho 
oficial reti
rado milicias 
tendero 
tendero 
labrador 
comerciante 
comerciante 

destilador 

cura párroco 
mercader 
comerciante 
presb.ttei.-o 
traficante 
soldado dí! in 
válidos 
comercian te 
piloto 
soldado de in 
válidos -
traficante 
piloto 
labrador. 
comerciunte 
labrador 
co1ncrciante 

MengUala Ignacio 
Mesias Jorge 
Mesías Jos~ Mariano 

Meatre José 
Mexias Pedro 
Hiracle Joaqu.!n 
Hirade Joaquín 
Miranda Domingo 

Hir6 Juan 
Hiset Fernando 
Mocoroa Miguel 

Hora Ildefonso 
More Joaqu!n 
Mor~no Miguel 

Molas Nicolás 
Malina José Maria 
Hontalvo Rafael 

Monticl Manuel 
Montilla Felipe 
Hulet Francisco 
Mustich Francisco 
Muxo -Aqus tí.n 

Nadal Pedro 
Nájera Eusebio 
Nicol.tn José 

Ochen José 
Ochoa Francisco 
Olañeta José Antonio 

Oliver Buenaventura 
Oliver Manuel 

contramaestre 
hortelano 
religioso 
franciscano 
Piloto 
panadero' 
ningun·a 
marinero 
of icinl suspen 
so artillcir!a
comcrciante 
carpintero 
preceptor pri
meras letras 
con1erciantc 
ninguna , 
dependiente do 
comercio 
lal>rador 
1nar incro 
oficial reti
rado 
contramaeStre 
comerciante 
mayordomo 
comerciante 
comercia u te 

pescador 
cura pSrroco 
comerciante 

panadero 
labrador 
pro íesur <le De 
rech<.J 
comerciLLnto 
mercader ... 

w 
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Opas Antonio 
Ordaz Tomi!ls 
Ortega Sim6n 
Ortíz Eduardo 
·ortíz Francisco 
Ostenero y Sastre Manuel 
Otero Angel 
Oton Leandro 

Padr6n Jos~ Hi;ctor 
Paez Diego 
Padilla Josá Marra 
Palacios JosA Ram6n 
Paloner JosA 
Pai.·ejas Vicente 
Parras Manuel 
P~scual y Grao Juan 
Pascual_· y Mil:i Pascual 
Patiño Juan 

Paulladas Esteban 
Peña Francisco 
Peña Juan de la. 
Perneu Jaime 
Pereira Pedro 
PArez Agustrn 
Pérez Domingo 
Pl'!rez Francisco 
Pl'!rez Juan Jos('! 
PArez Manuel 
Pl'!rez PEdro 

P~rez Abreu Juan 
Pineda Jost! 
Pino Mat{as 
Pino Miguel 
Pino Tom:is 
Pita José 

marinero 
mercader 
marinero 
comerciante 
hacendado 
piloto 
comerciante 
comerciante 

comerciante 
pescador 
pordiosero 
tabaquero 
comerciante 
piloto 
labrador 
dibujante 
comerciante 
empleado ha
cienda ret. 
piloto 
calafate 
marinero 
comerciante 
comerciante 
panadero 
marienro 
marinero 
comerciante 
comerciante 
practicante 
de cirugía 
tendero 
marinero 
hacendado 
hacendado 
cOmerciante 
marieriro 

Planas Santiago 
Portas Jos~ 
Prast Juan 
Preciat Salvador 
Presa Hilarlo de la 
Puch y Escard6 Jos6 
Puch y Vega José 
Puig Bruño 
Puente Jost! Joaqu{n 
Pue~te Manuel de la 
Puentes Manuel 

ouep6 Jos~ 
Quijano Bustaman·:e Fernando 
Quintanilla Andrés 
Quintanilla Tomás 
Quintanilla Vicente 
Quiñones Josl! 

Ram!rez Antonio 
Ram6n Antonio 
Ram6n Manuel 
Regil Pedro 
Revueltas José 
Reyes Juan Alonso 
Rtos Diego · 
Rivas Antonio 
Rober Jost; 
Roca Domingo 
Roca Fabla 
Roch Pablo 
Rodríguez Antonio 
Rodr!guez Felipe Antonio 
Rodr!guez Jost! Antonio 
Rodr!guez JoSé Ger6nimo 

Rodrtguez Juan 
Rodr!guez Matras 

ninguna 
mercader 
traficante 
comerciante 
comerciante 
comerciante 
rnarienra 
-comerciante 
piloto 
piloto 
piloto 

comerciante 
hacendado 
mercader. 
comercian to 
piloto 
1narinero 

-comerciante 
ninguna 
tendero 
comerciante 
comerciante 
ninguna 
comerciante 
mercader 
contramaestre 
contran1aestre 
comerciante 
Tendero 
111ai:inc1:u 
comei'cianta 
panadero 
religioso se
cularizado 
contramaestre 
ninguna 

w 
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Rodríguez Pedro 
·Rodr!guez·Pedro 
· Rodr1'..guez Pedro 
R0dr1'..guez Pedro 

-Rodr1guez salvador 
Rodr1'..guez Tel6sforo 
Román Juan 
Romeau Pedro 

Reme.ro Bautista 
-. Roquet Francisco 

Ros Juan 
Rosa Rosel Juan de la 
Rosel16n Melchor 
Rosera Antonio 

.. RuS.z Antonio Alonso 
Rulz . .Joe6 
RuS.Z Madueño·.Juan 

. saenz Domingo 
saen2 de. Sta.Marta .Justo 

Saez· Manuel 
Salvatori Antonio 
Sa1nperio Jos(! 

·sans6n crist6bal 
·santa Marta Mat1as El1as 
Santelices MJ\uricio 
sa:stre· y' Mazas Pablo 
segrera Jos6 

:servi!n Santiago 
Sillas Manuel 
Sirerol . .Juan Bautista 
Soler Jos~ 
soanea Manuel 
Sotelo JuliAn 
subirat Esteban 

comerciante 
tendero 
calafate 
marinero 
piloto 
organista 
marinero 

··aependiente 
de comercio 
sirviente 
calafate 
comerciante 
tendero 
tejedor 
comerciante 
presb!tero 
m(i:dico 
ministro e
clesili.stico 

cura de Motul 
empleado cesan 
ta de correos 
comerciante 
jornalero 
marinero -come re. 
comerciante 

de comerciante 
comerciante 
comerciante 
tendero 
arquitecto 
marinero 
marinero 
jornalero 
comerciante 
cigarrero 
marinero 

Tarrazo Francisco 

Tejeda Miguel 
Terán-Santiago 
Toledo Jos~ 
Toledo ~uan Ambrosio 
Toledo Mauro 
Tom:is Rafael 
Torres Marcelo 
Totosaus Luis 
Totosaus Juan 
Trava Joaqui11 

Trilla Félix 
Trujillo Clemente 
Trulla Felipe 

Ugarte Jost!! 
Ulibarren Scbastián 
Ulibarri Sebastián 

Valenti Jos6 
Vallejo Felipe 
Vela Santi~go 
Verni Francisco 
Vera Antonio 
Vilar Andrés 
Vilela Nicolti.s 
Villalvaso José 
Villaverde Antonio 

Visquerra Rafael 
Vuela Ram6n 

'iambi Benito 
Yenro Francisco 
Yerovi Juan Bautista 

Zorraquin Gregario 

A.G.N.H., Fondo: Expulsilin de Españoles, v_ol. lt, exp. 26, (f, 32lr-329r. "El gobernador 
de Yucatán al Ministro de Relaciones sobre españoles avecinados en dicha 
provincia". 

empleado cesan 
te de haciendñ 
marinero 
marinero 
comerciante 
comerciante 
comerciante 
comerciante 
ninguna 
hacendado, comer. 
mozo de tienda 
oficial suspcn 
so artiller1a
comerciantc 
hacendado 
comerciante 

111.:irincro 
tendero 
tendero 

mercader 
ninguna 
comcrciilnt~ 
tendero 
labrador 
cotnerc ian te 
horteluno 
portero 
prectoL· primu 
ras letras 
coemrciante 
depundientc 
de comercio 

tendero 
hacendddo 
coemrcian to 

marinero 

w 
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Nomhr6 del español 

ABOIT Fernando 
ACHOTEGUl Hart!n 
AGUILAR José 
AGUli.ÁR Juan 
AIREA Miguel 
ALOY Antonio 
ALVAS ·.José 
AL VAS Pedro 
ALVINO Vicente 
ANDRAYA Juan 
ANGLI Jaime 
ANGÚLO. JoSl! 
ARACONES JUan 
ARANDA. Juan 
ARRlCOCHEA Juan 
ARROCKA José Haría 
ARTAU Antonio 
AVILA Sebsstián 

BADIA Juan 
llADlA Pedro 
BALLESTER Antonio 
BARCELO Miguel 
BARNA.DA Cristóbal 
BARON Juan 
BARQUERO José Har!a 
BAUTISTA Manuel 
BENlTES Antonio 
BENITEs Sebasti~Ó 
BERECOECHEA AntoniO Ma. 
BERNES Francisco_ 

RELACION DE ESPAAOLES.AMPARADOS DEL DECRETO 

DEL 20 DE MARZO DE 1829 

EN EL ESTADO DE YUCATAN (Anexo I 22) 

Origen Profesion Nombre del español 

BISQUERRA Rafael 
Vi:icaya comerciante BOLIVART Jaime 
Hliloga comerciante BOYES José Antonio 

comerciante BRITO Antonio 
comerciante BUELA Ramón 

Cataluña comerciante BUJIA Antonio 
Cataluña tendero BUSTAMANTE Gregario 
Cataluña tendero 

Castilla CABRERA Cristóbal 
Cataluña piloto CABRERA José 

CADENAS DE Llano José 
Cataluña CALERO Francisco 

CALLEJAS José 
CAMACHO Leandro 

I. Canarias: contramaest:re CAMPOS Antonio 
Cataluña labrador CAMPOS Pedro 
I. Canarias comerciante CANAVAL Domingo 

CANO Bernardo 
CANO Manuel 

Cataluña comerciante CANOVAS Luis 
Cataluña comu1·clant~ CAl~TARELL Ignacio Feo. 
Cataluña agricultor CARBONELL Gaspar 
Cataluña comerciante CARBONEl.L Sulvador 

CARCAao Ignacio 
l. León,Cádiz comerciante CARDENAL Tomás 
Cádiz CASA JoeE 

CASAkES Manuel 
l. Canarios CASAS Francisco 
l. Canarias CASASUS Francisco 
Vizcaya CASASUS José 
Barcelona CASTELO Nicolás 

Origen Profesion 

Cataluña comerciante 
comerciante 
comerciante 

comerciante 
Santander comerciante 

l.de la Palma ~om~~clant~ ... 
oí iciaJ nrtill. o 

o 
I.de la Palma comerciante 
Ca licia come re lantc 
Tcnerife 

Extremadura comerciante 
Galicia come re lnnte 
Santander comerciuntc 
Santander comerciante 
Sevilla rende ro 
Cataluña cotnerr.iDnte 

Cataluña piloto 
Cádiz 
Castilla hacendado 

Mayaren comerclante 
comerciante 

Cataluñ11 comL!rciantc 
Cataluña 

comerc1anre 



Nombre del español 

CASTRO FrnrÍcisco 
CEl.ARAIN José de la Cruz 
CESIAS CORAS Juan Bautista 
CLARO Martín 
Cl.AUCEL Francisco 
co1.0HE Francisco 
CORIJORA Salvador 
CORRAL Nicoliis 
CORNEZA José 
COSTA Y COSTA Agustfn 
CREDO Hat!ns 
CROSAS Antonio 
CRUZ Domingo de la 
CUPUJ,J, Isidro 

CllAVARR lA Manuel 

DELGADO l'ed ro 
OIAZ Diego 
lJIAZ. Domingo 
DlAZ Francisco 
DIAZ Josi 
UOL.AREA Ferm!n 
DOHINGUEZ Antonio 
DOHINCUEZ Juan 
DOHINCUEZ ·Juan Antonio 

ENCINA Hllnu~1 
ESTERI.IO UernarJo 
ESTRADA Y. HELIAN Domingo 

FARA Joaquín 
FERIA Pedro de ta 
FERNANDEZ Cayetano 
FERNA~DEZ Franci~c~ 

Origen Profesion 

Pto.de Sta.Ha.comerciante 
Vizc.'lya comerciante 
I. Canarias comerciante 

Cataluña 
Cataluña 
Valencia 
Castilla 
Cartagenn 
Catnluñn 
Galicia 

Vizcaya 

Tenerifc 
I. Canarias 
Galicia 
Ronda 
Cúdiz 
Pamplona 
l. Can.:1 r !as 

I. C11narias 

Moguel 
Hay orca 
l. CLtnarias 

Mál.1ga 
Valencia 
I. C.innrias 

panadero 
comerciante 
comerciante 
marinero 
comerciantt! 
marinero 
murinero 

marinero 

marJncro 

come re ian te 
comerciante 
labr.'ldor 
marinero 

eclesiiist leo 
(Ji loto 
oiicial susp. 
marinero 

labrador 
comerciante 

cabo 
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fERNANDEZ José 
FERNANDEZ Montilla 
FERRIOL Ramón 

Origen 

I. Canarias 
Joaquín Málaga 

Cataluña 
Galic:ia 
CatalÚña 
Cataluña 
Miilaga 

FERREIRO Y LEMA Juan A. 
FERRER Francisco 
FERRER José Rafael 
FERRER Vict!nte 
FERRO Bartolomé' 
FONT Bernardo 
FRANCES Roberto 
FRUTOS Juan Antonio 

GAJA Ramón 
CALAN Y AC:RADAllLE. José 
GALATO .José 
CALVAN Antonio 

Hallo rea 
Val~ncii1 

C!ata luña 

C11t.1luila 

Profcaion 

arriero 

comercinntc 

tt!ndcro 
comcrcittnte 

médico 

cumt!rcinutc 
cumt!rciantt! 
comcrciHnte 

GALVAN Juan José 
GAONA Gabriel 
CARGIA Daltasar 
GARCIA Juan 
CARCIA Manut!l 
GARCIA Tomiis 
GARCIA V icen te 

Hahon ,Mc1111 rea cumu re 1 ant u 

\'¡¡ J t!llC ill 
HaJallt!ar 
Tencrlfc 
\'.tlcuc Id 

martnuru 

C.ARCT A FF..RNANOE7. .! Uilll 

GARRJGA P,1blo 
Ron Ja ,G r<lni.IJi.I comu re i ante 
Cataluñ,, l.1br11dor 

GAVIRA Joeé 
GEI.l Juan 
C.OMEZ Vicente 
GONZALEZ Clemente 
GONZALEZ Ignacio 
C.ONZALEZ Felipe 
GONZALEZ José 
GONZALEZ Juan José 
GONZALEZ Pablo 

Galici¡¡ 
Tcncrlft! 
en tal uiu1 

Andal ucf;1 
Cúrdov;1 

GONZAJ.EZ GUTIERR~:z Jul J ;Ín San! ;inilt!r 
GONZALEZ VAl.J.f.JO Fe l !pc 
GRAO VaJerio 
t;Jt\S J<.1imc 

811 rcc l un:• 
Cal.iluña 

COIHt!rCf,,ntc 
marinero 
tendero 
comcro:lunLc 

n1arf11t:'ro 
cclesilit>tico 
carpJntcro 
cumcrcJnntc 

cu1ncrcJ.111tll 

,. 
o 
~ 



Nombre del'eapañol or.igen Profesion 

. CUAL Antonio Cataluña curtidor 
CUAL Juan Cataluña tendero 
GUAL Lcandro Cataluña piloto 
CUAL p_edro comerciante 
GUERRA Antonio Tencrife 
GUERRA· Miguel navegante 
GUERRERO Fernando comerciante 
GUERRERO Juan 
GUTIERREZ Josi! Justo Castilla comerciante 
GUTlERREZ DE SOTO Fernando Santander comerciante 

HELGUERA Alejo 
llERA Cristóbal de la 
HEREDlA Y VERCARA Tomás 
HERNANDEZ Diego 
HERNANDEZ Joaqu{n 
HERNANDEZ Sebastilin 
HURTADO Pedro José 

IRIARTE Juan 

JlHENEZ Blas 
JORDA Pedro 
JULIA José Rafael 
JUAN Pedro , 

LAHBERRY Antonio 
LARA José 
LEON Domingo 
LEON Pedro 
LOPEZ Frnocisco Morfo 
LOPEZ Ignacio 
LOPEZ Juan 
LOPEZ Pedro 

Castilla 
Vizcaya 
Sevilla 

empleado pbco. 
piloto 

Comerciante 

Mnhon,Hcnorca comerciante 
Andaluc!n ecleoióstico 

comercinnte 

l.dc ln Palma contramaestre 

Cataluña 
Mallorca 

comerciante 
comercionto 
sargento 

oficial susp. 
·mariríero 

l~BeZade,Tihit-soldado 
marinero 

1.de la Palma 
Galicia comerciante 

tabaquero 
comerciante 
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LOPEZ Santos 
LOPEZ DE SOMOZA Domingo 
LOPEZ RABEL Francisco 
LOSA Joa(¡utn 

. LOVIDO Pedro 
LOZA PINO José 
LOZA PJNO Francisco 
LUJAN Juno Basilio 

LLOVERA Antonio 

MACIAS Pedro 
MAINERO Antonio 
HAIS Antonio 
MALAVIAS Manuel 
HARCADAL Gregario 
HARMOL Francisco 
HARQUEZ Juan 
HARRERO An'tonio 
HARRON And r6'.s 
KARTIN Domingo 
HARTIN Juan 
HARTIN Y ESPINOZA José 
HARTINEZ Domingo 
MARTINEZ José Harta 
HAS Ramón 
MASA Bernardo 
HASAGUE Higuul 
HAULET FranCisco 
HAURI.Benito 
MAURI José· 
HAURI Juan 
MAZON José Harta 
MENDIOLEA Bernnbé 
HENGUAL Juar 
MENGUELA Ignacio 
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eclesi.iíst!co 
catedrático 

oficial aut1p. 
Galicia tendero 
l.dc la Palma !obrador 
I.de ln Palma comerCiante 
I.de lo Palma comerciante 

Mahon,Hcnorca comcrcinnte 

Ferron 
. I. Cannrins 

Ha lloren 
cádtz 
Alcalli de: L, 

cclcoilistico 
come re lantc 
comerciante 
comercian tu 
soldado 

I.de la Pnlmn comerciante 
Andaluc!a !'lol<lado 

Cádiz 

Cataluña 

Cataluña 
Cataluña 
Catriluño 

Mallaren 

comcrcinnte 
comerciantu 
piloto 
lnbrador 

comcrcinnte 
comcrclantc 
labrador 

cami?rcinnte 

contrtimacstrc 

... 
o 

"' 
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MESIAS DE ARUOS Jorge 
MESIAS Y OLIVER José H. 
MIRANDA Ooml.ngo 

Mallorca 
Mn.l lorca 

MIRO Junn 
MOCOROA Miguel 
HOLAS Nicolás 
HONTALVO Rnfal!l 
MONTIEL Manuel 
MONTILLA Felipe 
MONZO Aniceto 
MORALES Simón 
MORE IldefonHo 
MORE Joaquín 
MORENO Miguel 
MULET fo~rancisco 

Scvilln 

Cnsti lla 
Valencia 
Cataluña 
Cntalu1la 

MUSTICH ~·rnnclsco 

Mallorca 
Cataluña 

NADAI. Pedro 
N.AJERA Eusebio 
NICOLIN José 

OCHEN Joi;é! 
OCHOA Francisco 
OLIVER Gaspar 
OLIVER Y UARGES 
ORDAZ Tomás 
ORTA Juan 
ORTEGA Simón 
ORTIZ Bnrtolomé • 
URTIZ Eduardo 
ORTIZ Francisco 
OTERO Angel 
OTERO Francisco 
OTON Leandro 

Scnotillo 
Glllicio1 

Arngón 
Santandl!r 

Buenaventura 
Cartagcna 
Tencrife 
,\ndaJucfu 
Córdoba 
Andalucfn 
Vizcaya 

Andalucía 

PADRON José Héctor ·renerifc 

Profes ion 

cclcsiiist leo 
oflcinl susp. 
comerciante 
catedriít !co 
lahroidor 
of lela 1 susp. 
contramaestre? 
comerciante 

comcrci nnte 

peacndor 
eclL'!ilást ico 
comerciantl! 

pnn11rl~ro 

1ahrndor 
comcrciantl! 
coml•rC'.i.antu 

C'orncrciantc 

comerciante 

comerciante 
comerciante 
comerciante 

comt!rciante 
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PADil.1.A José Marin 
PANADERO Fr;111C' 1 HC'o 
l'ARGA Vicente 
l'ARRAS Udnucl 
PASCUAL Y C:HAO Juan 
l'ASCIJAI. Y Hll.A l'nblo 
PAREJA Vicente 
I'ATli~o Juan 
PAUI.LADAS Estcbun 
!'AZOS Antonio 
PEIUlEU J,,lml! 
PEÑA .Francisco 
l'EHEYRA !'edro .luan 
l'J:HEZ llomin¡;,1 
PEllEZ José 
PEl<EZ. Pedro 
l'EREZ ABREU Jui.111 
PINO Mal las 
PlNO Miguel 
PINO 1'om:ís 
PLANAS Santin~o 
l'OHTAS .José HauuL' J 
J'RATS Juno 
PRFSA llllarfn rlP 
l'UC\l Y ESCARDO .loAl
l'UCHlllEA Joai! 

Origen 

Málaga 
Málaga 

Gal icin 
Ciid lz 

Gt1lJcla 

Profl!slon 

pordiosero 

piloto 

dibujante 
coml!rciuutc 
piloto 
comanllnnte 
ccimerc i;:in te 
comurcinnte 

cula(atc 

m:1rincro 
comerciante 
cnmcrcJ;intu 

l.dc lu l'11lmn comercianlu 
l. CnnJrluA comcrci<1ntu 
1, C<1nar i.au hUCL'ndndo 
l. C,1nart<11:1 cumercLnnte 
l., Canar l1u; 
Gal lcia Cllmerctonte 
Unrcclona 

Cntnluñn 
Cataluiin 

comerciante 
cnmcrcinntc 
comerciante 

PUIG Bruno Cataluiln marinero 
piluto PUENTE Jos¡'; Jo11qufn de ]a 

l'Uf.NTE Manuel de 111 Vló!caya 

QUI.JANO BUSTAHAN'l'E Fernando 
QUINTANII.LA Tom5H Castilla 

RAHIREZ Antuniu 
RAMOll Hanuci 
RF.Gl l. !'edro Manuel du 
REVUELTAS .José 

l. CanarinH 
Cntalui'la 
S<:111tander 

hacendado 
comerciante 

comcrc lnnte 

comerciante 
comcrtiantc 

.. 
o ... 
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RICARDO Antonio 
RIOS CARTA Diego 
~IVA VELARDE José Jonqu!n 
RIVAS Antonio 
ROBERT José 
ROCA Domingb 
ROCA Pablo 
ROCll Pedro Barcelona 
ROORlGUEZ Fcllpc Antouiu 
RODRIGUEA José 
ROOHIGUEZ Juan 
RODHIGUEZ Hat!ns 
RODRIGUEZ Pedro 
RODRIGUEZ Pedro Manuel 
RODHIGUEZ Salvador 
RODRIGUEZ Teléeforo 
llOIG Pl!dro 
IUJLDAH José 
ROHAN J'cdro 
ROQUET Francisco 
UOSA Cr Is LÓbal de Ja 
ROSA ROSEL Juan de la 
ROURA Antonio 
ROZAS Cristóbal 
RUIZ José' 

SAENZ Domingo 
· SAENZ OE S.MA!tIA Justo 

SAEZ Manuel 
SAHPf.RTO Jos!! 
SANCHf.Z Joaquín 
SANSON Cristóbal 
SANTA' MARIA Hntias Elfos 
SASTRE Y MAZAS Pablo 
SALl.ES Manuel 
SERRANO Sebnstiiin 
SERVIAN Santiago 
SIREROL Juan Bautista 

Origen 

1. Cnnarins 
Castill;:t 
CÚ1l iz 
Cataluña 
Catnluñn 
Hnhon,Mcnorca 
Ha re e] ona 
Teneri(e 
Sevilla 
Tencrifc 
1'encrlfc 
Cndlz 
Santander 
1. C•11i.1rias 
Viana 
C;:1tul11ila 

Cat:11l111la 

I.dc ](I PaJmu 

Ar:1gón 

Santander 

Murc.l<1 
G;ilfci.1 
CastllJ11 
Cn tal uiia 

Cataluña 

Profceion 

comerciante! 

comC!rcinntc 

contrnmacstrc 
comcrci~1ntr. 

comercinnte 
c:omcrcJnnte 
ecJ cfliiÍBt leo 

cornerc:Jnntc 
piloto 
orgnnJsta 

coml!rclnntc 
comcrriantt~ 

tcncf,~ro 

comet·cinntl" 

méilico 

1.?clcfii.'ÍHl lco 
empleado pbco. 
comcrcinute 
marinero 

comercian le 
comcrcinntc 
coml!rciantc 
111;1rincro 

lllilrincro 

:lomhre del cspañOl 

SOLER José 
SOBERANO André!i 
SOTl-:LO .lt1l iÍln 
SOTJ~LO l';1b]o 
SllANE Hnnuel 
Slll\IltAT Esteban 

TARJL\7.0 Francisco 
TE.JEDA Migul!l 
TEOP1\SOS Antonio 
TEJlAN Santiago 
TOI.F:IJO Juan Ambrosio 
TOLEDO Mauro Antonio 
TOMAS Rnfllcl 
1'0llINO Juan 
TORRES Mttrcelo 
TOTOSAUS Lui~ 
TRAVA Jo11c¡11fn 
1'H\l.Jll.l.O Cl!!ml!llte 
l'llUEHA JlomJngn IJJego 
1"1UIEHA Jos\! 
THULLA Fcl ip1• 

l/GARTE .José 

VAL!::Nl'l Josf: 
V1\!(GAS Hl~ucl de 
VERA Antonio 
VIGUERRAS Agu1;t.fn 
Vil.A S;n1ti.1go 
VI l,,\Jt Andriit1 
VlLJ.ALVASO José 

tENHRO Francisco 
YEHOVI Juan BautiHtn 

ZOHRAQUIN Gíegorio 

Fuentu: A.G.N.M., Fondo: F.xpulsfón de Eap.1f11}lct>, vo]fi, 26 y 27. 

Origen 

H.inrrez;:t 
Asturias 
S.ivlll.:i 
Savilla 
Galiria 

Profes ion 

comerciante 

c1g•1rrero 

H11ho11.Henorcn mnrinoro 

l. C.in11rlaa 
Vol a 
G.1sttlln 
Santander 
Sant;inJcr 
M~1llul'"C<t 

I. Canarias 

.Snntan<ier 
S;1nt11ndcr 

i\ l l lnir· 

C;.¡t ¡¡J UJIOI 

Anclalucf;:1 
Oran 
c~1L,11luña 

Gnlicla 

Arop.611 

emplendo 
m;1rlnero 

mai· Jncro 
comcrcinnte 
comurc1antu 
cumcrciantu 

flOrgcntil 
comercian tu 

huccndado 
comerciante 

comerciante 

rn•• r l ttl! ro 

comerciante 
cu1:1l!r1:l;1nt~ 

Jalirador 

comerciante 

cc>mt."rciante 

1111.1rinero 

A 
o 
~ 
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b) El.pronunciamiento "centralista" de 1829. 

A- seis años de la proclamaci6n de la repUblica federal, Yu 

cat~n se convcrt!a al centralismo. No obstante, ésto fue dado a 

través de un golpe de estado a cargo de militares encabezados 

por José Segundo Carvajal, y no a través de un plebiscito popu-

lar. No obstante, este levantamiento no era, como mds adelante 

señalaré, un verdadero cambio de rumbo político, no es_taban ado.e 

tanda el sistema central por ercer verdaderamente en dicha con-

cepci6n.de organización gubernamental, eran otros elementos los 

que les llevaron a tomar tal decisión. 

Ex1sten tres versiones sobre el particular que quisiera 

presentar, para a continuación dar mi opinión al respecto. 

[En 1829 es derrotado el intento de ocupación ospañola 
encabezado por Barradas en Tampico], sin embargo, 16s 
sordos trabajos de minar la federación y sustitulrl~ · 
con el centralismo se habían ex~endido en Yucat5n, fo~ 
tificándose con el ansia de un cambio en el gobierno 
que inquietaba a muchos de los derrotados camarilleros 
••• A todo lo cual se añadía que la gran parte de los 
militares y entre ellos 16s más influyentes, estaban 
decididos en contra del sistema federal. (36) 

Nuevo el pa!s en el goce de sus derechos y libertades·,. 
se desencadenaron las ambiciones políticas, •.• en tal 
estado de cosas, el sistema federal no podía existir 
más que de nombre. En Yucatán, cuya poblaci6n era esen 
cialmente federalista, pero donde había pasado la.fat! 
dica sombra de Santa Anna, ... la clase militar que no 
recibía la soldada, queriendo hacerse pago con los re
cursos' fiscales del Estado (que no tenía obligaci6n de 
pagarle sus haberes ni rada en la abundanéia) pr0clam6 
el centralismo. (37) 
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Y la tercera; en la cual se considera que tanto la derrota 

electoral de 1829 como el deseo de la revancha entre los camari-

lleros, produjo el golpe centralista un mes antes del Plan de Ja 

lapa, pues 

el simple hecho de que la península de \'ucatd:n procla
mase el centralismo, cuando era un Estado libre y sob~ 
rano en su régimen interior bajo el si~tema federal, 
prueba que fue puramente militar (dicho) movimiento.(38} 

Sin embargo, ninguna de éstas me satisfacen plenamente. En 

lo personal creo que habta m~s mar de fondo en esta cuesti6n, y 

me atrevo a afirmar que sus causas se hallan vinculadas, por con-

tradictorio que parezca, con el propio movimiento federalista de 

1823. 

En la primera, la explicación es que privaba en un grupo el 

deseo de volverse cen~ralistas. En la segunda, se dice que el fe

deralismo s6l:i existía "de nombre 11 ,'pero también que su población 

11 era esencialmente federalistaº. Creo yo que esto es una asevera-

ción que en s! misma se contraP.One, c6mo el federalismo pod!a vi-

vir en las gentes y no aplicarse; mas es en la tercera, que apar~ 

cen como motores del movimiento dos elementos que resumen lo que 

en las otras ya se vislumbra, la inconformidad de los soldados a~ 

te la falta de pago y e1 deseo de la revancha política de la ~ 

marilla. 

Indudablemente que ambos factores fueron decisivos en el m2 

mento mismo de tomar la determinación, pero creo tarnbi~n oportuno 
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remitirme a ciertos escritos elaborados dos años después del gol-

pe, en donde veo con una mayor 16gica, por boca de los yucatecos 

de aquél entonces, los hechos que dieron pábulo a dicho levanta

miento;" antes, quisiera hacer notar lo siguiente: los distintos 

autores señalan como cerebro organizador del movimiento al grupo 

de la camarilla, y en ello tienen toda la razón, es decir, que~ 

ra una·lucha entre grupos políticos locales. No obstante, sus mQ 

viles no eran, como se nos dice, los de buscar implantar el cen-

tralismo con la plena convicci6n de que en ~l vetan cifrados sus 

anhelos. Al contrario, eran otros los condicionamientos que les 

llevaron a la adapci6n de dicha postura. Los camarilleros, en su 

gran mayoría antiguos destacados ide6logos que se reun!an en la 

Ermita de San Juan, en sus principios representaron siempre "i-

deas m5s avanzadas que el bando opuesto". (39) 

No podía ser que ellos entonces, tendieran a regresar ha-

cia formas centralizadores si ellos también habían sellado la in 

dependencia frente· a la monarquía e5P<Jñola. No, la causa de su de 
' 

cisi6n fue otra. A poco m&s de un lustro de.que se hubieran fed~ 

ralizado -en los últimos cuatro años habían vivido bajo la dire~ 

ci6n del grupo de L6pez Constante-, por lo que con sus escritos 

podemos ver, la insatisfacción era grande, y el temor de ser pe~ 

seguidos por el propio Gobernador aún mayor. 

L6pez señalaba que había ºhombres malvados que aspiran a 

romper la.unidad de la República separando a· Yucat~n de la fede-
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ración ~e_xicana 11 , como ya en el capítulo tercero lo señalábamos. 

(40} Sin e1nbargo, €1 también no es.taba libre de culpa, al contr~ 

ria, recientemente se ha comprobado que en 1825, tras la declar~ 

ción de guerra de Yucatán a España, según la atestiguación del 

Coronel Landero, Tiburcio López propuso a Santa l\nna separar al 

Estado, en una conjura que llegaba en sus rarnifico.icones hasta 

Valladolid y Campeche (41): quién era más culpable de tal separ~ 

ción entonces, López, de quien existen las pruebas, o el grupo 

de Guzmán, de los que sólo hay las inferencias dadas por los lo-

pistas, y a quienes los mismos camarilleros desafiaban a que se 

los comprobaran, pues dcc:ían era Tiburcio ºun hombre sujeto a to 

das las pasiones y debilidades que los demás". (42) 

A tanto llegaba Lépez, nos dicen los camarilleros, que por 

no haber podido obtener "en dinero la proteccion y atencion que 

sin merecer l.e hicieron" los mil.it.:i.res Mora y Codill.l.os (43), cmi_ 

tió fal.sos informes sobre sus actuaciones. Pues no sólo, señala-

ban, 

D. Tiburcio ha correspondido mal, y perseguido no solo 
al cura, sino a cuantos lo han sostenido y elogiado, 
como no le proporcionen pecular: dígalo el benemérito 
batallen 7° permanente, no ménos que el 1° activo de 
esta capital, y los dignos gefes y oficial.es de ambos: 
publique lo el coronel D. Benito Aznar, el. teniente-ca 
ronel o. Juan Calderon, comandante de este cuartel, 
los capitanes D. Pedro ?>tarcial Guerra. y D. f·1.:i.rtin Per~ 
za, el cura Bersunza. o. José L6pez y o. Pedro Cantan 
de Tekax; finalmente, el distinguido patriota o. Pedro 
José Guzman, y otra·s muchos hombres de bien que dieron 
a L6pez ser pol1tico, sac~ndolo de la oscuridad en que 
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yacia, y les correspondió como al cura, porque no pecu
laban con ellos, 6 na les proporcionaban pecular. (44) 

¿Qué entonces, aparte de la lucha partidista -de por sí in

tensa desde 1825 y de la divergencia entre López y los militares, 

.,;i.gudizada por la falta de recursos-, había generado al movimien-

to golpista? De manera determinante nada de esto, sino el anhelo 

de los camarilleros de ver solucionados los problemas por los que 

habían abogado desde finales de la colonia, que en 1823 se habían 

traducido en su adhesi6n al federalismo, y que el gobierno de Ló

pez no había podido resolver. Es decir, los motivos por los que 

ahora se adherían al centralismo no eran otros distintos de los 

que los habían llevado al federalismo, sino los tni::smos. t45) 

El centr.::i.lismo era pues el m'edio que pensaron como 1nds con-

veniente para poder lograr lo que el federalismo, en manos de la 

liga, no hab!a podido concretar. No olvidemos que varios de los 

participantes, como el propio José Segundo Carvajal, habían sido 

signatarios del acta de 1823. Ellos no dejaban por esto de ser 

federalistas, pero no encontraban otro mecanismo mejor para re-

solver las urgencias de la poblaci6n, las mismas que afectaban 

desde 1823. 

A diferencia del Plan de Jalapa, este pronunciamiento, tam 

bién militar, no buscó imponer con la fuerza su poderío, !!2 lo 

necesitaba, el ejército estaba identificado con las.necesidades 

.de la poblaci6n, por algo atr~s de ellos ·cstabari los camarille-

ros civiles ·ae extracci6n sanjuanista impuis~ndolos, cosa que 
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ellos también reconocían. 

Hablemos con franqueza, para prevenir el fascinamiento 
con que nuestros desafectos quieren presentar en Mégi
co la cuestion, pues no se les oculta que aquí lo que 
hay es reciproco interes entre pu~blus y militares, 
porque éstos no quieren que se opri:<.'.ln .'.i sus compatri2 
tas con es acciones, mul t~iplicando en·~)l •:?ados, al mismo 
tiempo que obstruyen de sus recursos con decretos rui
nosos á su comercio; tal es entre otros, el que se ha 
iniciado en las cámaras, reduciendo los puertos del 
mar del norte para el comercio estranger~. á VeracruZ 
y Tampico: los pueblos tampoco quieren qut.~ los milita
res se vean comprometidos en sus person.::i.s ".:.º goces, C.§. 

poniéndose á que el dia de mañana sean víctimas de la 
intriga ministerial, como ha sucedido, é indefectibl~ 

mente sucederia si en obsequio de tan benemérit.a cla
se, los pueblos no escigies~11 garanLids personales. (4G) 

Así pues, habían marchado por la senda del centralismo PªE 

tiendo de que el Congreso Naciorlal y el Ejecuti-.10 reconocieran 

á esta pen!.nsula ciertas escepciones q\.1e son de rigor2 
sa justicia, á la manera que sucede con las provi~cias 
vascongadas de España, que siendo parte integrante de 
aquella nacion, ~ózan de privilegios que no tienen los 
demas reinos y provincias: pues si esto se verifica b~. 
jo un gobierno desp6tico, cuya esencia consiste en la 
homogeneidad de prin.cipios en su administracion, mucho 
mas debe esperarse de un gobierno libre como el que se 
nos propone y cuyas ventajas se hacen consistir en la 
eterngeneidad de elementos que favorecen los intereses 
locales; así es que la resolucion del problema en nue~ 
tro concepto está reducido, a que siendo Yucatan parte 
integranl~ d6 la nacion mcgic~nu, tiene un derecho 5 
que ésta eficazmente la proteja, y cualquiera que sea 
la denominacion del sistema político que rija á la Re
pública, á adoptar una administracion sencilla y miri
gerada, adecuada á los usos y costumbres de estos vir-
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tuosos pueblos, que no aspiran á otra cosa que á la pa
cífica posesion de los preciosos goces de la sociedad, 
que es la ventaja efectiva que se propusieron sacar del 
pronunciami~nto del cinco de Noviembre (de 1829); (47) 

tan era ast, que no se habían suscitado confrontaciones civiles. 

Es decir, el centralismo era s6lo un experimento de lograr lo que 

con Lúpez no hab!a logrado defender a través del federalismo, la 

autoriom!a administrativa local concomitante a las necesidades y 

condiciones' Particulares de la regi6n. (Anexo #19) 

Debiendo gobernar en la ilegitimidad en tanto no hubiera u

na e1ecci6n popular previa, a finales de 1830 en Calkin!, la gu

bernaturB.. est'atal recomend6 a sus diputados al Congreso 

que Yucat§n debería seguir disfrutando de la libre in
troducci6n de harinas extranjeras1 que a Yucat4n le se
ria permitido introducir en los puertos de la Repüblica, 
libre de derechcis, cien mil cajones de cigarros puros 
de mil cada uno1 que los buques n,1cionales de la carre
ra de Yucatán estarían exentos del derecho de barra en 
el puerto de Tampico, y que la Naci6n suministrar§ a Yu
catán ciento veinte mil pesos anualmente para completar 
los gastos de su ad.rninistraci6n. {48) (Anexo O 19) 

Al año siguiente, en julio de 1831, Carvajal lanza un mani

fiesto al pueblo yucateco, y en ~1 señala que el ·cambio de régimen 

político era algo que toda naci6n experimentaba antes de su confOE 

maci6n definitiva. Como ejemplo, pon!a a la constituci6n angloame-

ricana, elaborada a partir de las diversas constituciones cstata-

les "para al fin formar su acta de asociaci6n para conformar los 

intereses del gran todo con los intereses de las partes" (49); pe-
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ro_ratificaba otra vez, en dicho discurso, los m6viles que les 

habian orillado a adoptar tal posici6n: la indiferencia del gobieE 

no supremo, el incumplimiento del pacto federativo, la inadecua-

ci6n arancelaria para la realidad_yucateca. (50) Estos eran los 

principales puntos de Frofundo malestar que resaltaba el gobierno 

de Carvajal (51), no s6lo ante el centro, sino también con respec-

to al gobierno anterior que con indiferencia hab!a actuado, a pe-

sar de que veta que "pedir e indicar haciendo una parte lo que se 

quiere que haga el todo, ha sido la pr&ctica observada en México 

desde 1822 11 
.. (52) 

No obstante, Carvajal no era el único que justificaba el mo

vimiento de 1829, tambi~n tenemos la opini6n vertida sobre el par

ticular por parte de la convenci6n del Estado, en la que reaparece 

otra vez el deterióro mercantil dentro de los argumentos centra-

l.istas: 

si se reflexiona en las leyes y reglamentos que sin con
sultar su .local.idad y circunstancias peculiares han anu~ 
ciado su industria y comercio en el doloroso olvido y 
sensible abandono en que los tubo la metropoli, cuando 
los enemigos de la independencia amagaban invadir su te
rritorio, en las violaciones escandalosas de la carta 
fundamental,'en la usurpacion del poder. (53) 

Finalmente, a fines de dicho año Carvajal ratificaba la pro-

visionalidad del centralismo, así como la existencia de los disti~ 

tos m~todos utilizados por los gobernantes para el logro del mismo 

objetivo, en vista de lo cual, "Yucatan se resuelve a entrar de 
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nuevo en el pacto [federativo) bajo condiciones honrosas y jus-

tas" (54), una de ellas, la que en la cuarta medida señalara p~ 

ra reintegrarse al convenio federal: que el gobierno mantuviera 

el sistema mercantil adoptado por la administraci6n provisoria 

en el -estado. { 55) 

Sin embargo, a pesar de que Carvajal procedi6 a organizar 

las elecciones y de que en ellas result6 electo para gobernadorr 

en :1832 Jos~ Tiburcio L6pez Constante es reinstal.ado en el poder, 

y, aduciendo la ilegitimidad del-anterior, procede a abolir las 

medidas adoptadas por aqu~l. Si bien declara Malina Sol1s que Jo 

s~ Segundo Carvajal, como un monarquista hab1a intervenido en 

cuestiones eclesiásticas (56) , lo cierto es que en sus disposici~ 

nes vemos un claro ·antecedente de la obra juarista que se verifi

cara casi treinta años despu~s. Al proscribir 

la· prohibici6n de fundar capellan!as perpetuas~ 

y la venta de haciendas de cofradía aún no enajena

das. (57) 

Cabr!a ser aclarado que no era el único estado en aplicar 

medidas semejantes, "los congresos de diversos estados proclama-

ron la desamortizaci6n de algunos bienes eclesiásticos y los po-

sieron a la venta" (58). En Yucat~n, especialmente, esto pose{a 

una clara ra!z sanjuanista, especialmente por parte del pensa-

miento veltzquiano al haber prohibido los trabajos forzosos gra

tuitos de los indigenas. (59) 
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Es decir, un sustrato importante de las ideas de los de la 

camarilla lo constitu!an. las reminiscencias del ideario sanjua

nista -J.o que ratificar.ta el juicio: de Ancona sobre su vanguardi,!! 

mo-, puesto que los camarilleros, aan cuando reunieran a importa~ 

tes personajes eclesi.1'.sticos, era también cierto que vetan "en 

los privilegios y abusos del clero un obst~culo para la marcha 

progresiva de la sociedad". (60). Hab!a pues una ltnea intelectual 

más directa entre éstos y el juarismo que con los de la liga, -faE 

cic5n m~s adicta a la Iglesia. Lo que se evidencia con la deroga-· 

cic5n lopis_ta de tales disposiciones -s6lo mantuvo la pensi6n a _P~ 

blo Moreno-, y entre ellas, tambi~n •1a creaci6n de un instituto 

literario independiente de la autoridad eclesi~stica". (61) 

L6pez Constante, quien lleg6 a ser amigo de Benito Ju~rez 

f62}, hab!a sido quien acusara a los de la camarilla de entablar 

relaciones con Santa Anna para separar a Yucat§n de M~xico y 

quien en 1833 declar6 a éste benemérito del Estado, benefici~ndo

lo con una pens16n anual vitalicia. (63} 

Al fin, alrededor de estos años, deja de hablarse de camari

lleros y de integrantes de la liga, "ambos se habtan refundido en 

los de centralistas y federalistas, perteneciendo al primero casi 

todos los antiguos camarilleros y al segundo casi todos los anti

guos ligados". (64) Las categortas que empiezan pues a cobrar ma

yor fuerza son las de federalistas y centralistas. Sin embargo, 

si para estas fechas son dudosas para el resto de México, en Yuc~ 

t!n resultan ser todavta aGn m!s cuestionables, pues si bien en 
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general el país lo vivió contínuamente ~ lo l~rgo de todo el si 

glo pasado, como bien lo supo Santa Anna, en Yucatán había otros 

elementos. 

Qu~ tan federalistas eran los de la Liga y qué tan ce~tra

listas eran los camarilleros '· es muy difícil de contestar. Ambos 

se habían unido al momento de federalizar$c en 1823: sus fines, 

como hemos visto, eran los mismos, pero cuando la Liga fracasó 

en resolverlos, no le dej6 otro camino a la Camarilla, si ~sta 

no podía acceder al poder, que tomarlo por la fuerza, concibien

do que el Estado tal vez podría amparar la vigencia de ciertas 

leyes particulares, que los ejecutantes del pacto federal no h~ 

bian logrado sustentar. ( L~ina .i 10) 

No era la lucha entre ambas facciones de tipo pol1tico.o ideg 

lógico, era más. bien de fuerzas económicas en pugna dentro de u

na misma matriz social. Si tomarnos en cuenta que la Liga era un 

grupo político que ten!.a por figura principal a Jos~ Tibur.cio Ló 

pez, mientras que la Camarilla la ten!.a en Pedro Josd Guzmán, lo 

primero que se destaca en una primera confrontación entre ambos 

es que los dos eran comerciantes. Este factor podr1a entonces 

darnos la posibilidad de reinterpretar el juicio tradicional que 

dice que la lucha entre ambas facciones era por divergencias p~ 

l1ticasJ por lo visto, hab1a más mar de fondo en la cuestión. El 

que fueran pre?isamente dos individuos dedicados a la misma act! 

vidad eco.nómica, el que ambos se preocuparan por importar efec

tos necesarios para la producción industrial, nos permitir!.a co~ 

siderar que no era m&s que una rivalidad entre dos importantes 

comerciantes, posiblemente corifeos de dos núcleos económicos 
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én pugria, pues por ejemplo, alrededor de L6pez estaban los mere~ 

deres Eusebio Villamil, Crescencio José Pinelo, Ciprián Blanco, 

Francisco Tarrazo, Jos~ Mat1as Quintana y Pedro del Castillo (s6 

lo a1 principio, despu~s pas6 a la otra facción) : por otro, en 

torno a Guzm.§.n estaban como comerciantes Pedro Z.1anuel de Regil, 

Joaquín García Rej6n, Lorenzo Pe6n y Pedro Almeida. 

Cotejando la idea que nos pueden dar los datos obtenidos de 

las Aduanas del Archivo General de la Nación de M~xico, es posi

ble destacar que mientras los de L6pez, salvo Quintana,eran m~s 

bien c'omerciantes de nivel menor, tal vez se les podr!.a designar 

como "al menudeo", 'los de Guzm~n, como Regil y García Rej6n eran 

destacados mercaderes -Regil era uno de los pináculos mercanti

les m~s importantes de Campeche-. 

Al mismo tiempo, la misma fuente nos enseña que personal

mente -no en asociaci6n mercantil alguna-, Tiburcio L6pez tenia 

may-ores relaciones mercantiles con La Habana.que con otros sitios 

del comercio internacional, conforme a los informes que se pudi~ 

ron recabar. En cambi·o, Guzm~n, traficaba principalmente con las 

ciudades·de la costa atlántica de los Estados Unidos, especial

mente con Nueva York, Movila y Nueva Orleans. Guzmán, anicarnente 

a trav~s de su Compañia fue como comerci6 con La Habana, y esto 

'antes. de la independencia; después no nos hemos encontrado con 

registró de barco alguno, consignado a Guzmán, que lo pudiera a

valar. De la misma manera, tenemos evidencias del tráfico comer

cial ,de L6pez con la isla s6lo en 1820, antes de la separación, 
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mientras que Guzmán nunca lo hizo individualmente -en todo. e~ 

so aparecfan sus cuñados y hermanos como Buenaventura del Ca~ 

tillo, Jaime Tint6 y Jos~ Argilelles, en el primer rubro, y 

Marcos, Faustina y Gertrudis en el segundo-, L6pez Constante 

siempre comerci6 personalmente con los de La Habana. 

Esto sería un indicador de que mientras Guzm~n pose!a un 

comercio bastante diversificado, como sobre todo se caracteri

zaba el que efectuaba otro camarillero, Pedro Manuel de Regil, 

L6pez manten!a un tr~fico m~s subordinado al mercado español 

v!a La Habana. Las tendencias políticas podrian también verse 

influenciadas en personajes corno los reci~n mencionados a pa~ 

tir de hacia d6nde estuvieran orientados sus intereses econ6-

micos, de ah! por ejemplo partiría la explicaci6n de esa incl! 

naci6n hispan6fila más acentuada en L6pez que en Regil, que e

ra un españo1, o en Guzm.1.n, sin embargo, es algo que requiere 

mayor recopilaci6n de datos para su testificaci6n. 

Esta reflexi6n me permite entonces insistir en decir que 

la lucha no era en Yucatán un producto de las discrepancias P2 

l!ticas. Te6ricamente ambos grupos estaban por el r~gimen fe-

deral, pero se hab!a instalado el rGqimen central en 1829 en 

dicho estado, a mi modo de ver, gracias a un movimiento "cen

tralista'', y lo escribo as! con intenci6n, pues juzgo que pose!a 

oculto en su interior un contracentralismo al haberse suscitado 

anicamente para hacer efectivo el pacto federal violado, prime

ramente por el gobierno nacional, a trav~s de sus inadecuadas y 
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lesivas disp~siciones, sobre.todo en materia a~ancelaria; y, en 

segundo lugar, por aquellos "federalistas", nacidos del mismo 

venero intelectual que los "centralistas" de 1829 -de las filas 

del sanjuanismo en la mayoria de los casos-, que ten1an la osadía 

de autodesignarse ser los "verdaderos federalistas" en sus pan

fletos y que muy poco lo habían sabido demostrar. (65} 

•.;' 
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:c)¿Se puede hablar de separatismo vucateco en 1840 y 1847? 

, A principios de los años treinta el estado de la hacienda 

pablica es ruinoso en nuestro país, y Yucatán se ve hostigado 

por las contribuciones a la federaci6n así como por los propios 

gastos del estado; al año se ve en la necesidad de erogar la su 

ma de 500,000 mil pesos, más 156,250 y 93,750 pesos, como pro-

dueto de las rentas federales. Alcanzaba de esta forma un défi-

cit cercano a los 250,000 pesos; mismo que, a decir de los fun

cionarios, para poder lograr subsanar dicho vacío, la comisi6n 

no encontraba dificultades, sino "una casi imposibilidad de cu-

brirla por medio de contribuciones". {66} 

Dentro de la clasificaci6n de las rentas generales y par-

ticulares, basadas en el decreto del 4 de agosto de 1824, se e~ 

tablecían tales contribuciones para la península, al señalar que 

en la pe.nínsula rle Yucattin, no se comprender~n en las 
rentas generales ·los derechos de exportaci6n impuesta 
a los efectos de ld península, ni se establecer~ el 
derecl10 de internaci6n. ( 67) 

La distribuci6n de las rentas entre los estados partía de 

rr:::rartir entre ellos la suma de 3,136,875 pesos, que se calcula

ba faltaban a la Federaci6n para los gastos generales, en lo que 

Yucatlin ocupaba el s~ptimo lugar dentro de la pirlinlide distribu-

tiva,, correspond.iendo con el 4.98% del total nacional, corrobo

rlindose en este decreto la cantidad de 156,250 pesos lo que nos 

anticipara el documento encontrado al respecto. 
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Desde que en 1821 fuera tan severamente afectada por el A-

rancel de diciembre y luego en 1823 por el cierre de puertos al 

comercio español, por fin el Gobierno nacional favorec1a a Yuca-

t4n a trav~s de un decreto formal. El 29 de marzo de 1827 se de-

cret6 que se permitirta la introducci6n de ma~ces en dicho esta-

do con base a las siguientes condiciones: 

l. Se 
el 
111 

permite la introducci6n de malees extranjeros en 
Estado de Yucat~n, en los años en que escasee a
esta semilla. 

2. A los introductores de ellos se exime del pago de 
derechos de importaci6n de diez barriles de harina 
extranjera por cada cien cargas de ma!z que introdu~ 
can. 

3. La legislatura de aquel Estado, segGn el aspecto 
que presenten sus cosechas, designar~ los meses de 
los años de escasez, en los cuales se podr&n introdu 
cir dichos matees con la gracia concedida por el ar= 
t1culo 2ª. 

4. Lo dispuesto en el articulo lª se hace extensivo a 
los otros Estados litorales que se hallen en las mis 
mas circunstancias de necesidad, pudiendo sus respe~ 
tivas legislaturas designar las épocas en las cuales 
se podr~n importar ma!ces extranjeros. (68} 

Yucatán habia logrado ganar terreno en lo concerniente al 

abasto extranjero de granos, sobre todo en los momentos de mayor 

urgencia, ast como en cuanto a la reducción de los grav~menes a-

rancelarios. De manera, que en el Arancel para las Aduanas mar1-

timas y de frontera de lü República Mexicana de 1827, se volvta 

a reconocer la excepci6n para Yucatán de importar harinas, (69} 

al ampliarse el decreto del 29 de marzo citado. Este arancel', 
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que reformaba al de 1824, procuraba imponer impuestos altos para 

el -fisco y bajos para desactivar al contrabando. En forma tal, 

que el impuesto global que implicaba ya el 48\ (internaci6n, av~ 

rra e importaci6n), se le sustituy6 con uno del 40i ad valorem, 

y, al año siguiente esta efervescencia por fomentar el comercio, 

se tradujo en la celebraci6n de tratados mercantiles entre México 

y los pa{ses de Europa del Norte. (70) 

No obstante, al subir Vicente Guerrero a la primera magis-

tratura,con el fin de impulsar a los artesanos afectados por los 

efectos del librecambismo, proh{be la importaci6n de tejidos ex-

tranjeros en general. Ya no era un arancel en este sentido ins-

crito dentro de los c4.nones del libre cambio, más bien era protes 

cionista, pero no por ello se opon!a a la importaci6n de harinas 

a Yucatán. Sin embargo, este arancel, nacido de esa visi6n de li-

brecambismo moderado, que fomentaba la ayuda estatal para los pa~ 

ticulares, mismo al que en algGn momento dado recomendara ante el 

Congreso Nacional el propio José Matias Quintana (71), y que muy 

probablemente hubiera tenido efectos benéficos en la sociedad me-

xicana, naci6 en un momento coyuntural, al tenerse que enfrenear 

a la falta'de fondos, a la segunda expulsi6n de españoles, a la 

invasi6n de Barradas (72), y a las medidas extremadamente inade

cuadas para la realidad yucateca de Anastasia Bustamante. En rel~ 

ci6n con este episodio se ha dicho: 

quiz~ la idea de Vicente Guerrero, de corte nacionalis
ta, era la de hacer que resurgiera una industria capaz 
de abastecer el mercado nacional y poder estar en cond1 
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ciones de competir con los productos extranjeros. Pero, 
para poder llegar a esta etapa, era necesario proteger
la. El gobierno era el único capaz de hacer1o y las prg 
hibiciones el único medio. No había otro camino. El 
pa!s carec!a de capitalistas, y si los había, los suce
sos políticos no eran tan alentadores corno para arries
gar sus capitales. (74) 

El nuevo gobierno, a cargo de Bustamante, señala que la con 

tribuci6n por cada estado había de corresponder al 30% del total 

de süs rentas públicas, sin descuento alguno, lo que alteraba 

ciertas disposiciones de 1824, permitiendo s61o empezar a consid~ 

rar que parte del mismo podría descontarse del pr~stamo que afron 

taran tres años antes las e"stados. As!., la situaci6n para Yucatá.n 

se agrav6 en 1833, al pagar primeramente 151,456 pesos, para mlís 

tarde a lo largo del año, llegar ya a los 224,904 pesos 4 reales lo 

apOrtado pOr sus arcas -cuando que en 1830-1831, babia sido Sisal 

el puerto con menos derechos pagados por exportaci6n, lo que rat! 

ficaba una vez más su dependencia preferentemente a la importa-

ci6n comercial del exterior (75)-, amén de que la contribuci6n 

personal serr.a- fija, y no estamentaria (76), lo que implicaba: una 

gran desigualdad entre los distintos sectores de la sociedad. 

A partir del arancel de 1827, no tenemos mayoreS pruebas de 

que Yucat4n se hubiera quejado ante el gobierno solicitando perml 

sos extraordinarios de importaci6n de granos, lo que nos induce 

a pensar que debieron funcionar con §xito tanto el decreto de ma~ 

zo como· el arancel del citado año. 

Sin embargo, en 1835 (77}, en medio otra vez de un r§gimen 
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centralista, se produce otra grave hambruna, recién de que un año 

.antes hubiera ya pedido permiso de introducir granos el gobierno 

estatal, lo que encauza a las,autoridades supremas a pedir el r~ 

frendo del permiso de importaci6n, primero en el mes de febrero, 

y m4s tarde en septiembre del referido año. (78) (Anexo # 20 

En esos momentos, el Gobernador resaltaba que era muy crí

tica la falta de pan, y que de no abastecerse a la poblaci6n, ~s-

ta morirta de inanici6n, de ahí justificaba la medida adoptada 

por el Congreso estatal para tomar d~ todos los fondos del Estado 

lo necesario para· proveer de comida a los yucatecos. M~s tarde, 

ante tal situaci6n, el propio gobierno local constituy6 "juntas 

de caridad•, pues a tal grado llegaba la escasez, que todos clam~ 

ban por.la libre introducción de toda clase de v1veres, al tiempo 

que-promovían empr6stitos particulares, como lo había realizado 

Carlos Ma9nin, prestahdo 10,000 pesos y mostrando de fiador a 

Juan.Jos~ Leal para financiar al Estado la compra de ma!ces. Mas, 

el problema que se presentaba, era que los prestamiStas no eran 

precisamente muy ricos, y el Estado requer!a cr~dito constanteme~ 

te. En tal forma, asentaba la Junta de Caridad lo siguiente, 

Las leyes prohibitivas que son interesantes cuando de 
sus efectos los pueblos reciben algun bien, que son i~ 
diferentes cuando no lo producen, se hacen necesaria
mente perjudiciales si fuera del uno y del otro caso 
no proporcionan el bien y st, ocasionan el mal. Yuca
t~n se halla en este último y podrá contribuir a reme
diar en parte lo~ males que le amagan permitiendo con 
ecepcion de lastarnes la libre introduccion por el 
tiempo de ia escaces de los demas víveres prohibidos :i 
comercio por la nacion en el Arancel General de la A
duana. (79) 

Sin embargo, no eran los Gnicos, tambi~n lo rcconocian a-
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qu~llos que abastecían al pueblo, los comerciantes. {80) 

Instalado el centralismo ahora en el Gobierno Nacional, gran 

des "fueron los perjuicios que acarre6 a la República Mexicana" 

(81) y, sobre todo, a Yucatán, que, agobiado por esta hambruna de 

tan severas consecuencias, fue entonces sacudido por la iniciati

va "presentada al Congreso General por el Supremo Gobierno propo

niendo la clausura de varios puertos de altura, entre ellos el de 

Sisal", (82) pero al final de cuentas, dicha iniciativa no prospe 

r6, Sin embargo, el peligro no había pasado, en 1836 la pol!tica 

del Ejecutivo aplicada a la península yucateca habr!a producido 

la consecuencia 16gica: Yucatán se separar~a. 

Yucat~n, que hab!a jurado su fidelidad a la república fede

ral y as! contribuía con los gastos requeridos por la federaci6n, 

siempre qu·e el gobierno respetara su legis laci6n interna y nombr!!, 

miento de empleados particulares, fue testigo de c6mo cuando M~x! 

co se convirti6 al centralismo extralimit6 sus poderes, borrando 

casi por completo los de las autoridades estatales, y, por si no 

fuera ello suficiente, procedi6 "a desmenuzar las exenciones ane

jas regularmente a la calidad de Estado soberano e independiente 

con que Yucatán se hab!a incorporado a los dem~s estados de la R~ 

pública". ( 83) 

Esta situaci6n provocar!a la resistencia en ciertos estados 

frente al centralismo, adquiriendo tintes violentos en dos regio

nes: Texas y Yucatán. •El caso de la primera fue particularmente 

g'rave, pues de por medio estaba la posible intervenci6n de los Es 
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tados Unidos pa·ra proteger a los colonos angl.osajones que se en

contraban en la zcina•. (84) Esta provincia, declarándose indepc~ 

diente en marzo de 1836, alegaba, no sin dejar de tener ra..· 

z6n, que, roto el pacto federal por una serie de atentados, nin

guna obligaci6n tentan los Estados de someterse a la voluntad 

del centro"'. (85) 

Casi al año, el 11 de marzo de 1837,el Ejecutivo procede a 

derogar el sistema arancelario en que Yucatful habia logrado des

de diez años atr~s la exenci6n de las dos quintas partes sobre 

los derechos prescritos por el arancel. Al mismo tiempo, esto 

no era todo, la aduana de Campeche pas6 a ser de sequnda clase, 

y la de Sisal de tercera. (86) Se establecieron alcabalas inte

riores -nunca antes conocidas en la península (87)-J la marina 

campechana vio perdidos sus privilegios, lo que acab6 con la in 

dustria naviera de aquel puerto; y a todo esto, adem&s la obli

gaci6n de contribuir con contingentes para luchar en la guerra 

de Texas, principalmente. Lesionado Yucat~n en el comercio con 

el extranjero ast como en el interno, lo era tambi~n en la nave

gaci6n, todav!a era mermado con el envio de tropas hacia un fin 

incierto, no podta continuar en tales circunstancias unido a un 

gobierno que no procur6, en su momento, tratar de que no fueran 

tan extremadamente gravosas las medidas dispuestas para una pe

vn!nsula pobre que s6lo a trav~s del comercio subsist!a. 

El henequ~n apenas empezaba a florecer. C6mo pad!a Yucat&n 

sobrevivir y contribuir al centro si las nuevas disposiciones 
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frenaban la.recepción de ingresos en sus aduanas, principal fuen

te de abastos para la pen!nsula yucateca~ No hab!a sa1ida posible 

para Yucatán más que la- separaci6n. (88) 

Esta posición fue mal interpretada por parte del gobierno 

sup~emo. Tras de que su incomprensiGn ante la realidad yucateca 

le hab!a hecho emitir leyes mortíferas para la pen!nsula, todavta 

le acus6 de querer unirse a los insurrectos texanos. Evidentemen

te, habta muchos nexos entre ambas provincias, de manera fundame~ 

tal basados en sus s6iidas relaciones comerciales. Sin embargo, ~ 

llo no bastaba para que Yucat~ traicionara su sentimiento de pe_s 

tenencia a M~xico; se sabía a pesar de las lesivas leyes parte de 

él~ no de ios gobernantes, no de 1as disposiciones dictadas por 

el supremo poder, sino de la naci6n mexicana en st~ (891 _Yucat~n 

no podta. ante su situaci6n geográfica, su pobreza de recursos !-. 

limenticios e Lncomunicaci6n, ser tratada con la misma vara que 

el resto de los Estados. Como hemos visto, desde antes de 1823 

lo quiso hacer entender, pero ahora, agravada la situaci6n, no 

pód!a dar marcha atrás1 mientras no se ie respetaran leyes espe

cificas a su realidad particular~ no habr!a -ni debería- de re-

gresar a la comunidad mexicana. 

El 29 de mayo de 1930, estalla en Yucatán una revuelta en

cabezada por Santiago Imán, por la cua.1 se buscaba la r'einsta.laci6n 

del gobierno federal. No obstante. al saber de tal insurreéción 



- 427 

el·-prés'fdent·e en -turno, Anastasio Bustamarite:, declara-·facciosos 

a los·-·peninsu1aÍ:'es, piratas a· Sus embarcaciones·,. --y·:termina por:i O.E 

denar el·· cierre de·- sus· puert·os .- ( 90) No obstante; a- :10 largo de 

tres años, distintos comisionados yucatecOs acudieroh • a·::México· p~ 

ra pro~ura~_;establecer las bases para la reincorpora?~6.n de Yuca

t~n a la'.naciOn. 

En tal fo'rma, acudieron· a ta·· capital _los s-etlores ·Manuel 

Cresce~cio R_ej~n, Y. Pedro Manue_l de Reg~l. y Estrada -un comercian

te de·· Sisa1·;· hÍ..ja·· de Pedro Ma:nUei de Reg.il~ ·el famoso :federalista 

de 18~3-_ pero s~ les, desoy6. Ento,nce_s, ya s_:i.endo gobernador el 

carnpec~ano Santiago M~ndez, se lleva a_ cabo- la· elaboraci6n de una 

nueva coil5tiuci6n, 'misma que se proclamaría en 18.41~ y en la que 

nada se· ViSl.umbra ·de e~P!-iitu ·separatis.ta, 'dest-ructOr· de la inte

gridad nacional : · lo t'inicO que se distingue, claram'ente es la vo-- . . '.• . 
luntad firme de conservar la· autonomia en un rt;giinen '·federal, res

petuo.~O· d~- l_a so?~r._anI~ inter'ior del: Esta~~· 11
• <.~_l) E·st·o, que ve

nian_ persiguiendo. 1los yucatec9sdesde_ los .. tiemp~s ·col0ni"a.1es, con

tinuaba como un precepto ~ivi·einte-, late'nte, y ·ca"da 'vez "más claro 

en sus petici-ones condicionadas a reintegrarse a la·. RepGblica Me

xicana,· sin embargo, todavía en los cuarenta, ·"los ·aranceles gena-

rales de la naci6n,· con el recargo de derechos y existencia ·ae.pr2 

hibiciones,. fomentaban en Yucatán el contrabando con ruina del co-

rnercio _,legal". (92) 

.A fines d~ 1841, Quintana Roo, enviado por Santa Anna para 

-~ r ' 
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lograr la reanexi6n de Yucat~n, redacta,de acuerdo con Santiayo· 

M~ndez, doce puntos-base como convenio para su realización, en 

los cuales aparecen ciertos matices confederacionistas, sobre-

todo en los cinco primeroa articulas: 

Art. lo. El Gobierno de Yucatán subsistirá, como has 
ta aqu!, bajo las leyes particulares que ha adoptadO 
para su administración y r~gimen interior. El Gobier 
no general se constituye garante de la observancia -
de este articulo. 

Art. 2o. El arancel de aduanas será el mismo que ac
tualmente se halla establecido, y no podrá ser alte
rado sino por las autoridades de Yucatán. 

Art. Jo. Gozar~ esta parte de la República de la li
bre introducción en las puertos de ella, de todos 
sus frutos, efectos y artefactos, bajo las reglas e~ 
tablecidas; pero si alguno de ellos estuviese estan
cado en la República, los introductores no podrán 
venderlos sino al Gobierno o agentes de la empresa. 

Art. 4o. No habrá en Yucatán levas, sorteos, ni otro 
medio.que el de enganches voluntarios para el reem
plazo del ejército y marina. 

Art. So. Formará parte del ejército de l!nea, como Q 
nica fuerza de esta clase en el Estado, un batall6n 
Litera Fijo de YucatSn, compuesto de naturales del 
pa s, y conforme a su denominaci6n, no podrS ser em
pleado fuera de la Pen1nsula. (93) 

Mas no hubo un claro acercamiento sino hasta 1843, cuan-

do Yucatán envi6 a México a los señores Crescencio José Pinelo, 

Joaqu!n Garc!a Rejón y Jerónimo Castillo. quienes arribaron a 

principios de julio (94). y a finales u~ 1643 concertaban la 

celebración de unos tratados que, en lo general, poco diferían 

de los doce puntos elaborados en 1841 por Andrés Quintana Roo. Y~ 

catán por medio de ellos, perdería s6lo su Constitución del a-
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ño 1841, pero·a ca~bio ordenar!a a su arbitrio su régimen en lo 

interno, su hacienda, sus rentas, aduanas, correo y papel sella 

do; podría expedir los aranceles y reglameñtos que creyera con

venientes sobre los productos extranjeros, y no enviaría más 

ningún contingente para nutrir al ejército. {95) 

Los tratados del 14 de diciembre de 1843 permitían pensar 

que se habrían de 

asegurar para siempre la unían de Yucat~n ~ Mejico so
bre .bases racionales, justas y equitativas cual debe 
esperarse de la magnanimidad de un Gobierno que conoce 
las necesidades, las circunstancias especiales y el d~ 
recho con que las solicita el pueblo yucateco. (96) 

Los arC;Umentos de 1823 se estaban repitiendo a 20 años de 

distancia1.la esencia del federalismo yucateco segu1a vigente, 

y entonces, como antes, se congratulaban de haber podido lograr 

la ratificaci6n de sus particularidades locales; qué mejor ente!! 

ces que un fragmento de la proclama que dio el gobernador Don 

Santiago M~ndez al pueblo yucateco: 

JAlzemos hasta el [Excelso Gobierno] nuestra voz, y e!!, 
tonemos- el himno de la paz y de la reconciliaci6n!UCo.!!, 
ciudadanos11 el Supremo Gobierno Nacional, que si bien 
mal informado acerca de la unanimidad de nuestro alza
miento, de su consiguiente importancia y de su verdad~ 
ro objeto y tendencias, se vio obligado a tratarnos cg 
mo á enemigos, ha conocido al fin nuestra justicia, y 
nos asegura mayor y mas esencial parte de las excepcig 
nes que por nuestra posicion qcogr§fica y nuestras pe
culiares circunstancias podiamos y teniamos derecho a 
pretender. El nuevo pacto de union S la magn~nima Rep~ 
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blica mejicana, de la cual seremos desde hoy una parte 
respetable, lo veis ¡mis caros compatriotas! en el ce

-1ebre documento de'14 de Diciembre! ¡¡sea.él nuestra 
__ salvagu~rdia!!. (97} 

A.pesar de todo, Yucat&n poco pudo· lograr de beneficios 

luego de reincorporarse a México. Convertida ahora en un depart~ 

mento de la República Central Mexicana~ establece su·Asamblea D~ 

partamental (98), pero el 21 de febrero de 1844, a menos de dos 

meses de la firma de los tratados, Santa Anna da marcha atrás al 

decretar cuáles eran las producciones naturales e industriales 

que s6lo podr1an ser introducidas desde Yucatán en los puertos 

de la República, prohibiendo la importaci6n de las demás bajo el 

pretexto de que podf.an no ser de Yucatán. (Lámina 111) 

As!. mismo, es· depuesto M€ndez, y de cinco candidatos, San-

ta Anna elige como gobernador a José Tibur::::io L6pez. (99) ,Yuca-

tán volver1a a separarse ante tan grave ofensa nuevamente. Mi-

guel Barbachano, primer vocal de la Asamblea Legislativa de Yuc~ 

tán, señal6, el lª de enero de 1846: 

la patria reclama toda su atenci6n: se ha roto el úni
co pacto ae-union que ligaba a Yucatán al resto de la 
RepGblica: la fe .jurada se ha _violado y no queda otro 
arbitrio que aceptar tal como nos la presenta el inju~ 
·to.gobierno de M~jico, la situaci6n en que la pen!nsu
la vuelve.hoy a colocarse. De los males y desastres 
que sobrevengan --a la naci6n, s6lo serán responsables 
los que; ciegos poltticos y sin consejo, han precipit~ 
do los sucesos hasta este t~rmino. (100) 

ou~- m.1s quer!a santa Anna, si los productos de los que VeE 
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daderamente era productor (salvo el henequén. que si se les permi

ti6} fueron los que precisamente impidi6 su ciitrada a las puertos 

del resto de la República. De qué pod!a vivir Yucatán si no pod!a 

traficar sus naturale-s productos locales. ( 101) 

Esta Situaci6n h.izo exclamar también en 1846, tj:Ue ·"Ni- Yuca

tlin ni sus representantes son enenligos del resto de· id' re-~cib1ica; 
si la suerte de es-ta hubiese sido ·de formarse á proporcion de 

nueGtros deseos qué feliz y venturosa sería! (102). Yucatán, que 

requer~a leyes id6neas a su situaci6n especial que pudie~an ne~ 

tralizar los efectoS de las escaseces y desabasto·s; sin embar-

go_, esto no lo. había comprendido el gobierno nacional. Así, pues 

los trütados de 1843 no estaban r.eglamentando un probl~rr1a pre

sente,· actual, trataban de arreglar los mismos problemaG de an-

taño. Al -mismo tiempo, numerosas_ re flcxion~s se .emi ti~ron sobre 
. ' . 

la cuestión, pero !!.9. las decisivas· eri pro de la· 

escepcionalidad de Yucatán. Las mas fuertes y natura
les que se oponen á esa uniformidad que pretenden el 
Si9lo• y los demas contrarios del· conven_io de Diciem
bre. ¿c6mo se pretende establec_er esta uniformidad si 
la'haturaleza se opone a ello? Ya-podrí.amos dar de bf1.. 

.rato algo mas de las_ ecsigen.cias· del Siglo x1x: si 
ios seiiores editores 6 cualquiera Otro poder humano 
pudiese nivelar l.:i.s circun~taÍ1cias_ locales de Yucatán 
á las del resto de la república •. J\brevicse la distan
cia que. n"os separa del centro ~e ·uni6n:- ponganse· en 
nuestro suelo esas minas de oro .. Y_ plata que abundan 
en otros Departamentos; .improv1nsense esos rios, den
'senos esos manantiales de agua·que tanta falta nos h.!_ 
cen1 fertilicense en lo generla nuestros campos; y o
frecemos que el Departamento de ~ucatá~ contribuirá 
como el que más a los gastos y obligaciones.de la.re
pública. (103¡ 

(*) peri6dico de la época El Siglo XIX. 
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Era impensable que mejor los extranjeros -aparentemente-

se dieran cuenta de lo que Yucat§n requer!a reclames que 

los mandatarios mexicanos no atend!an. A finales de enero 

de 1846, el ministro español en M~xico, Salvador Bermúdez de 

Castro, el mismo que informara cinco meses antes a su gobierno 

"que ahora era el momento oportuno para establecer una manar-

qu!a en M~xico con un príncipe de la casa real en España" 1104), 

comunicaba, en relaci6n a la revuelta recientemente estallada 

en Yucatán, .que ~sta necesitaba 

sin duda una administraci6n más independiente que las 
demas partes de la República; au posici6n aislada, 
la diStancia ~ que se encuentra de la capital, las ex! 
gencias de su clima y la pobreza general del territo
rio, le han valido considerables privilegios en tiem
pos de la dominaci6n española •••• [No obstante), el 
convenio de 1843, no sancionaba solo la emancipacion 
administrativa óe la pen!nsula yucateca, sino que, e
ximi~ndola de ayudar á las cargas generales de la Rep~ 
blica con contribuciones de dinero y sangre, dejándola 
las prerrogativas esenciales de la soberania, conserv~ 
ba s6lo una dependencia tan flaca e irregulax, que e
quivalta a consagrar de.hecho su independencia. 1105) 

Es decir, lo que parecta era ser ~1 reconocimiento de la si-

tuaci6n ·especial que requer!a la provincia en materia legislat! 

va, termin6 no s6lo dejando sin soluci6n al problema yucáteco, 

sino agrav~ndolo. Bermúdez de Castro estaba convencido de que la 

sociedad mexicana esperaba "ansiosamente de ese mismo gobierno 

para rescatar su pa!s del constante desorden pol!tico, del caos 

que podr!a· conducirlo a la desintegraci6n". 1106) Sin embargo, 

no era tanto que los mexicanos esperaran tal cosa, en el fondo 
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se hallaban tambi~n otros intereses que hac!an preciso que Yuc~ 

t~n se mantuviera subordinado y no impelido a su emancipaci6n. 

Estas motivaciones, de todos modos, no tardaron en salir 

a .la ·luz, y en una carta dirigida meses despu~s al Primer Secre 

tario -del Despacho del Estado, el ministro hispano avisaba que 

este estado se· había mantenido hasta ahora neutral y a la expe~ 

tativa de la guerra entre los Estados Unidos y la RepGblica me-

xicana, pero el problema que veía era que Yucat~n era un 

territorio poco poblado, pobre y est~ril, [en el qµe) 
la independencia no podr!a sostenerse y acabaría por 
una agregaci6n. Los Estados Unidos trabajan mucho pa
ra alcanzar este resultado; la adquisici6n de Yucat~n 
les serta _muy provechosa por su situaci6n en el Seno 
y su vecindad a la isla de Cuba. ( 107) 

Por lo que advertta que 

este acontec_irnien t_o serta una calamidad para España. 
Tanto porque aniquilaría el Considerable comercio que 
hacemos en la península como porque en plazo m§s o m~ 
nos cercano, pud~era traer graves riesgos a la segur! 
dad de l'as· Antillas españolas. (108) 

Como se puede observar, si bien se buscaba obtener el do

minio de la provincia por su ubicaci6n estrat~gica para el co

mercio, también se destaca c6mo no se preocupaban por resolver 

las angustias que aquejaban a los yucatecos. 

Por su parte, el Ejecutivo Nacional desde finales de 1844 

se 11abta modificado varias veces; luego del movintiento dl'.!cembr i,! 

ta que derrocara a Santa Anna, lleg6 a la presidencia Jos~ Joa

qu1n de Herrera, quien s6lo habr1a de durar un año (hasta el 31 
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de- diciembre de .1845) al sustituirle el Gral. Mariano Paredes y 

Arrillaqa (109), quien desde el mismo momento en que -accedi6 al 

poder se debi6 enfrentar a la cuesti6n de la separación del de-

partamento de Yucat&n, pero aunque en un momento dado pensó en 

enviar contingentes militares para su sometimiento, al final na 

da·llev6 a cabo. Dicho militar que se habta encumbrado luego de 

comprometerse con republicanos y españoles, terminó .siendo ata-

cado por una oposición que le identificaba con el intento_ de fun 

dar una monarqu!a en México, de tal. modo, su ca!da, "el fin del ': ,_- . -

gobierno de Paredes marcó tambi~n el final de· la conspiración mo 

_n_"arquÍ.sta_ de 1846 11
• (llOJ 

Al año· siguiente, llegó a ocupar la pres-idencia otra vez 

Antonio L6pez de Santa Anna, quien se hallaba hasta antes de tal 

acontecimiento exil.iado en La Habana. Este hecho, aunado a la 

presencia del yucateco Manuel crescencio Rej6n en el gabinete de 

Relaciones y a l.a promesa de que se respetar!an los Tratados de 

·1943, encauz6 al propio Miguel Barbachano, entonces gobernador 

del estado, a reincorporar a Yucat4n a la RepGblica mexicana. 

Sin embargo, para Yucatán su posici6n dentro del conte~ 

to nacional se volvi6 por dem~s delicada al estallar la guerra 

entre México y los Estados Unidos; el temor hizo presa de algu-

nos yucatecos, y éstos, previendo un cierre de puertos, Optaron 

por apoyar a Santiago Méndez en el pronunciamiento que efect6 en 

la ciudad de Campeche el 8 de diciembre de 1846 proclamando la 

neutral.idad por parte del estado yucateco en dicho conflicto. 

Pero, a pesar de todo, los mayores problemas aún no se habfan 
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presentado, meses después, en julio de 1847 estalla lü llamada 

Guerra de Castas, misma que hdbrá de converti1:se en el 1notivo 

para que Yucat~n reoriente su actitud. 

M~xico, a quien no se le había apoyado en la guerra y 

que aún se hallaba inerme ante ésta, no podía socorrer a la p~ 

nínsula estando en tan grave trance. La posible solución debía 

buscarse a trav~s de otras vias, por lo que Yucatdn, con San

tiago M€ndez ya de gobernador, procede a ofrecer su soberanía 

simult§neamente a tres países a cambio de obtener su ayuda pa

ra sofocar dicha rebeli6n. M~ndez, "en su dcsespcraci6n ••• , se 

_fij6 en España por la proximidad de la isla de Cuba; en Ingla

te~ra por la cercanía de Belice y Jamaica, y en los Estados u

nid?s, por las relaciones que existían entre Yucatán y aquella 

república vecina, la m~s pr6spera y poderosa del continente a

mericano11. (111} 

Se apel6 entonces al ministro inglés re~idente en M~>:ico 

y .al ministro de relaciones estadounidense, pero ya para talE!s 

fechas estaba en Washington un enviado de Campeche, Jus.to Sie

rra O' Reilly, yerno del gobernador a quien éste le había s·oli

citado obtener de los Estados Unidos principalmente ayuda mil! 

tar, instruyéndolo para pedir armas, municiones y una escuadra 

para defensa contra los indígenas ~ublevados. De acuerdo con 

el Washington Era, dicho personaJe estaba tam~ién autorizado 

para proponer la anexi6n de Yucatlin a la Uni6n Americana, sin 

embargo, un corresponsal del New York Herald, desminti6 la exis 

te~cia de_tal proyecto. (112) 
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Por otro lado, mientras el presidente Polk y su gobierno 

examinaban la situaci6n y proposiciones de Yucatán, Barbachano 

retorn6 a la gubernatura estatal, procediendo a enviar una co

misi6n especial compuesta por Pedro Regil y Estrada y Joaquín 

Garc!a Rej6n (113) a la isla cubana. La idea era que evaluaran 

la posibilidad de agregar iucatán a España, lo que, de ser po

co favorable, les conminar!a s6la a pedir lo que ya Méndez es

peci~icara a Justo Sierra, es decir, armas, municiones y dine

ro, mismos que el estado se compromet!a a reintegrar hipotecaQ 

do parte de sus rentas, o, en caso de estar muy apremiado, veQ 

diendo la isla de Cozurnel. As!mismo, les advirti6 que, de ter

minar la guerra méxico-norteamericana, acudieran a la capital 

para negociar con el gobierno, tal y como al fin ocurri6 cuan

do el propio Ejecutivo Federal ofreci6 ayudar a los yucatecos. 

El pueblo de la península al saber de esta propuesta, Pi 

di6 al gobernador no rechazarla, y tras haberse entrevistado 

los enunciados comisionados Regil y Garc!a Rej6n con los 1nini§. 

tri::>s Mariano Otero de Relaciones y Mariano Riva Palacio de Ha

cienda, el 17 de agosto de 1848 se concert6 la definitiva rein 

_corporaci6n de Yucat~n a la RepGblica. (114) La posici6n que~ 

dopt6 el estado en tan críticos momentos ha ·sido objeto de se

veros juicios por parte de aquellos que consideran actu6 des

lealmente con :.1Gxico. Sin cmb11rgo, no por mero 11f.:in de· ·t:xhonc

rar. ~u proceder, sino para recordar lo dicho a lo largo de es

te trabajo, no olvidemos que Yucatán dependía fundamentalmente 

del comercio exterior; que principalmente las harinas y en oco 
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siones el. ma!z le venian funda1nentalmente de l.os puertos· de l..i. 

costa atlántica de los Estados Unidos de Améric~; que el tráfi 

co con España e Inglaterra era un rubro sumamente importante 

de su econam.ta, y que en caso de Ver cerradas las puertas de en 

trada a sus satisfactores se hallaría en Una· situación extrema

damente critica. 

As1 pues, en espera de estudios que pudieran ratificar o 

demostrar lo contrario, aventurar1a que Yucat~n no quuría trai

cionar a México, de haberlo querido no habría termi.nado acepta!! 

do la reincorporaci6n; pero, antes que todo, estaba su supervi

vencia, y ésta se cifraba precisamente en la reproducci6n de su 

comercio exterior. A pesar de ello, si bien lo anterior pudiera 

en algo justifica~ su proceder, cuando en 1848 se reintegr6 de

finitivamente, ya no solicit6 amplias condiciones de excepci6n; 

ya las circunstancias econ6micas habian cmabiado, "borrándose 

las diferencias que antes una necesidad de vida hacía subsistir. 

Nuevos campos y nuevos derroteros de la industria local han 

creado nuevos intereses locales". ( 11 S) 

Con el auge henequenero se reestructurarían todos los 6r

denes de la vida yucateca, en adelante el comercio no dejaría 

de ser p~edominante, mas no en los niveles a los que había lle

gado en el pasado; ahora sería la agricultura de expor~~ci6n, 

con el desarrollo del monocultivo, la que obtundria el liderato 

económico. Gracias a ello, Yucat~n podría obtener los suficien

tes recursos para in1portar todo lo que se requir icra. El comer

cio entonces, sería determinante en tanto abasteciera de los 

, ... -
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productos que el cultivo de la citada fibra no permitía ya pro

ducir. (116) 

No obstante, el día lª de julio de 1989, sali6 una noti

c.ia. a ocho columnas en el periódico capitalino Excélsior: "Inac 

.. tivos veinte mil productores de n1aI.z y arroz en Campeche. Por 

la sequ:ía quedaron sin créditos para sembrar". Por lo visto, a 

ciento cincuenta años de la reincorporación definitiva de Yuca

t~n a la nación mexicana, a pesar del desarrollo industrial he

nequencro y de los grandes adelantos técnicos que se han aplic~ 

do en el estado, Yucat~n hoy, como desde los tiempos prehisp~n! 

cos, sigue acosado por el "mismo jinete apocalíptico", las ham

brunas causadas por el desabasto o por las 1nalas cosechas de 

granos, en este caso de maí~. Las condiciones materiales han va 

~iado, los hombres han cambiado, las leyes también, pero, ¿no 

s~ estar~ repitiendo la misma historia? (117) 

'._' 

' -" 
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NOTAS AL CAPITULO V 

(1) R.G.Collingwood. Idea de la historia. Tr.Edmundo ·o'Gorman y 

Jorge Hern§.ndez C.· 2a ed., 9a reimp., ~téxico, Fondo de Cul

tura,_Ec:on6mica, 1981, p. 20 (Sección Obras de Filosoi~a) 

(2) Juan Francisco Malina Sol!s. Historia de Yucatán. Desde la 

independencia de España hasta la época actual. T. I, M~rida, 

Talleres de la C1a. Tipograf1a yucateca, 1927, p. 102. 

(3) "Dictamen de la comision del Augusto Congreso, nomb:::ada pa

ra present~r- las obscrvac_iones convenientes sobre los art1-

culos de la acta constitutiva del Soberano Congreso mejica

fl:º•, pr~~entado e_n 29 .de.marzo y_ aprobado en se,siÓn de 2 .de 

abril del año corriente 11
, Mérida, 29 de marzo de 1824, Bi

blioteca Naclonal de México (en adelante B.N.M.}, Colecci6n 

Lafragua {en adelante ·col. LAFl ,· vol. 330~ p. 1. 

(4) Eligio Ancona. Historia de Yucat~n desde la época m~s remo

ta hasta nuestros dtas. Tomo III, 2a ed. Barcelona, '·Imprenta 

·ae Jaime Jepas R.-, 1889, p. 

(5) . •o·i¿ta'men de -~a· comisi6n del Augusto Congreso, .,, ob.cit., 

p. l. [Los"diputados eran Pablo Moreno, Juan de Dios Cosgaya, Manuel 

Jiménez; Sol!e y Pedro Ma.nuel ·de Regil) 

( 6) Ibidem. 

(7) Ibid •. lNo olvidemos que si bien hablan fallado un obtener un Consulud.o m!lr 
cantil pro¡>io, en cambio pudieron contar con un Reglamet1to Je Comercio 1ocaT.) 

(8) ·Richard B. Lindley. Las haciendas y el desarrollo econ6mico. 

Guadalaiara, México, en la ~poca de la Independencia. Tr. 

Eduardo L.·Su~rez. M~xico, Fondo de Cultura Econ6mica, 1987, 

p. 25. 

(9) aarold J. Sims. La expul5i6n de los españ61es en-México (1821-

1828) Tr.Roberto G6mez Ciriza, México, Fondo de Cultura Econ§ 

niica.-, 1974, p. 23. (Secci6n' Obras de Hi5tori.:i) 

(10) H. J. Sims. ob.cit., pp. 16-26. 
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(13) Rome6 R. Flores caballero. La expulsi6n de· los españoles: 

ensayo-de historia de México (1808-1836) Austin, 1966, ·pp. 

2-J. (Tesis .presentada para la Maestría en Artes en.la Uni

versidad de Téxas) 

(14) R.R.Flores Caballero. Ob.cit., p. 32. 

(15) "Ma:n·uel Domfnguez de Gordillo al Gobernador y Capit~n Gen~ 

i"al de La Habana 11
, La Habana, 27 de mayo de 1828. Archivo 

N~·ciol'lal de Cub.:i (en· adelante A.N.C.J, Lcg. 120,· signatu·ra 

10. 

(16) "Carta en clave dirigida al presidente de los Estados Uni

dos Mexicanos", A.N.C., leg. 105, sig. 33. 

~n,cuanto a los soldados, decía, el provincialismo les ha 

hecho batirse con las armas por amor al suelo en el que han 

nacido, y por ello se "niegan a hacer la guerra en otr.o su!! 

'·10 é¡u~ el de su nacimiento". A.N.C., leg. 117, l'.iÍ.9· 35. 

(17} "Noticias sobre el caso de Francisco Pascual Vila y Pablo 

Fuentes", Campeche, 16 de agosto de 1825. A.N.C., leg. 117, 
sig. 164. Iglesias viajaba cada ciento cuarenta dí4s~ 

Se·· sabe que hubo también un plan de conquista,, fechado en 

La Jfabana el 12 de julio de 1824, y firmado por Juan Dauti~ 

tá: Topete. En esta conjura, Topete decía qUe. "la reconquis

ta de Nueva España es al entender del que informa-de la que 

debe esperarse mejor y mas pronto resultado porque aun no 

ha echado todas las ratees que en otros puntos el espíritu 

· d_e ynd~pendcncia". ; .. s¡ n1i~1no, un _factor que ayudaba y que 

éste mismo reconocia, "eran las circusntancias particulares 

de dicho Rey~o, y las de cada Provincia (que hacian) n~ces~ 

riamente que los intereses de ellas estuvieran encontrados, 

esto produce las rivalidades y de aqui la dificultad de su 

union". A.N.c., leg. 117, sig. 35. 

\. ; 

;.-. 
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Al mismo tiempo, las autoridades mexicanas procuraban estar 

informadas ante cualquier posible sospecha o verdadero tes

timonio de cualquier plan que se estuviera fra9uand0 para 

ocupar el pa!s por parte de los españoles. Ejf!mplo de lo 

cual, tenemos un escrito en el que se muestra un ejemplo de 

acci6n tomada por .las autoridades, en este caso el GobernJ

dor de Yucat~n y el Ministro del Despacho de Relaciones: 

Escfüo S6r.- Este Gobierno ~ quien su adhesion a 
la Yndependencia y libertad nacional ha hecho fe
cundo en escogitar medios para vigilar sobre la 
conservacion de tan sagrados bienes, procediendo 
de acuerdo con el actual- gefe de armas de esta Pe 
ninzula ha comicionado cerca de la Habana un indT 
viduo adecuado de conocimientos patriotismo y s~ 
gacidad, que oJ:?servando los mo\·imientos y disposi 
ciones que en aquella ysla se toman para invadir 
este EstadO regrese personalmente á comunicarlas, 
dejando en ella relaciones establecidas a fin de 
que por falta de noticias no se oculten las ulte
riores .providencias que se dicten con el espresa
do obgeto: mas como tal medida demanda gastos que 
debe erogar la Federacion por redundar en bien g~ 
neral de la misma, se ha de servir V.E. ponerlo 
en conocimiento del Excelent1simo Señor Presiden
te, a efecto de que me autorice para impender los 
necesarios por cuenta del contingente del Estado. 

"Del gobernador de Yucatán José Tiburcio Ll5pcz al Ministro 

. del Despacho de Relaciones", Mérida, 25 de noviembre de 
' - . ' 

1828. Archivo General de la Naci6n de M~xico {en adelante 

A.G.N.M.]. Fondo: Gobernaci6n. Secci6n: primera, caj. 829 

(7), exp. 27. 

(18) Harold Sims. La reconquista de México. La historia de los a

tentados españoles, 1821-1830. Tr. Lillian Seddon.México, 

Fondo de Cultura Econ6mica, 1984, pp. 37-38. 

(19) H.Sims. La reconquista ••• , ob.cit., p. 61. 

(20) E.Ancona, ob.cit. Tomo III, p. 313 

(21) H.Sims. La expulsi6n de ••• , ob.cit. ,· p. 33. 

(22) lbidern, pp. 34-35. 
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(23} E.Ancona, ob.cit., Tomo III, pp~ 313-314. 

(24) J.F.Molina, ob.cit., Tomo I, pp. 81-82. 

(25) Ver nota i 192 del capítulo III. 

(26) E.Ancona, ob.cit., Tomo III, p. 311. 

(27) Ibidem, .Tomo III, p. 314. 

Jaime Rodríguez,~ en H.Sims. La expulsi6n de.~., ob. 

~' p. 27. Sin contar que dentro de los propios yorkinos 

había sus diferencias, convivían los moderados, en altos 

cargos importantes del jobierno y radicales en cargos bajos 
.o ·siri ellos. 

(28) .El 18 ae. ·julio de 1827 decre.t6 ~l cese de empleos para los 

españoles en la administraci6n pública. El ·1a de octubre 

que_·los ~acerdotes no r":?sidieran m.1:s en las parroquias ni 

menos de 11 leguas de los límites: Ibid., Tomo III, pp. 228 

-230. 
' ' 

(29) Ibid., pp. 313-314. La Camar·illa tambil!n tenia por miem-

bros ·a algunos hispanos. 

· (30) A.G.N.M. Fondo: Gobernación. Serie: Expulsi6n de españoles, 

vols.- 26 y 27. 

(31) Entre las causas que en los volúmenes citados en la nota a~ 

terior se expresaban, destacaban las de: impedimento físico 

perpetuo, tisis, reumatismo, epilepsia, nefritis·,· hepatitis, 

achaques de la edad avanzada, falta de vista, hidropesía, 

escorbuto, entre otras. Aduciendo siempre el tiempo de resl 

dencia, ·si estaban casados con americana y cu§ntos hijos ya 

nauidos eri A..ü6rica tcn!an. 

(32) El art!culo segundo de.la ley de expUlsi6n del 20 de diciem 

bre de 1827 decía: 

El gobierno podr~ exceptuar de la disposicion an
terior: primero, a loS casados con mexicana que 
hagan vida marital; segundo,a los que tengan hi
jos que no sean españoles; tercero, a los que 
sean mayores de sesenta años; cuarto, a los que 
estén impedidos f!sicamente con impedi1nenlo pe.rp§_ 
tuo. 
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En H.Sims. La exEulsión de . . . . ob.cit., p • 264. 

Ibidem, p. 230. 

Ibid., pp. 234-235. 

Parte esta conclusi6n de que en 11éxico el comercio, la acti-

vidad a la que m~s se dedicaban también los españo_les,. t::sta-

ba enormemente restringida a_ unos cuanc.os indiv_iduos ~L?ntro 

del Distrito Federal; s6lo el 1.14% de los comerciantes de 

la RepGblica, cuando que all! radicaba el 1·_5. 63'6 de los espi!. 

ñoles del pats, habiendo en Yucatán un nGmero quince veces 

menor a ~s te. 

(36) J.F.Molina Sol!s, ob.cit., Tomo I, p. 84. 

(37) Albino Acereto. Evolución histórica de las relaciones pol!

, ticas entre M~xico y Yucatán. M~xico, Imprenta MUller hnos. 

1907, pp. 57-58. 

(38) E.Ancona, ob.cit., Tomo III, pp. 317-318 y 325. 

(39) Ibidem, p. 311. 

{40) "Al pGblico yucateco". Mérida, 2 de noviembre de 1833. Im

' prenta de Lorenzo Segur: •. B.N.t-t., Col. LAF, vol. 490, 2 fs. 

(41) Carlos Ruz Menéndez, cit. en Ren~n Irigoyen. "Intcrpreta

ci6n econ6rnica del separatismo yucateco, 1810-1848", en ~ 

·vista de la Universidad de Yucatán (en adelante: R.U.Y.], 

vol. X, no. 60, 196~, p. 37. 

(42) "Manifiesto y vindicación de los agravios que la proclama 

fi·rmada en 10 del corriente por el gobernador de Yucatán, 

C. José Tiburcio L6pez, hace a Mérida su patria y capital 

del Estado". Mérida, 11 de enero de 1826. B.N.M., Col. LAF, 

vol. 490. 2 fs. 

Entre los firmantes aparec!an: Buenaventura del Castillo.

Jbaqu!n Castellanos.- Pedro José GUzm~n.- José Dolores Guz

ffi~n. - Marcos Guzm!n. - Pedro Pablo Paz. - Raymundo ·ae la Cám!!_ 

ra.-Joaqu!n Ga.rc!a Rej6n.- Andrés de Zepeda.- Pablo Mcreno.

Pedro. Almeida.- ·TomSs Aznar.- Félix Antonio Fajardo.- Gui-
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llermo Hijuelos. - crescencio Jos~ Pinelo-.- I.gnacio Quijano. -

eritre muchos otros, quienes, como vemos, eran en su mayor 

parte famili-ares de Guzmán, y en otros· casos, miembros de 

los principales cuerpos políticos meridanos. 

(43) Ignacio Mora y Felipe Codallos fueron comandantes militares 

de Yucatán. A Mora se le acus6 de proteger a los camarill~ 

ros, y a Codallos se le depuso por parte del gobieiño yUca
teco a cargo de L6pez y Constante. Por su parte, respecto· a 

la presencia de Codallos, tenemos la representaci6n del ca

bildo campechano en la cual pedían su reinstalaci6n; 

·Exmo sor.- En medio de los amagos de una guerra 
intestina, fruto amargo como inevitable de la ec 
saltacion de los partidos en que lamentablemente 
se hallaba dividido el Estado de Yucat~n, tom6 el 
mando general de sus armas el cuidadano Felipe CQ 
·dallas, y su genio conciliador, su caracter recto 
~ imparcial y la tan prudente como justa arrnon!a 
que ha guardado con sus autoridades, contribuye
ron eficazmente ~ concentrar las opiniones dividi 
das, 4 reunir y dulcificar los anuncias ecsacervii 

·dos, 4 moderar las pretenciones ecsageradas, en~ 
na palabra, al restablecimiento precioso de la u
nion y la paz, que dichosamente disfrutamos. 
Apenas se hizo sentir en el Estado la probabilidad 
de ser invadido por los obsecados esclabos del bar 
baro·tirano ibero cuando el sor Codallos, desple-
gando sus talentos militares y aprovechando con rna 

· 110 co11ocedora y' actividad verdaderamente patri6ti= 
ca los· recursos que en todos respectos poseemos, 
lo puso en el mas completo y posible estado de de
fensa ~ inspir6 a sus habitantes aquella confianza 
en su Jefe que es infalible precursora del triunfo 
y que con dif~cultad concederían a otro. 

Por ello, pedí.a, a nombre de sus test.igos su permenencia, 

.. _.,pues se ten!an numerosas pruebas que podr!an, dar a su subal

r·terno •. Firmaban;· Joaquín Ru.Íz de Le6n, Josl!! Mauricio Rodr!-
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guez, Francisco Lucas Melina, Agust1n Malina, José Manuel 

Alvarez, Bernardino Oonates y Naba, José Dolores Espinela, 

Pedro Montero y Miranda, Julián Gual, Miguel de Lanz, Ale 

jandro Marzin y Escalona, Jos~ Pio Dom1nguez, Antonio Zal

divar, Santiago Méndez, Ignacio Antizana. 

"Del Ayuntamiento de Campeche al Presidente Vicente Guerr~ 

ro 11
• Campeche, 7 de abril de 1829. A.G.N.M., Fondo: Gober

naci6n. Secci6n: primera. Caj. 929 (5), exp. 3. 

(44) "La Concordia Yucateca. Periódico liberal de M~rida de Yu

catán". Sábado 19 de febrero de 1831. En A.G.N.M., Fondo: 

Hacienda PUblica, siglo XIX. Sección: Aduanas, vol. 560. 

En relación con la fricción entre ambos grupos, presenta

mos a continuaci6n unos· versos elaborados por la CaMarilla: 

Seis años Yucatan con gran paciencia 
Sufrió de sus tiranos la opresicin, 
Viendo hollar con descaro, ~ su presencia, 
La Carta amada, 6 la Constitucion. 
Mas al fin, agot6se la indulgencia 
Del manso pueblo, que sufría el balden; 
Y pronunciado por el centralismo, 
Mand6 á los infractores al abismo. 

·¿Mas qué furias habr§.n en el a\lerno, 
A quienes puedan algo asemejarse 
Estos. monstru6s, que eterno y sempiterno 
Odio juran al que os6 pronunciarse? 
Por eso han preparado ya un infierno 
De pena_s con que diz, han de vengarse 
De los que cometieron el pecado, 
De evitar continUen su peculado. 

Mas hablen, digan esos fementidos, 
Qué opresion 6 qué estafa no han usado, 
Poniendo jueces en los mas partidos, 
Que para.ellos hiciese el .peculado. 

-As1 en ladrones todos convertidos 
. Por omiso, 6 comiso, fué p"alpado, 
, Puesto que de ladran ocupa la era 
El que toma lo ageno, 6 lo tolera. 

· .. ' . ... ·.',",-- ,.,_;. 
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Este fué de los federalistas 
En YuCatan el pésimo manejo, 
cuando-. por convertidos en lopistas, 
oe· la ·1ey no respetan ni el reflejo. 
Ninguno estrañe, pues, qUe a centralistas 
Nos tornase de males el complecso, 
Puesto que remediarlo no fu~ dado 
De la República ni al primer magistrado. 

As1 que, nuestra voz clam6 en desierto 
cuando' al gran Presidente nos quejarnos 
tOh patriota Guzman! dí si no es cierto, 
Que el clamor por tu medio a él elevamos! 
Y pues verdad dirSs, solo te advierto 
Que cuando atestes lo que ya indicamos, 
Digas al Presidente y Gran-Jurado 
Bu~l6 el trapero L6pez pecul~do. 

¿Y a este hombre corrompido y su camparse 
Quie-ren que repongamos en el mando, · 
Para que no solo cotinúe su farsa, 
Sino que torne á seguirnos chupando? 
Mas aunque todo cuanto el mundo abraza 
Contra nosotros se convierta en bando, 
Jamas conseguir~ el que vea mandar 
A los que solo saben pecular •. 

Firmaba "El Doctor sin padrino ni compañero", en Ibidem. 

(45) Entre l~s quejas que se tenian contra el gobierno federal, 

destacaban las leyes prohibitivas de articules necesarios 

al consumo de sus habitantes y que no podtan traerse de 

otras regiones; la expatriaci6n da ciudadanos con pretex

tos improvisados; irregular pago a los soldados; falta de 

fomento a la ilustraci6n; mala adrninistraci6n para solveQ 

tar las dilatadas costas; la existencia de cajas diversas, 

como las de los estados y la federal; as1 como 11 la der1eg!! 

ci6n del Privilegio de introducir harina extranjera" [el 

subrayado no es original]. Ante tantos motivos, pedian 

la república central que ••• serta un gobierno 
moderado capaz de constituirse firme y estable, 
con_ obstáculos a convertirse en desp6tico y pro 
visto de recursos que impidiesen la anarqu!a y
refrendasen la licencia. 

J.F,Mulina Solis, ob.cit., Tomo I, p. 91. 



(46.) · La Concordia Yucateca 

(47) La Concordia Yucateca 
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26 de abril de 1831. 

26 de abril de 1831. 

(48) Luis F. Sotelo Regil. Campeche en la historia. Tomo I. Del 

descubrimiento a los albores de su segreqaci6n de Yucatán. M~ 

xico, Imprenta "l'\.anuel Le6n S&nchez. 1963, p. 336. Los diput~ 

dos al congreso Federal fueron: Wenceslao Alpuche, Jos~ Trava, 

Simon Pe6n, Manuel Jos6 Pardto, Pedro Marcial Guerra, Joaqutn 

Guti~rrez Estrada, Nestor Escudero. 

(49) •Manifiesto del Gefe Superior de Yucat&n a los pueblos de 
esta península n. M €rida de Yucatán, Imprenta de Lorenzo Segu1, 

1831, p. 2. B.N.M., Col. LAF, vol.. 892. 

(50) Carvajal referir1a meses después que la enorme limitaci6n de 

productos a introducir legalmente, situaci6n que s6lo •et de

creto de 25 de Junio del año pr6csimo pasado en que considera

blemente se han reducido las prohibiciones y otras medidas que 

el Gobierno ha dictado, el comercio ha recibido toda la prote~ 

cion que ha sido posible dispensarle." "Memoria que el cscmo .. 

sr. o. José Segundo Carvajal ley6 el día 21 de septiembre de 

1831, en el seno de la Soberana Convención, al hacer dimisión 

del cargo de Gefe Superior de Yucat'nn. Mérida de Yucat!n. 

Imprenta de Lorenzo Seguí, ~831. B.N.M .. , Col. LAF, vol. 

892, Probablemente a esto se deba que en los datos obten! 

dos de las dduanas vucatecas consultadas, el año de 1831.cs 

un año de prosperidad comercial, tanto en Sisal como en Camp~ 

che. 

(51) Textualmente refería Carvajal: 

Despreciada la Pen1nsula en todas sus justas pretensio
nes: mirada con indiferencia, y solo contada para calcu
lar sobre sus sufragios en las cámaras y en las votacio
nes para el nombra.miento de las supremas magistraturas, 
estaban cansados las yucatecos de solo tributar sufra
gios para la elevación particular de los que luego pres
cindían de su pa!s, para angolfarse en el oc~ano de las 
cábalas, de l.as -intrigas y de las aspiraciones en la ca
pital. Yucatán había dado instrucciones ! sus represen
tantes sabre las condiciones con que entrar!a al pacto 
federativo, y estas instrucciones no se tomaron en consi 
deraci6n. Yucatán habia demostrado que el sistema mercan 
til que se adoptó para toda la República, no podía com-
prenderle sin la ruina total de la Península, porque no 
hay nada de comun entre la posición geogr!fica, las cir
cusntancias locales, las relaciones mercantiles y la cla 
se de industria de la misma Pcn!nsula con las demas Est~ 
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dos de la Union; pero nada se atendi6: las prohibiciones 
fueron comunes, y Yucat~n vi6 la progresi6n ascendente 
de su miseria bajo un sistema prohibitivo y bajo un sis
tema de aranceles, que si son defectuosos para toda la 
RepCiblica,· y si no pueden sostener un ecsámen ~ la luz 
de los principios de una sabia economta mercantil, res
pecto de Yucatan han sido una verdadera calamidad públi
ca. 

En "Memoria que el escmo. " ob.cit., pp. 6-8. 

·(52} Ibidem, p. 13. 

(53} "La Convenci6n del Estado de YucatSn al Gobierno superior 

de Yucat:in 11
, Mérida, 6 de noviembre de 1831. A.G.N.M., Fondo: 

Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n, caja 141, exp. 25. 

(54) "Jos€ Segundo Carvajal al Ministro de Relaciones Interiores 

y exteriores". Mérida, 29 de julio de 1831. A·.G.N.M. Fondo: 

GobernaCi6n. Secci6n: sin secci6n, caj. 141-, exp. 25. 

(55) Ibídem. 

En diciembre de 1831, carvaj·a1 resaltaba la importancia de 

qUe·se ·pr6tegiera al comercio interno con 1a abolici6n de ar

"bitrios municipliles en los pueblos, así como que se constru'y~ 
ran·y repararan·caminos carreteros que hacian tanta falta. Es 

·.tci lo dec!a luego de saber a través de un comisionado prove

niente .de Walix, de una expedici6n que se preparaba con 

4,000 hombres, que se pensaba saldria de la Uabana, por lo 

que recomendaba precauci6n. "Discurso pronunciado por. José S~ 

gundo Carvajal. al pueblo yucateco". Mérida, 21 de diciembre 

de· 1831. A.G.N.M., Fondo: Gobernaci6n. Sección: sin secci6n. 

Caja 150, exp. 8. La cita textual estS tomada de "José Segun

do Carvajal al Ministro de Relaciones Interiores y exterioresº 

(56) J.F.Molina Solis. Ob.cit., p. 98 • 

. (571 E.AliCon'á. Ob.cit., Tomo III, pp. 333-334. 

(58). Mi9uel Soto .• La conspiraci6n monárquica en M6xicor 

' 1845-1846. México, EOSA, 1988, p. 38. 

'(59) Reglament6 también el Hospital de Mérida y foment6 el <lesa 
. . . 
rrollo del puerto de Sisal. Orden6 una comisi6n reguladora 
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de c6dig0s y·reformas ·a la C0nstituci6n. J.F.Molina.Sol~s, ob. 

cit., Tomo 1,: p. 98. 

(60) E.Ancona, ob.cit., Tomo Itr, p. 311. 

(61) Ibidem, p. 337. 

(62) J.F.Molina Scil!.s. ob;cit., p. 

(63) E.Ancona, Tomo III, p. 337. 

Transcribo a continuaci6n un p~rrafo en donde·se amplta la i

dea de que tanto S_anta Anna como L6pez _estaban en contacto, 

sin embargo, tambi~n lo adjunto, pues aunque indudablemente 

fue un error tÍ.poqr!fico, lo curioso es q~~ coÍl.c-ibiendo 

éié.rta Palabra en lUgar de como apell.ido cómO adjetivo, 

una 

el 

:_s~ri~idó" de i~. frase c~iart';;.. totalmente, y tal vez -erro-r· 

.inconsci~nt~~ se aPegara mSs a la ·verdad: 

;;; 

Ren~n Iriqoyen dice: 
y por si hubiera alguna duda hace a1gan tiempo el 
ameritado historiador,· don Jos~ Ignacio Rubio Hañ~, 
descubri6 en el Archivo General de la Naci6n una 
9arta:de Jos~ Tiburcio LC5pez constante, amiqo de 

·santa Anna, donde lo menciona como inspirador de 
· la ideA • 

. :'.R.·_ I.rigoyen ROáado •. "Interpreta·ci6n econ6miC:a del separatis
mo yucateco 1810-1848", en R.U.Y.,· Vo1. X, no~ 60, 1968, p. 
37. 

ObViamente nOs referimos al vocablo "constante". José Tibur-
' . lt . 11 . . • 
cio L6pez era y Constante, pero la ca~ualidad plasm6 que tam-

bi~n era constante· amigo de Santa Anna. Esto no era tan cier

to ¿o s!? 

.(64) E.Ancona,. ob.cit·., ·Tomo .I.II., p. 338. 

(65) •A1 ptlbliCo. yucateco". MGrida, 2 de noviembre de 1833. 

B.N.M., Col. LAF, vol. 490. f. 2. 

(66) "Estado Gerieral de gastos dado por la Tesorer1a de Yucat&n 

pcir Sansores y Garc!a al-Ministro de Relaciones Interiores y 
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.'.~Extei:íores". M~rida, 14 de septiembre de 1829 .• A.G.N.M.· ·Fondo: 

Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n. Caja 150, exp. B. 

167) Guillermo Tardiff. Historia general· del comerCio exterior me

xicano (Antecedentes, documentos, glosas y comentarios) 1503-

.1..!!2· M~xico, Ed. del autor. Tomo I, 1968, pp. 274-275. 

(68) G.Tardiff, Ob.cit., p. 278. 

(69) Ibidem, p. 312. 

(70) ··Rom~~;- Flores· Caballero. "Del libre,.cambio al proteccionismo", 

eil'H·i;st~ria .Mexicana·, vol. 19, núm. 4, abril-jllnio, 1970, p. 507 • .... 
(71) pesde la ~poca colonial Yucatán solicit6 permisos a la Corona 

para importar algodones, de la misma ~~nera en corno-io hiz~"'a"l-. . -. ._ .. 
te el Gobierno Nacional luego de la independencia. Sin' embargo, 

no por ello los yucatecos se afiliaban a su libre introducci6n, 

E~abtan .q~e __ deb~,a limitarse, como_ Jos~ Matr.as Quintana ante el 

- !·.:onc)reso Nacional lb hiciera notar; 

::; .: 

-. ·' -~ -~ .. 

no nos·espresamos en favor del sistema prohibitivo ab
soluto,. ni tampoco por el. de l.a _entera libertad, como 
equivocadamente ha entendido la comision, sino en un 
medio .en que proporcionando & nuestra agricultura y ar 
tes el. fomento que demandaba la riqueza territorial, -
'facil.itásemo·s al con1ercio un cambi·o que conciliase la 
prosperidad del negociante con la del consumidor·;- y 

-·cuando l.a comision debia limitar su dictámen ti .las ma
. terias que se espresaron en la disension, por un feno

. · me· no -inesperado viene consultando la siguiente propos.!_ 
cien: "-Todos los géneros, frutos y efectos que no est~n 
estancados por la naci6n, serán de libre comercio". 
¿Fu~ este acaso para lo que se le devolvi6 el dictámen? 
¿Cuándo se dijo, ni aun se indic6 siquiera, que la carn~ 
ra adoptaba el. sistema de comercio -libre¡ sino por ·el 
contrario, que era necesario prohibi:c la entrada de algu 
"nos ·efectos qu'e perjudicaban á lo agricultura ~ i:ndUs-
tria nacional?. 

·:."Representaci6n a beneficio de hilanderas y tejedores", México, 

Imprenta dei Gobierno, 1827.·B.N.M., col. LAF, vol. 330. f.l. 

(72) Vtctor Suárez Malina. La evoluci6n econ6mica de YucatSn a tra

vés del siglo XIX. Tomo II, M~xico, Ediciones de la Universidad 
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de Yucatán. 1977, pp. 95-97. 

(73) Para ampliar este panorama, ver la "Introducci6n" dé Pr0tec

ci6n y libre cambio. ob.cit. 

(74) R.Flores Caballero. Ob.cit., p. 511. 

(75) G.Tardiff, ob.cit., p. 419. 

(76) V.Su§rez Malina, Ob.cit., Tomo II, pp. 97-98. 

(77} Ricardo MOlina HUbbe. Las hambres de Yucatán. M~xico, edit. 

'orientaciones~ ~941, p. 

(78} "Decreto del Vice-Gobernador constitucional de Yucatán". Mé

rida, 12 de febrero de 1835. A.G.N.M. Fondo: Gobernación. leg. 

115, exp. 9, f. 39r. "Decreto del. Gobernador interino de Yuca

t:in". M~rida, -29 de septiembre de 1835. A.G.N.M. Fondo: Gober

naci6n, leg. 115, eKp. 7. f. 77 r. 

(79) "El Gobernador Pedro Sáinz de Baranda al Secretario de Rela

ciones". Mlirida, 20 de enero de 1835. A.G.N.?-1. Fondo: Goberna

ción •.. Sección: sin secci6n, caja 214, exp. 12. 

(80) "Representaci6n de Josli Rendon, Juan de Dios Lara y Ju1i:ín 

Gonzlitez Guti~rrez". M{!rida de Yucatán, 18 de enero de 1835. 

A.G.N.M. Fondo: Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n. Caja 214, 

exp. 12. (Anexo 021) 

(81) E.Ancona, ob.cit., Torno III, p. 357. 

(82) J.F.Molina So1!s. Ob.cit., Tomo I, pp. 121-122. 

(83) · Ibide1n, p. 137. 

(84) ·M.Soto. Ob.cit., p. 35, 

(85) E.Ancona. Ob.cit., tomo III, p. 357. 

(86) G.Tardiff. Ob.cit., p. 449. 

(87) E.Ancona, ob.cit., tomo III, p. 358. 
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(88) Juan Cano, primo hermano de Andrés Quintana Roo, escribi6 a 

Anastasia Bustamante y lo hizo culpable de los pronunciarnie~ 

t~~ que terminaron dándose en Yucat~n. J.F.Molina Solrs, T. , 

I, p. 139. 

(89) Según Esteban F. Austin, sobre el comercio de Texas con Méxi-

co, señalo que 

los mercados mexicanos son los mejores del mundo para 
1os productos de Tex~s; el algod6n despepitado vale 
de siete a ocho pesos arroba en México, Puebla, San 
Luis, etc., y en los Estados Unidos de América y en 
Europa, vale de dos a cuatro pesos. El ma!z, en los 
puertos de Matamoros, Tampico, Veracruz y Campeche, 
vale de cuatro a seis pesos fanega, y en Texas vale 
de seis reales a un peso, y casi lo mismo en Nueva O~ 
lenas1 la manteca de puerco vale en los puertos mexi
canos de uno a dos reales la libra, cuando en Nueva 
Orleans y otras partes del Norte vale medio real cua~ 
do más; y la misma proporción se verifica con todos 
los productos de Texas. 

Esteban F. Austin, cit. en G.Tardiff, ob.cit., p. 308. 

·Ver ·tambi~n J.F.Molina Solts, ob.cit., Tomo 1, p. 137. 

(90) R.Irigoyen, "Interpretaci6n ••• ", ob.cit., p. 38. Según este 

autor, a pesar de lo dicho por los historiadores yucatécos, co

mo- Melina _Sol1s, que asienta continu6 el comercio, y aún en al

gunos casos con buques extranjeros cargando mercancías naciona

les, (J.F.Molina Sol!s, ob.cit., Tomo I, p. 1711 Irigoyen seña

la que la pobreza se agrav6 enormemente • 

(91) J.F.Molina Sol!s, ob.cit., tomo I, pp. 175-176. 

(92) Ibídem, tomo I, p. 199. 

(93) Ibid., p. 188. Por su parte, Santa Anna formul6 otras propue~ 

tas, cinco bases en las que terminaba señalando que tendría 

"presentes en la reforma proyectada del Arancel de Aduanas sus 

necesidades particulares respecto de la harina, maíz, y otros 

comestibles provenientes de Estados Unidos", ibid., p. ·-193. 

(94) Yucat~n procedió a aceptar al invitaci6n del gobierno mexica

no, diciendo: 
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el gobierno de Yucatán acepta con la mas noble fran
queza y .decidida confianza tan prudente invitacion, 
considerando que ella no solo da un motivo fundado 
de esperanza á los yucatecos para asegurar sus dere
chos, restablecer y cimentar la paz tan indispensa
ble para la prosperidad de la misma RepGblica y del 
Estado, . sino que sus resultados felices tendr&n una 
inmediata tendencia en favor de la humanidad. 

"Francisco Mart!nez de Arredondo, Secretario del gobierno de 

Yucat~n al Secretario de Relaciones Exteriores y Gobernaci6n" 

M~rida, julio 1° de 1843. A.G.N.M. Fondo: Gobernaci6n. Secci6n: 

sin secci6n, caja 269, exp. 2. 

(95) E.Ancona, ob.cit., tomo IIJ:, pp. 439-441. 

(96) "Francisco Mart!nez de Arredondo al Secretario de Estado del 

Despacho de Relaciones". M~rida, 25 de noviembre de 1843. 

A.G.N.M. Fondo: Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n, caja 269, 

exp. 2. 

(97) "Proclama de Santiago M~ndez a los yucatecos". M~rida, Enero 

11 de 1844. A.G.N.M., Fondo: Gobernaci6n. Secci6n: sin secci6n, 

caja 269, exp. 2. 

(98) La integraban: Miguel Barbachano, Crescencio José Pinel.o, 

Jos~ Encarnaci6n C.1mara, Juan de Dios Cosgaya, Justo Sierra, 

O'Reilly, Jos~ Eulogio Rosado y Francisco t-1arttnez de A-

. rredondo. E. Ancona, ob.citl, tomo III, p. 443. 

{99_) Una prueba rn.'.is de l.a amistad entre JosG Tiburcio L6pez y San

ta Anna. 

(100) "Acta de Independencia. Le!da por el primer vocal de la asam

blea legislativa de Yucatán". M~rida, Enero 1° de 1846. A.N.C., 

leg. 100, signatura 34. 

(101) Previendo uÍl posible cierre de puertos, el co1nerciante de orí 

gen español Julián González Guti~rrez cornunic6 al Gobernador 

Capitán General de Cuba esta inquietud para que tornara cartas 
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-e1~r ~el :a·su~to pues: 

nuestro comercio con esa Ys.iá .también preveo pue 
veo pueda sufrir algunos perjuicios, pues es de
ternerse que la Escuadrilla Mejicana pase a blo-

. quear los puertos de este Departamento •. Todo lo 
que comunico a V.E., por lo que pueda convenir a 
los intereses de nuestro Comercio y al mejor ser 
vicio de S.M. -

.,"Juli§.n Gonzál.ez Gutiérrez al Sr; Gobernador Capitán General 

;,·de ·1a Isla de Cuba", A.N.C., leg. 100, sig. 34. 

(102) "La actual situaci6n política del .Departamer\to de Yucatlin 11
• 

M~xico, Imprenta de Ignacio cumplido, 1846 .. · A.N._C., leg. 100,, 

sig. 34. 

(103) Ibidem. 

(104) M.Soto Estrada. Ob.cit., p. 49 

(105) "B.L.M. de V.E. Salvador Bermúdez de Castro al Capit:in Gen~ 

r.11 de cuba". México, 27 de enero de 1846~ A.N.C., leg. 100, · · 

sig. 34, f. 29. 

(106) M.Soto Estrada. Ob.cit., p. 49. 

(107) Relaciones diplom&ticas hispano-mexicanas, 1839-1998. Pr61. 

de Luis Nicolau D'Olwer. Selección y notas de Javi·er Malag6n 

Barccl6, Enriqucta L6pezlira y José Ma. Miquel i Vergés. Méxi . .. . -
xico, El Colegio de México, 1966, p. 277. (" Del Ministro Pl~ 

nipotenciario de España en H~xico Salvador Bermúdez de Castro 

al Primer Secretario del Despacho de Estado". México, 26 de 

junio de 1846"} 

(108) Ibidem. 

(109)-M. Soto. Ob.cit-., p. 133. J\ntaño, Paredes habi.a .sido apo

y~do .P~r los comerciantes e_xtranjeros ase11tados en el es

tado de Jalisco, pero en el momento presente, eran tambi6n 

ellos· sus opositoies. 

(110) Ibídem, p. 200. 

(111) E. Ancona, ob.cit., t. IlI., pp. 170. 
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(112) JustO' Sierra O'Reilly. Segundo diario de nuestro viaje a 

los Estados Unidos (La pretendida anexi6n de Yucat~n a un 

·gobierno extranjero". Pr61. y notas de Marte R. G6mez, Mé 

xico, PorrCia, (s.f.], pp. 120-123. 

(113) El mismo dia en que: la constituy6, el 18 de, abril de 1848, 

retir6 Barbachan~ las propuestas hechas a los tres paises, 

lo que le fue duramente criticado. Por otro lado, e6lo ca
bria señalar que Pedro Regil y.Estrada era el hijo del fe

deralista Pedro Manuel de Regil, que, como su padre, se d~ 

dicaba al comercio en la.ciudad de Mérida. Por su parte, 

Joaquín García Rej6n, que llegara a la gubernatura del es

tado por. breve periodo, como en su mom~tno señalamos,fue 

de los principales federalistas en 1823 y figur6 tambi6n 

como activo comerciante emeritense. 

(114) E. Ancona. Ob.cit., T. III, pp. 15-170. Quisiera s6lo ha

cer notar _que la fecha que indica Malina para la reincor

poraci6n de Yucatán a la naci6n es la de 17 de agosto de 

1848, _mientras que Ancona cita la de 18 de agosto del mi!!_ 

mo año. 

(115) Ibidem. 

(116) Con el paso de los años, aqu~llos que en el primero y se

gundo cuarto del siglo XIX se hab!an encumbrado ~n el se~ 

tor econ5mico comercial, entonces el que ocupaba el lide

razgo, al momento de ser sobreapasado por el cultivo del 

henequ€n con vistas a su comercializa.ci6n co11 el exterior, 

dejar~an de figurar como tales. Y, sobre todo sus descen

dientes, s6lo en la medida en que pudit!ro11 reorientar sus 

intereses del comercio al agro, se habr!an podido mante

ner con la misma relavancia econ6mico-social. Sin embargo, 

son apellidos que para las fechas de nuestro trabajo no ~ 

parecen ni en las Aduanas ni en la política de los prime

ros tiempos independientes de Yucat~n lo~ que ahora des

collarán. 
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Por ejemplo, de los descendientes directos de Guzmán 

no _e_n'??_lltramos hacendado alguno, y sí en cambio que dlgu-, 

nos de sus nietos, como los Gamboa Guzmán, se dedic~ron a 

.. :-·. otras activi~ades, la pintura, la imprenta -como el a1:?ue

lo-, la literatura. S61o entr~ sus sobrinos es posible ha

, 11.~.r a_ a1gan. hacendado, principali.nente de los nit!tos de su 
heimana FauStina, como Ricardo y casiano sauri. Ahora, los' 

··¡ 

~P'etlidos ·que figurarán dentro del panorama econ6mico, po

·_.lt-tico :y soc-ial, ser:í~ los de hacendados como los Pe6n, Ese~ 
· l:~ntc, Cámara y los Salís, apareciefido entre sus fil.as algu

nos nietos y bisnieto~ de Pedro Manuel de Regil, los empareg 

ta.dos co_n_ los Pe6n y lo.s Casares. No obstante, aO.n cuando f~ 
: : ' . 

miliares.cercanos se dedicaran al agro, como Bruna Galera, 

la cuñada.de Tomfis Luján, ~ste no aparecer!a como inversio-

. nista 'agrario, el comercio en su caso continuaría a ser la 

actividad fundamental, tanto que en 1855 lo vemos particip~r 

en un Tribunal Mercantil, en el que los hijos de Guzmtin. no !! 
parecen· y s6lo de la familia figurarn Marcos Su&rez y Guille~ 

·mo ·Hijuel.oa·, sobri'nos de· Guzm§.n. De nuestros comerciantes fe

de-ralis tas, algunos ya han muerto, pero de todos modos, sus 

"descendientes tampoco descollan como lo hicieran sus ancestros. 

Finalmente, s6lo señalar que por primera vez, nos encon

tramos con un apellido indígena dentro de un nUcl~o mercantil 

yucat~co, me.refiero a Pou y cía. (Para ampliar los datos, ver 

.las l~inas relativas a comerciantes y hacendados). 

(1_17) Exc€:1S:ior. Año'LXXIII, tomo IV; 1ª. de ju.l.io. de 1989.' 
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res de la sociedad supieron de las necesidades que sufría su pro 

vincia, principalmente de la falta de harinas y maíz, que en 

tiempo~ de crisis alimentaria producía severas hambrunas, agrav~ 

das por plagas y epidemias que despoblaban a la localidad. Y, 

miembros en su mayoría del grupo sanjudnista que ostentaba los 

principio_s liberales nacidos del pensamiento ilust~ado europeo, 

vieron en el régimen federal a la teoría política que podría re

solver los requerimientos econ6micos de la regi6n. 

Tan acendrado estaba su ideal federalista, que en 1829 una 

.facci6n de liberales, al ver que quienes tenían el poder no lo

graban poner en pr~ctica lo que dicho régimen implicaba, instau

raron_ el centralismo, como vr.a alterna para reali_zarlo, tanto 

que al poco tiempo, procedieron a reinstalar otra vez el federa

lismo en el Estado. Los lustros pasaron, pero el gobierno cen

tral, en vez de qomprender los requerimientos legales espec!fi

cos de la provincia surgidos en gran m.edida del propio medio na

tural, tuvo a bien, en 1837, asestar un golpe terrible al comer

cio yucateco, modificando los aranceles generales que no les le

sionaban, como era el de 1827, por el cual tanto las harinas co

mo el ma!z -en tiempos de crisis- pod!an ser importados por Yuc~ 

tan. 

A partir de dicha situaci6n, esa lucha en pos de obtener 

la salvaguarda.de sus condic~ones propias. de comercio, será ahora 

aan más palpable y evidente en Yucat~n que en 1823. Las condicio-

nes se agravan, y la provincia, encontrándose indefensa para 
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Se formulara con el fin de obtener una mayor capacidad de autod~ 

terminuci6n eco06mica: el Reglamento de comercio de 1914. Poco 

más de un lustro después-, enterada lil provincia del contenido 

del Plan de Igu-ala, no teme adherirse a la nueva naci6n, en esp~ 

ra de obtener mayores márgenes de autOnomía; no obstante, cuando 

en el naciente pa1s se emite el Arancel General Iriterino· de 1821, 

el sentir autonomista provincial, radicado en la n~cesidad de e

mitir leyes aC'ordés con la realidad regional se robustece, m.S.xi

me cuando Yucat!n, en vez de verse socorrida,· corno lo· pudo lle

gar a ser en. algunas ~pocas durante la Colonia, debe contribuir 
' ' ' 

con dinero al erar10 y· hombres al contingent·e nacional. Ello, y 

la declaraci6n de guerra a España por parte del gobierno mexica-

no, que provoc6 el cierre de puertos al comercio hispano, no ha

cen más qué propiciar que las necesidades insatisfechas de la pro

vincia, al momento de ser proclamado el Plan de Casa Mata, con

duzcan a Yucatán -a adoptar el sistema federal, siendo si no la 

primera, s1 la segunda provincia en adher1rsele. 

Al mismo tiernpo, si hubo un estiato conciente dentro de la 

soci~dad yucateca que se dio ·cuenta de las condiciones por las 

que atravesaba Yuca.tAn, fue el de los pol1ticos que, primf!r0 en 

los ayuntamientos constitucionales de 1812-1814 y 1820-1821 y 

luego como integrantes de la diputaci6n provincial -principalmen 

te del segundo pertodo.constitucioanl-, al hallarse inmersos de~ 

tro del lr'larco comerciál ·de su provincia, mejor que otros se.etc-
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poder defender sus necesarias prerrogativas arancelarias provoca 

en varios momentos su separación. Como nunca se ve con claridad 

la urgencia estatal en pos de obtener, conforme a sus condicio

nes materiales de vida propias, dentro de un sistema federal una 

cabal autonomía administrativa. 

Esto fue lo que tratarnos de demostrar a fin de cuentas, 

que el federalismo en Yucatán no fue sin6nimo de separatismo. El 

federalismo, sistema político de gobierno, había nacido de una 

base estructural que lo hizo imprescindible, al tiempo que el 

llamado "separatismo yucateco" fue el resultado gestado a partir 

de la incomprensi6n por parte de las autoridades del centro en 

no querer comprender que las particularidades geográficas de la 

regi6n la hac1an requerir ciertos mecanismos legales de excep

ci6n, absolutamente indispensables para la sobrevivencia de los 

habitantes en las Tierras del Mayab. 

Que nos sirva de lecci6n, pues el r~gimen federal no debe 

ser violado, en pa1sea con amplias dimensiones territoriales, 

con tan diferentes climas, tan variadas etnias y diversos tipos 

de econom1a, resulta ser el sistema político más apropiado a una 

realidad multifac~tica, siempre y cuando respete y equilibre esos 

m~rgenes de autonom1a administrativa que los intereses locales de 

las distintas parLes integrantes requieren para poder funcionar 

adecuadamente, súlo entonces, aceptando la pluralidad dentro del 

todo, el r~girnen federal podrá tener Axito y vigencia, entonces 

como ahora, en nuestra naci6n. 
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Fondo: Patronato Eclesiástico. 

Secci6n: Curia diocesana. 

Serie: Bienes Nacionales. Legs. S, 6, ·12,- 24-, -25, 42. 

Fondo: Secretaria de C.irnara. 
Secci6n: Gobierno militar. 

Serie: Indiferente de Guerra, vol. 72. 

Serie: Marina, vais. 36 y 199. 

Serie: Operaciones de Guerra, vol. 961. 

Secci6n: Gobierno superior. 

Serie: Bandos y Ordenanzas, vol.s. 18, 19, 20. -

Serie: Industria y Comercio, vals. 19 y 26. 

Serie: Reales Ct;dulas Original.es, vols. 97·, 168; -17 2-, 
226. 

Secci6n: Gobierno provincial. 

Serie: Ayuntamientos, vals. 11, 126, 136, 223. 

Serie: Historia, vals. 46, 132, 418, 531. 

Serie: I.ntendencias, vals. 1, 15, 37, 49, 52, 64, 66, 
75, 178. 

Serie: P6sitoe y Alh6ndigas, vals. 3, 9, 11. 

Serie: Propios y Arbitrios, vol. 50. 
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NOTA FINAL: 

Al momento de finalizar esta tesis, salieron a la luz tres 
obras de gran importancia para el presente trabajo, dado 
que versan sobre cuestiones similares a las abordadas aqu!. 
Sobre todo, quisiera destacar las d~: 
Antonio P~rez Betancourt y Jos~ Luis Sierra Villarreal, Yu
cat!n, una historia compartida y la obra conjunta nacida~
del 11 IV Seminario sobre la formaci6n del capitalismo en Mé
xico: un enfoque regional", intitulada Los lugares y los 
tiempos, en donde figura el artículo "En busca de la prosp!:_ 
ridad y la riqueza: Yucat~n a la hora de la independencia" 
de Alejandra Garc!a Quintanilla [ver referencias completas 
en el cuerpo de la bibliograf!a] 
~n ambos casos, nos encontramos ante dos obras en las cua
les podernos ver el inter~s que existe en los autores por a
proximarse al estudio del Yucat!n tardo colonial en víspe
ras de independizarse, inquietud que en lo personal pude 
compartir durante la realización de esta tesis. 
As! mismo, apareci6 un artículo en el cual el estudio de la 
conformaci6n política del Yucatán deci1non6nico resulta ser 
el objetivo primordial en dicho trabajo: 
Beatriz Urías Horcasitas. '1Conciencia regional y poder cen
tral: ensayo sobre el pensamiento separatista yucateco en 
la primera mitad del siglo diecinueve'', en Estudios de his
toria moderna contem or~nea de M~xico. [Ibidem.] 
Finalmente, s lo quisiera agregar que espero que el inter~s 
que a últimas fechas se ha manifestado en relaci6n a estos 
temas no decaiga, dado que entre más se estudia en nuestro 
pasado, especialmente en el siglo XIX y específicamente en 
nuestros distintos estados, como lo fue en este caso el ri
co bagaje histórico yucateco, nos damos cuenta de qu~ aGn 
falta mucho camino por recorrer en el campo histórico de 
nuestro pats. 
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ACLARACIONES PRELIMINARES 

Para la elaboraci6n de la presente tesis, una parte funda

menta1 de la misma la constituyo la consulta de fuentes primarias 

depositadas en el Archivo General de la Naci6n de M~xico. Dentro 

del gran no.mero de fondos que contiene este importante recinto, 

me fueron de gran ayuda los datos que pude extraer de algunas de 

las series de la secci6n Gobierno provincial, pertenecientes al 

~onde Secretar!a de C:lmara, los que recab~ del fondo de Goberna

ci6n, as! como los obtenidos tanto del Archivo Hist6rico de Ha

cienda como del Archivo Nacional de Cuba. Sin embargo, una espe

cial relevancia revisti6 para este trabajo la inforrnaci6n que me 

proporcionaron parte de los materiales del fondo de Hacienda PG

blica sig1o XIX con que cuenta el propio archivo; me refiero 

principalmente a los vela.menes de la secci6n Aduanas y a las ca

jas consultadas de su Indiferente. 

Gracias a la obtanci6n de datos de Eales acervos pude con

tar con un instrumento de gran utilidad para mostrar, conforme 

ciertos lineamientos que la propia fuente nos marc6, un panorama 

general de la que fuera la participaci6n dentro del tr~fico mer

cantil yucateco de aquellos comerciantes que en el aspecto pol!

tico destacaron como los principales defensores del federalismo 

yucateco en 1823. En vista de lo anterior, a continuaci6n procu

rar~ rea~izar lo que podr!a considerarse corno una presentaci6n 

del material recabado del citado fondo para distinguir las dire~ 



trices que la propia fuente nos marc6 y bajo qu6 objetivo• •• le 

utiliz6 conforme a los fines espec!ficos de esta tesis. 

Caracter!sticas documentales. 

TantO en rel.aci6n a las Aduanas como en lo relativo al In

diferente, me encontr6 ante dos apartados ~ue, hasta la fecha, 

han sido muy poco tomados en cuenta por los estudios concernien

tes a la realidad material del M~xico colonial e ind~pendiente. 

De tal forma, su valor no s6lo radica en la novedad que por st 

solos ostenta~,sino en los potenciales tesoros informativos que 

encierran estos instrumentos para el enriquecimiento cognosciti

vo de nuestra historia econ6mica, especialmente en materia come~ 

cial, tanto a nivel local como dentro del campo del desarrollo 

de las relaciones de nuestro pats con el extranjero. 

El material que encontramos en los voltlmenes de las Adua

nas, contiene.documentaci6n que abarca desde 1620 hasta finales 

del. siglo XIX; por el. tipo de informaci6n que ofrece muestra una 

gran diversidad de materiales, sin embargo, a pesar de la varie

dad -a la que m~s adelante haremos referencia- consultamos, por 

la utilidad que revesttan para nuestro estudio: relaciones de 

cargos a las aduanas tanto de M~rida como de Campeche, despachos 

de desembarque y embarque, entradas y manifiestos (1) de las di!!_ 

tintas naves a loe puertos de Campeche y Siaal, solicitudes de 

embarco y desembarco y recibos de los registros de cargo y data 



d~ ambas aduanas. Docum~nto~ en los cual7s, desgra~i~darnente no 

siempre aparecen todos los datos concernientes a algún despacho 

mercantil; por ejemplo, es muy frecuente que en los correspon

dientes a los intercambios interprovinciales (Campeche-Tabbsco) , 

se omitan, sobre todo hacia los inicios del siglo XIX, los nom

bres de los bongos o canoas que realizaban dicho intercambio, a

sí como los de su capitán o patr6n. Dificultad a la que a conti

nuací6n nos referiremos m4s ampliamente pero que, conforme la d~ 

cumentaci6n se vuelve m~s reciente, se reduce al hacerse cada 

vez mAs detallados y espectficos los datos contenidos en los vo

lúmenes. 

Una vez que nos familiarizamos con la fuente citada, resul 

taran evidentes una serie de constantes que creo resultar!a de .!:! 

tilidad destacar, con .vistas a lograr la mejor compreusi6n por 

par~e del lector antes de abordar el presente apéndice. En los 

distintos voltimenes consultados de las Aduanas, es notorio que 

la informaci6n conserva de por st un orden crono16gico, lo que 

sirve de gran ayuda al investigador, pues el tipo de documenta

ci6n que contienen es un tanto distmbola entre s!. 

Tanto se pueden encontrar s6lamente reldciones de cargos 

a las Aduanas, ya sea la de Campeche o la de Sisal, como muy co

múnmente se hallan mezcladd.S solicitudes de embarco seguidas de 

manifiestos de nav!os proced~ntes del extranjero o de barcos 

provenientes de diversos puertos de la repGblica, a la par que 

listas de comerciantes vecínos de Mérida que adeudan, por conccE 

to de derechos por las mercancias importadas, a su Aduana. A los 



que se añaden muchas veces en tln mismo volwnen documentos de o-

tro tipo emitidos por la propia administrac16n hacendaria como 

listas de sus empleados y sueldos a que son acreedores junto 

con listados en donde aparecen los integrantes de la tropa del 

resguardo, de la infanter!a pertnünente de Sisal o de los marin~ 

ros que tripulaban los puertos, ast como relaciones sobre el c2 

bro de peajes y estados que manifestaban las diferentes subdel~ 

gaciones de los partidos en que se dividta Yucat~n. 

Al mismo tiempo, quisiera destacar que dicho material no 

se encuentra foliado y ello representa otro obst~culo al momen

to de su consulta o cuando se quiere citarlo dentro del texto. 

Finalmente, s6lo me quedar1a referir que los voltimenes de las ~ 

duanas cuentan con un importante instrumento de consulta, una 

guia parcial publicada por el Archivo General de la Naci6n de 

Mlxico (2), por lo c¡ue creo seria necesario y de gran utilidad 

PªEª el investigador interesado en esta fuente que en el futuro 

pudiera ser complementada, 9obre todo en los volG.menes que se 

refieren a la segunda mitad del siglo XIX. El siglo menos estu

diado de nuestra historia y que seguramente todav!a nos depara 

muchas sorpresas. 

Criterios seguidos para la consulta de la Secci6n de Aduanas. 

Al momento de realizar la investigaci6n y por ser un he

cho patente que los comerciante• postulados por el f~deralismo 



'~n 1823 no traficaban solos, como en su oportunidad se destaca 

durante el desarrollo de la tesis, consideré conveniente deta-

llar a lo largo de una serie de cuadros las actividades mercan-

tiles que tuve la oportunidad de recabar; pues gracias a ~stos, 

pude emitir ciertas afirmaciones y construir -desgraciadamente 

sin instrumentos sofisticados a nuestra disposici6n como habrta 

sido el contar con una computadora para el procesamiento de los 

datos- las grSficas que aparecen principalmente en el capitulo 

IV, con la idea de que si algún lector se halla interesado en 

profundizar sobre los datos, pueda aproximarse un poco mSs a e

llos a partir de los cuadros que se adjuntan mSs adelante. 

Quisiera ademSs expresar que, a lo largo de la investiga

ci6n el objetivo no fue, en lo absoluto, el establecer un estu

dio exhaustivo acerca de los volúmenes de las mercanctas impor

tadas y exportadas por los comerciantes yucatecos en el periodo 

de 1820 a 1835. Una cuantificaci6n de ello s~lo corresponderta 

a un trabajo orientado desde una perspectiva econ6mica, espect

ficamente encuadrado dentro del campo de la historia del comer-

cio mexicnao, y tal no fue el interés de esta tesis. Simplemen-

te, mi aproximaci6n a la secci6n de Aduanas -como en la intro

ducc16n adelantara- contribuy6 a f0rtalecer mi hip6tesis acerca 

de c6mo entre algunos de los m~s destacados cat1111arciantes yucate 

coa del primer tercio del siglo XIX se encontr~ron la mayor1a 

de los postulantes del federalismo de 1823, o, en otras p~la

bras, c6mo el grueso de los federalistas yucatecos era parte in 

tegrante del contexto mercantil de YucatAn, estableciendo para 



ello, y a grosso modo, s6lo un panorama general acerca de la mag 

nitud, la frecuencia y los sitios con los que mantentan relacio

nes comerciales importantes personajes de la pol!tica, como fue

ra el caso de los adalides del federalismo yucateco, entre otros: 

Pedro Jos~ Guzm~n, Pedro Manuel de Regil, Joaquín Garc!a Rej6h, 

Tomas LujSn, Pedro Al.meida y Pantale6n Cant6n. 

El referirse a tales rubros estrib6 principalmente en que 

la fuente consultada, a pesar de su rica informaci6n, si bien 

muestra continuidad cron016gica como mencion&bamos, no siempre 

brinda todos los datos relativos a los envtoa mercantiles. La r~ 

z6n de ello es la diversidad tipol6gica de loa documentos que 

comprende y que ya anot4bamos al realizar su caracterizaci6n. De 

tal modo, de los distintos datos los que m~s presentan una se

cuencia interna son los referentes a qui~nes eran los ca..arcian

tes a los clue estaban consignados loa barcos, o, simp.lem..:ute loli 

·que nos indican a lae·personas que eran consignatarias; luego 

m\18stran cierta continuidad los nombre& de los barcos, pero ya 

aparecen aqut alqunoa •manifi~stos•. donde llegan a no estar enun 

ciadc:ia. Posteriorme.nte figura el nombre del capitlln (maestre) o 

del patren (dueño), muchas veces el mismo sujeto y en ocaaionea 

tambil!in el un traficante; pero, en relaci6n a los cargos pagados 

Por los comerci~ntes a su Aduana respectiva, a 1as toneladas del 

nav!o, o a los ~fectos que importaban o exportaban, lus layunaa 

5•n mucho mayores. 

Insisto, la causa es 1a gran diversidad documental que COQ 



lleva el que no siempre se citen, en ·qu~ cantidades y cu~les e

ran los productos objeto de la transacci6n mercantil. Esto ocu

rre frecuentemente en los listados de comerciantes que pagaban 

a la Comiaar1a de su Aduana, en lo• manifiestos de cargo y data 

donde figura s6lo el nombre del comerciante y el dta en que lo 

hizo, en ocasiones el del agente que enteró a su nombre los de

rechos1 regularmente el nombre del barco y la fecha de llegada, 

a veces el de su capit!n, pero muy rara vez las rnercanctas y 

sus cantidades por las que habla acudido a erogar, alguna vez 

tambiAn a adelantar. 

Esto fue lo que nos llev6 a construir nuestros cuadros tg 

mados de las Aduanas bas~ndonos ~n lo& datos <;IUe aparectan o 

que podtan llegar a figurar en los dv<.;umen.tos mismos, la falta 

de alguno de ellos resultar& ser en aquAllos una omisi6n genera 

da a partir de las propias fuentes documentales primarias. Y, 

al contar preferentemente con el nCimero de barcos con que traf! 

caron los comerciantes y su procedencia, la irregularidad de la 

informaci6n manifiesta de que en años hay cargos y en años efe~ 

tos, al impedirnos obtener una continuidad mayor a la que pod1~ 

mos aspirar con el ntimero de los ·barcos, nos encauzó a tomar cg 

mo exciuaiva.medida de raaero para ilustrar la actividad merca~ 

til de los principales federalistas yucatecos de 1823. el partir 
. . 

del número de los barcos en los cuales intervinieron como con1e!, 

ciantes a lo largo de loe afies estudiados (poco mAs de tres lu~ 

tros). 



Lineamientos seguidos para la elaboraci6n de los cuadros del 

presente apéndice. 

A continuaci6n presentaré el esquema bSsico realidazo para 

el vaciamiento de los datos recabados, mismos que resultan ser 

s6lo una selecci6n de la abundante informaci6n que conservan los 

volúmenes de las Aduanas. 

COMERCIANTES CARGO BARCO CAPITAN ORIGEN DESTINO SALIDA LLEGADA EFECTOS 
O PATRON 

cuando en un mismo barCo exist1an distintos mercaderes que 

se relaciónaban con alguno o algunos de nuestros comerciantes f~ 

deralistas, el nombre de cada uno de ellos se coloc6 uno despu~s 

del otro; para referirnos a otro nav1o se dej6 un espacio mayor 

entre un caso y el otro, como en el ejemplo presentado más adc-

lante se podrá observar. Al mismo tiempo, no olvidemos que den-

tro del sector mercantil yucateco d•l primer te~~io del siglo 

XIX, al destacar los comerciantes f~~~ralistas en compañta de p~ 

rientes -de sangre o vinculados a sus personas por vta del pa-

rentesco ritual-, y por otro, junto con mercaderes que años des-

pués habrtan de figurar dentro de la polttica de su tiempo, como 

Jer6nimo del Castillo, Cipri~n Blanco y Crescencio Jos~ Pinelo, 

ocupando en algunos casos altos cargos con personajes como san-

tiago M.t:!ndez, Domingo Barret, ~iguel Barbachano ~· Joaqutn GutiA

rrez de Estrada, todos gobernadores de Yucat~n. 
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Ejemplo de dos casos de env!o mercantil: 

COMERCIANTES 

C!a. Quijano. Guzmán e 
Hijo 
José Tiburcio L6pez 

Tomás Luján 

BARCO 

Barca esp. Santo 
Cristo del Grau 

Gol.eap.Bdla Niña 

CAPITAN O PATRON 

c. Tomás Milán 

c. Ventura Sana 

Fuente: A.G.N.M., Fonda: Hacienda Pública siglo XIX, Indiferente. 

De tal forma, en este anexo habrán de figurar tanto los f~ 

deralistas con actividades mercantiles como sus parientes y aqti! 

llos que en un momento dado intervinieron dentro de la política 

yucateca de su tiempo, como ya refer!amos. En vista de lo cual, 

el siguiente cuadro inteñtar! ilustrar por qu~ fueron seleccion~ 

das las personas que aparecen en el ap~ndice aduanero, estable-

ci~ndose con esto la vinculaci6n de parentesco con algan federa

listas, en caso de haber sido ~ate su caso, o bien por haber fi

figutüdo cómo polítícós prominentes1 aspecto que en el rubro de 

la participaci6n política de algunos comerciantes yucatecos den

tro del capitulo IV se podrl ampliar lo concerniente a su actua-

ci6n en este sentido. Es decir, todos aquellos que aparecen en . ~ 
un momento dado como comerciantes· en el ap~ndice, aquí los pode-

mes encentrar y, ele querer profundizar su vínculo parental si a-

at fuera el caso, el lector habr! de remitirse a los cuadros ge

neal69icos elaborados principalmente en relaci6n a las figuras 

,de los federalistas Pedro Manuel de Regil, Pedro José Guzm&n y 

Tom!s Luj!n, los que se encuentran al final de los anexos docu

mentalee .. 



Por Gltimo, s6lo añadir~ algunos aspectos que no quisiera 

dejar de mencionar: 

l. En relaci6n a los cargos que aparecen como pago de der~ 

ches por las mercanc!as enterados por parte de los comerciantes, 

es de señalarse que en este rubro no se tom6 en cuenta el rango 

po~centual ·de derechos que se deb!dn pagar en relaci6n al cdmbio 

de tasa que llegaron a ostentar durante la vigencia de los dis

tintos aranceles aduaneros vigentes para Yucat!n desde 1820 a 

1835-1837 (Reglamento de Comercio de 1814, emitido por el propio 

Yucat~n, Arancel General Interino de 1821, y Aranceles de 1824, 

1827, 1835 y 1837 del Gobierno Federal), dado que la cuesti6n a

rancelaria resulta ser un tema que empieza a preocupar a los in

vestigadores y que por lo tanto presenta todav!a ciertas dificu! 

tades para su cabal comprensi6n, sobre todo en relaci6n a la 

co~xistencia de distintos aranceles en YucatSn -nacionales y lo

cales- pura estas épocas. De las fuentes que abordan cuestiones 

cercanas a ésta, la de Fonseca y Urrutia sobre la Real Hacienda 

es la obra fundamental para este cmapo, pero a últimas fechas, 

luego de.muchos años de descuidada la investigaci6n en estos ru

bros, para el si~lo XIX la labor de Inés Herrera reinicia dicha 

tarea. (JI 

2. Posiblemente el hecho de que se considere como comer

ciantes a los consignatarios de un barco, en alguno• casos po

drta llegar a cuestionar sobre si realmente eran o no comercian

tes dichos individuos. Sin enibaryo, quisiera ratificar que, de 
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los ejemplos investigados, podemos afirmar que Pedro Jos~ Guz

mSn*, Joaqutn Garc!a Rej6n*, Pedro Manuel de Regil, Juan José 

Leal*, José Tiburcio L6pez*, Eusebio Villamil*, Pedro Manuel de 

Regil y Estrada*, JuliSn GonzSlez Gutiérrez•, Fernando Gutiérrez 

de Soto*, Joaqutn Gutiérrez de Estrada, José Trinidad Gutiérrez 

de Estrada, Crescencio José Pinelo*, TomSs Luj~n*, Faustina Guz

rn&n*, Gregario sauri*, Luciano Luj~n*, José Dolores Gu~m~n*, 

Juan Esteban Quijano*, Manuel Galera*, Jer6nimo del cantillo*, 

Miguel Barbachano*, Vicente Garcta Rej6n* y Darte Galera*, po

setan establecimietnos mercantiles; lo que no nos deja lugar a 

dudas se dedicaban al comercio. 

En relaci6n a otros que aparentemente dún no detectamos 

cu41 era su giro mercantil o si verdaderamente posetan una tien

da o casa coemrcial, cabrta añadir que en la serie de Bienes Na

cioanles del fondo Patronato EclesiSstico del A.G.N.M., se aeie~ 

ta 4ue Pedro Almeida, Pantale6n Cant6n, Buenaventura del casti

llo, Albino GuzmSn, Felipe sauri, Jaime Tint6, TomSs Aznar y 

PE6n, am~n de otros de los ya enunciados ltneas antes, •eran ve-

cines y del comercio de M~rida", lo que resulta ser un indicador 

valioso que explica su residencia·y profesi6n a partir de tales 

categortas, cuando menos para los avecindados en dicha ciudad. 

(4) 

3. Precisamente, y s6lo para tener una idea de la relaci6n 

entre algunos de los productos que llegaron a importar o expor-

tar los com~rciantes c...tue .:lt?arcccn en la.:9 Aduanas, especialmente 

(*) ver el apartada de Giros Me~cantilea de cada uno de eatos co 
merciantes que aparece dentro del Cap!tulo IV, pp. 266-277.-
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si pose!an alguna tienda, y como ratificaci6n del giro mercantil 

al que se dedicaban, en algunos volWnenes -cuando Asto fue posi

ble-, se extrajo el nombre de las mercancías objeto de su tran

sacci6n sin hacer referencia a la cantidad. No fue nuestro obje

,to el estudio cuantitativo del comercio yucateco en este periodo, 

s6lo contar con un aval econ6mico basado en la profesi6n de de

terminados individuos para explicar una situaci6n pol!tica de la 

que fueron sus actores. 

4. As!mismo, quiero destacar que la referencia al volumen 

del que se ha tomad'? .. la ~nformaci6n aparecer! al inicio de la 

presentaci6n de los datos, por lo que corresponderán las páginas 

. subsecuentes a la misma referencia hasta que aparezca la de otro 

voltlmen que se. indicará.. 

5. En la columna intitulada Cargos a la Aduana, las canti-

dades de las que se hece referencia son pesos, reales y granos, 

cuya equivalencia es: peso = 8 reales = 72 granos. 

Ejemplo: 425 si, 7 • 

Ello significa que se pagaron 425 pesOs, 5~ reales y 7 gr~ 

nos. Se omite en los cuadros el decir pesos, reales y granos a 

continuaci6n de.las cifras simplemente para abreviar y agilizar 

la l.ectura. 
¡ 

6. Quisiera tambi~n apU.ntar, en relaci6n a la consulta del 

Indiferente del.fondo de H~c~enda PGblica siglo XIX del A.G.N.M., 

'que esta' fuente resulta ser una docqmentaci6n en proceso de cla-
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sificaci6n, y por lo que pudimos entrever, aventuraria que rt:!Se.!: 

va para el amante de nuestra historia riquezas desconocidas que 

indudablemente nos permitir~n profundizar en la comprensi6n de 

nuestro pasado nacioanl. 

7. Finalmente, cabr!a insistir que el material ofrecido en 

este ap~ndice, es tan s6lo una selecci6n del cuantioso material 

informativo que se encuentra en la Secci6n de Aduanas del. A.G.N.M., 

al haber sido estructurado Gnicamente como una evidencia de las 

actividades mercantiles de los federalistas, sus parientes y cie~ 

tos pol!ticos renombrados dentro del tr~fico comercial yucateco, 

utilizando para dicho fin el ntlmero de barcos con los que pudie

ron celebrar negociaciones, y, en los casos en que fue posible, 

a partir de los cargos que pagaron a las aduanas. 

(1) Manifiesto. Como tal se entend!a al documento mediante el 
cual el capit!n o patr6n anunciaba su llegada a un puerto, expr~ 
sando las mercanctas que portaba, sus cantidades, el nombre de 
la nave y la procedencia. A qui~ri iban dirigidos los productos, 
el tonelaje del barco y el nt1mero de tripulantes. Mariano Torres 
Bautista. Secci6n Aduanas. Hacienda PGblica siqlo XIX, 1821-1850. 

M~xico, Archivo Generla de la Naci6n, 1984, p. 9. (Gu!as y Cat4-
logos, 65) 

(2J M. Torres Bautista, ob.cit. 

(3) Las obras a las que se hace referencia son: Fabian Fonseca 
y Carlos Urrutia, Historia General de Real Hacienda. M~xico, Se
cretar!a de Hacienda y Cr~dito Pablico, edici6n facsimilar, 1978, 

lJ 



vol. 2. In€s Herrera Canales, El comercio exterior de M~xico, 

1821-1875. M~xico, El Colegio de M~xico-C.E.H., 1976, 2 tomos 
(Tesis de doctor en Historia) 

(4) A.G.N.M., Fondo: Patronato Eclesi~stico, Secci6n: curia di2 

cesana, Serie: Bienes Nacionales, l~gs. 5, 6, 12, 24, 25, 42. 

14 
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C R O N O G R A M A 

PARA UNA MEJOR IDENTIFICACIÓN TEMPORAL SOBRE 

LA INFORMACIÓN QUE COflTIENEN LOS DISTllHOS VOLÚME

NES SE ADJUNTA EL SIGUIEtlTE CRONOGRAMA, EN EL CUAL 

SE PUEDEtl APRECIAR LOS VAc!os DE DATOS CON QUE LA

MENTABLEMENTE NOS EllCOflTRAMOS PARA EL LAPSO DE TI EM 

PO ESTUDIADO, 

[NOTA: LUEGO DEL tlÚMERO DEL VOLUMEN, ENTRE PA

R~NTES 1 S APARECE EL MES O MESES QUE SE PUDI EROll Ell

COHTRAR DENTRO DE LA FUENTE PRIMARIA,) 
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TRAFICO COMERCIAL !NTERPROV!NCIAL POR CAMPECHE 

PRIMERAMENTE MOSTRAMOS LOS CASOS QUE SE.PUDIEROfl 

RECOPILAR DE COMERCIO INTERPROVINCIAL LLEVADO A CABO 

TANTO POR ALGUNOS DE LOS FEDERALJ STAS, SUS PAR 1 ENTES O 

DETERMINADOS POLÍTICOS YUC/\TECOS A LO LAR.GO DE TRES MQ 
MEIHOS CRONOLÓGICOS, TODOS ESTOS EJEMPLOS FUERON REALl 

ZADOS CON DESTINO A CAMPECHE, Y SÓLO UNO DE ELLOS PAR

T l Ó DESDE D 1 CHO PUERTO, [ CONSÚL TESE LA S ÍllTES 1 S lllFOR

MAT l VA QUE SE ENCUENTRA Ell LA P1\GJNA 242 DEL TEXTO, Tll. 
BLA !] 

A) 'l'r4fico comercial interprovincial por campeche, 1804. 

B) Tr~fico comercial interprovincial por Campeche, 1820. 
C) Tr~fico comercial interprovincial por Campeche, 1825-1826. 
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RELACIONES COMERCIALES INTERPROVINCIALES 

HABANA-SISAL : S.ISAL-HABAHA ( 1820'-1821 l 

EL PRESEIHE RUBRO COBRA ESPECIAL RELEVAllCIA NO SÓLO POR LA FUENTE 

DE LA QUE FUE EXTRAfDO (INDIFERENTE DEL FONDO HACIENDA PÚBLICA, SIGLO 

XIX DEL A.G,H,M,li TAMBl~N ADQUIERE CIERTA IMPORTANCIA PUES ES UNA MUE& 

TRA CLARA DEL INTENSO COMERCIO ESTABLECIDO ENTRE SISAL Y LA HABAlü\ A SQ 
LO UNOS MESES DE CONSUMADA LA INDEPENDENCIA MEXICANA, LO QUE IMPLICÓ, 

TIEMPO DESPU~S, EL RESQUEBRAJAMIENTO DE DICHO TRÁFICO MERCANTIL, 

LA MAllERA EU COMO SE ORDEUÓ LA llffORMACIÓN RECOPILADA SE PUEDE Dj_ 

VIDIR EN DOS PARTcS. PRIMERAMENTE SE SELECCIONARON LOS rnv!os DE CUBA A 

SISAL Y DE SISAL A CUBl1 rn DotlDE PARTICIPAB1< ALGUUO DE LOS lllDIVIDUOS A 

BORDADOS, DETALLÁllDOSE A COiHllWACIÓU -SEGÚll EL MISMO MODELO QUE SE UTJ_ 

LIZA.11 LO LARGO' DtL AP~UDICE- LOS NEXOS COMERCIALES ESTABLECIDOS ENTRE 

LOS MERCADERES ISLEflos y LOS YUCATECOS, LO QUE PODRIA SERVIR DE AYUDA 

PARA TODO AQU~L WTERESADO TANTO EN EL COMERCIO CARIBEilo COMO rn LAS RJ;, 

LACIOllES MtRCANTILES CUBAllO-YUCATECAS A LO LARGO DEL PERIODO DESTACADO, 



24 

POR LO ANTERIOR, EÑ LA SEGUNDA PARTE HABLAREMOS NO IJADA MÁS DE 
LOS QUE FUERON COMERCIANTES YUCATECOS, ESPECIFICAREMOS PRIMERAMENTE EL 
NOMBRE DEL REMJTt:NTE Y LUt:GO EL DEL CONSIGNATARIO, AL TIEMPO QUE SE Cl 
TARÁN, AL INICIO, LOS ENVÍOS DE CUBA A SIS.~L. Y MÁS TARDE, LOS DE SI
SAL A CUBA, IEN RELACIÓN CON ESTE DETERMINADO MOVIMIENTO MERCANTIL, R~ 

MÍTf,SE AL RUBRO QUE SE LE DEDICÓ DENTRO DEL CAPÍTULO IV, PÁGINA 243, 
TABLA I I) 

ol,Y 
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RELACIONES COMERCIALES !NTERPROVINCIALES 
CAMPECHE-SISAL Cl830-183ll 

ESTE APARTADO ES DE NOTABLE IMPOR
TANCIA PARA EL ESTUDIO DEL COMERCIO LO
CAL VUCATECO, PUES TIENE LA VIRTUD DE 
SERVIR DE RASERO PARA EUJUICIAR EN CIER
TA MEDIDA SI REALMENTE EXISTfA UN ANTAG~ 
NISMO POLfTICO ENTRE AMBAS CIUDADES, TE
MA QUE SE TRATA EN SU OPORTUNIDAD", 

COMO EN EL RUBRO ANTERIOR, TAMBl~N 

AQUf SE ESPECIFICA EL NOMBRE DEL COMER
CIANTE QUE REMITfA EN CAMPECHE V A CONTl 
NUACIÓN EL DEL COUSIGHATARIO EN SISAL. 
[EN RELAC 1 ÓN COU ESTE PUNTO, CONSIÍL TESE 
EL CAPfTULO [V, PÁGINA 2~5, TABLA !llJ, 

44 (•) DICHO TEMA SE TRATA EN LAS PAGINAS 
245 y 31¡1. 
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TRAFICO COMERCIAL INTERPROVINCIAL E lfffERNACIOUAL, 

POERTO DE CAMPECHE (1819-1837) 

Efl LOS SIGUIENTES APARTADOS, SE HAN UBICADO LOS 

Erivíos QUE SE REALI ZAROU CON DIRECCIÓN -o PROVEN 1 ENTES
A CAMPECHE EN CUATRO MOMENTOS ESPECÍFICOS QUE LA INFOR

MACIÓN UDS PUDO BRINDAR, EL HECHO DE QUE APAREZCAfl TAN

TO EJEMPLOS DE COMERCIO ltHERPROVINCIAL COMO DE COMER

CIO INTERNAC!OtlAL, SE DEBE A QUE ASÍ FUERON EllCOtlTRADOS 

LOS DATOS DENTRO DE LOS RESPECTIVOS VOLÚMEtlES CONSULTl\

DOS, S!ll EMBARGO, LOS DATOS CORRESPOND!EllTES A UNO COMO 

A OTRO TI PO DE COM[RC 1 O FUERON TOMADOS rn CONS 1 DERAC l ÓN 

POR SEPARADO AL MOMENTO DE REALIZAR LAS TABLAS CORRES

POllD!EtHES AL TRÁFICO INTERPROVINCIAL CTABLA IV) ASÍ CQ 

MOLA DEL INTERllACIONAL CTABLA V, RELATIVA A CAMPECHE), 

MISMAS QUE SE ENCUEllTRAN DENTRO DEL CAPÍTULO IV, 

A) Tr¡fico comercial interprovincial e int:ernacional. Llegadas a Campeche (18l9-1820) 

B) Trlifico comercial interprovincial e internacional. Salidas de Campeche (1824-1825) 

51 C) Tráfico comercial interprovincial e internacional a través de Campeche, 1833. 

U) TriÍfico comercial interprovincinl e incernacional. Salidas de Campeche (1836-1837) 
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TRAFICO COMERCIAL "llHERUACIONAL POR LOS 

PUERTOS DE CAMPECRE Y SISAL Cl824-1837l 

EN RELACIÓN AL COMERCIO INTERNACIU!IAL REALIZADO 

DO POR LOS PUERTOS DE CAMPECHE Y SISAL, PROCEDEMOS A E~ 

PECIFICAR, A TRAV~S DE LOS CUADROS ELABORADOS A CONTI

NUACIÓN, CUÁLES FUERON LOS BARCOS CON LOS CUALES LLEVA

ROll A CABO ACTIVIDADES MERCAlfflLES TAllTO LOS FEDERALIS

TAS COMO SUS PARIElffES, l1Sf COMO ALGUNOS DE LOS POL{Tl
COS YUCATECOS ENCONTRADOS, 

POR EL MATERIAL QUE SE PUDO RECABAR, TODO PARE
CE INDICAR QUE FUE CLARA LA SUP[RJURIDAD TANTO DEL CO

MERCIO IUTERllACIO!IAL SOBRE DEL lfiTERPHOVIJlC IAL EN LOS 8 
~os VE!llTE y TREINTA DEL SIGLO XIX. COMO LA DEL COMER

CIO DE IMPORTACIÓN SOBRE EL DE EXPORTACIÓN, DADO QUE (¡¡ 
TE SÓLO LO PUDIMOS ENCONTR/,R, EN EL LAPSO DE Uil AílO, Y 

ÚIHCAMENTE DESDe CAMPECHE. Eu CAMBIO, EL DE IMPORTACIÓN 

HALLAMOS ABUNDANTE lflFORMAC 1 Ó!I PARA AMBOS PUERTOS, 1 PARA 
UAN S!IHESIS DE .LA ltlFORMACIÓll RECOPILADA, VER LAS TA

BLAS ELABORADAS SOBRE COMERC 1 O ltlTERtll\C 10111\L PARA CAMPE_ 

CHE Y PARA SISAL, TABLAS V Y Vil 

61 Al TrS.fico comercial internacional desde campeche '(1824-1825). 

8) TrAfico comercial internacional nacia Campeche (1824-1837). 

() Trlfico comercial internacional ha'cia Sisal (1825-1837). 
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" 
OTRO GEllERO DE DOCUMENTOS 

HALLADOS Ell LA SECCION DE ADUAllAS 

Los SIGUIEllTES CUADROS sou SÓLO UNA MUESTRA DE DIVERSOS 

Ml\TERIALES QUE SE PUEDEll EUCOllTk/1R Ell LA SECCJÓU DE ADUAUAS 

DEL A.G.11.M. EscOJIMOS TALES EJEMPLOS PUES ES EN ESTE TIPO DE 

DUCUMENTOS Ell LOS QUE PODEMOS LLEGAR A EllCOllTRAR A ALGUllOS DE 

LOS FEDERALISTAS ABORDADOS Ell ESTE TRABAJO COMO : 

PEDRO MAlfüEL DE REGIL. MIGUEL DUQUE DE ESTRADA. JoMum 
GARCfA REJÓN y JUAN Jos~ LEAL. PARIEllTES DE REGIL COMO 
PEDRO MAUUEL D~ REGIL Y ESTRADA, FERllAllDO GUTl~RREZ DE 
SOTO, Ju1111 Jos~ DE LA FUEllTE y VALLE. JUAll LUI s MAC GRE 
GOR, JULIÁN GDllZÁLEZ GUTl~RREZ Y f\llTONIO ESTRADA, PA- -
RI El/TES DEL FEDERALISTA PEDRO Jos~ GUZMÁN COMO JUAN PA
BLO SAURI, JUAll ESTEBAll QUIJAllO Y PAllTALEÓN CAHTófl, JU!! 
TO COll POLfTICOS DE LA TALLA DE SANTIAGO MtuDEZ, IMPOR-
TAllTE COMERCIAllTE CAMPECHAllO, . 
ESTO rms lllDICA LO IMBRICADO QUE ESTABAN TALES PERSOUA

JES CON LAS ADUAllAS A TRAV~S DE l•CTIVIDADES COLATERALES A LAS 

DE SU TRÁF 1 CD COMERC 1 AL, EN CAf'.IB ID, Ell OTRO TI PO DE DOCUMEll

TOS {LISTAS DE EMPLEADOS, MARINOS, lllDfGENAS, ElffRE OTROS), 

SU AUSEllCIA ES UOTORIA, 

A) Fiadores. 
B) Pagos de la Tesorer{a de Caapache a sus vecinos. 
C) Anticipaciones por derechos a la Aduana de Siaal. 
D) Contribución a la Tesorerla de Campeche'por nacasidadae~ 
() Reintesros de la Subcomisarla de Campeche. 



FIADORES 

FIADORES BARCO FECHA ORIGEN DESTINO 

Juan Jos6 de la Fuente Barca nal.Culebra XII-29~1824 Campeche Tabasco 
del Valle 

Ferni:lndo Guti~rre't Frag, de guerra ing. Ieia I-25-1825 Campeche Jamaica 

Pedro Manuel de Regil Frag, ile guerra ing. I-25-1825 Campeche .Jamaica 
La Va Lorouy 

Juan Luis Mac Gr;egor Paylt!bot n111.Tampico Il-10-1825 Cümpeche Daltlmore 

S11ntiago Duque de B11rca nal. Ualia ll:I-02-1825 Co.mpeche T4b11aco 
Estrada 

Miguel Duque do Estrada Gol.nal. Indagadora IV-27-1825 Campeche Al varado 

Miguel Duque de Estrada Bongo nal.Fernando (al v-03-1825 campochu Tabaco 
Venado 

Juan Jase§ de la Fuente Frag.de guerra icg, :I-25-1825 
del Valle La Valarouy Campeche Jamaica. 

Miguttl Duque de Estrada Barca nal.Culebra XII-27-1824 campeche Ah11rado 

l35 
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FIADORES TONELAJE BARCO ORIGEN DESTINO SALIDA 

Juan Lui• Mac Gre9or IOt.a lr. Gol .... lAo Campeche. Nueva York XI-l0-1827 

Santia90 Mlndea lUt.a lr. ller.901.am.Nile campech• Si•al XIl-06-1827 

Juan Lui• Mac Gre9or 92t..a lr. •ar9.nal.Ar90• Campeche Veracrua XII-15-1827 

Santiago "'ndea 32t..a lr. Gol.nal.Cecilia Campeche Tuxpan-Naut.la I-07-1121 

Sant.ia90 ME~dea 34 t.. lr. Bongo nal.Aai•tad Campeche Al varado 1-u-1121 

Juan Lui• Mac cre9or 284t.a lr. ~f:ie~n9.Aich•rd CAmpeChe Liverpool 1-15-1821 

Juan Lui• Mac Cre9or 25Bt.a 20r. Fra9.a11.Brunawich Campeche Nueva York J-23-1821 

Juan Lui• Mac Cre9or 252t..a 20r. =~~3i::· Benja•ln Campeche Nueva York I-23-1828 

Juan Lui• Mac Cre9or 240t.a 2Dr. Frag.am.Aurora Campeche Marsella 11-04-1821 

Santi•go Ml!ndez BOt.e lr. Col.nal.fa1110•• Campeche T•mpico 11-09-1828 
T .. piquena 

Juan Lui11 l'l•C Creqor 92t.a lr. Berg.nal.Argo• Campeche veracruz IJ-14-1828 

Pedro Manue 1 de Re9 11 140t.a lr. Fra9.de S.M.B. Campeche 1tin9aton II•lJ-1821 

Juan Entrad11 140t.a lr. Fra9.de S,M.B. Campeche Jtingaton Il-16-1828 
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PAGO D!! LA TESORERIA DE CAMPECHE A SUS VECINOS 

COMERCIANTES PAGO MOTIVO FECHA 

Forn11ndo Guti~rrez 35 por dos pioz11s de I-03-1829 
filailA blanca y roja 
que le fue comprada 

Pedro Manuel de Rogil 27 por una pieza cQbica IV-01-1829 
blanca para banderas 

137 

A.G.N.M.Fon,do1 Hacienda PQblica Siglo XIX, Secc16n Aduanas, vol. 512. 



ANTICIPACIONES POR DERECHOS A.LA ADUANA DE SISAL 

COMERCIANTES CARGO ADUANA 

Juliln Gonr:ll•• Gutilrr•• 156 2 • VI-01-1137 

Joaqutn Garct:a Rejen 137 3 Vl-02-1837 

JuliSn GonzSle• Guti6rrer: ]) 7 • VI-06•1831 

Pedro Re9il y E•Uada 106 VI-·U-1837 

Pedro Re9il .Y Emtrada •• 7 Vl-14-1137 

Pedro Re9ii y E•trada 100 3 VI-16-1837 

Juan Pablo saurt 28 l VI-19-1131 

Juliln GOndlea Gutilrrea 292 7 • V1•19•18l1 

JulUn Gonall•• Gutilrr•r: 60 VI-19•11J7 

Juan E•t•b•n Quijano 200 

P•dro Fttt9il y Eetrada J7t 1 7 

;"antde6n Cantón • Vl-H-1837 

Juan Jo•• Mandes por Juan 
Jo•I lAal 

21 l • VI-07•1831 

138 
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CONTRIBUCION A LA TESORERIA DE CMIPECHE POR NECESlDADES 

COMERCIANTES 

Fernando GutiArrcz 

Antonio Estrada 

Fernando Guti6rrcz 

.Jos6 Marta de EcMlnove 
(Administrndor de las 
rentas del Estado) 

Antonio Estrada 

Fernando Guti(;rrez 

Santiago M(;ndez 

Joe~ Mariano Cicero 

Fernando Guti6rrez 

Antonio Estrada 

CONTRIBUCION 

1000 

1300 

2000 

5000 
1500 
3000 
1100 

600 
100 

1500 

15 

3166 6 

750 

1000 

MOTIVO FECHA 

a la Tesorer1'..a de la 
Aduana Har1'..tima. do 
Campeche 

Vlll-04-1828 

de los 5000 p.otrecidos 
al comisario general ª!! 
te las n_cccsidadcs 

por noccuidades 

por orden del Tesorero 
idem ro:
!!!.:. 
a travla de Luis Sobrino 
y como parte de los 5000 
peaoa o!recidos por las 
urgencias 

por necesidades 

a trl.V(!;a de Juan HugArto
gui, por contribuciones 
de guerra 

X-24-1828 

x-29-1828 

XI-10-1828 
XI-11-1828 
XI-21-1828 
XI-29-1828 

XI-OJ-1828 
XI-03-1828 

xu-os-1a2e 

por libramientos de lil o III-01-1829 
de sus hijos Joaqutn o 
Fernando 

por necesidades v~o6-182B 

1'.G.N.M.Fondo1 Uacienda PO.blicA Siqlo XIX, Socci6n Aduanas, V'Ol. 510. 



REINTEGROS DE LA SUBCOMISARIA DE CAMPECHE 

COMERCIANTES REINTEGRO 

Fern.1ndo GutiErrez 

Fernando Guti•rrez 19 

Gntiúrrcz y hnos. 42 

.Judo Luis Hac Gre9or 42 

Pedro Manuel de Regil )0 

140 

MOTIVO FECHA 

por transporte en buques I - 1833 
del batall6n No.6 

por alquiler de casas 
para ol cuartel de 
H6rida y c_hampot6n 

por los 700 pesos dados 
a la Subcomisaria al 6' 

~ 

por los 500 posos dados 
a la Subcomisaria al 6\ 

I - 1833 

I - 1833 

l - 1833 

I - 183J 

A.G.N,:-t.f()ndot Hacienda P5blica Siglo XIX, Seccil5n Aduanas, vol. 665. 



L A M 1 N A S 

l. FORMAC 1 Óll DE LOS CENOTES, 

2. PRODUCTOS DE IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN A YUCATÁN, 
SIGLOS XVI y av1I. 

3. PRODUCTOS DE IMPORTACIÓU Y EXPORTACIÓII i; YUCATÁN, 
SIGLO XIX, 

4, HAMBRUllAS EU LA PEll !riSULA YUCA TECA, 1535-Hl35, 
5, CUEllTAS DEL RAMO DE HARlllAS PRESEllTADAS POR LUS 

MAYORDOM03 DEL PÓSITO DE CAMPECHE, 

6. ASPECTO ACTUAL DEL EST/,BLECIMIEllTO COMERCIAL DE 
"[L ELEFANTE". 

7. EJEMPLO DE Ulll\ RELACIÓll· De PROPIETARIOS DE ESTfo
BLECIMltlHOS DEDICf,DOS ¡; ALGÚN TÍPO DE GIRO MER
CANTIL, 

8. ESTADO DE FIADORES A FIUALES DEL SIGLO XVI J J, 
9. LISTA DE FlrlCAS Y HACEllDADOS. 

iO. liiTEGRAflTES DE LOS GRUPOS POL !neos "LA LIGA" y 
"LA CAM/\RlLLA", 

11. PRODUCTOS TOMADOS Ell CUENTA POR EL l1RAllCEL DE 1848, 
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fig. l 

FORH.ACION DE LOS CENOTES 

11~ 
~ 

fig.4 flr,.5 fig.6 

uw 
SECCION .esgUEl-iATlCA NORTE-SUR DE LA SIERRA A LA COSTA 

Di:-: LA I'ORClON SEPTENTRIONAL DE LA 
PENl!lSULA YUCATECA 

Fuent1:: F.G. Ha1l, "Ccnotl:G y A~uadns", •!& luciclopedia Yucatanense, Dir. Carlos 
Echlinove Trujillo, Tono l, ~1ih:ico, fa!. oflcial del Gobierno de Yueatán, 
1945, pp. 77-78. 



Figs.1-6: "l • .:averna abovedada. cuyo techo no ha catdo; 2. periodo posterior 
en el que la mitad de la b6veda se ha desplomado ya¡ J. la mayor 
parte del techo ha caído, quedando aGn uan pequeña parte; 4. ceno
te t!pico de paredes verticales; 5. etapa posterior en la que las 
paredes están siendo desgastadas; 6. topogrificamente antiguo cen~ 
te o 0 aguada 11 en forma de caldero con un manantial en el fondo". 

F.G.Hall, ~, p. 77. 

Sección esquemática: "a. caverna en la montaña con pasos y depósitos de agua 
conservados en depresiones impermeables; b. antiguo cenote ('halla 1 ) 

que sólo temporalmente contiene agua. de la época de lluvias¡ c. ce
note t!pico; d.e. cenotes nuevos o cavernas abovedadas conectadas 
por un pasaje al nivel del agua; f. viejo cenote con agua permanente 
(' ::igu:ida'); g. ojo de nguu próxima A la costa con el nivel del l!qui 
do cerca de la superficie; h. manantial de agua dulce en un lago ea: 
labre o ciénaga; 1. cayo costeño de arena sobre el que se localizan 
pueblos de la costa; j. manantial de agua dulce cerca de la costa; 
k,ºel Golfo de México¡ l. nivel del mar." 

~.p. 78. 



Umina I :t 

IMPORTACIONES EN YUCATAN (siglo XVI) : 

Para la caballer!a.- cabezadas, sinchas mulares, espuelas doradas, ese.riberas 
a la jineta, espuelas moriscas o de rodete, frenos, pretales, 
sillas de brida hechas de cordobán, sillas jinetas y de cuero 
para mulas, aldabillas de Flandes, arcas. azadas y azadones, ba 
cinicas, barretas, cajones de acero, candeleros, armaduras, ca~ 
dados, clavos, cucharas, escudillas, herraduras, hoces, peroleS, 
tachuelas, tijeras de barbero. 

De metal.- argentería de oro y plata, hierro y plata falsa, relojes de arena, 
instrumentos musicales como cajas de flauta, cascabeles, cuer..:. 
das de vihuela, hilo de clavicordio, órganos pequeños, balas 
de papel, libros en blanco, balón de papel ordinario de Venecia, 
papeles pintados, naipes y resmas de papel de Francia y España. 

Almohadas, alpargatas, anascotes de Brujas, alzacuello, apretadores labrados, 
bandas de colores para sombreros, basquiñas de Holanda, boca-· 
c!es de colol'.', borcegutes, botas de cordobán, botones de cris
tal, puños de oro bordados, calcetas de Bretaña y Ruán, camisas 
de Holanda y Ruán, cai\amaz.o, capns de fraile, capote, cintas 
blancas de Flandes, cojines de terciopelo. colchas, manteles, 
encajes. raso, sombreros, toquillas, pañuelos. entre otros gé-

Agujns capoteras, dedales, hilo, tijeras, joyerf.a. 

En mueblería.- bufetes, arquitas. camas, cofres, escrit.orios. tocadores. 

En vidrier!a.- espejos de acero. cristalerta y espejos de Toledo y Venecia. 

Provisiones.- aceitunas, aceites• avellanas, azafrán, bacalao, alcaparras, C.!!, 
nela, caparrosa. garbanzos, habas, castañas, clavo, mostaza, hi 
gos, pasas, manzanas, vino, sardinas, vinagre, papas. -

Art!culos de uso común.- albayalde, úmbar, barriles, botijas, bolsas de cuero, 
cera de buj!a, hilo de ballesta. incienso, lacre, loza, muñecas, 
scad.llas de huerta y t.remcntinas. 

IMPORTACIONES EN '{UCATAN (siglo X\'11) : 

vino. aceite de oliva, miniestras, muebles, armas, cristaler!a, vestidos, jo
yer!a, rosarios, ha billas, candados, cálices, incensarios, cua
dros religiosos, tachuelas, candeleros. 

E..XPORTAClONES DE 'iUCATAN (siglo XVII) : 

caña de azúcar, arroz, palo de tinte, caoba, carne. ti:ilada, jabón, cedro, mDnu 
facturas de carey, pieles de venado, sombreros, plater!a, sogaii, 
lazos, aparejos para el ganado, calabrotes y cables para loe 
:~~~~~· a:~~:os de combés, jarcias, hamacas, cacao, UU1ntas de a!, 

Fuente: Rom§n Piña Chán. Campeche durante el período colonial. México, SEP f 
lNAR, 1977, pp. 48 y 140. 
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IMPORTACIONES A 'iUCATAN (siglo XIX) : 

Agua de colonia, aceites de olivo, almendra y linaza, aguarrás, albayalde, 
alcaparras, almendras, alquitrán, arenque, az.afdin, anchoas, 
bacalao, brea, cacao de Tabasco y Ceylán, café en grano, C!_ 
nela, cebada, cemento romano, cerveza, cristnlerta, cuerdas 
de guitarra, drogas de botica, encurtidos, espejos, ferret:,!. 
r!a, fideos de toda masa, frutas, galoner!a, garbanzos, gi
nebra, harina, instrumentos musicales, jamón, jaspes para 
enlosar y para mesas, lentejas, letras y tipos de imprenta 
licores, locer!.a en general, mai;uinaria, medicinas, merce
r!a, muebles, municiones, naipes, nueces, oropel, papel de 
todas clases, perfumer!.a, pianos, prensas para empacar hen.!. 
quén, queso, quincallería, ropa, sables, salmón, sanguijue
las, sardinas, seder!a, telas y paños de todas clases, vi
nos, veh!culos (quitrines, calesas) y otros más. 

Arttculos so pena de comiso (l840, l845) : 

algod6n en rama con pepita o sin ella, almidón, añil, armas 
de uso prohibido por la ley, arroz., azúcar, baúles, carey y 
asta labrada, cera labrada, chocolate, colchas de algodón, 
costales, estampas contrarias a la moral o la religión, fri 
jales, harina de mab, hilaza blanca de algodón, jabón, li-: 
broa, folletos y manuscritos prohibidos, ma!z (salvo en los 
caeos permitidos por la legislatura estatal), manteca, miel, 
peines, pieles, sal común, sebo, sillas de montar, obras en 
general de talabarter'!a no expresadas en el arancel, siro
pes, sombreros de paja, tabaco, tasajos, zapatos. 

Art!culos libres de derechos : 

ani-.les vivos para mejorar la raza, carros de transporte o 
de nueva invención, casas de madera, hielo, instrumentos pa 
la agricultura, ciencias y artes no expresados en el aran-
cel, letras para imprenta, libros impresos, lúpulo, maquina 
ria para el agro y la industria no ex¡lresada en el arancel"; 
moldes para hacer azúcar, oro y plata acuñados o en pasta, 

::!~~e~e a=~~:;7d~~:r~~~~\iep:~~! 1~:6 t~~~= ;á:~!~:: !~e~~~:!. 
para máquinas, planos mar!timos o mapas geográficos, horta
lizas y flores, tinta de imprenta, tornos o apretadores pa
ra herreros y carpinteros, 

FutH\te: V!ctor Suiirez Malina. La evolución económica de 'iucatán a través 
del siglo XIX. 'tomo 11, Hi!:.tico, Ediciones de la Universldad 
de Yucatán, l977, pp. 30-32.. 



EXPORTACIONES DE YUCATAN (siglo XIX) : 

Para La Habana: almidón, carne salada, polvillo de cascarilla (de huevo 
y concha), sombreros de paja, cueros de res al pelo, V!, 
quetas, suelas, sal en grano, mirahuano, ma!z, frijol 
(cuando las cosechas de granos eran abundantes), añil, 
hamacas desde las más corrientes, manteca de cerdo, cm
vases de hojalata, hilo de henequén, costales, sogas y 
cordeles de esta fibra, sabucanes, bateas de madera, 
pescado salado, pavos, gallinas, huevos en barriles, es 
ponjas. -

Para Belice: carne salada, almidón, piedras de moler, tanates de be
juco, cal::ado, sal sombreros de paja, hamacas, tasajo, 
jáquinmas, enjalmas, costales, cabestros, sabucanes, 
cueros de venado y demás. 

Para Nueva York: azúcar, cerdas, miel, pieles de venado, cueros de res 
al pelo, palo de tinte, 1 '\bacas, puercos, hamacas, espon 
jas, caoba en trozo, uñil, chicle en la última década.-

Para Nueva Orleans: 

Para. Europa: 

sombreros de paja, puros, cigarros de papel y de hoja 
de ma!z ( 11 jolch11

), hilo de henequén, costales, sabuca
nes, mirahuano. 

palo de tinte, cueros de res al pelo y otros productos 
m.ás. 

Para Veracruz y otros puertos del Golfo: 
sacos o costales de henequén, jarcias. sogas e hilo de 
varias clases de henequén, almidón, jabón, velas de se
bo, baúles, hamacas, puros labrados, cigarrillos, pulpa 
de tamarindo, guitarras, calzado, sebo, manteca de cer
do. cestos y canastas de bejuco, peine de hueso y de ma 
dera (o palo, como eran llamados), batidores y almire-
ces de ras ( para catres), madera de guayaciÍn, colchas 
cameras (para camas) y catreras (para catres)• botones 
de hueso, y sal marina. 

(así mismo, he encontrado que enviaban plata y oro acuñados o en pasta, 
seguramente provenientes de otros sitios y luego exportados como pago 
por las importaciones) 

Fuente: Víctor Suárez Molina. La evoluci6n económica de Yucatán a través 
del siglo XIX. Tomo II, México. Ediciones de la Unive!. 
sidad de Yucatén. 1977 • pp. 25-26. A.G.N.M., Fondo: 
Hacienda Pública, Sección: Aduanas. Vals. 549, 557, 
573, 631, 779, 785, 818. 
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Lám.inn I 5 CUENTAS DEL RAMO DE HARINAS 

PRESENTADAS POR LOS HAYORDOHOS DEL POSITO DE CAMPECHE 

1801-1802 1805-1806 1806-1807 1807-1808 

Anafltas o Rodr{ uez de la Gala Juan P.nblo de Soza Juan Morales ..Zamora José Miguel de Estrada 
2.100 Juan Berm.udez lOD 945 Hi~uel Lanz 45 1.500 Agust{n LlcrKo (*) 720 Estrada y Donde 30 

2.438 Sres. Estrada y 106 
Dondé 

1,600 Sres. Estrada y 100 
Dondé 

150 Crist6bal de 111 250 672 Diego lbarra 32 
Her a 

625 José Si1116n Ortega 25 165 Juan l,Cosgaya 11 J,000 Miguel de Lnnz (*) 1,475 André11 !barra 59 

1,250 AndrEa· lbarra 50 1,011 Pedro H,de Regil (*) 2.000 Fernando Gutlérrez(*) l. lt.2 José H. Estrada (•) 

2.500 Pedro Duque de 
Estrada 

100 144 Sres. Estrada y 
Dondé 

31 1,989 Andrés de lbarra 111 2,650 Estrada y Dondé C•) 

2,402 Salvador Cnrbo-
ncll 

100 364 Bnr to lomé Esmeres 13 "º Pedro Rosell 30 21 Pablo Harcntcs 432 

980 Andrés lbarra 35 36 Antonio Estrada (*) 1,695 Hlp.uel Duque de E.(*) 2,000 Pl!dro H.dc Rcgil (•) 

18.798 Hnrfa Josefa 821 
del Valle 

1,000 Juan F, Roma y (*) 360 Ignacio Canrarcll 24 4,000 Andrés ]burra (*) 

11.010 José Gutiérrez 600 18 Juan F, Roma y (*') 2,496 Luis Tutosnus 192 2, 144 Juan Morales z. (') 

2, 100 Juan Benaudcz 100 8,640 Juan F. Rom.n.y (º) 1,500 Andrés Je lbnrra 100 J,20U Jo1di H.Et1trada (') 

1,500 Pedro Rosell 2,975 Luis Totosaus 85 1,428 Andrés de lbarra 68 1,400 Andrés lbarra 100 

625 Josf Simón Ortega J,J86 l.~is Totosaus (') 6,185 Juan Horalcs z. (*) 4, 752 Andrés Jbarra 154 

6,500 Luiu Totos.ous (*) 1,515 Estrada y Dondé 101 J,980 Andréa lbarra 199 

1,509 Juan Bcrmudez (*) 315 Estrada y Dondé 25 900 Juno J .de la (') 
Fuente y Valle 

2,550 150 Sres. Eutradn y 1,000 Juan redro de (*) 
Dondé It11rrald11 

320 Buenaventura 01 l 16 40U Joaé Torrcns (*) 
ver -

946 Alejandro Harcin 53 502 Jos,; H.Estrada (*) 

459 Sres. Estrada y 21 2,505 Andrés lb.11rr11 153 
Dondé 628 José H. Estrada (*) 

4,500 Sres. Estrada y 150 
Dondé 1,000 Ju;:in Pedro de (*) 

2,812 Ignacio Cf\ntarell 50 lturralde 

2,962 Ignacio C.:mt.orell 58 
1,000 José M.Estrada e•••> 

'PESOS A·: detC~~f~: PESOS A: detC~Hg: PESOS A: de tfi~~}~g PESOS A: de tc~~l~: 

Fuentes: A.G.N.H., Fondo: Secretarfa de Cima.ra. Secci6n: Gobierno provincial. · (•)Llbnmuuo d• Coa, Vcracru&. 
(**)A cuenta de cargas de harina, 

(U•) Libranza de P.J.layardi, HExtco. 
Serie: Alhóndigas y Pósitos, vol. 3 exos. 3, 4 y 5; vol. 9, exp. 6. 
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Lámina I 9 
HACENDADOS YUCATECOS DE 1A SEGUNDA HlTAD 

DEL SIGLO XIX 

Prop letarios en 187 l-Hacienda : 

Rafael de Regil 
Ram6n Juanes 
José Garc!n Morales 
Viuda de Rejón 
Clotilde Baquciro 
Marcos Cuarte 
Hanuel Medina 
Manuel José Peón 
Luis Cárdenas Pe6n 
Mnnue 1 José Peón 
Manuel José Peón 
Marcos Duarte 
Lorenzo Pe6n 
J. O. Esco.lance 
Eusebio Escalante 
Pedro Casares 
Paul lno Gonzúlez 
Pedro Castillo H. 
José S. /\gullar 
Manuel E.Aviln 
Policarpo Echanove 
Alonso Regll Peón 
Miguel Pe6n 
Bruna Galera 
Manuel Figueroa 
Manuel JoRé Peón 
Narciso Ciiceres 
Manuel Rivas Mediz. 
Blbiana Peón 
Vicente Sol{1:> 1.eón 
Perfocto Solla Le6n 
Harcas Cuarte 
MnrcoB Cuan.e 

Uayalceh 
Hlraflorcs 
Acú 
'iaxcopoil 
Xcehus 
Lcpiín 
Sodzil 
Tcxán 
Tzitz 
Cheumiín 
Ynxché 
Canlcab 
Ticopó 
Tecoh 
ltzlncab 
Xcucul 
Humcectamán 
S.Ant:onio Ool 
Santa Harta 
Teya 
Xt:abay 
San Ignacio 
san Bernardo 
Xcuyún 
Kilinché 
Chunoxi l 
Huncanab 
Temozón 
Yaxnic 
Xcnnchakán 
Pxt.upacab 
Xukú 
Chunkanan 

Jullán Luján 
J .H. Domfogucz 
Juan de Dios Rivn6 
Eduardo Peón 
Antonio García Rejón 
Eduardo Juanes 
Sebastlán Rubio 
JoHé Miguel Castro 
Juan Pfo Aguilar 
Eduardo González G. 
Manuel Urcclny 
Manuel Znpnt:n 
Antonino Dol io 
José D.Villmnll 
Joaquín Ancona 
Pablo Castellanos 
Ireneo Solts 
Joaqutn CastcllanoA 
Bernardo Cano 
Ignacio Cano 
Perfecto Avlla 
Liborlo lrigoycn 
Camilo Ciínmra 
Carolina G.dl! rasos 
Miguel Castellanos 
Francisco Bol io 
Isidro Vado 
Francisco Zacaln 
Felipe Peón 
Juan Sensores 
Vi udn de Escalan te 
José D. Escalan te 
Dionisia Galera 
Jonqu{n Cúmurn Peón 

Yabucú 
Oncan 
Techoh 
San Antonio 
Petectunich 
Palabán 
Suhinkancab 
Chimay 
Conknl 
Cauaca 

Xcanat:ún 
Tamanché 
Chuichén 
Xkuché 
Tanil 
Chich 
Tcuiz. 
Chalmuch 
Pixiaj 
Kankirlxché 
Yuncú 
l tzincnb 
Too 
Tcpich 
Xmntkuil 
Cacao 
Cholul 
San José 
Uubilá 
Susulií 
Chccl 
Sisal 
Cht 

llacendados en 1900 

Cresccnclo Acereto 
Luis M.Aguilar 
Agust.fn Alzinn 
Ramón Anconn B. 
Lorenzo Anconn 
Alonso At.na r Don dé 
Ignacio Piaquciro 
Juan Berzunz.a 
Antonino Bollo 
Camilo C:ím11rH 
Enrique Cámara 
Nico!Iia Cñmarn 
Rnymundo Cámara 
Teodo!.iio Canto 
Dl!l í {n G. Cantón 
Juliiin Carrillo 
1:.duardo Cnsarca /\. 
Pcrnnnllo C<isnnrn A. 
David Casaren 
Hanuc l Ca sures E. 
Eulalia Cauarce 
Clt!ita Casares de Pe6n 
Cnsinno Cnutcllnnos 
Luis Castellanos 
José M.Cnt>tro l.urn 
All ton lo CL'rvcro 
rurnnndo C~rvera 
l'cdro Gicl'ro 
Joaqu{n C!cero 
Sérvulu Condt! de l'cniche 
Domingo Chnn de Climara 
Fton•ncino D{nz 
Policnrpo A.Echiínovc 
Eusebio Et>colnntc Batc6 
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Faustino Escalante 
Arcadio Escobedo 
Este(anra Escudero de Casares 
Nicanor Espinosa 
Rafael Espinosa 
Domingo Evia 
Augusta Fajardo de E. 
Sarta Fajardo de García 
Aurelio Gamboa 
Sixto García 
Eduardo Gonziílez Gutiérrez 
Luis Gutiérrcz G. 
lldefonso Guciérrez 
Alonso Guerra Casares 
Saturnino Guzmán 
Diego Hernándcz Escudero 
Manuel Irigoycn Lara 
José Juanes Gonziilcz Gutiérrez 
Julio Lavlada 
Pedro Leal Gamboa 
[sidra Leal 
Francisco Leal Miliin 
Alvino Manzanilla 
Frnacisco Martíncz de Arredondo 
At"cad lo Mc111Joza 
Audomaro Malina 
Dcmctrio Hulina 
José Trinidad Mol Jii.1 
Olee11rfo Molino 
Ricardo Mol ina 
Agutit !n Honsreal G. 
Rcmigio Nicoli 
Sergio Padrón 
Benir=a Palma de Campos 

José Palomcque 
Jonqu!n Patr6n Pcnichc 
Augusto L.Peón 
Carlos Peón 
Miguel Peón Casares 
Lorenzo Peón Casares 
Pedro l'c6n Contrerils 
Emilio Peón 
Ignacio Peón 
Joaqu{n Peón 
Rafael Peón 
Lorcto Peón de Peón 
Marta Peón de Peón 
Alvaro Peón de Rcgi l 
Pedro l'Eón de Rcgll 
CarloH Peón Zctlnn 
Enrique Peón Zctina 
Juan A.Pérez Gátvez 
José H.Ponce 
Frnncisco Ramos y Ruiz 
Pudro Rugil y Aviln 
Alfredo de Rc.:fl C. 
Ernesto Regil 
Pedro de Rcgil Casares 
ALonso de R~il Casares 
Manuel Rlvas Hcdiz 
Roberto Rlvas 
Hermanos Rivllro Trnvn 
J\lvüro Itosado 
Vicente Sol!s León 
Fernando Sol Is León 
Rafael Trava 
Luis F. tlrcelay 
José H. Vargas 

José D. Villamil 
Antonio Zaldl'.var 
Manuel Zapata Bollo 
José Zapata M. 
Ovldio ZorrUla 

En Motu!, lzamal, Temax, 
VnlladoUd, lhmucmiin, 'fi
kul, Haxcnnú y lloctún: 

Elfas Campos C. 
Narciso Campos C. 
Eligfo Palma y Palma 
Nazurlo Campos Palma 
Vitullnno Campos Palma 
Ricardo Sauri Hen¡lez 
Casinno Snurl Henduz 
Pastor C11mpoo 
Genaro Rodr!gucz 
l'ed ro Cicc ro 
1Sr11ulio A. Héndcz 
Hnrcinl V1c..lal 
Raymundo Alcacel' 
Miguel A.Rosado 
Domingo Cnstellanos 
Ignacio Ancona 
Raymundo Arce 
Josi! Encarnaci6n Ortega 
Juan E. Cdu1hua 
Saturnino Ricaldia 
Joaqufn Espejo H. 
Santiago Espejo 



{cout.] 

Propietario 

Pedro Balto 

Andrés Cep-eda 

Joaqu'(n Castellanos 

José Tiburcla Lápe~ 

Juliún Gonz:lilez <;. 

Sil!JÓn Peón 

Jo&qutna Cano 

Juan Pablo Sauri 

Jooqu!n Carctu. R. 

Juan dct D.ErnJquez 

Franctaeo Tarrazo 

Manuel Zapata 

Juan de D.Coagoyo 

Dionisio Cnlern 

Certrudis Guz111án 

FINCAS RUSTlCAS 

Cap.ttnl Ubre: 

5,421 p. 4 r, 

J,096 p. S r. 

7,999 

1,580 P• 

2, IOO p. 

895 p. 4 r. 

236 p. 

J .200 fl• 

683 p. 

600 p. 

I ,000 P• 

--
2,542 p. 

91d p. 

2.200 p. 

Capital que 

1,160 p. 

400 p. 

6,896 p. 

J ,220 

Propietario 

Benito A.tnat" 
f"rmu:taco Tarr1n.o 
Tomás Hcredia 
Lorenzo Guzmán 
Pedro noUo 
Pl!dro Esc:ucdro 
torenu, Pei5n 

6 308 4 
Jul Un Gon:i:6luz G, 

' P• r. José Tlburc.fo f,t)pez 
2,000 JoHé S,Cat"Vajal 

Pedro RcgH 
Loremto Sl!~ut 

2 p. i r. Julia Saurt 
1,500 

3,SOO p. 

1 1 sao p. 

305 p. 

Juan l'sblo Snuri 
Jo"nuutina Guzmán 
Pedro Almeida 
Pedro del Cat1tillo 
Juan Pto Pérl!z 
Tmr1&s Lujlin 
Jacob<1 Gui1115n 
Co.rmen Ciimarn 
Joaqufo Garcfo Rej6n 
Juan Jvsi! Leal 
Fl!rnnndo dtd Valle 
Dolores Voergnra 
Andrés Ce¡11.!da 
Jerónimo Castillo 
Joaqutn Castc llanos 
Cn~gorio Si¡µi'i 
Rernnrdo Pt'Óll 
Euscblo \flllam11 
Hnnuel Culera 

Fuente: A,C.N.H,, Fondo: Secrt!tar!a de Cámara, Secc.lónt 
Cobiet"no provlncial. Serie: Propios y Arbi
trios, vol. 58, [f. 2r-.54r, • 

I't!dro HnrcJn! Guerra 
Gertrudiu Guzmán 
José Rendón 
Junn Jot.1~ Rosado 
PedrCJ H11rcial Guerra 
Juan José Coru:lilcz 
kafneln del Castillo 

FINCAS URBANAS 

Capitnl libre: 

6,960 p. 
14,800 p. 

110 P• 
700 P• 

J,85U P• 
3,649 p. 
4,730 p. 

2J, 755 V• 
6,5.41 P• 
J,!b6 , .. 
4,9.SI p. 6 r, 
2,870 p. 

12,1.00 p. 
5,225 p. 
2,250 ¡1. 
1,900 p. 
$,282 p. 
),)00 p. 
6,972 p. 

414 p. l r. 
720 P• 

1,500 P• 
650 p. 
300 p. 

J .sso p. 

557 P• 
2,925 I'• 

453 p. 
4,350 p. 

JJ,408 p. 
Z,612 

2l5 P• 
5,500 P• 

15,t,95 Jh 
4,224 p. Sr. 
J,SOO P• 
2,400 P• 
2,000 p. 

Capital que 
reconoce: 

2,000 P• 
5,300 p. 
2.sa1 i). 
1,500 P• 

3.500 p. 
6,'JOO 1'· 

10,870 p. 
9,000 p. 
5,048 P• 

500 P• 
7,746 p. 
J,500 fo• 
l,LOO f'• 
9,660 p. 
J,800 P• 

200 P• 
2,850 p. 

41.4 p. 1 r. 
2,000 p. 
4,000 .... 
l,359 P• 1. r, 

500 11• 
1. 700 p. 
b,200 p. 

4.ooo p. 
1,600 p. 
6,900 p. 
J, 100 p. 

IOO p. 
500 P• 

!S,1~~ p. 
9,470 p. 2 r. 
1,500 p. 
1,000 p. 

(concluye) 





Lámina I 11 PRODUCTOS YUCATECOS A HEXICO (1844) 

PRODUCTOS ADHISIBl.ES DEL DEPARTAMENTO 
YUCATECO EN LOS PUERTOS MEXICANOS 

Almidón. arroz, añil, aceite de higueri
lla. animales vivos, artefactos de tala
bartería ordinarios, baqueta!i, bateas, 
camas o catres de madera, costales y to
do artefacto de henequén, copal, carey, 
caoba, cera virgen sin buneficlo, cocos, 
sal, calzado de todas clases, cascarilla 
para tocador, chicle o cicthe, cintas de 
pabilo, colchas de algodón del tejido u
sado en Yucatiín, escobas de palma y hen~ 
quén, esponjas, frijoles, grasa de pese!! 
do, guitarras, hilo jayoj, huevas, hama
cas, madera de construcción para buques, 
miel de abejas, molinillos, muebles de 
todas clases uso y fábrica de Yucatán, 
manteca de puerto, pescado en escabeche 
y salado, palo de campuche. peines du C,! 
rey, caguam11 y ast.o., pieles curtidas de 
todas clamrn, pabilo, sagú, saiciin o ba
rrillo, sosa, sebo, sal de la mar, som
breros de puja, tasajo, tinajas y otras 
piez.c.s de barro, velas de cera y sebo y 
verduras. 

PRODUCTOS YUCATECOS NO ADMlSIBLES 
EN LOS PUERTOS MEXICANOS 

Aguardiente común, aguardiente compuesto 
o anisado, astas, azúcar, azul de pared, 
alhnjas de plata, algodón, bañnderns, co 
huama, carne de puercu, carne de vaca, -
cigarros de papel, cera de bullo, cera 
de marqueta, cigarros de paj;1, cueros de 
res al pelo, cueros de venr,do curtidos, 
cueros de vcnudo al pelo, cueros de va
rios aniamles al pelo, cantos, cebollas, 
cola, dulces secos, dulces en caldo, l!S
carmenadores dt! madera, extracto de pnlo 
de tinte, guuyacún en bruto labrado, ga
rruchas o montones, hilo de algodón, m~1n 
ta cruda, mah, machetes, mechas de aJgO 
dón, madera para muebles o carpintl!r!a -
de lo blanco, obran de hojalatería, o
bras de escultura, puncado suco, panela, 
pimienta de Tabasco, palo moraletc, pie
dra labrada, piedra de moler, pulpn de 
cama rindo, C<1baco en rama, tabaco torci
do y zarzaparrilln. 

Fuente: Renán Irigoyen Rosado. "Interpretación económica del separatismo yucatoco 1840-184811
, en 

Revista de la Universidad de Yucatún, vol. X, no. 80, noviembre-diciembre, 1968, ¡ip. 40-41. 



A ti E X O 

l. REAL CÉDULA QUE OTORGA EL PERMISO DE COMERCIAR A YUCATÁll. 
Cllll LA METRÓPOL l , 

2. REALES CÉDULAS RELAT!V,\S AL COMERCIO CON PA[SES NEUTRALES 
Y AMIGOS ENTRE i796 Y 1799, 

3, REAL CÉDULA EN LA QUE SE DICTA Lf.. HAB!L!TAC!Ótl DE SISAL 
COMO PUERTO ME!IOR, 

4. REAL CÉDULA DEL iO DE SEPTIEMBRE DE 1804, 
5. REGLl<MENTO DE COMERCIO DE 1814. 
6, BANDO DEL V l RREY CALLEJA [ 1816] SOBRE EL COMERC l O El:TRE 

LA PEl-llNSULA Y T.a.MPICO Slll ESCi\LA Ell VERACRUZ, 

7, ACTA DE l!lDEPENDENC !A DE LA PROV! 1IC!A DE YUCATÁl'I. 

8, hRAHCEL GEllERAL !NTERlllO DE i82i. 
9, LEY DEL ii DE JULIO DE 18Ll SOBRE PERMISO DE lllTRODUCC!ÓN 

DE HAR!llAS A YUCATÁN. 

10. ESTADO DE LAS CAJAS DE CAMPECHE EH 1822. 
11, ACTA FEDER1iT!VA DE 1823 DE YUCATÁIL 
11 BIS, REPRESEIHAC!Ófl SOBRE LOS MOTIVOS DE LA FEDER/,L!ZAC!Óll, 

J.L, MANIFIESTOS POLIT!COS EIHRE LOS CABECILLAS DE LA "LIGA" Y 
"LA CAMARILLA", 

13, CONTRABANDO YUCATECO Erl 1827. 
14. ENTRADAS Y SALIDAS DE NUEVA ESPAílA A TRAVÉS DE VERACRUZ, 

1791-1792. 
15. LISTA UE COMERCIANTES PRESEllTADA 

0

POR SUAREZ MOLHIA• PÉRU. 
l'Íl\LLA!NA Y LOS OBTENIDOS DE LA PRESE!ITE !NVEST!GAC!ó:L 

i6, EJEMPLOS MERCA!H!LES DE lflTERCllMBIOS DE l.,\S ADUANAS YUCl\
TECAS, 

17, [MPORTAC!ÓN DE PEDRO JOSÉ GUZMÁll. 

18. IMPORTACIONES Y EXPORTl,C!UNES A TRAV~S DE ~!Sl\L, BALMZA 
COMERCIAL DE HACIENDA, 1827. 

19. IN!C!AT!VA ARA\lCELAR!A DE JOSÉ SEGUllDO CARVAJAL. 
20. LEYES i;STATALES SOBRE GRANOS EN YUCl\TÁll (18:19-1835) 
2i. REPRESENTAC!Óll DE VARIOS CllMERC!11NTES YUCATECOS ANTE LA 

HAMBRUNA DE 1B35, 
22, LEY DE EXPULS l Óll DE ESPAriOLES DE 1829, 
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·MIGUEL LA GRUA TALAMANCA 
-·.--;y B.RAKCIFORTE, de los Príncipes de Carini, Marqués de Branci· 
.. · ~forte,Grande de España de primera clase, Caballero de la Insigne Orden 

· .<·'· ·· del T.oyson de Oro, Gran Cruz de la Real y Distinguida de Oírlos Ter• 
.. · · cero,'C0mendador de Bien\·enida en la de Santiago, y de Torres y Cane

na en la de Calatrava, Caballero de la de San Juan, Gentil Hombre de 
. Cámara de S. :.\1. con exercicio, Consejero del Supremo Consejo de 
Guerra de continua asistencia, Ca pitan de la Real Compañia Italiana de 
Guardias de Corps, Teniente general de los Reales Exércitos, Virrey, 
G\ibernador y Capitan general de N. E. Presidente de su Real Audien·. 
cia, Superintendc::nte general Subdelegado de Real Hacienda, ~linas, 
A"zogues y Ramo del Tabaco, Juez Conservador de:: éste, Presidente de 
sy Real Junta, y Subdelegado general de Correos en el mismo Reyno. 

E
. l Rey nuestrci Seiior (que Dios guarc!e) pnr rícl\o del :smor y v13itaoci1 plteml.l 

q_uc toc!cs sus V;a~l/os le dc~mos, pt'rmitió 1.1 t.nlr.id:a en la Plau de l:a HJVJna de 
IJ~ Huinn y otros d·•ercs i los :\nglo-Am:dc.:mos, plr2 pttaYtt ad la f.aih:a q'Je 

.. por conscqDt.nci:u c!e 12 últinu pu:idJ Cut:rn pudicn e:1perimentarsc de este ali-
•• tr.t"nto de primer.a ne<csidad: pero ªFénJs h.a ci:s.:ido aquel motivo, qwndo movidJ. 

. ·"' l.t l-tnignidJd de S. '.t. de los mismo\ im?'Jlsos y de su Sobc:rant protrcdoo :.l. 101 
- -:b .. ur.inlc> Ye e!to~ r: ~> r.os, se h;\ dig:i:ido rcnableccr el Cor:iercio c:tclusivo de sus amados V:isalto•. 

• ccrr.o de ~u R~.il órd..:n n:e lo bJ com:.mic1do con fc:ctu de 21 de Enero de este año el EsmO. Scücr 
"Don Diego de G.m!oqui, en los tCrminos siguientes: 
-. •. ~1 !:.:::l6. S::ñor.=P.na ::irtc~.,.er !:! ~~i::.:;..;¡ ~e Vh·rres, y con espcciJ.tidad de H:irinu, c¡ue \'UO-

~imilrncnte ou~ui:a l:i Gcern en h hla de Cubl. concedió el Rey permi!.o por Rc.1l Órden de 25 de 
Junio de p3. pu~ qui: los Anglo-Amt:ric:moa, con Pasaporte de nuc!.trr"J Enc:ugado de nq¡«~..U en 101 
Esr.ados unid01 de Arr.¿ric:i, pudiesen conducirlru ~ la Hlv:lr.l p~gmdo los dercchm dt: su lfllr~~c .. 
don, y Ce lo qi.:c C?:tr.uescn C"n ntorr.o, como si ene Ccmcrdo se hicicr:i Ucsde los Puenos h.1b11it:i .. 

... \ dus de E.!.p.tñ.&: y hJbic:ido .'.".ilr .. do con 1.1 Pu. t.1 causa que rooti\'6 dicho permiso, ha m~nd.1do S. ~f. 
~ que céie desde luego, y se mt.1bletC'l el Comercio nclusivo de sus \~asaltos de Espa.ru. y Améria 
~ · con 1.H franquicfas y libcrudt1 que Jes estin _concedidls pin promO\·crle: lo que de su Rol Orden 

participo á V. E. p.in. su intcli11;enci1, y que se fug:ii públk1:> ca b for~ aconumbnda." 
· ~ Y ' fin de que los l.J.br:idom y C~aatcs se impor.g:m de tan beoé6ca Sobcram d_etermin:i· 

don, y pucdaa :ipro\·echJrsc de las f•YOf~lcs rcsultu que pro:nr:tc en fomento de l.a .Ag.ricultun. J 
~~I utilid.&d; mando que te publique por BaD~o en nt:i CJpn:it ~ ~cm.u Lugirc:s pr1nc1palct~ d1• 
trib:J)'.éodose 11 intento .los ncmptarcs cormpop!ienu:s. Dado en Me11co á •¡de M~yo de 1796. 

·~ _:~~ !;!ar~ués d1:' Br~mjf~i.a:_ . . . 
.... ~~ . ~ .• ~ ~ 

Anexo I 2 

-t iÍ 
' Por maochdo de S. Ed. 

. ~,,., . ..}~.,., ·~ / - . ~ 
l.LL .. -*/J;r..fr,,'11~~ 

.¡ tJi 
l. "Bando del Marqués de Bra.tici forte notif icnndo del Real Decreto 

sobre que se restablezca 1::i comercio exclusivo entre Américu y 
los vasallos espai"1oles, México, 23 de cayo de 17')6."A.G.tl.M., 
Fondo: Secret.arta de Cácara. Seccióu: Gobierno trnperiur • Sur le: 
Bandos, vol. 18,. ex~. 65, f. 29r. 

!~ 
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... lb.ne luyo{¡ V. esemplares del Bando 
que he mandado public:ir en esta Capital y 
demás Ciudades, Villas y Lugares del Rey
no, contrahido á haberse sen·ico S. i•.I. re· 
solver, que las Expediciones desde Pucr~os 
nacionah:s pa~uen solo mitad de derecho5 it 
la salida de Espafü1 y entrada en América; y 
á que el comercio de Géneros no prohi b:dos 
pueda esecutarse en Buques naclonul•.:s ó · 
extr:mgeros desde Puertos de l<t Pemr::.uh 
ó neut;·ales, pagando los mismos derechos 
que si procediesen de la Nacion; á fin de 
que para los convenientes se halle V. en
terado de las referidas Reales gt·acias. 

Dios guarde á. V. muchos aíms. 1\-Ié-
xico 29 de Julio de 1798. 

A~m1:a. 
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DON MIGUEL. JOSEPH DE AZANZA 
Caballel"o de la Orden de Santiago, del Consejo de Estado de S. M. 

Virrey, Gobernador y Capitan general de esta NuevaEspaiia &c. &c. 

ATEl'DIEi'DO el consronte ém-elo de S. M. (que Dio< gu>rde) á ¡,, fdkidldes de''" 
ª!113~05 Vus;l}Jos, ha tenido :i bien expt:dir par el Miniuerio de HJciend:i, JoH Rclh!$ Ordene! del rcooc 
srgu1enre: 

n E1m6. Scñor:=:Enter1do el Rey de 1.rs rcpetid1s imuncils flllC desde l:t public:icion de la 
,, Gueru1 han hecho v:irios Comerci::mtcs, espec:blmt:nte de C.idit, ~o1iciunda p:in C"viur en to posi· 
,, bl!:' 13 imerrupcion del comercio en l:i Amédc:i y suo; fur.e'itH cofüt.qücnci:1.s, fk'rmim de hJC~rlo en 
,, ~uques neutules desde Puerto nacion.11 ó exrrang'!ro~ Y considerando S. :\l. que la de,endon de rot 
,, F1utos y producc:-i~m:s de miestns Colonias, y 1J ~sc:.sez. ó f~lt.l t:n t:ltJs dt: lo$ CC:ncros dt: Europ3, 
11 l)lgunos de ~bsoluta necesid:id, C3U)l:Jn no solo mu;• gr.m:s, sino irreplr:ibll!s perjuicio,; hJ conde-J
lf cendido en que se use d~ es.te reom:n etrrJordit1lrio, J que obH~:m l..is ;i{t.uJlt:s circunst:mdu, pc:r
'' mitiendo IJS Eapedidones de Etldos no prohibidos t:n Duques n:ici..:n3les ó r>.trJngeros, di::tdt: loJ 

·.n Puercos del.u Pou·ncias r.cum1ks, ó desdt: f;lS dt: E~pJÍ'..J, con n:tot1:0 prcic:iso i 1:1\0\, 'SC:\t,un R ~'lt
"cut6 en '3 Guerr:i dd año de 1779, p~:.1r.da h')i que 5e t.onduzc..111 dt:sde Pc.crt'lS el(trangeros ~o• 

.,,mismos derechos que si ,-e 111:,·.:iran d.: tu:; nJciúr.Jlt"s, tmo es, los J.! su introdutdon en fap.¡íh,ea· 
·~ ;, tracdon, é lmroduc:cílln· en Am¿1 ic.1. 

, 1 P.iril que na SI!' abuse de e~ll J:!flCÜ di-::pondd V. E. que en Y~r3truz se tomen bs prtc:iacfo .. 
·,,ne! 3C'Ostumbr:idH en Sttr.t'!.1r.tt!"i c.1~oi, y !J~ qi;e dit1~ su :J.CreditJdo z.c1o y prudenci~, d.::r.ndo por 
n dt::coml:iO todo lo que no !~J Je licito comt.rdo, ó r.o :;i: co'Tiprchend.::r. en J:a FJ.:.1ou que di:bcrán 
u presenr:tr len íntercsaC'I"' ~n d C':i.rj:t:tmt.:nc(). Dios ~c.!rt!~ .i \·. E. muchos añoJ. S.2n Lorenzo 18 de 
,, l\'o\'iembn: de 1797. = SJ.1\·edr:i. =: S-.fu·r \'itt('f di;: ':'. E.,~ 

,, Esm6. Sc:fü1t: = P.1r:.1 fumcnur l.1~ ExrcJiciont' cuc- conforme :.i 13. Circubr de l 9 de N'm·i~
,, br~ último, 5t:: hJg;m d~~¿e los Pt.r.l!rto.; di: E.•p:i.Íl,\ -J 1c .. • d<! .·\m~ríc:1., y.::r. !e3 en Buqu1:1 n-:icion:tles 6 
,, neuirales 1 conccdi~nc!olcs at~wn:.1"i \'cmJj:u rc:sptúo di! lu qut: st: e:i.ccuctn desde los Puertos cttr:in .. 
,, (!:eros: h;a resuelto d Rey, no ob;c:ince }Js :i.tl.u:it~s urgendu l!cl F.r:nlo, que bs Eipediciones desde 
,, Puertos n:idon1tc:1 p:igul!n solo la mitJd de los d.:rccho.s de sJliJ..1 de: E~paüa y cntr;;ida en Amérkl., 
,, que por Reglamento y Ord1;;:nes corr~lpondt:n :i los G~neroi q~-;: cooduuJn segun su c:llse y cJlid:id~ 
,, De 6rden dt: s. M. lo participo a \', E. plt3 su imeliflCOtiJ y cumplimiento. Diot gu.Jrde 4 v. E. 
,, muchos :¡fios. Aranjuei. l 9 dt: Enero de l 798.:S.u\·edra.::::. Sd\or Virrey de N. E.,, 

·. Y á ño de que, como corre1pond~. se h:ig.t notori:l b reft:"tida gr:scfa 3 los habir:mres de Htot 
Dominiot, mando se publique por B:indo en esu CJpit:i.l y demás Ciud::ides, Vilfas y Lug3res dd Rey 
no, i cuyo fin se remitida los necesarios enmpl:ncs :1 los :\Iaghtrado,, Tribun:sles y Oficin:u á quic
Dn toque tu i~~t~lfgenchl y cumplimiento. D1do en M¿1ico oi. 29 Je Julio de 1798. 

. Miguel Josepb de A:a11:a,. 
.. ~ 

Anexo 9 2 
) 

2. 
11~a~do de Miguel Joaeph de M:anza noti(ic.undo 

que lne eXttt>diciones comerciales c.1ecutadas desde Por mandado de s .. Ex:i. 
¡:iue:rtos nacionales paguen sólo ia mitad de los 
4,erec.h.oH du salidl:" d~ España v entrada en · 
América. "Hi:;ico. 29 de julio de l 798. / 
A.G.N.?-:. • Fondo: Sccrctnrin de. Ciit:nurn. ¡"" (- • .:;::•ti· ·"..:in,,. 
Sección: Gobierno superior. Serie: B&ndos. 
vol. 19. exp. l20, f. 332r. 
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3, "Real CGáula del 18 de noviembre de 1797 11
• [Sobre que üOte las 

circunstanc!as actuales se penni ten las e:r.pcdicioncs de ~rccLus no 
prohibidos en buques nacionales o extranjeros desde los puertos de 1 
las potencias neutrales o desde los españoles con retorno preciso a 
i!.:itos.] A.G.N.H., Fondo: Secretarl'.a de Cárn~r•. Sección: Gobierno su
perior. Serie: Re.des Cédulas originales, vul..168. exp. 147, f. 185r • 

.7J .• 
¿/'¡I·". 
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. DON. MIGUEL JOSPH DE AZANZA 
Caballero de la Orden de Santiap, del Consejo de Estado de S. ;\J. 

· \'irey, Gobernador y Capitan gneral de esta 1'ueva Espaúa y Pre
si.!.:nte de su Real Audiencia &.c. <c. 

. EL Ei.mñ. S..:ñor Don :\1igucl C.iyct:u:o So~cr, co r .. -ch.i Ce ea de Abril Je esre .iño 1 me eomnnki de 
01J.:n di: S. :\I, l., si};ui.:nic: 

n Ei.mU. Sctmr: =El inccuntc Jci\."do del Re.,. :iu 1.1 fdid1hJ de wt :i.nudot v;su.1\o,, y bs rcprcn.-n-
1~ci11nes t¡ui: se Jidgkron :i. tus lt.:.ilcs :nJnos sobre Í..1 "1t.1sn:1cicn que pdcd.10 nu..:str.is Coloni.is ,ti: sus fdn· 
c1r:rlcs ~r~t?s, y l:i. 1'.llu que c":rcrim.:nr.1bJ.n de g..n.:.1~ y cli:1:ius ,fo trimcu. nc1:'-~iJ.id, C.1us.inJcsc: irn:r.1u.
bl .. -s.rerJUll.:11Js a su .1.grk"Uhur:i. y co1n.:ri.:io. ru"ron los r.nlivos qu.: iu:.:lin.iron Sii rhdoso Rc.11 cor:a:zon .l C)(
reJ1r l.i llc.al ÓrJ..:n de Jicz y ocho de }.:o,,ic111brc Ji: ni\ scte'-'ii:nl<'S ml\Cnt.l y skte, rerm:1icndo :1 to.Jos SUS 
Y;is.illps lu~er ..::crc1fü:ioncs l a¡¡ucllos Dominios Je J;•rcros no rn.hibiJoi en bi.1-tues n3cion01\cs ó e'tr:1r.¡.;:cro• 
dod.:: lns ruertos de Potenci.u ncutr:1lu, o ~~e,J.:: lo J.! Es~-ail-1, L· .. :-.a l.a ng\.b que se c.i.tiu1J.ron orortuc.&• 
r.u.1 ~viru lbuJcs. y asegur:1r 101 retornos ;i. los Jc.;i P..!nir.su\". 

~j~ Je \'crilic:Juc los c!i:dos ¡j\onbl~s :1 q..: se ~id~i" cH;i sobcr:1n:1. mclucion, h.l COR\'ctid,!n b 
ur~ncni.l.l Je un inoJo ioct.ntcst:i.ble, que no ruJic . .;!l"I ~l·.mJ .. nc l:a rrccisas fcrn . .&li.!:ii.!ts con c¡uc se ~l.l
blctlO, y :ibU!.lnda lus Esr:1ñalcs 111isu1os del friv ... 1i. o l .. \or c;ue se l.:s ,lisrcns.1t•J., 5e ha. cor.\trlido to.~o en 
tbñn J!':encr.il Jcl Es1.1Jo, y r:irtkul:ir de los \'.&sallo de Amnic.1 y Esr.1ñ.1., y en aumento Je b. inJui.tri.i y 
Je! \:f,111er~io de SUS en:migos, fOOicn.;!o en SU lllJ,00 lJ. füerU 111.lS faJCfU5.l fU.l continu.;u ).& gucrr.i. 1 )"ha
cer llo1·.1r ~ toJ.a. l.1 Europ. su L'...l.l.a1i;iiJ.1d. 

: Can este positl\'o cunocimicn1a no h:1 roJiJa c. R.:y dit.u.ir un inst.:lnte el rcmeJio cfic:ai. i?c 1:i.n1os m:i
lcii, ,,!c10¡;.amlo 1 como se h:a sen·ido Jcrng1r t:n ta.i~. na ro1t1cs, \.a cit.adil Real arden de dict.J !Xho de t\a
'licmbre ,ie mil'scr.:r:icntcs RQ\'COU y sicu:. y q•~lcs,picr p:rwi\as 1\\lC fOf alUJ te h.sy:1n ..:onC"CdiJ.o en p:cnc
ral 6 ruticul.ir, ó ftlf ffD\'iJcnci.u gubcrnath..s delos \i1C)'U, Gubcrn:Worcs, lntenden10 y Jcm:ai ).lini ..... 
1101 de Amiti-c.l; qucd.inJo en su H.u:rz.a y vigor 1,n l:\·cs Je loJi.is, y el Rcsl.1mcn10 del libre comtrdo, y 
la1 1ui,,no1 Xcf.:s oblig.i.!01 ba.xo opro.i rc,fonubitd'.i..i a toin:i.r c;.u.lnt:a.s fíO\'iJenci.u jmguca conJut.~ntcs 
110 solu a su runtu.11 obser\':1ncb., :i::lo 1¡unt1cn a u¡:r.u- lot ¿:¡ñas qu~ b.i. c:alQ..lda el ucc.ao oc:urr\Jo en el 
uw de l.& ci1.&J.1 Rc.il OrJeo, :ia ~mitir c"cus:u. ni P'c1c:itos de i¡ual'l,'1ier cb.se que sc:in, una ,·i:i. q_¡¡c se di
rijJ~ ;i. d.:~1iliur el i:uinplimicnto d.: it1C.J. Re:.1 rcwlu:.fon. 

Por UIOI mcJiu1 csrcr:a s. )L '\U!I: aoim.1.!.:i dcomcrdodc Eo;p;a y Je .•unério, rnndri CD ucn;:icio 
toJos lo• esfuerzos rosiblcs f.lf:t. el logro Jd ¡.;r.in hcn GU.:: les ofn:c.:n sus rcCÍffOC:U cspcdicioncs, Jisminu
y.:11Jo el riesgo que rromue..-c la gucrr.1 ror los mdias o1Jor13Jo1, y dcin:11 que ti. ncccsid.iJ s.ibc sugo:dr l!n 
i¡.;u.i\1:1o C3SOS; pero si aun e11i1n:aseo rrecitos IM IU!l.i:in1 Jd Gobierno 1 poJran los Con•ul.1.Jus \\C ene Rcyoo 
y lu1 de Amédc:1 rcrrncn1:1r i S. :\l. quinto 1.:s Jiit: su obli~:1cion y .iUJor~ eoa b con!fanu de i¡uc scra11 
a1.:ntlid.os siitmpre que llxen sus iJe31 a ;ucguur el fomcn~a ..!.::: nu=sira comercio C indunri.1 • .1pu1:i.nJo 1.1.1 

C.1UJ.IS que h.isu. :i.hor.a lo h.lo iinfcJiJo en ~t.1ño uohtrnl Je los \0.u:1\!oh y u1i!iJ.ld Je los cncmigns. 
'l'odo lo F:1rlidro :i V. E. Ji: Rc.il ard.:o r:1r.1 ,u 1u.11 oi8o cumFlimicnto en 1:1 p:i.nc que le carrcsron

de¡ d:indoo1e ;wiMi Je su recibo y dt.: l.3' rro\·i.Jcnci.u que ny;i lotu.inJu :1lurr.:s3Jo lio f&l'.3. la. sobcun:i io,• 
1cligcnda Je S. M. " 

Y afio de ·c¡uc c11:1 soberan:a resolucion llc~u: :i notid:1 Je todos, m.:inJo se rubli'\UC Fº" B:1ndo ~n esta 
Capilal y de1n:1s Ciud.idcs. \'ill.1.1 y Lug:ares del Re1no, rcmili~oJo~c cxemp\arcs dai él rJ.ra su inieltgeacia 
y cu111pli~icuto á los l\bgisir:u:los, Ttihua.ilcs 1 Otidn:as :i quicaei se comunkO la 1\c~ Orden citada de 1 8 de 

· ?-:ovic..ubrc de 97. D.Wo e.o .:\1Csico á -z de Scpt~cmbrc de '7?9• 

Anexo I 2 

Miguel ]osepb de~ 

- _-:;;:> 
Por mandado de S. E:ti. 

¿- -~-v_-9 . - ~ -
c. c;e¡~--~ }~~,-:- ~ ó:u'?: 

4. "B.ando de Miguel Joscph de Aznn::a", notificando 1.a derogución real -!-··:. 
a la Real Orden del 18 de noviembre de 1797 que purmit!n el comercio 
con los extranjeros desde puercos nucionolea o de \lOtcncias neutrales. 
}-;éxico. 2 de septiembre de 1799. A.G.N.M., Fondo; Sccretar:!n de C5mnr.a. 
SccCiún: Gobierno superior. <ierie: Bandos, vol. 20, exp. 40, [. 13lr. 
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. 1f1). 
~'Z:::c.EMITO á V. ~.!./- - escmplarcs 

del Bando que se ha publicado hoy en esta 

Cilpital con insercion de la Real Orden pot· 

Ja quat se ha dignado S. l\1. derogar la de 

·1 S de Koi·iembrc de 97 relativa al comer

cio en Buques de Potencias neutrales ó ami· 

gas, á fin de que se halle V. enterndo de 

esta Sobel'ana resoluci~n para su _cumplí· 

miento en la parte que le toque. 

Dios guarde á V. muchos años. Mé

xico 3 de Septiembre de 1799. 

Aia1Ua. 
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E1 incesante desvelo del Rey para la fdicid.1d de 
sus amados vasallos, y las representaciones que u di
rigifron á sus Reales manos sobre la estagnacion que 
padw'an nuestras Colonias de sus principales frutos, 

':J26 

· ')' la falla que experimentaban de géneros y efectos de 
primera necesidad, causándose irreparables perjuicios 

.. ¡ su agrimllura y comercio, fufron los motivos q11e 
inclináron su piadoso Real corazo11 á expedir la Re,¡/ 
órden de diez. y ochó de Noviembre de mil setecientos . 
noven/a y siete, permitiendo á todos sus vasallos ha
cer expediciones á aquellos Dominios de gfneros no 
prohibidos en buques nacionales n ertrangeros dude 
los puertos de Potencias neutrales, ó desde los de 
España, baxo las reglas que se'estimáron oport11n,1s 
para ev1iar fraudes, ')' asegurar los retornos á los 
de la Península. 

Lljos de ·~·erificarse los efectos favorables á que 
se. dirigía esta soberana resolucion, ha convencido 
la. experiencia de un modo i11conUstable, que 110 pu
diendo guardarse las precisas for.'!111lid<1des con que 

· · · 11 estableció, j' abusando los Españoles mismos del 
..... privativo favor que se '!es dispens'!ba; se ha convertido 
· '. ._ todo. en daño gerreral del Estado, y particular de los 

· ·vasallos de Amfrica y EspañiJ; y ~n aumento de la 
·industria r del comercio d~ sus 'inemigos, poniendo en 

.· ~ 



~. 

·' su 111a110 !á fuerza mas poderosa para continuar la 
guerr.1, y hacer llorará toda la Europa rn calamidad. 

Con este positivo conocimimto no ha podido el Rey 
dilatar 1m instante el remedio eficaz. de talllos males, 
derogando, co1110 se ha ·servido derog11r en todas sus 

· partts, la dtada Real órdm de dier. y oclio de Na
'IJÍembre de 11111 setecimtos tur.Jmta J' siete, y quales
qNierpermisos que por otras se hayan conced1~1o m ge
neral ó pal'ficular, ó por providencias gubcrpativas 
de los Vireyes, Gobernadores, Intendmtes y demas 
Mi11istros de Amfrica; quedando en m fuerza y vi
gor las leyes de Indias, y el &glawnto del libre co
rrurcio, y los mismos Xifes obligados baxo expresa 

. responsabilidad á tomar qu.mztas providencias juz· 
guen conducentes no solo á su puntual obserr:anc1<1, 
sino t.1mbien á reparar los daños que Iza caus.1do el 
exceso ocurrido ei1 el uso de la cit,1da Real órden, s1i1 
admitir excusas ni pretextos de qua!.¡11ier clase que 
sean, u11a -.er. q11e se dirijan á debilitar el cumpli;,,. 
miento de esta Real resolucion. 

Por estos medios espera S. }yL que animado rl 
comen-io de Espmla y de Amfrica, ¡011drá m o:ercicio . 
todq~ los esfuerzos posibles para el logro del grav/ ,' 
bien que les· ofrecen sus recíprocas expc.ficiones, dis-"',' 
r.r.imJyendo el riesgo que promueo¡:e la guerM por los ¡ 
medios alopt,1dos, y denws que la necesidad sabe ;u· 
gerir en iguales ct1Ios; pero si au11 estimasen preci-
sos fos <111.r:i]ios dd Gubiemo, podrán los Ca11s11!.1do~ 
de este Re¡uo·y de los de Amlrri:a reprem1Mr a 



·--;;6-:..,1 
S. Jlf. qu.wto l,·s dicte s11 obligacio11 y amor, co11 la 
co11ji,111z.z d~ que ser.fo atendidos siempre 111e fixm sus 
ide,zs tÍ as~g11rt1r el fomento de 1111estro co111e1·cio í i11-
d11stri,1, apart.z1i.Ío !.u c.zusas que hasta alzara lo /1a11 
inpedido en d.1110 zmfr:rsal de los 1;as.zllos, y utilidad 
de los enemigos. . . 

Todo lo p.1rticipo á V. { efe Real órden para su 
mas ex.icto czmpliinimto en la parte q11t le correspon
de; dándome m:iso d1 su ricibo y de las providencias 
que vaya tomando al expresado fin para la soberana 
inteligencia de S.M. Dios g11arde á V. t. nz11chos 
aiios. Ara11j1wr. '.1, de Abril de 1799. 



\ ,I 

Sr. 

.,4-· 

.,,. 

Deseoso el.Consejo de Regencia de fomentar ti trá
fico y navegacion de la Provincia de Yucatan, por los 
grandes beneficios que resultarán á su industria y agri
cultura; ha tenido á bien resolver , que el surgidero 
de Sisal , situado en el distrito dt tila , y que obtuvo 
habilitacion por Real Orden de J 3 de Febrero de J 8 o 7 
durante la gutrra con la Gran Bretaña contin~ ha- • 
bilitado en lo sucesivo, sin limitacion de tiempo, en 
calidad de Puerto menor; á fin de que en virtud de es
ta gracia pueda hacerse en el toda especie de comer
cio en el modo y forma que previenen el reglamento 
de 2 8 de Octubre de 17 7 8 , y Reales Ord•nt1 pos
teriores. Lo que auiso á V./! para su gobierno y no
ticia en los casos que ocurran. Dios guarde á V. j~ 
muchos años. Cádi:: 3 de Mar:o dt l 8 11. 

C1,6 .... is .. u1 



Anexo 

"Real Cédula por la que ·.queda habilitado el surgidero de Sisal como 
., puerto menor". 3 de marzo de l8ll. A.G.N.M., Fondo: Secre 
· tarta de Cámara. Sección: Gobicnro superior. Serie: Rea-

les Cédulas originales, vol. 201, exp. 78, fí. 94r-94v. 





tfka/ ,,;),,.,, 

redd Í. 

¡ 
1 '4 11 Real Cédula sob e el cobro de dc.rechos a l~s expedicioneo españolas y li 

neutrales luego e las medidas extraordinarias tomadas por las suerrns 11 , 

10 de Aeptiembre de 1804. A.G.N.M., Fondo: Secr&tar!a de Cúmnrn. Secci6n: 
Gobierno supcrio • Serie: Reales Cédulas orlglnnlcG. '.'Dl. 191 1 exp. 158, 

~~ ~;~~ q,,.;_ • arl 



ANEXO I 5 

Reglamento de Derechos baxo el cual debe hacerse 
el comercio libre en esta provincia de Yucaté.n 
con l.as potencias amigas y neutrales, adoptado por 
la Exma. Diputaci6n de ella y mandado observar por 
el Sr. Intendente Jefe superior polttico en decre
to de 6 de abril de 1814, en el entretanto det:er
mina el Gobierno de la Nación. 

Cap1tulo t. De las embarcaciones. 

Art!culo lo. Toda embarcación española que solicite hace't' el comercio libre 

[11 

de amigos )' neutrales, no debe bajar de 50 a 60 t.oneladas, para llevar el ob
jeto de la extracción de frutos de esta pentnsula, que son voluminosos, y pu!, 
da proporcionar el costo de la expedición con sus fletes • 

. Arc.1culo 2o. Toda embarcaciéln extranjera no deberá bajar su bUG.Ue de 75 a lOO 
toneladas, para ser admitida a este comercio. 

Artículo 3o. Ninguna embarcación nacional ni extranjera podrá salir de1 puer
to sin que estl! enteramente cargada para hacer este comercio, ya sea por re
torna o qualesquier& otro motivo. Se exceptúan los buques de guerra que lle
guen en comisión de sus respectivos gobiernos. 

Ard.culo 4o. Toda embarcación amiga o neutral pasará los mismos derechos de 
anclaje y toneladas, etcétera, que pagan los españoles en sus puertos y lee 
exigen sus gobiernos respectivos. 

Artículo 5o. Toda embarcación española, para ser admitida a este comercio, que 
sea de fábrica extranjera, debe hacer constar el dueño la posesión por los es 
pañoles de dos 11f.os, para evitar los perjuicios que ¡iuede causar a nuestra m~ 
rina mercante la facilidad de que se cubran propiedades extranjeras. 

Artículo 60. Toda emba-rcaci6n extranjera debe consignarse a sujeto español a
vecindado en esta capital o Campeche, y pagarle la cociision por su trabajo y 
responsabilidad. 

Art{culo 7o. En las embarcaciones nacionales no se hará novedad. ni alterarse 
el orden prescrieo por el supremo gobierno nacional, en los derechos que se 
llaman de puerto. 

Art1culo So. Toda embarcaci6n española y extranjera que hago este comercio, a
c-reditará por medio de los cónsules españoles, donde los haya, la carga que 
conducen a su bordo, y en donde no los hubiere, como sucede en todas las islas 
de Barlovento, de los contralores o jefes de aduana que los deRpachan, sin que 
ea to les exima de presentar los manHiest:os, quedando responsables de su lega
lidad. 

Capitulo 11. De los derechos de salida. 

Articulo 9o. Todas las producciones de agricultura e iildustria de Yucatán, que 
se exporten de cu11lesquiera de sus puert:oa, pagarán, tanto en bandera axtranj.! 
ra cotllO en española, 3 por lOú, Ct:&ando los demás derechos que se cobren cua
quiera que sea su nominaci6n. 

El palo de tint:e será el de única excepción, pues como articulo que 
pueden rivalharnos los extranjeros, pagará a la salida: 

En buques españoles 6 por 100 
En buques extranjeros 8 por 100 
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Art.!culo lOo. La plata u otro amonedado que se embarque para este trófico, pa
gar:i: 

En embarcación española 
En egbarcación extranjera 

4 por 100 
6 por 100 

Art.!culo llo. Los frutos y efectus nacionales, europeos y americanos, pagarán 
a su salida, sin distinción en la bandera nacional o extranjera, 3 por 100. 

Cap!t.ulo 111. De los derechos de entrada. 

Art!culo 120. Los efectos extranjeros de hilo "/ de algodón finos, o con mezcla 
de hilo o seda, o sin ella, pagarán a su entrada: 

En embarcación española 12 por 100 
En embarcación extranjera 16 por 100 

Artículo lJo. Los efectos ordinarios y voluminosos, como son: juntiches, list.!!. 
dos, lonas, lonetas, brines, bramantes, coletas, pagarán: 

En embarcación extranjera 20 por 100 
En embarcación española 16 por 100 

Artículo 140. La harina española serli libre de todos derechos a su entrada. e.E_ 
mo está mandado. La harina extranjera pagará por cada barril: 

En embarcación española 4 pesos 
En embarcación extranjera 6 pesos 

Artículo 150. Los cuatro pesos que se imponen a cada barril de harina en el ª.E 
tS:culo anterior, que se introduzca en buques nacionales, debe entenderse con 
los que vengan en derechura de puerto extranjero o de español con calidad de 
transbordo; pero los que vengan con la constancia de haber satisfecho los der.!:. 
chas de extranjerta en La Habana u otro puerto de la nación, sólo pagarán 9 
por 100 1 consecuente a lo que se dirá en el artículo 20, excluyéndose de esta 
gracia los puertos de Panz.acola, Florida e Isla Amalia, por no ser puertos ha
bilitados, y para precaver los fraudes que pueden cometerse en esta clase de 
negociaciones. 

Nota. La harina extranjera que venga por Panz.acola, Florida e Isla Amalia, no 
está h:lbilitada al comercio libre, ni otros efectos qut= no sean los de su sue
lo¡ as!, deben considerarse por extranjeros y pb.gar los derechos asignados al 
comercio colonial, para evitar los perjuicios que causa el que por medios indi 
rectos, no siendo fruto español ni de su suolo, quiera entrar en concurrencia -
con ventaja y perjuicio del sistema mercantil que se establece para beneficio 
de los nacionoles. 

Art!culo 160. El maíz serú libre de derechos de entrada para toda embarcación, 
por ahora, sin distinción de bandera. 

Artículo 170. Los vtveres de todas clases, especier!as, tablas, loza, crista
lería, hierro, &cero, latas y otros arlículos de mucho volumen, pagarán: 

En buques nucionales 17 por 100 
En buques extranjeros 21 por 100 

Artículo 180. Queda prohibida absolutamente la entrada de toda clase de vinos 
'J licores extranjeros, como igualmente las corambres y pieles curtidas. 

Articulo 190. Los utensilios de ingenios y agricultura, como igualmente los !. 
fectos navales, brea, alquitrán y jarcias, pag&.rún: 

En buques naciota•les 6 por 100 
En buques extranjeros 8 por 100 



Artículo 200. Los efectos ext.ranjeroe españolizados, que se introduzcan de 
La Habana o cualquiera otro puerto que tenga el permiso de comercio con los 
neutrales. pagarán los mismos derechos que pagan los frutos y producciones 
naturales de La Habana, que son 9 por 100 por no ser justo que logren más 
privilegio los extranjeros por este giro, que los regn!colas, que se les e
xige en el d!a 9 por LOO. 

!JI 

Art!culo 210. Para dar mayor extensi6n y claridad al artículo precedente,se 
previene que todos los efectos extranjeros que desde La Habana se introduz.
can en Yucatlin, pagariin el 9 por 100, aún cuando se hubiesen naturalizado en 
aquella plaza, en pública subasta. 

Art{culo 220. Los efectos extranjeros que desde la España europea se conduz:
can por via de La Habana, bajo las reglas del comercio libre del reglamento 
de 1778, serlin libres en los términos que lo son los del tráfico directo. P,!! 
ra evitar arbitrios reprobados que pueden intentarse bajo el pretexto de que 
son introducidos en registro en tiempo anterior, se fijan dos afies, esto es, 

·desde fin del. de lBll, acreditando la partida con documento fehaciente de a
quella aduana. 

Articulo 230. Atendidas las urgencias del Erario, que obligan a restringir 
tií:rminos y no dar largas esperas para l.a entrega de derechos de entrada, se 
fija a dos meses, cuando más, la exhibición de ellos en Tesoreria, bien que 
será muy conveniente que el que se halle con proporción de hacerlo, lo veri
fique antes. 

Articulo 240. Las embarcaciones de este trAfico satisfarán a su salida los 
derechos que adeuden sin espera, y los consignatarios de los extranjeros a
fianzarán, a satisfacci6n de los ministerios de Hacienda pGblica, los dere
chos de entrada. 

Articulo 250. Slendo indispensable dar a este Reglamento toda la claridad n,! 
cesaria, se previene que los derechos impuestos a los diferentes artículos 
que en él se mencionan, se entienden :inclusives los de cañonera, almirantaz:
go y cualesquiera otro que hasta el d{a se haya cobrado por el Hinisterio de 
Hacienda, bajo de cualquiera noc:iinaci6n, pues no se han de exigir más dere
chos q~e los expresados en es te Reglamento. 

Capítulo IV. Del indulto de efectos clandestinos. 

Artículo 260 •. Se admitirlín al indulto, bajo la buena fe y garantía de la au 
toridad pública, todos los efectos ilícitos que a la fecha de este Re¡lamen-: 
to se hubiesen introducido, con la condición de que hayan de satisfacer un 6 
por 100 'J que se aduanen, como se hi::::o por Reales disposiciones de 20 de sel! 
tiembr~ de 1812. Que en virtud de la inviolabilidad de esta oferta, todos los 
Gue se hallen en el caso del indulto, se presenten a obtenerlo dentro del 11e
rentorio término de treinta dfos, cnntados desde el d{a que se publique por 
bando, en el concepto de que el día que no tu\i'iere con qué pug&.r inmediatame.n 
te los det'echos, se le darán las esperas regulares, cop proporción al valor 
de los efectos que presenten, sin pasar el plazo má:ic.imo dv dos meses. Conclu! 
do el término de los treinta d{as, incurrirán en decomiso todos lot; efectos 
que se hubiesen ocultado, y se harán los registros 11 Gue dieren lugar lao de
laciones. 

Artículo 270. Para que no se confundan los efectos extranjero• que euLrt:n en 
lo sucesivo con los ya introducidos en esta provincia bojo part.ida ·de regis
tro y procedencia de La Habar.a como coc:iprados en pública licitación, se pre-



sentar&n por sus dueños en las respectivas Contadur!as, a que se amarcha
men, sin que por este requisito de precaución adeuden ningún derecho; en ~l 
concepto de que deberán acreditar la legiticiidad de su procedencia y de que• 
pasados los treinta días que se prefijan de término, incurrirán en las mis
mas penas que para los efectos clandestinos se imponen en el art!culo 26. 

Capítulo V. De las penas. 

Articulo 280. Todos los efectos que se introduzcan o extraigan clandestina
mente, faltando a cualquiera de las reglas establecidas en este Reglamento, 
incurrirán en la pena de comiso, junto con las embarcaciones, carruajes, C!, 
baller!a y cuanto se encuentre con ellos, como contaminado de semejante in
feccil5n. Pagarán las costas procesales, y a los relapso& 6e les condenará, 
a más de las penas referidas, a la de cuatro años de presidio y obras públJ: 
cae • 

. Art!culo 290. Si en la introducción de que habla el art!culo antecedeofc:.1 resul
tase que los resguardos hubieren disimulado o cooperado en el crimen, se les 
impondrá la pena de privación de empleo, inhabilidad perpetua de obtener otro 
en el servicio y la de presidio s uno de los de Africa o América, por el tiem
po de dos hastw nuevt: &ñas, según el perjuicio que hubieren causado, adaptando 
lu prevenido en rt:al orden de 14 de marzo de 1806. 

Capitulo VI. De la cuenta y razón. 

Ard.culo 300. Los consignatarios de buques extranjeros presentar&n en debi
do tiempo a los ministros de la Hacienda pública las cuentas de venta de los 
cargamentos importados, y las facturas del cargamento que se haya de expor
tar, para que, con vista de los l!quidos de ambas, se venga en conocimiento 
de la moneda extratble, y estas nociones puedan dar luces para mejorar el 
sistema en lo de adelante. Con este designio, se llevará en los, Ministros de 
Hacienda una memoria o razón de estas observaciones, para que puedan infor
mar cuando convenga, devolviendo a los interesados con su visto bueno las 
cuentas y facturas presentadas, por si se necesitare hacer uso de la consta!!; 
cia de estos requisitos. · 

Articulo 310. Para evitar dudas y reclamaciones• los diputados del comercio 
de esta capital, de acuerdo con los de Campeche, formarán el Arancel que ho
ya de regir constantemente en lo6 aforos de la aduana nacional, que se imprJ:. 
mirá por separado. La unidad de principios y l&. uniformidad del sistema son 
las ba&es mls análogas paro diriijir las especulaciones de una empresa y no 
exponer la opini6n de los funcionnrios a los resultados de una critica que 
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las más de las veces discurre sin los fundamentos de un juicio bien combinado. 



Es copia del Reglamento formado por el señor intendente electo. D. Juan 
José de la Hoz, con las modificaciones que acordó la Excelentísima Diputación 
pl'.OVincial, en junta presidida por el señor intendente capitán general "J jefe 
superior pol1tico, con asistencia de los señores ministros principales de la 
Hacienda pública y diputados del co,_.rcio de esta capital. Mérida, S de abril 
de 1814. Pedro Manuel Escudero, Scretario. 

Mérida, 6 de abril de 1814. 

Apruebo este Relgamento y tni.1ndo se imprima, observe y ejecutl! hasta que d.!:_ 
termine el alto bObierno de la nación, a quien se dará cuenta. Manuel Ar tazo. 

(5) 

Fuente; Eligio Ancona, Historia de Yucatán, cit. en 'lucat~n. Textos de su his
toria, I. Antonio Pérez Betancourt, Todolfo Ruz Menéndez. (Comps.) Mé
xico, SEP/ Instituo Mora/ Gobierno tlel Estado de \'ucatán, 1989, pp. 
72-78. 
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"!ando del v~~:e~~!!!~ti M:~!:d~=l=~j:a~:!t!2 ~~~n~~i~~ ~~n 1~!6~~n~~t~~!~~i~~ ·-1 
de Real Hacienda. A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, 
Sección: Aduanas, vol. 310, s. f, 



Anexo I!' 7· 

ACTA DE INDEPENDENCIA DE YUCATAN 

La Junta Genecal convocada por el capitan general Juan Marta Echeverri 
el 15 de septiembre de 1821 proclamó la independencia en los siguientes 
términos: 

l 0
, Que la provincia de 'iucat5.n 1 unida en afectos y sentimientos 

a todos los que aspiran a la felicidad del suelo americnno; conociendo 
que su independencia política la reclama la justicia, la requiere la ne 
cesidad y la abona el deseo de todos sus habitantes, la proclama bajo e1 
supuesto de que el sistema de independencia no está en contradicción con 
la libertad civil, esperando hacerlo con solemnidad luego que los encar
gados de establecer definitiva o interinamente sus b a s e s, pronun
cien su acuerdo, y el modo y el tiempo de llevarle n puntual y debida e
jecución. 

2°. Que para afianzar más efica:tmente los derechos sagrados de la 
libertad,'Propiednd y seguridad leg!tima, elementos que constituyen el 
orden público y la felicidad social, ncordaron que sin le menor alter_! 
ci6n se observen las leyes existentes, según el orden constitucional, 
y se respeten las autoridades en todos los ramos del gobierno actunl
mente establecido. 

3°. Que reconoce por hermanos y amigos a todos los americanos y e~ 
pañoles europeos que abunden en sus mismos sentimientos y que, sin tur
bar el reposo civil de que goza toda la provincia, que como objeto pre{_! 
rente se desea conservar, quieran comunicar pacíficamente con sus habi
tantes en razón de todos los negocios y transacciones de la vida civil. 

4 °, QUe el M. Y.Ayuntamiento de Campeche, de acuerdo con el Sr. te
niente de Rey de aquella plaza, nomhre las personas que senn m.5s de su 
confianza, una del estado civil y otra del militar para que pasen a la 
provincia de Tabasco a manifest.nr nl comandante que a nombre del ejérci
to imperial manda en ella, la resolución tomada, acordando con aquel je
fe la continuación y observancia de las relaciones políticas y civiles 
actualmente existent•e entre aquella y esta provincia. 

5°. Que para precaver los irresarcibles perjuicios que resultnrt'.an 
de la interrupción del comercio entre aquellos y estos puertos, se acuer 
de del mismO modo su continuación, bajo las reglas, aranceles y segurid~ 
des actualmente establecidas. 

6º, Que para hacer uúis notoria y eficaz estn determianción camada, 
se comisiona a los señores don Juan Rivas Vérti:t y licenciado don fran
cieco Antonio Tarrazo. para que pasando a la Corte de Mixico, la comuni
quen a los doa señores jefes superiores o gobierno provisional que hayan 
ncordado establec~r en Nuev• España, a efecto de que a la 1J1.Ayor brev•d•d 
y con la mas complet.a instruccion. den parte a ~sta provincia de sus de
finitivas resoluciones, 

Fuente: Luis F. Sot.a1o Regil. Campeche en la historia. Del deacubtimien
to a los a¡bores de su segreM;aci6n de Yucntán. Tomo l., "'xico, la
prent.a Manuel Le6n Sánchez. 19&3, PP• 254-2..S&. 
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1111. 11. L~r¡;<> qur di ÍCU1da na!quiua b1r<<1. lt •••ro v d,,1~·, • ., 1 la AJu•n• CO• ~º" a ""' d•r•odluu1 f'" 

fU.Í a ID t<b« u<s;<1 dr IU /!fCO que h&a de C~bunu !"U IU rnt:<•• •i 1l<1iJr. 

~~~l~~;:"',:·~::;,~e::•1~'~:~·.~~:..,~:".c "-:1 ~::~~º,:•,: d.1 .:~ .'1~;, ru:,•;; ~~1,1;~,f..:'"d4e" ~1J:1 :~~~!~~~ •;,~:~.~~~!~'~ I~ o:;~:~ 

1._-1 :.:.1!t.~.:.;:_:.:_i.~.::~.:,: ... '.:.:_;.·.1 ... :.¡1:.~.1.:.:.[.:.·.:~~.: ... :.·.i.:::\.;r'..i·;·:.:.:.~.:·:·¡·:.:.i.:l.;·!.:.~.!,.. .•. l.: ... )::.t.~:¡·:.i:l··.~.:.l.~_\.~:~.~.:.· [M!~~~~~§~~~ _ ~- u "" . :;~~j~:·~e' ;!,iº~~:'"r•~: .'í',',,',~b~: .. '"·~,• ,;;,~~:.l~:n<~;~ ... ~•;,.,:~: 
¡\u, X\'/. Cu1rtJ<> ti u11:a11Ja ,¡,L mu•ll• u •l•&iJt~I••• 

11¡ nn I"" 1<;1 Ol•nlrt dd rn,uord" b•rn I• pnuu•n- '".,"'"'" J1 h ·'dulH a~•='""" 11 r"""' loo «n•rhJo• 

~ . .:.1:_~.1.rl~.·:.?~.:;.1~.d~.¿.::.
1

~.'..:.1·.~.~~ ... ~i.t.~.~.;.·.f.:.·i{.~ .. :t.r.J.:~.::.~:~.:.~ .. ~.;.;:1·:.:.:.:.~.~.: ~~::i iif~f f :'.{.i'.}~\t\~~:~~iif ;Uii~i'.::~~i'.Yi:!:.~~ 
r1 m1 nJ<> lu p1n1ldr11clu co<11rolenr" r"' F'<>"" ~ c11blr110 

::~d:";,b:h~f':~·;:u::,~ ~e'~'~" h~~::·~~.! .. ~¡;;:,,": u1~1:,•= la•A:~:~X!,~j1~' l~ '!~:~·.~~;,. YJ~·,~:~.':.:"P~~h¡";~~"'I~"' f'flll• 

~!::~:1:.::º::i~~·· ~.' .::~: .. '' 1 ~"dr" • .'"~ .. :·:t¡~~· ,de!~::; ~!:~:~~~:!:;:.;~f ~1~~:!:!:7:~::;~1;;~:~~:~::::~!:.~:;;~~1:;: 
uA.~~ ;r;'. 111 ~'i':·º o ,, rn• ,.,., du11ud_ ... "'""11.,.... ....Tf. xv111. r ... •l ,, ... , .. h .. d• •0

• ~··""' , r'"'"', 
j I•• •rt•Mrt•uu J~ la• .. cnhu, oc dioldu1 rn unu1 IU• :~d:.~·~~:;n~;:, ~1 P¿~·~~:"c:nd~~:~:• 1~'~,1::.~:0 :1:: ¡~;:::: 

.. :..~·.·.J.'..:k·;··,:º·~:1·~1·.;1·,:.!.~l~:·.::i~f:: .. ~.:.:.·": ... '~.;,;,~,:.,:.~.:.:.:·;':.~.~-{·~·:·: .. ;.:·~·~·.;;:~ .. ~ .. ::.:.·.:r.·,:.{'..· •. ¡:j··:,f.";~.:.:.:.·.::...r~; ::1::~~ .. ~~:z.1•f:.;:~~;:,~º: .. ::~:;::~~ º";~r~;~!n!~::;t~l ... .. .- ~ ·- E:~:~:~:!!~:~:; K·~~~:~~~
1

1:· .. :.:1\t;,:::1::!~~~:·;:u•~~· U~ 
!1<>1 drlV<u .. ,•ID~•,•~, • O ~ '< '"" -r 11 ol,11 lo .. <,l,•d~o",';,,',0,'::,,1 b'l.o>,ºq',",~,:·,•,·:,1 ,~,·,,·:,:,~:,.,:,:,',';/f''~~!",,;,:,.,'1:, ... :0!;~~.~:I .r.~:.:~ .s.~:.:.~:. :. :!'"'::" ... ~:~ .~ ... ¡',,,. q-;., ... 11¡1 .. '":'·. ~ ~ 

,\.\EXO f S. 

urh•"• 1o1• º""'•"" ,..¡,;,. 1 ,...¡..,,m,. r•r-•i• J1 oa 'ª"' 
lfn•4 .. ,, I• f.1ha .!e 11 •d11nuan oid u11aori:111,1 •• unUI 

lo h1ro • h "º" J<I "'""""""-
1111. :\ll, U 1JnhluuJrr, ,1 quhn or h•" J~ t""'"'" 

In hojn 1 .,.,,.., 1><nb1uo luo oluuqvo tunde runiurd 

'""'"'"'""M" 1 •d1u4o. 
A''" lil:ll. l<11 •lm1 '""i"l" l. ~•i• <<>n lt fl<>UI y 

"" ofuuuJoulu "V""• re"~"" '" lo uhl""• el ~u~'"ª <Ir 
h P""'e" 1 '" •ub111111n, d•n:••n•ln rl 1u"''"' d• .,¡,,,, 
q•• " 1un J• "'"""'"• t.I Od•-.l~luudnt <IUI la utdcn al 
al<oÍJr P"• •J '~" uqu•n Je 101 1l.nu1•11 d >!tln dc,.1N4a 
ro•• ti •!".'·•·"• '"'"J"~<> 'l"' " •h•1n , u'~ P""'•'" l 
~~· ,r, ~·.,:~~~"i'.': '~!,º'.,'::~.·;:•u.re tc•iolu1 "'"' ri.ru • ..... 

/\u. X.\111, L,, In• ~¿""ª' ncrhJ~• 1< h1t& r•• rl ,;,. 
u, 1 F""nd& J•I 1dmi.,•uud"r y 1un11d<>to lo t11Ju1<h•A y 
11b111 de I"""" •n lu1 """~º' 1 nH on I• <lnud•.t J!I f<• 
M o, •:•• J,b: '"·"" u'" ••••liJ1J tnlnb~1u u" I• '""" 
di.ion "'~''""'· 
da:\•:~.:\;~•;:;.,,¡~¡~: .. ·;~•,•,• ;:,:J•,':ri ~',b';';, '~:'.,';~~·o' {~~,·~::; 
q •e d'•r,.lnn, • •ruunJ,. rl Jh, """'"" d• I• h~1•, t "'"''" 
brc Jd "" nuJ.,, 1 roro'"" "r""'º"'' •• lo au .. 111u 
..... 11 .... 1 ....... " ..... bl<n<ll ••• "'"''"""· 

11 ... A.\'I. Loo •1•1.,, dnr~-• de "'°""''Jooln mu1•• 
,¡.,¡,.. Mllant!nh• do '"""'~i.!iJ ·~" 1,. •·~"'• .,,4,.,¡..,•• 
~~1 ~":f.::• [.'!:1~";,,r~~e.1 ',~";,~:;'.'""."' '""''r"·"'" r« '""º 

~:1. !';Xl'I. l1 '"""""'" 1onf1,.,,u1;,¡ r,., ""''"' "'"" 
u.lo• ~"' <• ~;,.. n•M 'º' •~'"'" '"" <I '"º"'• 1 """J"!" 
r""'"1"' a !:''"Jo '"'"" de u4o 1·•111J• , • l• '~"'' Je 
•J•J<•"h"' 1nn1<>11lld1J-

ll1t. X:\1'11. 1.1 inurruJa oJ•hndo> h no11 tnlaconuJ•• 
1io,u•o;::ubh<11itr1u111un•ll1.lhutrclr•.:"'I' 
.. ,.,,.,; •• l e"\QfU<I "'"'"' IU rtttbu 1 '""'¡"~"""' Je f• 
{•U•UofJU•oJcn•Uu•ollU•dt rocu,..:,.,,,.,h<>t Jo• 
'""'"'"' 0<1l•crl 111rmruJu110.,., lo lutr1\ln<1u11 dtL 
,,,.,.Jur ' ~bct•iJa ................. h ..... Jr r•f;u r"• 
1u u1~u11du, p<r1uundou 11• ¡, h~u ti aJ .. ,,.,,.,.~ .. , ror• 

::~~;?~~ÍI·:~·:::;/: .. :1;~~~~~~~:~·~:~::~:~:~.·:~:··~:: .'.:: 

uJ••' r•.n10 •Ir'"º de•~""" din <u"'"" ~. º"""'"º 
¡¡~};([::{;i~l~::t'.;lD'.it~:~Hf:~;:~Vi.~'..Qiil 
\~.?~:;:~~i~:~~~:~:~::·.::::::~r:·:::j::::::~:jJ]:·~~:.ii: 
1",:::; •. ~.~~ .~~;.':o•.~:: ~~ ~t'~,'; .';'~tºrI';:1 ~~"J".,,:~~:.: 
rl lnun4•nnofuJo •I aJHl'n•m1Jor Uu1J110 d 1dnu,ro 

•~·~;~~""'.(.'~'.,º;~· ¡:,. ""' .i. "º";.,,. •'':""' h~r•, oc "r•11· 
r1 "~ J .. plu•J" '" ~"" « •"r"" rl 1t".,o .Jd mu,, J• 1,., 
~¡ 1111 , r 11 '"""~'"" l"••Jll •I IC••IUJu Jo 10• "''"'"'Jo 
Tnrn••nii~11, Pll• 'l"' ""'f' nue lo Je 10 •lhe rl lucHd• 
1
' ;;;~·~·~~11. Lu Jnr••i""" ~º' •• h•cu,.... •f••••~• 

IQ• oc«•~nu,.i<••~" ,. '"'"("'" 11 •*'""' ru11• 1ut111li41 

!...:1 • ~.~~:;:· 1d.'11 ~•,.J::;,;•~•;n¡'," !':;;, :~~~::~'":i.1 '";.,,;i;::; ~~'. 
o~·'"' 1•• '"" nn••«iJG •I Jt1p .. n..,, 1i .,11.r 4• 1.,. 
,c.1101 r 1[.u.,1 eu• 'l~I u iull<ofl j•di<l•l•1n1e el to..,ho 

"Ar;i.11cd Gc11<1ral interino d<"l IS d" dtchebr" d" 18ZI"· A,G.S.!1., fond1>: Cob .. rn.t
clún, s~cd6n: s1n s~cc lón, C4j• ¡:,, ""P• 20, 

•• ~~:~u).'~x"1':~P''i'.~:•·,.,1;,;ruJr" rlJi•nd<1 'rl 'º"'¡..,, " h•· 
dn d• ~""·" I"'' •I adminhuado•, r 110 r1nn ;.,,.uudnu 

IU ;::.">.;;~·;~.~ "'i~:·:: .. t:í.:,':~~·.':: .,. In AJU'"" dt t~n· 
fDI llaboliudot, rn.iaun 1 la 01f<«lnft Ftntul dr hfltnu 
rn lin de ud1 "'"• un uud<1 citcuo"''""'d" de IJ.d!I\ 101 
:.·~s;;,'·~;.~e~:, 1 ;~;·~·.~";n~.~~:'.'d~·.~~~ .. ··~":r ,;~;:, ·~",;~ 
d1dof 1 umrnda qu• In quc~c r11• el "'" ultrelnr. 

DERECl!Oi DE. uroRTACI0!-1 

010 uoft1do> •••••• •, ., •• ,. 1 f'"''""· 
~~:b;~!~o.en .r".zu: : : : : : : : : ;; : ~:; ::~: 
l'l•ra •:,n1JlfU••""'c111ru 1ucnJtun·<1eh>,, • ,¡...,r 100. 

::-L•b<1J1, •, • •• ,. • •.,,. 11-..11<10. 

~~::::~j~;;,i~~:.s; .. ~ ... ~. ·~ ~.;.' •:ru~•·:' :: :;~:: :::~ 
=r""" dr '""" h alo•o lo r<H• u1ah1 

~:;"~{i11.::s;11::;~~·~ ~:.·:, .. ~~u::::~:~.'~~~'.~ .. :.·: fo ~: ::: 
.,.,,., 1., '""" f,.,,. '' ,,,, r,1,, ,,., , .. ,1.,1.~ Jr, ·~. 

l""'• ur~•Ü•J•U•Hlt //l•o Jt 'ff"""· 

ISSTRt'CCl•l~l 

C.\rlTULO USICO. 

'" ~~~;.~:'." r~~ .... ~1" ~ ·~~:.~ .. ~~,' .T'~·~~ ;:!:~.~~.~."~, r~:·';~u :: ; 
• ·~~:'. "~.'. 'l.t",:i::.:~4 •.1.~. 1 f.¡";::~:~:J:"~;:;.~ ::. ! :·;:;~; 
l<>I loJi•IJuoa <¡u: nq;1 po• nn.-rnhn1r cun 01Jtn Jtl Id· 
mlnfu11du1. 

~~J!~~~~;~~~il}}ii{);'.~:J~i!~~~ilif f.~l,;;\~~: 
.\11. \'. ll aJn1falou,.Jor Jh11•hul1l '" hnjo 1 cnutloo ,;, • 

:;~:~::f~;:::~:~·;~tEi:~~;~~;::~::~:r:~~:,'.·:::.1:,::d.i :~~: 
~º~'!~ \;!;,.,~~ ~; ~~:~:~~~'.1,~" .~~~.':rrn1~;,~,~1:1 ·:~"~:;,' .,:::: 

;;{.~:;:~!:i::;f }~\7.~;l~::.:~:i::¡f :fü:·~~]i¿:;?.~ 
·~~~:~·,~~·i:.':"i.u~~::~:••!:~,::::~:::•,:'!:~i,~=-·~~~::~:::·:.~J:~ 
::li~,;;;~~:~~~~~º]~,~~:~:f.~~::;f;~~?~~!:I~:~~:~::::~~:: 
.,,u, r1.,, 1 '""" cu•loutu ""'H wruo1a llu"I"'"""' 

'1 ~:::'"x'." ~:;,~h~:~~o;;":'",.r.., d11 ~.,.qur, ... o•d" •1 uriun 

~~ ~· ,-;;,;4:0 ~·~~e. t: ... :~:~~:.·. r.".::".!~''1~.:J·: .. ·.~.:t:..:::" ~:·~: 
::;f::~· ;;~'~i.:~:~.~j:~·:::·:~:

1

rL:~·~:i.~.:d::,,~:·:::"·:.:
0

·.:·,:: 
~~·~·~,. ·~:I q,u;.,.~~ .. ~:~:.:-;i;;:.::.~:'l:;u•< 1 ,:~ :~·:~:~:,•:...: 
dh•u I"'~'"" " ho ¡,.1;,¡,,.,¡., ou" I• u•r• q"' un~'"" 
:t~.:;~·:~;; ~;;l,1,;:.'uJ•;n~1 "~1 "~n.:'11,;·~:r"¿:•:;;,: r1'~:;•:: .. ~ 
'",...J.~. ·~1~'.'"C:~.:;,, ·:; ·:~~.: .. ·~ .. ,·.~1''~:;· ... , .... d .. ro< .t ,. 

~~:.~~~;[;.f:;~::~~;.;:~~:~·~I:'.·~1~?:~~e~:1~: ~~~::~·.:::·~:·.gi 
fnrm•n<to,. h '"""r•ndlrou tluu, u In oru'>'"" 1"1º" 

t¡U IU .. ~·::::::~:~.~. lo1l,!1"JO fa n,¡~IR<ÍI r1•1Jo & Jo ...... 
"'' §,,¡,.,,., J .. R•a ""' n <" .,,¡, •~h•c I• '"""' nu11rl1, 

"~'J" i; ~~i.:;,:~"J'~~~;·;:,~.::.~:','¡"~~-~:·,•.:;:~·:: unirnJo 

f!:~Efi·~!:~f;:~l.~.~~~:.)b~€-~i:·:~~~.:::;J;~~·;:·:l:f .. :· ;~~~;;;~ 
Ja 1,!~ ... ::~.ui\");; •• ptahibo I"'' ahota 1<1J1 lnubiloui"• J1 

h•~·.~:·.:.~ 1~j.~"!; 1 ~~o11!bt 1,,.,1,..,,.,. •a.lo r111111f~" dt 

r";: .. ~ ... ~IDl)1~:J~:";~ tU Í•<fl0 1 •l~t>t laJ .. t l<tl JClllll 
111lcd .. < d1I m("';""'h• •••nul •Mt11rtu, 

JonJ,,1,.•nctnJIJolllltG""•J(Jl..,r11r,.,dfo1..,n
J,.j lt> u:nui .. 1 ,,, '""'ru ... Jt"'"• 1 qw• u'"'"""''• ru• 

:~~E=~~~~.'i~:~~: l: :::.!:~e~ :/.:::·l!i:;{~~: .. :·:.~: :{:::.~·j:=: 
ol•u llu ~ G .. , """• '"º' '"""""·=Jnoc lt.""'" Vu110 

:l.';:.:··~:~:~:~~~::.:;!~·:;,;;·:::~~~E;~·":,::r::.~~.~:~.i:~·!·~ 
'""" , "''"'''""• J• c"•'•1•'"' rlu• r Jl~o•J•J, •,~• i:•u• 
d•• y hl¡:H ~"UJ•t, 1umpht f •i«""' I•• V""""' ll.ut• 
1a1cno.,Juh1p•nro.tonJ.,nlor•••n40Ja1>11a '"'""" 
•'•mlono~, Y ai•f"'n41u1 u Í•t pum1, pub.L·J•• ' '"'"1•. I ~ 
Muico 1 11 Je•·""" d~. 1111. ~'~''"J" 4• l1 lnJ,1""~J1n• 
<U W< t&U loo9<1Ín:4~·""• Jo l1UH>1Jt, pullJu1<:::\l .. u1I 
d• h l\1•<ro1 =J" i lu~'" Y.I\ 1 =\\•nu 1 V1h••1u:o tr lt1"
=Aft1u,.1u, 0~1 1 ,0 Jo 11 ll,o:t.I• ="'U. Jl,r.,11111 .. \t1IJu~oJ.,, 

'{ do .,,.i ... dr ~- .... ). 1 .. , ....... u '\', !;. r1r1 ... 

;:~~~::~~~~:~:.:.~·:~i~;~J~ .. ~~:.:;#:~.: J:~~;~:~!:;.:~~:::; 
~;·.:!:~;" .~··~1~: : .. ;l~~ ... · ..... ~;.,,';,0~~7.'';h:,~~:,~ftdd:: 1:~.~~ 
~·• l•qur <•141• <le'" ~i. .. 1.,ftda. Ü1J<1 u i.tiol•o • IJ 4t 
f.!Jlna dt •l11.$.1odadr l1 J..d<p,.141,.dodr1"c l•pot1• 

Por m:ioJJdo Je: S. E. 



:'.'/:::~1·:. 1)~,:r:üiS-QUINTANAÍt", SOTO,': 
.:._ .~~. · _·: . ~DCAN.fiGRA, Y :l~u1z, Mariscal de Campo. de los Ejércitos·: 
':_· _ ·: !~•, · , I!11pcrJalcs, Cnp1tan General, Gefe. Supenor Polltico int~-' 
,· _.,:; · .. :•._:· ·rmo de esta Provincia, y Vocal. nato de la Sociedad Econú- 1 
¿;:~ ,·/ ·; mico ~I.c~icn~a de A1".igos del ~ais. • _ \ 
.$1'),av.t~~ .--·E -- -
~ t~-t ·,. l ExmO. Sr. Secrct3rio de Enado y llcl Dcsp3cho de rcbcionc~ interiores )' c:h 

V. :; , .t~riorcs, se 1!1 scr\'i~lo co_mun.ic:mnc con fecha de 1 4 Je C\lt: mes. lo l)UC ..,¡~ue. ! 
.tf.'_rt · . ,,E::mu. Sr.= Los Exmos. Scfibrcs Diput::nlo' Sccret:arios dd Sobct:mo Congrc-: 

f 
' . so, me J1cen con ícdu 1 r del corriente lo que sigue. j 
:. • ' 0 Exmú. Sr.=EI Sob::r:mo Co11grcso comtimycme Mc;io:.inno luhiendo tonn-1 

~,. : ~~en con.siJ;~·tcion IJ ~~roposiciou h:ch:i po~ lc:>'i Scñ1~ri:i D. Pdro y D: .Fr:inci\-: 
"'a.t~:.. co Anto1uo 1 Jrr:iso, IJ1rm:idos por b Provmc1i de\ uc:iun, y la cxpmK1on 1.li: Ll: 

~- l)ipuucion l'mvincbl lic: l.t mism:i sobre que no obst:intc: lo dispuc:no en el ri:·:!\,,.¡ 
.• t1· .~.ml.'i;lo ge1~cr:i.I interino Je comercio, co11tim11! en c:lb 1:t:i1moduccion J.; lu1in:i.s c~·i 
. t··· , lrangc::r:i.s, con b rl.'comcnd:u:ion que ha hecho el Gobierno en IJ.,·or Je: cm salid.! 

..,· 1uJ1 lu rcsut:ho en scsiun di: 9 del corrienrc. · j 
~ . . . . P1 inlcro. Que por el ténmno de dos aÍlos, con1::idos des J.; la ruhlic:tcion de C5· 

· 1 . J t1 órJcn, se permita b entull.:t Je lurin:is cx1r:mpsr:1s en todos Jos ru~rtos Je l:i Pro· 
... 'i .. "\'inci:i de t\i¿riJJ J..: Yuc:uin prccis:tml!nte en l\uquc, y bJjo \1:¡h.:\lon 11Jcion.1l,' 
~ ·, :·1 r:i.g.rndo por todo dcrcd10 cinco pesos por b.uril1 sin rcrjukio J:: lo l;:J:: se r::rn:.·I·: 

M

;.. -..·~ en el nuevo 31:111ccl general de <.·omcrdo. · · · ; : l 
· ScgunJcr. QL1:: en los ci1.1Jos l'ucnos sc:i lihre l:i. import:icion de h:uims del Jiu: . .' 

l pc.1io bajo cu:i.lq11ii:r:1 P:ibc\lnn, y e:<ent:is :aqudhs de los derechos munici\\l\C5, n ... 
::·;:·n<::;=;r.~ bramb del# dc:r~ ... ·ho de toncbd:1 :í los Duques n:i.cion:ilcs que entren c:ng·ulos c:<c\u. '1 

\\ t" ·., !ii,·:imeott!'."ÜC-,cn;:···anículo. 
J Q:f T~ré:ro. 'Q11c.· conforme. comult1 ~l G~bierno, se. excite i. lo~ ~:1br:idor;s Jl!'.lt 1 
rr.:1~n ;. P1"0V111-.:1:i Je Pu-.:bl.i :icud111, !il 11.'s conn!ne, ;¡ hs nc:ces1d:id::s d.: 1\l::nd1 de "l t!Cl! 111, ~ 
~j ~-: r:i~.1-quc como poSe~_dOrc5 c!c_prin1cra m:ino di.fruten I~ f.i.,·or:i.l~lc: de est~ díspo!i· \ 

:::· •1 don, dcs1crr:i.ndo l:l! 111u0Jucc1011cs extr:rngeras :i que obhg~n hs c11_cunu:i.~1c1;a. 
l ~-i ".: , De Órllcn dd mismo Sob~r.lno Congre<>o lo comumc::imos :i V. l!. p::ir.i q~1~ ! 
't>¡;7ft1S11lQ\.j ch.te,1~di1fo~olo .el Einpcr:idor

1
sc ~in•a S.M. ~·proveer, lo co11duccntc. al d;:hiJo cun1·: 

.; pl11n11:nt'?:=D1os gu:irJe :i \ . l!.. muchos ano\. Mé:t1co 1 1 de Julio de l S 11.= 1 • 

.;;.:;.1-,~!!'r.t/o4~. llonifJdo Férn:m.Jt:.z, lJiputa.Jo Secret:nio.=:Juan de Dios Rodríguez, Diput3do Se·; 
~> .... . crct .. 1;io.0 · · - ' 1 

, • ~ Y. h2biendo cl2~0 cuenll ;{ S. M. :1 Empmd~r, cl~ su 6r~:n ~mhdo ;{ V. E. ; 

ll 
~ .. C'~ta. Sobéra.n1 tcsoluc1on, pa.ra. C\~1e publid~d?!J y circubndob. a. quienes corrcspon .. · 
~ ... da, tcng:a SU ID:lS runtull y de~l~O CllOl}'hOlt<nto." , ' t 

.. U · Y para que llegue d. nouc1:.. de todos, m::inJo se pu';>hque par B1ndl:! e~ cst1 , 
\"":J-,,_ 11 j~ Cúitc, y en bs d:m:is Ciud:i.d,(, V alias y Lug3rcs d~.l d1~tnto de esta Provmc1a 1 fi-
~..,~.i j.indose en lo~ p:i.rajes :acmtumbr:i.dos y circulJndose 3 quienes ~om:spond:i .. D1do en : 

1 1'léxico :í 19 de julio de 1822, segundo 4~ la lndependcnc1a dcl lmpcuo.. • 

i , ~'-°::_~? Por n'2nd•do de S. E :.·: \ 

~,~ ·~~~. ~"~.~ ~j~f.~3;~:'?:;f/Jr:r=~:=.--. 
ANEXO I 9 
11 Der.reto del Soberano Congreso sobre permiso de importación de harinas para Yuca

tán". México, 11 de julio de 1822. En B.N.H., Col. LAF, Vol. 425. 
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VIVA 
LA REPUBLlCA FEDERADA. 

DE YUCATAN. 
, ,!.CT.\ DE LA Jt:STA GENERAL DE J.AS CORPORACIO:SES, 

.\t:TORID.\DES, GEFES Y ELECTORES DE PARTIDO. 

Es la ciu1la1l . de ~téridii' cnritD\ t1c Yucatan' á 'º' ve1ntinUl'Ve 11i•• 11d 
mc9' 1lt' m:wn ele mi\ od111l'ieoto!!í \'cintitru1, l~rcerrt dt' 1:i in1lrpc111lenda y 11!• 
c11111ln 1le l~ liherb.d. lt't111i1h. en •e\iun eo;traºonlinarii\ \n. Escmn. Ui¡1utarfon ¡1ro0 

\inri:il rompnl' .. la tic \o.¡ S1-es. D. Pe1lrn Alt11t'id:l. U. 'l:\\lnC\ Jinwnn. U. :\h· • 
trn ).1orc:m. n. l.1:ci:11111 D11M1.ntr~. U. Ju,é Jn1.11uin 'l"orrr!'. D. Jl'"11to J11•é 
G11 •1>1ah .'· U. Ju1tn Jn•~ Et(tt'jo; no h11.hic11do 1t.<oÍ§ti1lo d rr¡1re•1"t1lnl\ll' ¡1or 
C:'l111¡11d11~ U. )fii:,!icl l>uque dr E•trada ~- C1···.,pi. ¡101· curc1·1110, l.Jajn Is 11tt•i· 
•lend:t 1\!!l Sr, ¡:;t•ll' su11l'ri11r pul1tico U. l1e1lro Hu\iu, !>I! 11.hrió l:i •w~in11 t'ull la 
lcct11r.i. 1lc- la.!11 Ú•¡1n·i;e11tadn11u qnc bici,ron d. S. E. d 1·f';:;i~iimto Je milicilt ne· 
tiva. nUm. l.=, r\ Je tir:i1luru 1\el mi"mo nl1m .• la cnm¡1 ... tia& ntc:r11.na tle 1lr11~0· 
'nc1, la nrtillr:ria y nmhitucl tlf' d•ulnilJ.1101 ¡1idic11do, flln•!.tlos en 'ª" m:'lt1 rni:r· 
¡;ic&1 y po1lcroH11 ra:nnc1. 11! ccm1>lilUJ& clu1le ealr: mi11wo dia en Hc¡1Ublir:1 fe· 
dcradn. er;tA ¡1rovinci:a. b1jo l:i.t bn .. es .. it:nk11te1: Que Y0t.at1u j11ra, rr1:011ucc y 
ubedct•e al 1;11bicrno 1nprcmo de .\lCjit.u :iiem¡1re 1¡uc lt.'l\ liberal y tf'ptc11r11t:i.tho, 
pero <'Un 1 .. cm11lki11nc" que siguen: l . .: ttu11 la u11ion de 't'uclllan, .er3 ta 

.-te una llcpUb\ka fetlcnada y no en uln\ form11, y 11or cuwlii;uieate tt·ntlr:l 1\ere .. 
cho ¡1:1ra formar "º l"'On .. lilucion ¡1atti111l:ir, y e~t.aLlccer la. le,-u que j11zgue 
con11Mh~nte1 • •u fl!licidiul. 2. • ftue 11.l 11uprcino ~nUierno ele !tt.:jico 11crte1m..:e: 

.. 1. Q La fo1·1n11.cio11 de 101 lr:lt.'l.1lu1 de ii\ia111.a y 1le comcrrio, dccll\tacionn ele 
· gurrr;i. y dr.01u a•unt011 i;r•nerl\le1 dr 111. uadon , leuirmlo cu co11,idnacion \na 
• circ111utnnd&l! p11.rticu\a.rll!~ de r11ta provincia, y rn lo que fuHe 110 ... ilJ\e oir •1 Se· 
nndo yucatl'cn, 2. o !linmh1·:1r todn" los emp\c1ulu1 milit,1rc1 tle hri51ulicrn :i.rri· 
h11., y en lu edc1i3.1tko tic ol1i,.1101 en 11lel11.ntc. 3. = 1'~1 ur-ml.ramirnto Je t'llll•lr11.

, do~ 1liplom.llicn1 v de 1:omerdn r.n l:t.1 naclnuu c1olrnn¡:;c1·:i..i; 1lcLiemlo circulllr n° 
. tu11lt:'lti1101 tanto"cn lat. drrull! ¡1ro\·inci&1 de la mu:i11111:111110 rn dlll.. 4,C'I t-:n 
, ·t""UU11ecucuria 1le HIO ti! rctt:r\"& el Sc-niulo )'UUlC!t'll el 11oml.ra1nientn Je lu tic:· 

mas uutoddatlu, y e\ hacer ln;re<1:\r rn 111. tuonrla ¡:cncr"I d~ !... 1111.clun el cu-

. t~ ¡;~~\~,.l:,, ":;~~~~1~t:. ~i11 1!~:~s:;1~~tA~e0:~:~~- •~1!:.J:i:~l'!~ ,8;o~;n~·1:ri:~·,~~:1~:~~~0; 
dntorc1 de lnt1 ¡1arti1ln11 1¡oe te hallrn en r~t11 d1ul 111. ¡11u·:t dcliht•ra1· en 1111inn 

: .Je lodo1. A•i 11! \·criflcO, l1abit"11Jn roucurriilo 1111 ~lct. 1•\n·:1111·.·de ¡1:\rtillo D. 

~: ~~~~bi: {:¡¡f::n~º¡,~t."j~;é '~~~~~º \!'i\\:.~11~r 1t ªE,~:~1l,:1 ·~·,,~i~'.\f~11~·::1il . ..:uy~u~· 
Jlcakhe, f'I 0¡1ltan U. Jo~é L11ii1 !'tilr.leudl•:t, O. Jo,!! .\lrtu('1·. rmn ll. Jo11é ~ltte· 

J -r,·rp,!l~v1ñ:t.~· ~~;~, ~~~í:~,r~~'T,~~~1:11~'!~~ 1 ~~ .. rtnja1.uú. ';~~:!~~,~~:"~~:11~"~·~ . 
• .Ju-..: luli:rn Prun1 U .• ln:tu \ 0

11\1:\do, }) • ..\nllmiu Fdis l<'nj:111lo, U. Joni¡uiu \ºen· 
~ro, U .• \ntonin Hhc1·"· U. lieróuimo 'fnrrf'. U. Tu~1u Lujan, 11. Ju:in Antonio 

Eli:tnlile, U. A11~\1"l"'I Zt·pl•1b. U. Jn11é ~irolnt t.ina •• ' 11i1ulko prm·11rn1lur 2.:. 
•ti 11. Joac1uí11 G:u·da lhjun: r\ Sr. com:1111\a11tc lfOl'nrnl 1\e \:'¡~ IUUlU ..:11runel D • 
• , Joaé· tit'J;\;111do Carrnjal, el de milicia~ cornnrl D. Ucníto .\i.1111.r, el 1le 1lu_:i;ooe1 

cur11üel IJ, Fr.111du·u 1-"ado, el de tir1ulorc1 U. (lc1lro 0Ul'tl"l\1 el 1\e utillrr1a O. 
~ LH111ln1 Pnl1la.ciont'•~ f'I Sr. ~ohcrn:ult.r dt' Ihc.abr O. Juan Cal1lrron, 101 le· 

11i~11;c11 ü11onclc1 !), Juan Sr1111111111·,¿110 l,11.\'alle. D. Domiu;.;u ~1·1.ra1111, ,¡ Sr. jurz 

~~1.1i!~:i~ 1t•t1:;:;:'.u ~¡~· g;.~;Í;ny 6~~t¡;!j~z,J~1iu n;iut~~=.'1 ~:.:':'\~ 1:d:i~:~i;:J~: 
:te c~rreo• 1>. Justo 6anta.~bria. pur el u.hildo ~clc11U."tko r:I •· rn.15i1tral Dr. 



·.~ ·:-....--·--~- ... -~-----.......,.., ..... -:~ 

f 2! 
O. l~a;u .. i.1º 11c Zrprtln, '1n~ 8h'•. o:uni" D. 31J;C:'" )f'~:-:r. G'u<!tr;i, D. Pn.nr.i<1c1.t.Jc 

x:u~:" ~~!:!~;¡;j .. !\:.~~;·~~~~~~~ln~:;~~\ \~; .. 1 \(1:!~1~.: ~~~;:~:~:1'' q1i'c ;.~~.~ti•:¡~.11~~ r11c~~~~~ 
1..0 1!c lo-t clcc:tnrc1 c¡nc IU> cuisti:in en In .J1mt11. t:rl'in cu1wcuicnlc hicir;l'n \IOt' 
~llui como .i11¡1\tmll"ot In• ~rcoi, \uc:i.\cs J....? 111}:. D. ¡iro\·iuc:iul que reunen d nitn ele to· 
t111-1 lnot p~rliduo1 tb c .. ?.'\ 11~11in .. ul 1. Se tli;c:ulii> ln. 11:·0¡10:.;u:ion y r¡111•1IO n.. nr1\il• 
du e9t:n· snlkicntcmrntr. c11:1~ti'ui1\a. h. junl:\ cl!.'t·lm-nl ¡nm ri·soh·rr ~iu nccc.,ifln..t 
1.\n 11•1[1 cutc-11 rior hall:suc ¡1rr!cntc !!l mayor núm~rn 1le \ni> q11c drhf'n comtioncr
ln.. Jt.1\:í I:\ 1\it~tt"lnn 1;ubrc ,.¡ t:onm "!.! ¡1:·:lin 1ld1in en c(~ct~ r.;t11blrccr .. r Jc<11ls 
hny 1::i:,1uo el '!li3lem:a. rrpuhhcann, clijdn tll' lo,¡ tn:t'I nr1licntco1 \;oluo1 1\rl pueblo, 
\,,, ck~lntt'~ w:1.niíe-.l&rtllt 11111! 1\cscnh:tll 1ú• J.11\··.¡ l'l l1.1t·l!cer 1lc H. l:;. \:l. U. 
pro,··11cfal, qufon 1\t! .. 1lc lm·;o ~· :sl 1nomcnl11 .. e ¡1runm11.:iü en_ fa\·or 1\c h 'lolicitud 
t<ID In lnl\~ 1kd1li11a, írnncn. y l!'>(IU1Jt;:.11e•\. wlunt:ul, y sn\o el Sr. Ji111e11e .. , r,1i: 1\e n¡1i
DÍOD '\lle •e O)"Csc li los 11:i.rt"il\os ¡1ur uwdio de 311~ dccto~11 c¡1m tlehit.n ncmbr.tr 

1c on nrt·r;!o ñ lo. con .. tihu.:io11 que nn• rije. Al ,·oto tic S. E. i.c ndhirii·ron los dec
.. t{Jrc111 y en sr¡;uhb. 101\n~ l:u 1mloritla1lc~. ~fo-1, ~- tH:"'nn:i." 1k11i.;naJ:a.s cnm¡ionen-

tcs de I:\ ret¡h'l:thlu junl:\ ¡)l!llCr:i.l c~¡1rc~1ulll; m:1.nif1.;::il"-n1lu el i11mc11'\u p11rb\.1 con-
1:urr.ntc con lo." ma~ ,·h·u t1.c\nm:1.ciuu1"1 ti•. júlJilu l:i. u11iíu1·mhln1\ de 11u1 ffnllmic11Los. 

t.;':ln,.ecl!cnlc ñ eo;le nc:Jcr1lo hi"L•J h ill-licucion el d11~\;u\.~vo V Uc;ns, tle ser iu-
1\i .. prn~:i\,\\• ~r nomhti\!it" 1111:1. _¡unl:\ \Htl\"i11itm11l .~lb!tn:ithn c\u cim·n pl"u¡.ictnrio1 7 
ot:t1i 1~11to·: !'l\\1lenk5; y 1::1.hi::ndose Monlr.1!0 11.~1 .. !! 11rncrclió á. ll\ clt'rc.011, r¡ne 
rcc:i.yj en lu:1 ciu1h11\a.1m-. 'l'itmrdo Lo11u. ¡m1· '~ \"o\u .. , l 1 o.l.\o 1.nuz \ior U, 
Francisco Fll1..·io pnr •lO, Simon O~• pur as, 1 lh,\·m11111lu i>crcz.'ror 37 pata 1uu
~id.1.tfoll: ~f1murl L!on por 40, Pal•!e Moreno por 37, i-"cr(ccto Baranda por at, 
Jn11í: .:'.bfrt ::\hnoc11 por 30 y be11ilu At.nr.r l''·l' ~1 para !1\1\l\cntr .... El misma 

r~\c~~~o.n1~lo~ti~~1':,ª41or~~~ ;~in~J \~j:~~,b~fo \~ct!tr~1~1!u:¡;ui~~1~~~,;u:Í;~ d¡¡¡:; 
·.1ualtntr (a nr11Mlica ftdri-:da J.e '~ta. pm1·i·:da, •in ptrmihºr '" tilo otN 
'for.-01<1 ti~ ;nüi·r•10? :l r¡ul! contulo.run tot!ot.: Sl Jlºll.ºLllO:-. • 

E11 la l:irtl~ 11• es1c .:¡11, se cunlí1 cu \a .. nuto. i¡;lc:1il\ ulcdral un 101emftti 
TI! JI,. 111 en :i.cciou de ¡:;rri.cio.!I ¡1or t,an 11l:iu1ihle ;icut1tcdmiro1u, \ por hutic:s.
rion 1lr\ ch11h11hr.no Aznar se liu .. ¡1c111lió h •c~io n \HmL el í\i11. J'¡;ui!.!nlc en 1111e 
rcu11:1\u:1 ln't mi .. mc1 \"ol·alr11. •e JiO 111·1nci¡.ib 11ur !::t. lcctuu. J.c 111111. t:Rpusicioa 
1¡uc l1id d ch11bda1111 Almeitl:t. en 1111 th·minu~ ~i~-:;11ic11t.cs .. -,1Rl';j1l'ln.blc ju1Jn: Ha· 

::~~1 :1,:~u~1~ 1 ~ ~~I ~~f ~~~~ ~!~~:~:~-~:lo. jt~ .. r~11il11~~~ c1~11-~;·;~:i~~\~11~~~:~1~~11~c ~~u~ :~-a ~:u~c t~!: 
:,ciu11 tl\l cila. rc;¡1et11.b\e j1mln ha. ,.¡.,\() la. uece~ihtl 1fo ¡;'\1111.r h·I ne• 1i::i.ra consli· 
, 0luj¡ h, 'IÍ r11l''IC \ll1,jhll'1 IU\11 lltJtCil c\u U~rrnr c,I.\ \"C11hao":t acl,\ tl·· Ct a.ti t•cimi..-11to." 
·· ,,:'lfo.-1 cumn tm:a. c1•11 .. iirndon IHJ [IUCtlll !>ti' b 11\Jr.i. 1\c. u:i mo1:1cnto, ll\ junha. 
1 

nii1n e! i!ictim•!ll 11~ bli aulori1la11n en rcu11ii111 ;encr;i. l Je 1•\lu.!I con ron1nha. tlu 
•• tn• 8!'C!'I. c:lc1.tu1·e.¡ J~ ¡11·m·inti.1 lffci.r11\c1 y rtuuicl1111 l'TI e-.tn 1·np:la1, con rl obJe· 
~,lo 1111 numlir~.r ttnll j1U1ló\ <1u¡1r.i.1ua. ¡:;11h~ru1tim. ¡11·0\i..im1.l ¡ir11111 .. ular. h11 trnh\o 
!'¡\ llicn 11•.-tt1h1."r •¡:iu llid1111' ~rc1. clcl tu1·e~ conful'mC ;i "º' ~t1liN:uio1 nmp\io!o (10• 
• lh:rco1 run .. t.1111(--1 1lcl r,dculo 13 1lc 111 cun\:1c"ri:1. fcch'.l 9 d• •h•·U último nom· 
:.hra"C\I coniu l'Í~·clh·;i.1::l't1lc nombr.1rn11 cu 111¡..;.w )' )l:lra. 511L1o¡;M n1111cllil j1rnl • 1111:1. 
, 1\¡unbÍ .. 11 \ltO\·i!oim111I \ICllU\1iU\ILt'1 JIC:'l.I i11s\illlfCUl1!· lt·nn,.firit:mloll• CU:llllo Ílleote 

~,ucn•tario (l:lr• ~ue lnstahula y JllfSl:Mllt:l.da. ll.t~.1J.c hlc tlia foujA quc1\ando i11• 
'lhtitlll.11 

t.u ~.De llL ft1.cl:ltn1l n1l111iuhtr:1.1i111 en le. mituno• tc'.:1mino1que11:i.sh etl.a (echa 
11

111 htt n·u11io.lu s. 1':. la })i¡mll\CÍ011 ¡1ru\incí:1.I en 1u• alriliucicneJ, íech;incJu i.les· 
,,1tc \111•;0 .'U:s acln1'. cmn11 c11 U!Hb u\11 ¡no\"ind;i In."' •uluridaJe• y coqwracionu 

:;~~ '~llh:;;~ la ~:~ c1:1r:' n:::tt~t~:a~:::.:<l .. ~·c s.~ d., la i11det1cn1\t't1clll, .'J. o 
• -'-•· 2. ~ ,,lJc T,., (acu!tr.d ttrce\aria pan dtrnln y lfn•r ii. dedo la corl""r'•IMJll.• 

:::i:: ~\:~~\;:i%r~~~pa~~; l";~:!•L::l~e:~~/:t~•vdi~~~l: 1\~º:::::;:~, e: 1~~- tér• 

.,'"id:;,~1 ... , ~·lluc 1::. C!lf're~~1\a JUDta trn~r:.t ~.l Lra~~1cnio tlc llonotnl1lc Jllnta pro-

. •1. ~ .,q11c la rcteritl11 j111dft 1!!·tliJiahr.ri en et mnmcn(o 1\e fl\ i111Stalacino dd • 
,Cou;rc-10 ·11rmi111:ial. Hn "-.te 1·<;\n1\o el <Hrutuln ¡uw l'~ll\ cl\11it:1I hn.1c .i. 111 m117 

' •• re~i•Cln~lc juntl\ lu. tti;uitrnle l1ro1ioioidl)ll.: <.c.ue dbculiilo y aproluulo el (11•11 .,n¡. 

. ---····-



• 

.cedente 1r .foscrle en h. n:ttr.nr.aMe t~n? 1le es!.! 1Hn cPn~u11tt;i:e "1 d:-ruHndni:e 

;! \'i11fi~:;·l1Jl~!l 1l'ªf.~1~\~,~nt;¡~i.;~1J~ut:~ ~;,1.1~¡:\',~1:~1\lºrj~~'utf~~n:~t~\r!°~i:;i~~~'~nado 
ptim~~ 11:~~~1;~0~:tlkl!~1º q~cdi;~~:a ':i rl~~l~i,\1:~0 ~r~~::!~!0:':n1f:,~ ~~~~:a¡: r~~ 
cu1141lr1 Je la junta 11rovi•lónal gubcmatin dcbr.rln ccñiru; i t'jercer el podt'I' 
11jtc11tivn con arn;ln ul 1lecreto de 1&1 córte1 de ¡.:,.¡1alia 1le 8 1le abril de l8ld 
fD cuo.nto no: n oponga. ;\ las ha•H del •i1tema. rtpuh\ic:lnn ~ur1•do 1 Ha con• 
Cotme con b. 1itti1aion y circunslanciu de nu .. ua r•uiu1,1la.1 La •iunda coa 

!1~ ~·~Ín~~~~c:t ru\1\1:i!::!1 ~~'i:º c~~,:'~1n1 o~~ 'd~i's~¡:~: ~~d~¡S::! ºJe°:,~~~ 
"quedando rt1pon1nblu en 101 funclonu mlnit1teri1\e• al Congruo ptoYindal ea 
e.un de acutac10D lrgalm.ente intentada." Tambico 1e ncordó que la junta pro• 
9lliooal forme y "circule á la mnor brt!\'rdrtd t101ib\e :a coo,·ocatoria, de mane• 
ra que para el dla t. o de ago,1'0 '\'tniduo hllyau de e.t&r m1nido1 101 electo• 
rea de 101 partido• en Hla cnpilal. i nombrar 101 indi\'iduoa dd Congrew pro-
9lncial. 

Para Ucvlll' l ekclo lo arorclado •• dhpuao in•tab.r la junta JlrDYi1lolllll gn• 
bcrnnth·a compuclla de 101 citutndnno• Tihurcio l.upc7..- 1'"nociacu l"acio 1 eQ 
auuncia tlc 101 ~ropichuio1 C inlNin .i~ tl'11nrn ctlo" en la CA(lilll, loa clodadan09 

clp~Í~~':da~:b~rjo~or;::~!~ó'é ¿J~:ri:i b~1bi~~·;; ~·º ~:¡Wi:r ;~¡~·ta!;~ ,rnuf: l'~~~ 
tal, t:1lllntlo uno de lo• ,·ocalu, rodia rntru i hacer 1u1 \'ecr• ua 1upl11nta lgu:&l~ 
mente. militar7 Se acord6 que indMinl•mHte funjan )09 supltntea a 1u YH e• 
defecto de 101 prupirlaricfl ¡.c>t r\ Óf1lf'11 de •a• nombra.,itn1.01¡ 1 á 1u cou1ecuen· 
cla preataron 101 u1trdicbo1 rl j11r11tnr11to dehidorn e1to11 ti:rwi1101: '.iurai• d JJioe 
1Dlfl11rr .•l •i•l•mA 0Jupta1odt> lltp,6lil'af,dl'1arl11 ett la~incia, 1in 'rmtilirn1 

Álla'l:!' 4,:!~~~d1:r!~~6¡8'}'j(·N~~~ijS':j¡C~~dal~ 1~~ei.6!~~01pe:r ':o~;,~;: =~ 
~:1,.~,:~btt:~f.fr~~:~~ ;;.:ro 1~olr~.~1t1~f;,~:¡:a¡;;,,. ~~~!~:~al~ 
aniba aombrallos.- Joa¡1.in f..0111lla11a1, Sno. 

.Joa¡uin r.a.rlllan-. 
kretrmo . 

.MB/11.JJJ.1. DB FUC'.tT.IN. 

CI""• llttv•llcoM 411 liol, ;:-;;; •. llol d..W-,....,_&pi. . ... 
Anexo I ll. 11 Viva la República federada de Yucatán", en A.G.N.H.., Fondo: 

Gobernaci6n. Sección: sin sección, caj. 43, exp. 9, 3 fe. 



SIGNATARIOS DEL ACTA. FEDERATIVA YUCATECA, 1823. 

Integrantes de la Diputaci6n provincial: 
• (C)-Pedro Almeida Jiménez 

• • Hanuel Jiménet: Sol{s 
Hateo Moreno Triay 

(C)- Lucinno Dorantes 
José Joaqutn Torree 

• (C)- Pedro José Guzmán 
Juan José Espejo 

(C)-Higuel Duque de Estrada [ausente} 
(C)-Pedro Belio-jefe pol{tico 

Electores de partido: 
+(C}-José Tiburcio Lópet: y Constante 

(C)-Juan José Leal-s{ndico procurador i • 
*(C)-Eusebio Villatnil-cura 

José Cruz Villatnil 
Eusebio Caotellanos 
Felipe Peniche 
José Luis Heléndez-capitiín 
José Alcacer 
Josl! Heseguer-cura 
José Mar{l\ Meneses-provisor 

• • Pablo Moreno Trlay-alcalde l 0 

Pedro Pablo Paz-alcalde 2" 
+ Knnuel Carvajal-regidor 

(C)-Pantalu6n Cont.6n-regidor 
(C)-.José Julilin Pe6n-re11,idor 

(C)-cornerciantes 
* - vinculados con la Islesia 
0 

- relacionados con la milicia 
+ - llegaron n ocupar la gubernatura 

estntul, salvo Hanuel Carvajal que fue 
que fue vicegobernador 

• - sanjuanistas 

Juan Vallado-regidor 
Antonio Felix Fajardo-regidor 
Jooqu{n Yenro-regidor 

(C)-Antonio Rivera-regidor 
Jer6nimo Torre-regidor 

(C)-Tomás Luj .!in-regidor 
:Juan Antonio Eliznlde-reg idor 
Andrés Cepeda-regidor 
José Nicolás Lera-regidor 

+{C)-Joaqu!n García Rejón-síndico procurador 2• 
+º José Segundo Curvajal-comandnntc gral. de las armas, coronel 

" Benito Aznar-comandant.e srnl. de milicias, coronel 
º{C)-Francisco Facto-comandante grnl. de dragones, coronel 

+ 
0 

Pedro Guerra-comandante gral. de t.iradores 
" Lenndro Poblaciones-comandante grnl. de art.iller!a 

Juan Calderón-gobernador de Racalur 
Juan Nepomuceno Lavalle-teniente coronel 
Domingo Serrano 
Diego Santa Cruz-juez de letrus interino 

(C)-Pedro del Castillo-ministro principlll de hacienda píiblica 
(C)-Pedro Bollo y L<trn -ministro ¡1rincipal de hacienda pGblica 

Justo Santa Knr!a-ministro principal de la admon. de correos 
Ignacio Ccpedn-mtnistro del cnbildo eclesilísttco 
José Hurta Guerra-cura 

• • Francisco de Pnuln Villegas 
* Francisco Pasos -cura 

NOTA: Múo de la mitad de los integrantes de la diputaci611 
provincial oe dedicaba o las actividades mercantileo 
y, entre los el.ectores de part.ido, tnnto los síndi
cos procuradores, algunos regidores, un coronel, un 
cura como los tninh;tros de hacienda ·pública, crun 
comerciantes también. Es decir, el 55% de los miem
bros"de la diputación provincial, y el 34% del total 
de oignntnrios. 

Fuent.e:A.G.N.M., Fondo: Gobernación, Set:ción: sin sección, caj. 43, exp. 9. 
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Anexo I 11 bis "lepresentaci6n de la Junta Provisional Cu~ernativa al 
s~berano Congreso". Mit'rida, 14 de julio de 1823. A.G.N.H. • 
fondo: Cobernaci6n. Secci6n: sin secci6n, caj. 43, exp. 9. 
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flt111imn• ~1111111nr11h: l"1n11r \:i 111111111. in•, y r11~1n 111•• 1111m11 .. 11Úh•Hln• \" •'•¡ 
~i~~~ .. "t~~;~n;~:111~1,,~• l'~;1:::~::,'t,: l~~"1;:1~: r,¡,1¡:~~:::~"' Je :u¡ui:I, nu 1\c tim1u; •IQ• 
r1111 c11 ti ¡niu1rr 1u"1•mknolu •lrl ¡1oriü0 t:11m¡1atr\11l11•: rrroun•·t>•l •n rl rnnu1• 

::~O (\~~·~~:::ru,,;~ j .. :~.~l~ .. ~··~,;~ll:Ol~l~:··í.~; ;!C:•!~:ll~I rr f,~:~: .. ;¡',;•:ll\~I:·:::: .. ~\ ,!~~·;:·:: 
luraulu• ;: i¡;•h•t•11l•' .. 1!11 la m111ni.1, 1111c n1i;;.11 .. 1li: 111\l'•IU\ "'"'"" .. lihr•I"''' .. : 110 
•li1 uii.;:.1111 111 kllu tm 1 1•\ l\Uhorl"illo ,1,... rn-1\ .. q•1e ti Co1n1111\:H1ll! ;'"nr1 d U• 
¡1rrclnhlc 1lc , ... 1 mi•r1Jh1c ¡1rmh1c1 i'"'• Ui, 111C1111t 11.ul,.ri-&.11111 ll'H~ el ~"'''fl'"''"'• 
11111liru.11 i111¡11r-inn•r•e •le ""''"" ¡1rim1• 111111' 1011•rr'l11.r rl 1inlrn '! llll•1t¡nili1l~1l 
t•lu·. llU"lll lUllll'l<t:tn:n1111 IJll•UIU (Ull 1li:•· ¡11i.l:lin.. 11i c¡nr r••r ,,,,hu •C•uutrll\• 
.. r1alit\u .. , llu 11 trnlll y ¡111tt11 ip1-•l11•1"lo :i S, lo:. 1 

Ui,·e 1·111·•- .,Q11c d ~r. ~lor01 ,.abe " lnfltra 1h• .-.. 111 opui •r& ui 11""''• "•·t' 
muy hirn qu" la 1111ton•l.1<11111\i1;¡¡r1.~1a •Ul<1\itu tuya, ~inu muy 11.I '""tr:i.riu el\ 
•11hor•li11:i.1\a :i l.1 ¡•n hC":" '! thJ i•l.t a. t>1•r'.0 4 c••u .. , ~t 1ri11rt• IU la ''"I'·'• r• 
llC)"f'll.t, ¡mr 1•\ ¡irm\'l\llU Je q11e lut \'fr1hd; ; ¡u·rn (,,¿ ~. F. l•llf 1· .. 11tnro .,\ 
r111 t>IOll rn11•r1\,11Jl'll l"lr·I e\ 1"'1!º •\e I;\ 11ut11r 11" ,:,,,, ml"•lio\4? ~·~11.1 dt 1'•110 1111 .. 11 
fi1 .. r1M ¡1'1••li1•.t, j•Uf el hr11rfk••1 JI? su ICj11. de pru .. 11rln1 i:oon,.•1iU 11 ¡1url1ln, 
1•::•u11J1ul, J r ... la m•• h;irl,.,ri. Je l.tt rl'cu1rit111l11 :a lo~ 1iv 1u• ''" S.~'""•· 
1t1u111lfH(l!'nl.11lr."' C\lll'll•lt"f qur r~lu\I mtr• \j .n 1 l!l lll'rmit:. o )'I\ ¡1rl'\lllf,11h1~ 1 nn 

ct111uiu1 1'""''"11 i::n""'ó'lll '"'"º rl'bd.1r• lil·n11m I'""* llt•·~r 111 l•"U ¡,. .. l''"•r•li· 
1r r11&011nhll't1or11tr ruutrn l.\ tobt"rn1•i·\ PI'"'"'""" r~c~11•i,.\11 .. 1• •\Ut h:i.n ¡1t•·ru" iu· 
d" lo• 1"11.•lih.11.'' Suln t·•wU ... 11 tl'r rOll• niulu á .\lériUa Lut•• l•D lt11lC• 1 U!\ 
.... 1.iJo• l'"'º" ¡orin.-i!'llJ• r"r .. , .1r .. 1or· adnJ;u. 
1.ilhulu crr,.h·n •1·1r lu· ril•orló. ¿l!u oló •• \ ''o•otroa. comr:1n,.r<1• de nrm:11. Jof· 
dr 11" vi~tn Ü uolo C'•le b1111u .. .,.crnur Jac/01 '"_fl\l'ri>:iO!I i.: !•ijot rrt·Ji\,.cto~ ole 
q•1f> 111 l'l•ilunJ.,J 111ilt1'1r r. 1i- ~u1c·11 "" J,, pntrn, no lcm1ut •¡uc "l l1!11:!11.1gc Je 
r1111 ~1111 cn~o ' la ¡•uli:il•:1, hi 'º""º" •111e t .. \1•n.l.\J rcl.idt.• l<l• •11l111i11.h 1le ua ¡!:O-
lu• ¡11u:Mn~ ro111ril,.1y 111 .11 l'·•l!.U Jl' e,\,\ bicr110 "'lllitath o: se,1mos j•1!itO!o, Lcu~ li• 
•nl<J ¡1or "' lif'I'' fio 1•1 1\c "•I .,r21ariola,I? CO•, \illcr.a\'°I• 'f no p!'r'Ollit.tffiOI b upr""' 
F.11 w .. ri1 .. ,\ 'I"" ""to 11i lu Mllll'n•lr 111 •ion Je nu<',.tro• co111.:iu.l.11hrno1 por el 
lu fAhr 11'1 ~r. MC"1a: ._.r-rn 110 ¡•uetlr Je .. poli~mo: •rm.;1111J.101 ole.• uu.iju.1.111•·•· 
ig11afftr l·of i·l•11 Je e•lc e.criinr, 1¡•1t conti,nz,, contr:i f'!IU• boml.irct 11\ti'o~ 
&.111 'll'hl\I rmuo 1111 que r11•11ci.011 l.11 é Ín10\cnlet cuyo• iull'rt'iCI, teneLro11,.1 
1''""••• 1lt•I Vur.1!11'• u, 'º~º P'ºI'"'"'"º 110 puctlt'n H•r lo• 1111 ... trot; 1 en 1i:11 
6 ·1l"l'ri111ir y h11•11i\l.ar b l1c1.emO:rit11 y impii.1,\llloi r¡u~ l'il: cluL" Je \:l!?Oi R'C• 
•Í••lnilU' '•J'ft't'i11lil11' r·\.1,t' Je n11hl:'ill''• t\iciu">O• ll;i.~:ill tle nllCHl"a p:!.tri.1 j,.fo. 
Df'rr111111•n l•hh"r"\•llf'h:I 1'11 •111 .. ,Crllo• lice l'I r .. 1ri1mmio Je JtH f'!'f"Qll:\I. En ... 
C'1111tr• 11u11nlrot l 1 1 i!1; ¡mu.t•:O. .... , tle •1•11!: 1e .1.unl'nta. eoju;i:ucmos su lhuto. 
•h1111Jn11. 111111·11'11 il1•tc11•a~, pu1.;i1t•1l'1111ot l 11 que h'"mU• 1i1lo prt-"OC:\Ju• i1•i11i• 
i1.j111i:i.•1 ll~1né11no11 IUCff'l_"hrlr•OI Ú C•Cl3• l.1me11le, l:slit110• ft \,¡ l' 1!i•.,tr:i Jt'Ci<liolr,11 
'tn,, que ti<"mprl' 1111 m•r:ucmuo 1·011 el ' comL•tir ~ llUHlrot 1•11t•mi.:of Jr lri 
Jr•¡1rerin que h:at:\ "'I" i. V"ult:i. 1111 IUfftr 'r'' 'i'•itrtt/'I ruu ii:•lllol.111 1k 11r· 
tif'mpo 1 un m11y ll·jo .. e11 q11r """'111"' mu, a1h-in1l'n\o •¡t•r r11"l1r!'l"t• 1·~1n•r.:i.n 
lahruJo .. nqnd1ot horru•1ct 1:011 1111 l.:i.· I• "-""ru~HA-L.,., so\J;ulu.-fl'lit•t• 1le 
1rin11110 J1• 11Ur•1to1 1\rp• .... on·11. la CIÍtlll\f".-Ju,111 t:.1.:b1m l~uih110-
·Sa1li~ l~•mr:a ¡111r fort11nl\ •1•1' 01\rt• BUt'llrl\"f'lllur:i ZetiHi\.-Ju,¡'111111 :'llui1c . .z:, 

l.r111 1lcíocct11 .. ¡111ra c:cm nut 1·u11C .h.1111110•1 -t-'r;i.nciu~u l\11i:.( fo·rn:uukt..-l:t•uito 
•• t11n oln1• •¡ot lu• J11 nu h~Lrr \l•·r· Quij:ino.-Alu:1~11.\7.1Hr.-Ci¡1riiuiC.11110. 
•ltidn 11110 lni111111e y ru1111l.1\ou1ntnle J..:it.:: Oro~co.-:\lar1in Pt•r.,7,¡, -Frnn• 
~ •lr11¡1•\\:t•rt1 In• lr)'t"1 •e \·iu\11.e rl ci~co l'cra;r.:i.-l\umo11 S.1111\o•al.-Tco• ••111•• <le cin11ll1ho11, h11°1r.i.J11 .. y •e m•n· Joro '.\l•l!;1fm.-'.\l11rrrluJlol.luco.-\·:1lcn• 
t11vloc11rhrt>r1111\o•,11~u ;pt!'>f •k t·lr mo• l~i:' C::-irrillo,•-.\uhlnio ~lural1•., -Ju:u¡uin 
tlu•J1 .. tkuiuot~, • r• l•irin" 111.' h11•11lur•y1 \ 11l:-jt1:'i1m.-Pc1lro Ju:i.! Gu: 111 111.-Jo¡ó 
..... btl•¡;11!.:• n·r:;un/O•~llll'Ull' IUll h:n1C• Dolu11.>- Gu;;-n1n.-Ff'ltori .. ro '•lr.l c.'l!• 

~~.!e¡ 1~:;u~~:~~:."1l•.:1;::":,i,1:~1:1~1 ·~•~t ;:: ji~!,~:::1!;,7~~·1 ~~,:;·;:\';:~.~J7;},;•1~1:;n~~~: 
\ r 111· h11-1:i. 11u•ntru .. rl r .. ru.¡,1i,1o·,. "'·'· rmn Cn1111na.-Jo,.:. .\nto11i,, 1!ur11til-
sn que m:im~j, r\ l.1ti~·· •11.' '-•• C0cuh•· Lucio l':i•a-.-.lo,ú .\111ouin Fl·hlr•.-

:;rc ·~:¡ ";:,1!:.·.·~~~: :~11~ :· .. ~~.~ ":::~¡::;¡::; ',': ;; : A.!i~~~ 1~~~º~~.!J:~~~ ~~u;,:~·;~~ :;;~a~~-:¡ 
al •11lif11do .\\111.1 , '1 <.•te 11u lo"111lil otro -Jo.u Ah111111iu Ortil'.o 

:~~:: '~J:e~~::u:' 1~"~~~:·¡; ~~ ~~' r~~~~:: 1.r ....... l :,r'"~·~•,J.! J~t·~;:,;:·,.~". llJI. 
Anl!;xo D l:?. 
':Al respetable público yucnteco". Mérida Jt: Yucat.5n 1 Imprenta El Sol, n cargo r·· 

de Lorenzo Seguí, 1826. A.C.N.H., fondo: Secretnr!a de Ciímora. 
--:~:-...-- • Sección: Gobierno provincial. Serle: Ayuntamicntoa, vol. 11 • 
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. CJ:U]).~D.'UlOG VUCAT:CCOS, 
'NosoTno~ nns·:.::;:,::·~~7;;.:rJi1~~ñ;.~;11~;·:r~:~:110:~ shnilitn1l 11r·t J•iloto /·/·/'/ 
~uc ¡.e iutru.luj•• en S:ilcntn cr1.:iolo. qur t•ra ltnc:i. U el Guhrrua.lur 1ld 1 ... 1:,ilu 

~~ 11~~ 1 ·~.\~1;;-'~I'' ~~¡~¡::.~,¡~¡~~ 1~ª~0~.atS'.'11 Jr !l"n~ ~~! .~:t~~:fc~~·º 0Jc:1~i~~~1. ~:i. ~1 : :::,::'!~\'~ 
elrcciom.·• 1¡11c :tcal1al1n de liaccr ¡1:u:i. f.tH miembros, se upo1lt'n'1 olr 111¡ ·, ... 1,¡. ritu m1n nolilc y rrli:.:io•a imli:;11.1rion, porq11r '·co se h:\ drclarn1\n 1lc un modo 
iuc~¡ui1·ocnLlc. 111 Í11lc11lo e.Je" c•cl.wbt.::r.nius 1.lc nuc,·o, consi:.:111i111lom1• ñ •ufrir 1.15 
Tcr¡;on7.t111>:\'!ll c:ulc11:11 ,Je\ tlt••¡iofr•rno, y oh·iJ6mlosc 1le lu::1 jur.uncnto• 11111· ha 

?;~'~~º 1i:11.r:~C:c~~~~:i~~ ~~" J':u~ób 1;o~~~ lrc;~;~~ctr~1~111i,~ ~~"~~~~~~: 1 ~i~·11:;!~~ 
fi:,~~J~~ J~c~,¡~~ 1~,7-i~tu~~~~ n~0~c~~t~i~~!1 Jj~J.~:.r;tc;~~~ ~~. l~~:~b;;~ lL1:~rc~~:11! 
u.1 1in n1lmcrn lle kJ·cs, 110 tlcl•M oLtcncr el empico 11uc ocupa por cnrcct•r 1le 
low Tcrll:nlero! ,.cntin1icnlo' rcpuUlic::mos, ú hn. comcthlo un crimen horrcnJo cs. 
J'li3Lle solo en u;i furticio. 

El r11cLlo 'ur:lll·co rcuni1lo como Jctn:irca el t1rL 19G Jrl cnr. ~O 11c r.11"§· 
tm 1:1¡;r .. 11IA cari.:i. cor.!Ormc t:1n1bie11 con lo di!ro5i1h·o en cu:inlo ni uumcro tic ekc. 
tare" con el :!j Jcl n.0• en lu pkniluJ Je i>Us dcn·chot, bnjo el mcjnr 1ir1lcn 
circun'!lprccion y tlclicodcu .. procedió á l.1 cl<'ccion de los miembro~ que dcbi.1:; 
comron"r el H •• .\~ untnmit'lllo, la que conclup> como corrc.~ro11di:i á b 1lii;11id.1.d 
üa un neto· t:m rccomcndal.11 en un ¡;obicr110 reprc$l'ulnli\'O; ,. hnbi.:ndo.!il•l1• r,· 
•:ido p:tril su in~rcccion .1 8. C. rl Sr. Gol1ermulor, como lo' orden.'\ el :!10 1h:I 
cap. :!O rit:ulo, ~in m.::.• motiw1 ')Ue ror l:ab~rll\ hecho • •u dl!!vocion 11:1 c.-. 
ru:U"ilb, fo lin anul.tJo • .\qul 110 ohra ley, sino todo lo contrario, unll lic1tu in
fnaccion: 1lr.lito qu:: se hall:i fu"ra tic intlullo. 

· Vicnt!" e1tr innper:tdo cnso, me \·i110 :i lo. memoria lo orurrhlo con D. Pe. 
dro·Qucu::lo y Qui11b1no. ohi!pO de OreO'!lf', cunmlo uro ele rrotc!hu '!-" rc•cr. 

/ ;:r11i~\\ ~~0E~~a~:~~~~· ;~s~~r~l~c~:~ ~~ng•~i::·~:~:ibac~~~~~¡~·:iJ¡~,l~s1CJ~~ti~~~i~~ 
~/ ~~~r;~~ J~ l~:lo~lo~i;h~';nr~; !&~~;p::°'J~c~:::¡~~1~~J:1~:J1,J~l!lili:~~:Íc c"i:~~r.~.I: ~= 

r.ondrnMon 1\ 11uc ricntro de ":! 1 horas fuese t:!opcliJo Ji:l t1•rrilorw 1le b m~:i.:u•. 

3¡~1:6 ~'!ic~1~11:s ~~~n~Í~1;~~,;e~ 1 :fl~u~~ ºj~l ~cb~~od~l~Q~~n~;. 1~¡~~ 11~1~rtJÍr~~~fÍ~~; 
i. pttScnc1'1 de la comluct:i. de m1citro Gobcrn:úlor D. Jo~o: T1hur:10 l.óprr.. 1lr..tpUC"S 

·~~c~1J~5~:.,~3a~b~p;J;ici:r~ic;~~~i\~c;;n~e~u~~~~~ 1 'éi11;i~'1':.~~:r:~i~;~1~~Jf)~~/
!i~u!~!·~ec '";~~~:~~~ ~t~~~~ l~"~¡~iu~~u:~; ~i~J:!c~~11~,1~~1~i~~? ~\,º ~~~~~~~~.~1C:i 
's!~~r~,:·~·:~:1:¡~'·i¡~~c:ni~!º~~~~~o1r1'P:1~ ~c:i~~}::n":~. c:~n:~~I\ n~bÍ1~~ 0~!~;~~~t~~ 
ni no'iotrus poJc:no' cncontr:ir airo moli•o que lo que dijo el pr0i'um1o ~Jo:i. 
teiiuie·. •P\t'\nJ.o ele 1 u cau5;is q'lc impuh.,:-on la d-?c..1J;:neia Je llo:n:i, y c>i: 

~~~n J1~~e~c:~ .. ¡ qj~::,· t~!n~e~il~~c~ 1~:cneas~~b"~:t~,r¡~1 c!aºt!c~~llJ~ i~s l~g";:;':¡\o~º d~11j~~ 
pro,·iEíi;';:U~~r~~~~ 1l~r\1~fo;~ºE.'1 e~0~n~~-e~~~~~:::lirtorio, y no ·11Q· • p~ns·iÍ'a~ r11~er 
en pr:ietic:i t:il~'. Al.i~u~:lo•, ,.¡no crcyrr3. qucr m1?l~os almas hab1::m. r~1!iliillo un 
· !i~~!! d~u:~¡;,~:~~¡:~0: 11~;;ui~ t~ s~~~.~mJ~l'r1~~~~r0~ 13~:r~t5cr~~.bL;;~!l~r~!~~1:;~i':1~ 
d .. 1 rr11peL'\h1c y lti~·1hirno C.>111 mJ.wtc t-;<'ncr.11 tle l.,. armn., he !'ido u110 •le 
l.w 'lU'l me he ~·irpn:ntlic\n, cuamlo me ltl\ N:ilbdo li1 illc., dr. nnn ro~ib\c c1.1n· 
moeio:i no s.:: 1i l1nhr.l •i:ln ¡1ur cnno;en·:1r la csi.•lcucia '1UC l1J1ln<J los 'eres 111Í· 
r:.n co~ npr::;·"· 1"1 por el hntlv:"' que sicm('fC lin i11~rir..1Jo el crimen: m:'\!I hoy 
que el crimi,.il 1p1ir.rc nhcrroj:i.~no$~ _puc-1 •111c:- C$\l\ic1l:1111cn~c 1lc!-tr11yc IM lri ··~ 
que nos ri~ .. ,.., c1!.1nJ.:i •olo r-1 h1rotd1cn :k~n~ era. lllt Jcl1tD lflR}'t>r 'IUC: r.I co. 

~~t~~~n~~~10:1 ,~~~~· 1:;;,; 1{t,~~;~¡~~; e;. ~!fc~~~n~ri~¡r s;'!~e":~l 1~ .. ~~~oi\ii'~~ º~~~1~r:J~;¡ 

:! 

l 
;1 

'- 1 !IU terrilnrio 1¡111• rc1\ur.iria ,\ cl'ni.t:i" al purhln r11 qnc !le loc.1•e arrcU:ito 
contr3 l.\S tro¡ns 1i in1lhi.l110~ cou•tit11cinu:i.li:.•, del mi'<:i10 modo uo~otroo; mori· 

:~.~~;;~~;~,~'.·";1:~~:L:~;:t~:C .:·~·~·:.:~:::'.;' ,,·: .. ~'.,'.:~::: .. ,::tt~'.'..COI• • ! 
Anexo 1 12 1 
"Ciudadanos yucatecos", Mérida de Yucatñn, Imprenta El Sol, a caq;o de Lorenzo 

Segut, 1825. A.G.N.M., Fondo: Secretaria de Cámara. Sección: Go- . 
bierno provinc.ial. Serie: Ayuntami~ntos, vol. 11. 
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J'1ANIFIESTO. 
At. n~c"ino, nÍ crimin:1.l • n1 qnc; "" cont'iC'neb le nr11te 1h! nl~tm 11rlil"-

91m'l'lf Jtn 1nnto. •olo :u•,11'.ml,111 1;n rt:r.,'"Clll:inne1, ft.1CC dí:i.i 1¡1t ~ l;u ;:¡;u\'rn 1lc-l 
i.:l.c100. ~Obl:"rU:1.•lor 1lcl 1:•1.ulv U. Ju•i: Til.iurcio l.•ir"~• v 1•un l:t !Nt·ni,J:ul •1•11: 

• aiC iUlljlitlt l.\ 1't•dÍh11l 1JC lnil'I f'rOt:l"!IÍrtti~hlO"' Jrtlfl(rt 1/t<,:r,• .. f1U{Jt ('1'11,,lfu H ff'rll•I ,J_J 
wnliJJ:ro úi•.1 J1 ,,.¡ 11otrirr. he ,s.,1LiJ<1 rr~htirb-,, h:ic·ítinlum" !>,l¡i"tior :5. t.·11:.::o. AJ 1•r 
• In u11'1. Jd diot. tr~m¡11ilo rn d ~cno tic mi fomiti!'. t'ui ~·1q1n•mliJo C'ln u11a 
6rdcn Jd ~r. ;::<>l•NnaJor fl•lc 'e me cmnunic!1 por llll'•L .. :et nk:1!.l•: ('. Hifo. 
rio \':ill.iilo, cu 1¡uc me cot•li11:ih:i ¡•rC'O .1 l'5lB c1uJ1o11ld:i. ·· S. Dt•i.ílo: nQl•ftUO 
de clí-.1i11to foer•1 •Ir la. :iutori1hni 'luc me nutii; .. ..;. DI f'''· • h ul .. 1ke1. h •Ju 
liu protic.-sc:i;., corri:-'l'""Jit•ule .... ! <lc1Jc c11hit•c('1 me h1~11.~ 1•11 b rfr~ion. rOOr:\• 
4o Je arnÍ:'OI v Jr. l,lfl p::-uonu Je mu 1.H~t\ncíon que • l1JlM1tulo ju-:o intcrn 

i~tt~t¡j1,;~:j~~t:~l('~J~~l~!~\11;'l C~1 :n:O ('~!.:~l~~I il~l~~l~;¡,¡~:~~j\~J~~J C~/¡:ft!~~1~1jl¡~lr;1':. 
En \aun frrb e\t:i ~cncill:i ni:rnifo,1ariu11 p;:ra lo! 1!.g'"lt h:>°t.it:i1·t.:-1 1k l:i 

~ll'píhl 1h.·I E~t:ulo. teHie~J oc.ul..1re1 1lc lti1 lropr-li"'" iul•·rid.s~ !\ mi pt'r,.nn:i, 
1 «¡Uit'llC1 CU.111 cb:1Y('r,CÍ•!tU 1111<" mÍ \ iolenta. ('/"Ítiuu Un tÍ;_ n<:' otr:.<. C.lCf:". hi Ni
gtn ~~que bs dl'<:donc' JI! . .\~ti11l:::imi1·n!o 1¡11r ho,\· Jd1rn rdcl•r.iu~. f''\r:\ ;::.t1"r. 
r:1t con rll.\ 4 )fu C'Íud:-nbnflt h1111nJo!, ,,. Ut! l:'!'IC mo:lu ~. E. el :"bt<rn:1~lor 
D. Jo1{, 1'iltur,ci<1 L.íp('~ tcng<' l'I c:1111ro lit.re p¡ir.a li:'\c1•rh' H. s.11 H1:w1t.iJ u a 
b de ~n. 1J"minn.,.1 '"l.uc t!c !<it~u:wi.ttw~ qu>! J~'"lt t:l 11no Jr- l~l.! 1:.-~.c •n 
conmodun al r:~l¡\\JO: 1·10- u 1111a 1·tr¡/.:./ ''''' 1wfJ.1riq ,....,r.¡., /.1 /.,~ ti I m:J,.,_.¡¡Q. 
ftepit<l t¡llC !!Ctia Cn V/Hlf) r:ira fo. Capital 1 ro.U h<'I •ii:nt}olu n•i fl.lr.t IOJ. •lem:u 
p11cblo• de \°ltl'::tt:m, 1fo h: n:u:ion emer-1 y aun ¡um "ntio• :!u,110., t:olt'1t1~ro1, 

'ia":~: l~j1¡~~:~~~~l'.c~,~ºl~~;}i~-~.r:;~1::r~~~~~·"~ ~rr~:11~,~t~:u..!;~:'.~~c;,~ '~~~.;;ª~~~~~~~: 
•=a. "ptnlnto !I l.\ f.uo: J~ loJo .. din•. 1¡uc 111<.! li.:1;1!0 inaccote r 1¡L1~ i11¡1J-t,:u:i!':.1c ,,.u1'r-o 

. D~:l pri9iQn en qui!' t~ '·ien ittfrin~í.l.1s 11uro&lr.1t k~rs, ~l. me lmll<J i:wL·tolJle. nada 
tD.e r~prul'h'.\ mi c1rncirnd.11 ~or '"ic.tini:i 1l~ Is mali:?,11iJ;>d ,. <l.·I o!c•¡.•oti .. ,no: m 1• 
ti en la forma orJinriria •C me C<'m·cucicsc Je ali;u11 JC'líto. \u_i<"to t:•lc.v "i la .. Ir.res 7 • 
l"t*ign:r.Ju a. h r~tl;\ •1ue t'.tl.1' In(.! im1mn;t111.,. ath.•ml'I~ 1111! oltlj:;!) .Jr.,·!1.' ::!1ora á •o
trr-gar diez míl rct•)ol f"l1 fa~ caj . .u Je l:i léJl'r.11.:lvn ¡nr.'\ \Ut ~n&lt'lf C01l1U:\!~"I, 
aaegurawJo ~•tn c~utirhú con l.1 h•t'i'!mln .::1.1. :'ohri;l, dti mí rrorícJ:1J p .. r1irul .. r, 
1 gi.~n1i1~inilol,t c11 ti.do e •otll con d re·: ' •le rui .. hic11s•· t~: . .if.'.iu·•c ~~a1l11mcn· 
Cf' •J genio de la. m1MaJ 1 1fo_ '" c-llmr. ·• - en ¡Je~l':,::Ulf 1111 mu<:~nct;i.: f.'"mpl·
le'M cn,hoi-almo:n;\ ~· rceu•rn l tu•h• l:o• n1:i'111i11uc\c.11u Je r¡uc .r1buuJ•~ qu• 
bl07 bum IC"•lrO ~fa l\'Jt' tlO flOJrJ COI\\ t'llC~rmc• Jt! attOCH tl~lllot • lf'll Ctl.\"O 

t¿~;if¡~;!~ J~e~t.~ J.~j~~~ ~!~o 1~¡ ~~~·:/ J~1' 1 )~c:~1:: f..~a:c~~~;:: c~:::~~n ~~~ ~~~~Í 
l'"uio m"lig110 r11 c•m .. umnr ~u ohr:i. •j1Ji01l~.11Jo yo rrn,110 ü m:1•1ulo1t:'\r •loc-11• 

• tncu\oJamcnte al (l•iLl:c11 )3 Co;1Juclll cri111\11JI JI') ~Ol• 1 •111oulor 1kl J::.1:11!0 y Je 
lni• rt'ncgui1lnr<'I. q11c í~u:ilmcutt.• lo fl"ltl dt• 1~ .. li!•l'f'ltult"t p.\trina • y b• nota• 
rint. 111fraccio11c1 Je l;ia ic)t•1 ~uc t'f.l~n colJlcti .. 1 .. !o.;,, la ~umtma &Jt-1 roJt>r, 
1:.~jo 11t¡urltn. miun;i. ?Llig::uion de ccJ('"r Jit!z. mil 11~''º' i la. _ii;Jtr:u::.iun. •irm• 
f'tc t¡ue no lC'• C:\hhque ,Júruml:'11l•ul::imr1:tc C!•lo?- N1,·r9ot. ~¡. r11h , en La cju• 
&..ilt"lii ti. S • .Ui:ui\o • .t J." Je '!!UCto .J1:1 IU:!ü.-/'uiro Ju.I G11:/llan. 

·-

Anexo I 12 

... 

"Ranifiesco", Mérida de Y~c.nt~n, lmprent:n El Sol. 8 cargo de Lor•nzo Segu!. 
1826. A.G.N.1'¿, • Fondo: Sec.rl!tat'!a de Cámara. Sección: Gobierno· 
provincial. St!rie: Ayuntamientos, vol. Ll. 
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ET. GOU"El\XADOR DEL EST,\DO 

LlDRE y soor.[\\SU DE YUC.\T.\'.'i, .\. st:S ll.".ClT.\:\TES. 

~!*:# 

Cu:a\b\ .. ol: Amu¡ut dtl ,¡ .. rricio Jtl pt'il•r '111111 o• r\ltn'llrit confrrirnu•, IO· 
lu 101 rc1ponPb1t .i la 1 .. 1;.1a1ura de "'' E1t •dn, 'I :il c .. ncrnn y G11Mnno 
&l'ntral dt 11 fl'dttati"n •n 11u rt1.,cclin'* ru,.,, uro muy r1111\P11ir11lt h~Ll.1-
r111 de ll•i con•IUtt:i rn hu 11:1iraU11 tUCftUI dt -..1. rapi1al, I! imliurot \01 mo
liwat de tlb. Ene ti 11'1 1i1nn1rnlo opcr111nn de olirigir111 la pal.1bn, ~ olt l\UI! 
n1il wort1 van ¡1rovf(ho1o» :. tuJ01: 11qudlo1 nu u11n prul'iul tino pul. u\Jrar 
con toda cntr(lii•. 

C1i.a101'IO\: x,, i1n•1r11i1 'l"C l'Rltt nrwr:ilr111 1e h•lbn pnr dl'tgrada 
hnmt•rn nnln1l111, r¡ur rot1 tu1b1 lu :iparitntias r!e \1 ,jr1uJ, y af .. n:in1\n el 
chi1n10 mu rurn, il nao!• mrn•il .n¡1il":\n '}UC ."1 ron1prr la uni•l••I ,¡, b f\i:
ri1Lliu, Stf'·'r.111Jo :. \ºui:•lln 111'1 C'tnlru Je uuion dt tudul ¡.,. E~t••"" m•ji
UI\~ Sil• 1lr1i,11iu1 trin1ia1•IH ,, h:in .llj•olo rnlrt•'tr .al¡•mu \•rrtt, r•rn 1ir•n· 
rtt fon:¡ olc:I ;i\unre del Lruo Je la ju,1id"• y 1ft loi1 procttlimlr-111111 j111litÍ•· 
ltt, i l.t ru:¡J •leLcn h:uta 11hur3 111 in1pnniol:11J. E.1101 mi1mn1 h"mLrr1 1on 101 
qtw pal'lll rt:.lior 11\l pfrfülo1 pl:mrt, a1piran a 11ru1»r primtro lut ¡1nucip1ltt 
t"lttlns drl f.1111110, "! p11rtlrul1i111tntl! tl manolo suprrfor de él. Y ~tus 111hnius 
1·111 lu1 '}ue tnn r>r»1iun de 1:11 tlrrti..,.1n dt A~unl11mirnto tle t.1• r;ipital, le• 

r1i:m tr:in1:1da IA rui11:1 Jel Gul.irr•1n. y piir:a dlrt enrtudiuon el ''"IQ Jt l.a 
,~;.r,.ro:i:'I tn ult padrico 1 hu1,r:aJu \tríml.iriu, y l!KÍt.uun al ,urblo por tuJ<11 
º''°¡¡,,,al tlr .. ·1rolrn y• l.1 :1nat1111i•. 

·-t 
;' 

1,.,, r11111ons 11• la srJiciun llrgllfnn muy rro•lo :11 Gobir .. o, M •lplr• 
rirron r<•r lu1 an¡ulut Je t.t.a r.imlaol, ) p1ra 1'-1rr•H11rl1,. tn tud•lf IOI pGt• 
ltln1 llrl r .. 1 .. 1n, "' ,.¡,; :. loa impunt:i '"'""' i1111nirrablrs follrto1 i1oju1i .. tu1 ~ 
111 ptr.un.1 ole "u~·1lru Gnhrm111lur, ind1.11Ju1r1 ;a 11 dtsobr.ti,11d.a .i 111 rrspr
t.ot.le a•1l11riJ.1,I, 1 l'°' tuolJI ;urirctui :ilt1Ult11lt Hdicioaol J IUb\tni,.ua. ¿ Put-

() 

ilt ol~mu dmlarluP • 
En nle cnnniclo, ,¡ G.,\,ierno p:ir1 ulr:ir 11 CIH dtl Estado, comh11tid• 

rnr ht l1111pulnnw olas ,¡, tau Jrshrcha b.orr••u, aplico todus 1111 canalu• 1 
r1forri·•t: u1il Jr lorl.u la (.1rull.i•ks 'l'" In leJ·n lt coaut.lto, y tan10 coa• 
Í<•nnt .i tlbi l:at mr1.li•la1 prn11t.1t y cnu¡ie1,, qut \01<1tru1, 01rriJ.anos, h~-

• Lri1 \illo, ~ • l.u cu~ln IJrbris b ~& y tranqui:idaJ que ah11u dhíru1ai1; 
111".li,laa qnt lna 1ntrqni•l:at llolHUll .arhilraritd.aJ, J,.spnliom'" '1 liranla, pur• 
qua tn IU i!irciou~riu lo l'l tuJo lo '111' tiraoit.;. contrnrrl1111 dr11\ro dt IW df:brru, 
a npriniir us Jnrafrtna•t:a .an•l•cb, 1 ii r111ipr 1111 crlmrnu. 

!\huo,!101: ,¡,¡,¡ trln'}uilu$- ll1hri1 rl•gitlo un A)Ulllan1il'nto diano d. 
"'"'",. l'unfi.mu, ctln10 •lcl Ur.lrn y •lt 11 i•1•tid1, que 11&bra 11&i:ri6rarw con• 
mip pnr 'fUrllra lf¡uri.l:i•I y rr¡H11U. U11 Jnudu cnmpurlAn ro l'Ui 10 luhl¡.. 
d1d dt h .. mLru 1'1.iut y rru•le11tn, no 111rnu1 rnprt11hlu por 1111 lttru, que 
pir 111 rrnLiJ.1,J y d ung•1 •\11C Ofu{l:in tutrt vU1olro1, h.a 1J.lu 1.a primrroa uLra 
dt ..-urlAru a)l1111 .. 111ie11tu; 1 ni,. u1 gsrantiaa dt lot Plflld• JoOrdtnn de I• 
lmpnnll, 'I'" nri•lil' ru"Jr rrcor1l:ir 1i11 horror, 

Yi·cuuos; El G .. binuo \i¡il.a lt ronoiorl• d• IOI mtmip de "'°"º 
tra Miriil•d. Po1r1 to111trwaroil1 nt.i rrmellu :i ua1r d11 todo el poditr qne lt 
h1btit l'unfi.iJ11, 1 Jt l0<la1 111 far11\t1du r¡11t lt dii la 1uprt'1na lr7 di! hu Es 
tad1 .. ~~.la h~11ri1 r¡nl' trn1rr: he jura.lo no ti:ihrt•t...ir 8 IM ruiuM Je l.a ¡wi

ttia. ~lcrW& 10 Je corra de 1816, .f.~ Je la R. F. 

.... ~ •• r. M. ADpl!I, •la'-

Jou Ta-a. .Lóp<s. 
,,_.,;-: .-· 

~~~x~o:c.;~ador del-E~fndo libre y eobernno d~· 'íucatán a sus habLtnntes" • M~~i
da. de Yucatán, Impresa por c. H. AnbU<lll, 1626. A.G.N.K. • Fondo. 
Secretaría de Cámara. Sección:· Gobierno provincial. Serie: Ayunt.!!. 
mientas, vol. U, 
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ANEXO t L3 E do del despacho d• Kacienda". 
"Juan Antonio de Unzueta al Secret•dreiolB~; • ::~.N.~.' Fondo: Hachnda Pública, 

Campeche, 12 de enero 
Secci6n: Indiferente. 
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··r.scaao qut: po~ m.uyuc t:..,pLc:t1u 11:..i. numero de buques del comercio de todas clases. que entr1tron 
por este puerto en los años de 1791 y 1792 con demostración de la diferencia". A.C.N.M., 
A.H.H., leg. 645, exp. 17. 



Anexo I 15 

LISTA PRESENTADA POR LOS Dll,UTADOS 
DE COMERCIO DE CAMPECHE AL CONSULA
DO, 30 de septiembre de 181 J, 

Coineretañtes: 

Andrés de tbnrra 
Juan de !barra 
Fe:-nando Gutiérrez 
Pedro Hnnuel de Regil 
J. Francisco Romny 

~g:~"ft~n~6rdo 
Juan Estrada 
Juan Pfot'nles Zamora 
I.uia Totosnns ·• 
Joaé Higuel Estrado 
Juan Vicente Alfonso 
José Pérez Hedtnn 
Ventura Oliver • 
José Cousá 
José Antonio Bovea 
Juan Gonziílez 
Murttn Yerov( , 
Etncterio Ballus 
Francisco Rovlrosa 
Antonio Pércz 

~~~~l~~r~~m~¡~~e: 
Cristóbal Sansón 
Hnriano Bolo 
Higucl Ouqu~ de Estrada 
Muuuu 1 Ansc-1 mo 
Rafael Tomás 
Gregario HarcudaU 
~!~~glp~~e;anz 
Di.ego Rfos 
Antonio Estrada 
RaLul Bulhstcr 
Pedro Delgado 
Joaqu {o Caaareu 
Pedro Tnrra:ro a 
Andrés Sauri 
Juan Vilascca 

Mercaderes de Comercio activo: 

Juan de la Fuente y Valle 
Ignacio Cantan.!ll 
fniociuco Estrada 
José Cirurol • 
José Batlc 
José Gonziilcz Abreu 
Pablo Soler 
Pablo Pascual 
Ahxandro Haz!n * 
Manuel Barbachano 
Pablo Roos 
Nicolás Soriano 

~ 
Juan Luis' Mncdregor ., 
Juan Ramos 
Pedro Ramos 

J~~¡~~oA~~~~y:a 
Tomás Herrera 
Juan 'fotosaus 
S,'llvndor Rodr!guez 
Juan f."erreiro 
Agust!n Ferrer 
José Pu.ch 
Juan Francisco Mor~no 
José JIÍ:(;tut· Padrón 
E.t>teban Mcnd!buru 

Hacendados: 

l-'ranciaco Ma.Cicero 
Juan Pedro lturraldc 
Juan Ignacio Cosgaya 
Francisco Has 
Gabriel Cnves • 

Francisco d~ Gala 

1~~~t~~c~f2~ªb~erra 
Junn Nepomuccno Echavc 
Joaqu!n Ruiz efe LEón 
Juan Portas 
Diego Salazar 
Pablo Harente 
Pablo Lnnz 
Jcrón!mo Jlorrultlo~r 
Miguel Hart:!ncz 
Manuel Ortega 
Agustín Llergo 

LlSTA PROPUESTA POR HlGUF.L GON
ZAl.EZ LASTIRI l,ARA EL PROYECTADO 
CONSUl.ADO. 2-4 de tJbril dt! lH12. 

Jiara prior: 

Jonqutn de Quljuno y Cetinu 
Blns Torres 
Jaime Tinto 

Para primer cónsul: 

Andrés de !barra 

i~:~c}~~geA~r~~8~2~~ro 
Para segundo cónsul: 

M.attas Hcdrano 

Mérida 
Mérida 
Hérldn 

Cnmp~che 
Campeche 
Campee tu: 

Tabasco 



~!fd~!o VS~T:~ª 
Para consiliarios: 

Juan Pedro lt:urralde y Urrutia 
Juan Francisco Romay 
Juan Morales Zamora 
Luis Totosans 
Diego Salaz.ar 
Jose Zepeda 
Joaé Zapata 
José Castellanos 

~~:~~'~ g}~~~~*ez 
Para tenientes: 

Nicolás Soriano 
Juan Ramos 
Juan Luis Hacdregor 
Pablo Pascual 
Hanuel Barbachano 
Juan José Estrada 
Joaé Nicolás Guerra 
Fernando de Sala 
Pedro Torraza * 
Para S{ndlco: 

Andrés Sauri 
Pedro Manuel Rcgil 
Gabriel Cave * 
Para secretarlo: 

Fernando Gutiérrez 
Juan Pablo de Sosa 
José Dondé 

Para contador y tesorero: 

Manuel Gutlérrez 
Diego R{os Corta * 
Juan de la Fuente y Valle 

Tabasco 
Tabasco 

Campeche 
Campeche 

S:i~:~~tid 
Hérida 
Mérida 
Mérida 
Hérida 
Mérida 
Mérida 

Campeche 
Campeche 
Campeche 
Cmnpeche 
Campeche 
Campeche 
Campeche 
Campeche 
Campeche 

Campeche 
Campeche 

Campeche 
Campeche 

Campeche 
Campeche 
Campeche 

LISTAS PARA EL CONSULADO DE 
JOSE KARTINEZ DE l.A PEDRERA. 

!!fil:. 

Campeche: 

Fernando Gutiérrez 
Juan Francisco Romay 
Pedro Manuel Regil 
José Antonio Bovus 
Juan Agust{n de !barra 
Juan González y Avila 
Diego Rfos Corta * 
Nicolás Soriano 
Emeterio Halius 
Buenaventura Oliver 
Juan Morales í'.amora 

~~~~ ~!!uV!it:trada 
Junn Estrada 
Andrés de !barra 
Ig"'ll.acio Cantarell 
Junn Vicente Alfonso 
José Dondé 

Mérida: 

Jaime Tintó 
Francisco Sauri 
Pedro de Guzmán 
Benjam{n Uooth 

* lle mantenido la ortograíta que usó el autor en los presentes listados. 
Fuente: Pablo Emilio l'érez-Hnllaina B. Comercio y auconoml'.a en la intendencia de YucaLún. 

1797-1814. Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos de Sevilla, 
1978, pp. 192-195. 
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A PINES DE LA COLONIA t 
{± de 1800 a 18301 (•) 

Pedro José GuVJ1án 
Jo1:1é Hauucl Zapata 
Vicente Ha.Hillet 
Jaime Tintó 
1-'rancisco Ben!tez 
Joaqu!n Quijano 
Bernardo Cano 
José Hntbe Quintana 
José Duarte 
José Tiburcio Lópcz 
Hateo Rada 
José Hardn Espinoza 
Joaqu !n Torres 
Tomás Luján 

COMERCIANTES DEL SIGl.O XIX 

TRIBUNAL MERCANTIL DE HERIDA {1855) (º) 

Nicolás Almeida 
Antonio Aloy 
Jooqutn Ancona 
Gnbriel Arana 
José León Ayala 
Carlos H.Ayuso 
Francisco Alzina 
Antonio Belio 
Luia Cárdenas Peón 
Juan Miguel Castro 
Camilo Cámara Zavala 
Nicolás Cámara 
Rumón Carnl 
Joaquín Ccrvcra 
Manuel Oondé Cámara 
Eusebio Escalnnte Cast Ulo 
Jacinto Eacalantc 
José Gabriel Escnlante 
Josú. Dolores Esplno1:1a 
Manuel Figuuroa 
Ramón Fornells 
Domingo Garibaldi 
Antonio Gonziilez Gutiérrez 
Dnr!o Galera 
Vicenle Garcfo Rejón 
Donacia110 Gard'.a Rejón 
Harta de la Luz Gutiérrez 
Guillermo Hijuelos 
Carlos lnchausti 

Ramón Juanes Patrulló 
Tomás t.uján 
Bernabé Hcndioleo 
Roque HUiin y del Valh 
José Hn .Hillet 
José Vicente Hnuri 
Pablo Ncgrón 
Anastasia Pinto 
Juan Planos 
Manuel JoHé l'eón 
José llenito l'achcco 
Pou y Cfo, 
Manuel Joaqu{n l'."lsos 
José Tomás Povcdo 
Juan PÍO l'ércz 
Carlos H.Quijano 
Juan de Rcgil 
Francisco Ruh del Hoyo 
Vda. du Rcgil y Cln. 
Hcnito Rt.•jón 
l'l!Jro de Regil y l'cón 
Pl!dro Rivns Hediz 
Rn[ael Rivnli Hcdtz 
redro Rivae l'c6n 
Juan roblo Saurl 
Esteban 8olís 
Marco1:1 Suárez 
Angel A.Toledo 
José Dolores Vlllamil 
Manuel Zupata Bollo 

Fuentli!: V!ctor Suñrez Molino. La evolución económica de Yucntiín a través del sit;lo Xllt. Tomo II. 
México, Ediciones de la Univert>iJad de Yucntán, 1977, pp. 60 y 61-63, 

(*) Lo ambigüedad en la categor!a "a finales Je la colonia" que ucui111 Sl1árez. Malina, trato de uub 
sanarla con los datos que he recabado y que me hocen suponer que {luctuaba en tales aiios, -

(••) He remonto hasta miís allá de mediados del siglo pasado, para dar un panorama amplio del con
junto de comerciantes, amén de que para el periodo estudiado en estn tesis no hay mñs listados, 



DIPUTADOS COMERCIALES EN EL 

SIGLO XIX EN YUCATAN 

Junta subalterna de Consiliarios (a principios del siglo XIX): 

Josl! Manuel Zapata, Antonio Domingo González, Vicente Mar!a Hillet, Jaime Tintó, 
Pedro José Guzmán, José Espinosa, Antonio Fernández, Francico Benttez y Ramón 
Cano. 

Miembros de la Junta y Diputados de Comercio (entre 1804 y 1857): 

Manuel Encarnación Avila, Francisco Alzina, Benito Aznar y Pérez, Raymundo de la 
Chiara, José Mart!n Espinosa de los Monteros, Joaqufo García Rejón, Juan José G.E_ 
raz, José Tiburcio López Constante, Tomás Luján, Juan Basilio Luj.iin, Bernabé He!!. 
diolea, Juan Pastor, Manuel José Peón, Simón Peón, Ignacio Quijano, José Mat!ae 
Quintana, MA.teo Rada, Pedro Regil y Estrada, Pedro Regil y Peón, Joseph Antonio 
R{os, Juan Ignacio Sansores, Franciaco Saur{, Joaquln Tenorio, Angel A.Toledo, 
Antonio Vallado. 

Representantes comerciales (entre 1857 y 1881): 

Benito Aznar y P~rez y Bernabé Mendiolea, secretario Carlos M.Quijano, sucedido 
por Manuel Rivas Hediz y luego por José Fon te, en 1870. (*) 

Diputación provincial (en 1881): 

Juan Miguel Castro, presidente. Felipe !barra Ortoll, Jacinto Liz5rraga, RamiSn 
Juanes Patrulló, José Millet Hübbe, Bernardo Poncc y Font. secretario. 

Asamblea Mercantil de Yucatiín (1882-1883): 

Miguel Espinoga Rendón, Bernardo Cano Castellanos, Alonso Aznar González Gutié
rrez, Raymundo de la Cámara Luján, Sergio Padrón, Francisco Alvarez Galán, Vena!! 
cio Cervera. 

Clímaru de Comercio de Yucatán ( 1898): 

Manuel Pinclo Montero, RflmÓn Losa y Neraesio Herrera. 

(*) Para mayor información sobre los representantes comercial••, anoto a otros 
que fungieron como tales, a mediados de siglo, en el listado de la participación 
pol!tica de los comerciantes. 

Fuente: Víctor Suárez Malina. La evolución económica de Yucatán a travéH del si
glo XIX. Tomo 11, México, Ediciones de la Universidad de Yucatán, 1977, 
PP• 121-124. 



Anexo I 15 LISTADO IJE COMERCIANTES \'UCATECOS DEL PRIMER 

TERCIO DEL SIGLO 

ll.! 

A continuación, presento •l conjunto de comerciantes que aparecen como consignatarios 
o remitentes de los distinto& registros de barcos, yn sea del comercio interprovinciul o in
ternaclonnl por los puertos de Campeche y Sisal, en el periodo do 1820 y 183!>. 

A la derecha del nombre del mercader,. aparecen seis cuadros, en lós dos primeros nos 
referiremos a au residencia, Campeche o Mérida~ en loe dos sigul.cntee, a su ori.gen. y en los 
dos cestantes, a su filiación pol!tica, de la siguiente manet'n: 

¡ e ¡ . H ¡ i 1 ~--~--r ftl rn ¡ 
C - Vecino de Campeche 
M - Vecino de Mérida 

F - Francés 
E - Espoñol 
I - Italiano 

cr - criollo 

L - miembro de la Liga 
C - aiecabco de la Camarilla 

Sj - Sa.njuani&tn 
R - Rutinero 

* - En caso de ex.iat.ir un asterisco ant:epuesto al nombre del CQmerciante en turno, Gste indica 
que el sujeto llegó a intervenir dentro de la política yucat.eca 1 por lo que será menest.er 1 

en caso de querer ampliar la in{ormaci6n al respecto, acudir al rubro de lu pnrtlcipación 
pol!tica de loa comerciantes yucatecos ubicado al final dul Capítulo IV .. 



ACEVEDO José Antonio e cr BARBE José e cr 
* ACEVEDO José Harta e cr BARREL Francisco e cr 

!-
ACEVEDO Manuel e cr •BARRERA GregOrio M cr 

• ACEVEDO Santiago e cr BARRERO Buenaventura 
. e cr 

ACHOTEGUI Hart!.n e E • BARRET Domingo e cr 

ACHOTEGUl, Señoree e BARROS Ignacio M cr 

ALBA Tomás e cr BARTEL David e cr 
ALCALA Helit6t\ H cr BASSO Pedro e cr 

ALDA?.;A Felicinno H cr BAYONA Manuel M cr 

• ALOANA Ravmundo H cr HETROA Roqu;:: e cr 

ALFARO Joaqufo e cr * BERMUOEZ Juan e cr 

ALFARO Manuel e cr • Bl..ANCO Cipriiín e cr 

* ALMEIDA Pedro H cr Sj B0L10 Manuel José M cr 

ALZlNA Francisco e cr • SOLIO l1i!dro M cr 

ANTURA Harta Magdalena e cr BOLIVAR Agust!n M cr 

ARGUELLES José Greuorio M cr liOLlVART Jaime e E 

*ARGUELLES Porfirio M cr BONFlL Buenaventura e cr 

* ARRIGUNAGA Juan Bautista e E * BOVES José Antonio e E 

• AUBRY Carlos e F BOVES Nicolás H cr 

AVALLl Esteban e - • BUJIA Antonio e E 

AVlLA Sebastiiin M E BUSQUET Pedro e cr 

AZNAR Y PEON Tomás e cr --
CALERO Antonio e cr 

t-
BAlHLLO Miguel H cr CAl.llETE Juan e cr 

t---
• BALIUS Ellleterio e E CALLON Francisco e 'r 

BALLESTER Cristóbal e cr CAMARA Bernardino M " BALLESTER Rafa~ 1 e ~r CAMARA y VERGARA hd ro H cr 

• BARBACUANO Manuel e E • CAMPlAA Nicoliís e cr 

*BARBACHANO Miguel M ~r CAMPO Eetuban e cr 



CAMPOS Diego e r CASTRO LARA José Manuel 1 IM 

*CAMPOS José Benedicto H r CASTRO Luis 

CANO Mauricio e cr * CELARAIN Juan Pablo 

*CANTARELL Ignacio Francisco e E CESIAS GORAS Juan Bautista \ f M \E 

*CANTON Pantnle5n M cr * C!CERO Francisco Mar fo de J J M 

CARAVEO Rafael e cr CICEffO José Mariano de 1 1 M 

CARBO Silvia e CLAUSEL Francisco 

CARBONELL Gaspar e E COLOHE Francisco 

CARDENAS PEON Francisco e cr CONDE Francisco 

CARPIZO Mauro María M cr CONTRERAS Hanuel le 1 1 br 
CARRERAS Luis M cr CORTES Esteban 1 1,., 
CARRERAS Pedro e cr COSGAYA José -------
CARZA f"rancisco M cr COSGAYA Juan h1nacio 

CASARES Alejandro M cr COSTA Antonio 

CASARES Francisco e E COTAYA Severo 

CASARES José Antonio e cr 

•CASARES Ignacio M cr 

*CASARES Higuel e cr DELGADO Ambrosio 

CASAS Francisco e E *DELGADO Pascual 1 ,,., 
*CASASUS Francisco e E *DELGADO Pedro 

1 •CASTILLO Tomás kaméin de e cr * DIAZ José 

CASTILLO Arcadio M cr * OOHINGUEZ José l'!o e -~-1'.:_r 
*CASTILLO Gerl5nimo e cr *DONDE José Har!a e E 

CASTILLO Mariano e cr *DONDE Joel: Nazario e "r 
CASTILLO Miguel e cr DORANTES Pedro e "r 

*CASTILLO Buenaventura del M cr s DUMAS Francisco M "r 
*CASTILLO Pedro del H cr L *DUQUE DE ESTRADA Mic.ucl e lcr 

CASTILLO Vicente del e cr *DUQUE DE ESTRADA Santiago e "r 
111 CASTRO JosE Dolores H cr 

CASTRO Juan Pedro e cr 



ECHANOVE José Marta de M cr FERNANDEZ DE LUANCO Jacinto 

ELIS Eugenio e cr FERNA.NDEZ Salvador 

ESCALANTE Euaebio H cr FERRAEZ Norberto cr 

ESCAYOLA Gaspar e cr FERREIRO José cr 
1 

• ESCOFFIET Manuel M cr FERREIRO Juan cr 

ESMORTS Bcrnabé e E FERRER Agustín cr 

ESPADAS José Miouel M cr FERRER Josti Rafael 

ESPAROL Joaqu!n e cr FERRER Manuel M 

ESPERON Lorenzo M cr FERRER Vicente 

ESPINOSA José Dolores M cr FLOTE Pedro José de 

ESPINOSA Hart!n H E FONT Bernardo H \E 

ESQUELL J2seph e cr FOREO Santiago 

ESTRACH Miguel H cr FOULS José Dolores H 

*ESTRADA Antonio e cr * FREMONT Hateo Nicolás 

ESTRADA Domingo e E FUENTE Pablo Antonio de la 

•ESTRADA Francisco e cr *FUENTE Y VALLE Juan José de ln 

•ESTRADA José Feline e cr 

•ESTRADA José Miguel e cr 

•ESTRADA Juan e cr GAJA Rumón ~ 1 E 

*ESTRADA Juan Francicco e cr GAJA Tom!is _2:! 
ESTRADA Harcas e cr 

ESTRADA Santiago e cr 
GALATO José C --¡~t-1-1-

1*~~~~ --~~~~-
ESTRADA SeñoreS · e .GALERA Manuel M cr 

*ESTRADA Valentín e cr GANDOLFO José 

ESTRADA Y DONDE e GARCIA José Harta H 

ESTRADA Y LANZ Antonio e cr GARCIA Luis 

GARCIA Sebaetián 

GARCIA PATRON Norberto 

FARFAN I<>nacio H cr * GARCIA REJON Joaquín M St 
FENONIA Joaquín Hada H er *GARCIA REJON_Y.._HAS.,'!0 Vicente I I H 



*CARCIA RODRIGUEZ Manuel e cr GUZHAN Faustina K ·r 

*GIL Joaquín Calixto e cr GUZHAN José Albino H r 

*GOMA José e cr GUZHAN José Félix H r 

COHEZ Ignacio e cr GUZMAN Josi Harcelo H cr 

COHEZ Ildefonso e cr GUZHAN Man u e 1 H cr 

COMEZ Joaqu{n e cr GUZHAN Marcos H or 

GOHEZ José H cr GUZHAN Hartln K cr 

GOHEZ Sebastián e E llGUZHAN Pedro José K cr e s1 
GOHEZ Vicente e E [C!a. Quijano. Guzmán e Hijo•] H 

GONZALEZ Antonio H cr 

CONZALEZ lsi;nscio e E 

GONZALEZ Juan Bautista e cr HEMETERIO S.Antonio e cr 

*GONZALEZ GUTIERREZ Julián e E AllERA Cristóbal de la e E 

CORAS Juan José e cr HEREDIA Josefa e cr 

COSSE Pedro H cr llEREDIA Pedro H cr 

CUAL Juli.§n H cr llERlWIA Y PEON Scbastiñn H cr 

GUALVA Bu•naventura e cr •llERNANDEZ Sebastián H E 

GUASP Y HAS José e ~r HERNANDEZ Tranquilino e cr 

GUENARD Carlos José e ~r HERRERA Antonio H cr 

GUERRA José Trinidad e cr HORMIGA Vicente e cr 

GUERRA Petrona e cr 

GURRIAGA Francisco de e ~r 

GUTIERREZ r;11x e r yn;J:t? - e cr 

GUTIERREZ Hermanos e r 18At1EZ Lorenzo e cr 

GUTIERREZ José Justo e E •IBARRA Alc"'an"ro e cr 

GUTIERREZ DE ESTRADA Fernando e cr tll'IBARRA Andrés e cr R 

~GUTIERREZ DE ESTRADA Joanu1'n e r IGLESIAS Bartolomé e E 

tir-GUTIERREZ DE ESTRADA José T. e ~r IMAN Isidro H cr 

t*: GUTIERREZ DE SOTO Fernando e E 

GUZHAN Agustina H cr 

(•l S1tunmoe en este letra a dicha Comnnñfa, oor haber estado relacionada fundamentalmente con Pedro J,Guzmán. 



JORDA Pedro H E LUJAN Josf H cr 

JULIA Rafael e E LUJAN Juan Basilio H E 

LUJAN Pablo H cr 
•LUJAN Tomás M cr 

LAGOS Josf FeUoe e cr 

LAHBERRI José JulUn e cr 
LANZ Fernando e cr LLANO Marcos e -~~ --•LANZ y BIEHPICA Hhuel e LLOVERA Antonio e E 

LARA Juan de Di~s H cr 

LARA Sebastián H cr 
LARA Y CASTILLOS Josf H E ~~C GRECOR Alciandro e cr 

LARA ZA~~E~_UI Juan H cr HAG GREGOR Juan Luis e cr 

LAVADORES Epitacio H lcr MAC GREGOR Juan Luis v Cín. e cr 

•LAVALLE Manuel de e lcr HACHIN Joué Haría e cr 

LEAL Josi Antonio H ~r HAGNIN Carlos e cr 

~.1!!.l!..ll_JQ_E!~ H r HARCADAL Greu.orio e E 

LEDAVE Juan H r MARCHENA Juan r ... 1rn1dn H cr 

LEON BAI.LESTER Antonio H ~r lltMARENTES Pablo e cr 

LEON José Harta e cr HARGALLI Harcel.ino e cr 

LEON Luis H cr MARQUES Rafael e cr 

•LEON Manuel e cr HARTINEZ José Ionacio H cr 

LEON Miguel H cr HARTINEZ José Harta H E 

•LOPEZ Benedicto e cr KARTINEZ Juan .José H 'C 

LOPEZ Joué Manuel e cr MARTINEZ Rafael H cr 

LOPEZ Luis H cr HASEDA Anton-f o e cr 

*LOPEZ KARTINEZ Manuel e cr MATARO Bartolomé e cr 

LOPEZ Pedro e E MATEU Y MARIHON Domin20 e cr 

LOPEZ Toda H cr HATEU 'i MARIHON r ...... ..: H cr 

~LOPEZ Y CONSTANTE José Tiburcio H cr L U•T•v n--•--- H cr 

LUJAN Felipe H cr MAURI Benito e E 



MAURI Francisco e cr HUGARTEGUI Juan e cr 

HAURI Jos¡ e E HURIEL Bartolomé H cr 

HAURI Vicente e cr HUSTICH Francisco e E 

MEDINA Aoustf'.n " cr 

MEDINA Dominoo e cr 

MEDINA Joaauf'.n " cr NAJERA I1~e"--- " cr 

MEDINA Hart!n de " cr • NEGRON Pedro Pablo " cr 
MEDIR Enriaue e cr NOVARRO Felir.e Joanuín M cr 

MELENDEZ Miguel e cr 

tlf1.ENDEZ Juan José " cr 

MENDEZ Pedro " cr OCERAEDO Hnue l e et 

~~~f!_CJ.!.S.O e cr OJEDA Luisa e cr 

-1llifil!!-8URll 1:"~ .. ~1-.w .. e cr OLIVA José e cr 

HENDIOLEA Be rnabé " E * n.T T .... n ,.. ___ ... M cr 

MENDIVI José Benedicto " cr • OLIVER Manuel e F. 

MESTRE José e E "'OLIVER Y BAR~ .... ·-- ··- e E 

HIEL Andrés e cr --- - - e ~ 1-L-

HILLAUDON Lorenzo e r OTERO An"'el e E 

HILLET Vicente e r OTERO Francisco e cr 

MIRO Juan e E OTON Leandro M E 

HOLINA Feline Antonio e or 

MOLINA José Francisrn e cr 

HONCHADO Mariano e r PAORON .losé Hi!ctoe e E ---
*MONTERO Pedro e r PADRON Juan 1 r cr 

MnU"rTI A 1:" •• 1~-- " E PAlLLET Pt!dro e cr 

MORALES Alberto " cr PALOHEQUE Simón M cr 

MORALES Francisco H cr -·--- - e cr 
MORALES Joaou{n " ~r PASCUAL Y HILA Francif1co e cr 

MORAS Juan Jos' e r ¡.,PASCUAL Y HILA Pa"'-1o e E 

MOTENE Antonio e r PASOS Rafael M ~r 



PASTOR José Hada H cr •PORTAS Félix e cr 

PASTOR Juan H cr PORTAS Rafael e cr 

PASTRANA Salvador H cr PRATS E HIJO e cr 

•PAULLADAS Esteban e E PRATS JosE e cr 

PAZOS Santiago H <r PRECIAT Salvador e E 

PEON Andrés H cr PRECIAT " Comnañla e lcr 

PEON Francisco H cr PRECIAT Y GUAL Señores e E 

*PEON José Har!a H r *PRESA H Un rio de la H L-r 

•PEON Manuel José H i:r PRIETO Manuel e L-r 

*PEON Slmón H i:r PUCH Y ESCARDO Josl! e E 

PERDONES l"mtc~o e ¡,. 

~_:I_a_c}-?to e lcr 

PEREZ Casia.no ,¡ cr •OUIJANO I"nacio H cr 
PEREZ Cecilia e cr OUIJANO Juan Esteban H lcr 

*PEREZ Joaquln de los Santos H cr OUINTANA Francisco M lcr 
PEREZ José P!o e cr •nuINTANA José Matlns e r L SI 

*PEREZ Manuel H E QUINTANILLA Andrés M E 

PEREZ ABREY Juan H E L QUI~ONES CASTILLO Luz H h 

PEREZ MEDINA Domin°0 e E 
--1-

PEREZ MEDINA José Narciso e cr 

PEREZ RUIZ Francisca e lcr RADA Hateo Lorenz de e L-r 

PERf:Z Pedro e kr *RAHlREZ Antonio e E 
-~ ~ 

•PEREZ GUTIERREZ Antonio e L-r RAMIREZ P.,. e -
PIMPINELA Antonio e lcr RAMOS Antonio e ·r 

•PINELO Crescencio José e cr RAMOS Diei.!.o e cr -
PlHO Hadas e r *RAMOS Pedro e cr -
PINO Tomás M E RAYON José e cr 
PONCE DE LEON Manuel H h REBOLLEDO DE LA LAGU~A Escolnst H cr 

PONCE Santia"o e cr REDONDO Antonio e cr 

PORTAS Feli .. e e cr *REGIL Pedro Manuel de e E e 



*REGIL Y ESTRADA Pedro M cr RUIZ Fernando r 

REJON Donaciano H cr RUIZ Pedro r 

REJON Salvador e cr RUIZ Valerio r 

RENDON Tiburcio M r RUZ Hicaeh r 

REPOZO Juan de Dios e cr 

REXACll Pedro e cr 

*RICAURTE Manuel e cr SABAT Guillermo 

RIO Antonio de 1 M or SABIDO José Mar! 

•RIOS Diego e E SABIDO José Vicente 

RIVERA Antonio Nicolás e r SAEZ Hnm!el 
*RIVERO Antonio e cr *SALAZAR Jacinto e 

UVERO J'!.!ll)cisco e cr SAMPERIO José c-nE,cr 

ROCA IRnacio de la M cr SANCllEZ Gregorto e 
ROCA Pedro e E * SANCHEZ Joagu fn 

ROCHE Joaé Manuel M cr SANCllEZ llonof re 

-1!Q!l.!!..liilg_J!H!liW!l.Jw e cr SANOI Andrés le 
RODRIGUEZ Casimiro M cr *SANSON Cristóbal 

ROORIGUEZ Floro M cr ~6H§OfiES CrhtQbnl e 
RODRICUEZ Pedro Manuel e E SANSORES Francisco l •naci .... e 
RODRICUEZ CORREA Luis M cr •SANSORES Juan Isnacio e 
RODRICUEZ PAULLADA Ana Josefa e or , • SANSORES Manuel Roberto e 
ROIC Y Compañia e cr *SANTAHARIA Hutías Elfos de e 

*ROMERO Francisco Javft>r H .r "" U-··-•-•- _l.. e 
ROSA PEREA Juan de la M ~r SANZ Miguel e 
ROSADO Juan José M cr SAHZ filll12 e 
ROSELL Carloa e cr SARI..AT Simón e 1 Jcr 
ROSELL P•dro e "r SASTRE Y MAZAS Juan Pablo e 1. 
ROURA Antonio e cr * SAURI Andrés Hada e 1 lcr 
RUBIO Lorenzo H cr ~ M 

RUIZ Dominiro e f:r SAURI Juan p,.h1n H 



SAURI Manuel H 

SAVATIERRA Isidro e 
SERRA Leodeaardo e 
SERRANO Ram6n H 

------ - e 
SOBRINO Luia H 

SOLE FcliDe e 
SOLE Félix e 
SOLE Pablo e 

SORIANO Nicolás e 
SUARE'l Bartolomé e 
t:UAREZ os~H@.ili e 

•TARRA7.n ""--- - 4 
---

HE 

•TENORIO Joaou{n Ha .. 4" .. H 

TERAN Susano H 

*TINTO Jaime H E 

TOLEDO Mauro Antonio e E 

TOMAS Rafael e E 

TOREO Saflttaao e E 

•TORRENS José e E 

*TOTOSAUS Juan e 
*TOTOSAUS Luis e 

TRABA Guillermo e 
•TRES PALACIOS Luis e 

TRILLES Félix e E 

TRO Francisco H 

TRUEBA José H 

•TRUEBA Domigno e 

cr 

er 

cr 

r 
r 

cr 

cr 

cr 

r 

or 

cr 

cr 

L 

cr 

cr 
Sj 

'r 
or 

or 

·r 

or 

lor 

lor 

*TRULLA Felh:ie 

VADO IR.nado M 

VALENTI José 

•VALLE José Hada 

VALLE Juan del 

VALLF. Hnnnel rtPl 

VALLEJO Felipe HIC 

~ARGAS....!'1.1&\H~Ld 1 - ¡ 1 1 1 
VELASCO Dionisia 

VICTORIA José Haría 

VIDAL Juan Luis 

VlDAL SantiaRo 

VIDAL Susano 

VlLL.AVEJlDF P.::ahln 

XlCOY y Compañ{u 

YEDRA Baltaear de 

YEROVI Hart!n 

!\ZAPATA Manuúl 

ZETINA José Har!n 

7.U' ,..,.._ 

H 

cr 
·-•-1--t

cr 



Fuentes: 

A.G.N.H., Fondo: Hacienda PGbUca, Siglo XIX, Sección: Aduanas, vol•. 248 1 251, 310 1 345 1 J46, 352 1 

354, 378, 384, 386, 396, 397, 401, 427, 435, 451, 474, 479. 480, 485, 510, 512, 548, 549, 
554, 557, 560, 566, 573, 594. 631, 635, 663, 679, 684, 697, 719. 736, 760, 76t, 773. 779, 
785, 787, 801, 818 1 824. Indiferente. 

A.G,N,H. • Fondo: Expulsión de Españoles, vals. 4 1 26 y 27. 
J.I.Rubio Hañfi, "Loe Sanjuanistas. Manuel Jiml!nez Solla, el Padre Justia I". ~ 

NOTA: 

De 492 comerciantes, 120 participaron en la polS::tica, lo que representa un 26% del total. De latos, 
haciendo la salvedad de que no siempre mantuvieron muchos de ellos la misma filiación po
lltica -como fuera la característica propia de la época-, destacaron: 

en tanto federalistas: Pedro Almeida, Miguel Barbachano, Domigno Barret, Jerónimo del Castillo, Pe
dro del Castillo, Pantaleón Cantón, José Dolores Castro, Miguel Duque de Estrada, Francia 
co Genaro de Cicero, Joaquín Careta Rejón, Pedro José Guzmán, Juan José Leal, Manuel -
León, José Tiburcio López y Constante, Tomás Luján, Santiago Héndcz, Manuel Oliver, Cres-
cencio José Pinelo, José Hat!as Quintana, Pedro Manuel de Regil, Pedro Manuel de Regil 
y Estrada, y Cipr:ilin Blanco. 

Mientras que como centralistas, llegaron a postularse: José Marta Acevedo, José Felipe Estrada, Jo• 
qu{n Gutiérrez y Eetrada, Antonio lbarra 1 Pedro Héndez lbarra, José Marta Peón, Manuel -
José Peón, Simón Peón y Hanuel Roberto Saneares .. 

Con lo que tenemos m.ia del doble del número de centralistas que se afiliaron al íederalismo en un 
momento dado, 22 y 9 respectivamente. 
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i l\nexo I 16 

l 11Listas de comerciantes que contribuyeron por derechos a ln Contuduríu ¡.;enl:lrul de 1 
Ht!rida". Uérida, 1° de agosto de 1831. Figuran entre otros: Juan Este 

1 
han Quijnno, P~dro Joaé Guzmán, y Joc.quin Garc!a Rejón. /\.C.N.M.., Foñ' 
do: Hacienda Publica siglo XIX, Secci6r1: Aduanas, vol. 566. -

; 1 
! ' 



~~I 
~// .. I ¡ 

"Resúmen de lns cont:ribuciones de Joaqu!n Garc!a Rej6n por loa derechos que adeuda 
a la Contadurla General de Mirida". Mérida. 11 de mayo de 1835', vol. 736. _,,. 
··~-':....·---·-·--- - ~·· 
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Anexo (J 16 
"Intercambio 

......... _ ~ 

s. S. M~: ... ~ llu"' 
1 

comcreiul entre Cmnpcche y Mérida". Pedro Manuel de Regil envS:a mcr- · 
canc!as 4 Faufltin11 Guzmán, hcrmunu de Pedro José Guzmlin. Campl1'che, 
S de uhrU de 1830. h.G,N.M., Fon\!o: tfac:.iendu Públicn siglo XIX, Suc 
ción: Aduanas, vol. 573. - l 

___ _J 
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ANEXO I 16 
"Resumen de derechos que ha pagado el comerciante y pol!tico Tomás Luján Guzmán a 

la Contodur!a de la Aduana Har!tima de Sisal ."Sisal. S de agosto de 
1836. A.G.N.M., Fondo: Hacienda pública siglo XIX, Secci6n: Aduanas, 

vol. 719. • "!'· .• t. 
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ANEXO R 16 

"Listado de productos que, de manera muy amplia, nos muestran el tipo de mercanclaa 
que importaba esta destacada compañia." Sisal, 9 de a.ptiembre de ll26. 
A.G.N.M., Fondo: Hacienda pública siglo XlX, Secci6n: Aduana.a, •ol. 401. 
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ANEXO I 16 

"Selección de un registro de barco procedente de La Habana, en donde se ve que en
tre los consignatarios. se hallaba la Compañia Quijano, (todavía no e!! 
traba a formar parte de ella ~l hijo de Gu.;:m5n], Gaspar CarLout:ll, im
portante comerciante, Juan Pastor, otro mercader y José Tiburcio López. 
Es decir, reunidos los dos cabecillas de las !acciones pol!ticas de la 
11 Liga" y la "Camarilla", López y Guzmán, respectivamente. Enero de 1821, 
A.G.N.H., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX, Sección: Indiferente. 



,.,, ¡ 

AN
EX

O 
t 

16
 

"F
er

na
nd

o 
C

u
ti

ér
re

z 
de

 S
ot

o 
pa

ga
 p

o
r 

d
er

ec
h

o
s 

qu
e 

de
be

 
en

 
la

s 
ad

ua
na

s 
m

ar
!t

im
as

 d
e
l 

E
st

ad
o,

 
ya

 s
ea

 d
e 

su
s 

d
éb

it
o

s 
o 

de
 

lo
s 

de
 

su
s 

h
ij

o
s 

Jo
aq

uí
n 

o 
Fe

rn
an

do
 

·· 
~·
 

-
•· 

• 
G

u
ti

ér
re

:t
 

de
 

E
st

ra
d

a"
. 

M
ér

id
a.

 
a
b

ri
l 

de
 

18
29

, 
A

.G
.N

.H
.,

 
F

on
do

: 
H

ai
cn

ed
a 

~ 
~\

 
P

ú
b

li
ca

 s
ig

lo
 X

IX
, 

S
ec

ci
ón

: 
A~
ua
na
s,
 v

o
l.

 
51

0.
 

·. 
. 

. 
-
L

 ...
.. 

1-
·. 

8 
f· 

.: 
~ 

t\.
 \

 

j 
b' 

~~
~ 

-~ ~
 \~

· 
;¡ 

" 
... 

" 
' 

'" 
Q

\ 
~ 

G
• 

! 
~
 

~ 
~
 

~ 
¡¡¡ 

-
::,

; 
,., 

.... 
!!

 
~
 

~
 

:= 
~
~
~
t
-
i
¡
;
 

-..
.. .

; 
11

 
r.n

 

g 
~ 

~ 
§ 

i)
 
~
 

t:i
 
~
 

j ·
• 

e 
~ 

~~ ~
 ~ ~

 ~-~
 ~ '}

 ~~ ·
~ .. ~

 .\.\ 
" 

~"" 
~'" 1

1 
• 

~'{ "
 

¡¡ 
¡¡,

 
.'\

 
~ ~

-\ ~
 !\' 
~ 

. 
~
 \-.

 
~
 .

 ~
 ~

. 
~'
 \ 

. 
~
 

~ 
~
 

' 
. 
~
 l

t)
 
~
 'i
 '\

 
' 

1 
•,

. 
:'i 

0
. 

~ ~\ 
~ 

~-
~ 

'-. 
~ 

f ~
 ~
 { 

~ 
~ 

. 
~ 

r: 
" 

\ 
~'
 ,

~, 
~ 

;~
 ~

 
~ 

~ 
.._' 

~ 
\ 

~ 
~'• 

~-
~' 

~ 
~-

~' 
~ 

~ 
•. 

~ 
t 

i\.~-
'{

 ~
 

i.'
·~ 

f 
\\

~~
 

~ 
'1' 
~
 

. 
''
\ 

~\
 

~ 
' 

' 
~
 

:¡ 
~ 

". 
\ 

V
 t 

~ 
, 

. 
~
 

· 
f'

\t
iN

td
d

 
~
 
~~
 G

 ~ 
! t

-
~ · 
\~

 l 
e 

~
 

'"
. 

~
(
'
~
~
 

·
~
 

'\
.'.

'.\
 

':'¡
\ 
~
 

~ 
~
 

~ 
~
 

~-
~ 

~ 
~~

 
:<,,

.. 
·x.

; 
~·
 !

\ 
s 

~"
 

~
·
 .....

.. 
. 

~
 

~'
 ?

., 
!' '~ 

~~
 

~~
N 

~'
\ 

~ 
:t

"\
'~

 
~-
:)
{~
 

~ 
~ 

~\
 t-si

-

'(\~
;::'

 
. ~

--
.. 

t-
1

' 

. 
\J

 



• ./.ni: -'-··· ., ___ ., 

l 
}l 

"J 





r 

'. 
·'· ... : • s.~ .. • • 

.,.\ .. 
'· ._,.:·--:;,, 

. '-' ... ·'· .·· .. · .i ·• . 

- .... 

·:; ... • 4 ... 

. ··· ,. . ., ........ . 

ANEXO n l6 

"Lista de 1Dercanc!as importadas por Pedro Manuel de Regil 1 del comercio de Campe
che, provenientes de Jamaica que fueron conducidas por el Bergantín 
inglés Lidya 11

• Campeche. 27 de ferbero de 1828, A.G.N.H., Fondo: Ha 
cienda Pública siE;lO XIX, Secc16n: Aduanas, vol. 479. -

•••··~r·· ·••••'•••"-· •.-·---...-. - - ... ·-··· 

1\,,.. 
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ANEXO 1 17 

-..... 

l 

Posiblemente la última importación de Pedro José G1naán, conforme a las fechas en que 
sabemos ocurrió su deceso, en septiembre de 1831. Sisal, 22 de noviembre 
de ÍSJO. [Aparece como representante de Guzmln, Joaquín Garc!a Rej6n}. 
A.G.N.M., Fondo: Hacienda Pública siglo XIX. Secct6n: Aduanas, vol. ~49. 
Por las fechas en que esto sucede, todo parece indicar que haya sido la 
primer máquina de raspar henequén. 

..... . 
...... .- .J ••••• ..,__., ______ ..... - ••••• - -- ,....,; 
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t.l 
I'. 
'·.¡ 

R 
~ 

J2 cortes ••• 
~7 corle:; ••• 

'l,77 <'ortl•s.,, 
17 \·nras., •• 

:S.-HJO \',1rJs, ••• 

<i UG2 \'<UJs •• •. 
109 \'aras ••• 
70 vara& •••• 

38 arrobas , • 

~i2 arroh:ig •• 
6.403 a.rrob;i s. , • 

g.¡ vnrus ••• , 
2 l'l cajones •• 

81. · ,A~~.' 
DC'I írent<',, ••••••. 

Túnicos de snrsn... • . • . • • • •.•• 
1 el, <le punto....... • . • • . • • ••.. 
l<l. ele bur:ito, ,, • , , , , , • , •• 
:~l'rci?pl'lo. ·: •. ,,.,..... 3 
J ,1ft'lJll SP11C'tllo , , , , , , , , , , -1 
fJ, <le C'hiu:i •••••••••••• 
ld. torn:nol:ulo ••• ,....... 2 
Tiras de 111uso!in:i p.ir:i \'CS• 

tido::1 •• , ........ , , .... , , • 
TnlJuco en ra:n:i .• , ••••••• 

i-~~~~~l·:::::: ~::: : : : : : : : : ; 
\"eJitlo.,, •••••• , •••• , , , , 
Vidrios h 1.1t'l.!OF•·,, , , • , • , , , 

:J l.672 \·aras •••• Zarazas au(o~las,.,... , • • .j 
J..G32 vnras.,., {d, ancha,; -Ó franceu1!t., ·.,, 6 

·'l'otul comercio de iniport:ichm ••• 

• f.f.•r•o. -.-

10 
l';? 

7 

6 
3 1 

1 4 

D:! Dordr!nu.i·. 

$;11 ll"1fl'lc:· 
c!ut. .._,,._, 

llt:rbuntin americano l:abi:d ••••••••••.•••• 190. 

Dé l\i:1g1to11. 
8C>rg:1.11tin ingliPs .!\lar1 Lul.Jli1;1 ............ . 

De /\"e:::-J"ork 
1 D1·r~nntin unwrii:auo L<·.:itleJ ••••• ,.. • • .. • • • • 110 .. 

·1 l•I. 'id. GPor;o . . :. ••• • .• •• .... . •• . .• . • •• 218 • 
. :1 I.J. Goleta i~. Expluit. •.• ••• • • •• • • • • • • • •. lis. 

n~ Ph!!ud.·f~;,.:a. 
Pni:t-lnt :1m•·rh:11no t:o•11d.1 ••••••••••••••• , ·74. 
ld. i1l. J'ro:¡1t·~·t, •••..••••••••••••••••• , ~11. 

· 1Ji: ilaUimurc.•, 
1 · G clt t:1 :unrric;1nil Uu pi ;c:itl•,... • • • • • • • • • • • . 30, 
i IcJ .. iJ .. ~=·r.::1 •.• . • • • • . . . . . • • . . . . . . • . . • • . . s:1 • 

·~ • ~ iu \·:; ... !t 1 •••• 

11 
~SJ. 

rn/t¡,.~· lnl'1.11'f • 

'-"v"'1 
'lj!J,.'i I'.! 1 3 

J'.?O O ó 
• 3c:?.J o e 
l !JJ!J o o· 

fil o o 
-1.7~5 o o 
0.662 o o 

136 2 o· 

57 o o 
11$ 6 o 

H~ o o 
J(j '20!) o o 

l·ll o o 
a.;s.1 o l) 

10. 83{j o o 
1.22~ o (, 

------· 
~00.403 1 3 
------



•''11• loml'l,... 
1Lrs 

......,.... •• --.,_! . 

• De lo. vudl:i.... \itiJ. 

De flf,,iJiltt. 
l D<'•q;:u1tin n11H·1i• .. 1.u ;\.ilo, •• ,, •• •••• ,, •• ,. 
1 ld iJ. ,\l11i11ti~u ••• , ••••••••••••• ,., ••••• 

D~ ~Yt•;.c-01·h•fl:1J, 
l Go'rl:i rm11i.·n11,l l\!:.i;Llu11<.a\!, •••• ••• , •••••• 
1 fd. id l'.X.\·h.,11~··· •••••••••••••••.••••••• 
1 Jtl. i<l. Üit1lt> ............................ . 
1 f,1, 11. ·.iu11ul .Jo.,1..•ÍJ. ••• , ••• ••••, •• , •.••• ..••• 
1 U. 1·1~01111in :101• 1 i..:ano \" "latlor,,.,.,., , •• , •• 
l c:olct·1 _i<l 111;\or.n: •••••• ·: •••• ............ 
1 Ut•1:.:u111111 c,o.cl::l nl. ~\111d1a •• ,.,,, •• , , • , , , 
1 Ul'r..: .. nti11 id. ~Jor~art.·l ••• , .... , ••••••••••• , 
1 <;,(Jl1•t.1 id. · ·)~i.:tily:.: ••••••••••••• • .••• • ... 
l U1:rg .• ntn1 1u;;.<'~ :-Sun .. oy,, • , • ,, • ,-, •• , • , • , 
1 id· ;11nt•1i.·ano ''1,\a<lor .••••••••••••• · •••••• 
J (;O)t'l.t IUtcii;na\' J\\IC\'ithl. • •• • -•••• ••• .·., •• 
l Ueq.::aalin ~l.11.'la onu!I icJno Amelía • .".~ •• ! .• 

l 1~1 ... id "l\! :'º ·: .. ....................... . 
1 l :u.rl.Jul 11;. Sns:ln ...................... . 
1. l:1·r~t.n1i11 id. l\.111l·Hn •••••••••••••••••••• 
1 J>ai11·hol id. Sn:&;au •••••••••••••••••••••••• 
l llergantiu gul~t.l itl. Anw1i.1. .............. . 

'iíl. 
2UU. 

!l7. 
b"l. 
~o. 
1.J. 

IJ9, 
!;K. 

ll)O, 
139. 

61). 
l~J. 
1n. 

Gll. 
lCO. 
76. 
so. 

IOO. 
s~. 

10\J, 

29 Buques con •• ._ •• ••••.................... '.1,!)\5. 

l't•s11r !J "'"di1ltr•. 
'--V-

. 60 Prro~•ns., ·\i\il .••••••• •••• •••••••• 
5v0 urrubllS •• \lmi1lon ••••••••••••••••• 

1 

8 ••••.,. :Ji\ii11rlrr:.:.'5 •••• ;., •• ••• •••• 
n ••..•... iluuh~s •••••••••••••••••• 

·t?S'l.O!>O •••••••• Co~ta\c'! h-~11\·~·1~n •••••••• 

",\I fr•~lc.,. 

6 .. 

l'ultt!"U l:J.'•1l~1. 
._,-y-....,,' 

750 o o 
~76 o o 

3G O O 
"14 o o 

36.lll '2 o 

~62 9! 



83. 
P~•o1 y '",.,fú/111. 
~ 

Drl frente •••. 
J7.GM> arrol>:i!'I •• r..1rnP. ~.,1nlla, ••••.••••••. 

:OJ •••••••• ...:al1·h·.~ ••••••.•• , •••••••• 
498 ••••• , • • ltl•r1 ;.¡ ti .. r<>s ut ¡1l•lo ••••• 

l arroba .•• : . .'hih• 11n~·ho ..••• , •• , .••••• 
ftO do~t·n.iq,, ...:ut•r,i.. ti11tiilloo1, •••••• ,.,. 

1.go1 Uoccn.1:1,. lc..1. ilc -..·t.•1liltlo ••••••••••• 

&9 orro\Jas •• <.: riluiJ\a ••• , ••••••••••••• 

4 dorcnaci . 1j, rnnCil!lo ••••••••••••••• 

6417 arrobas • • 11 ilo ht'ni ·.¡Ul'U ••••.•••••••• 
2.~git nrrolJns •• 1lcni1¡u(l11 •••••.•• , ••• •.• •.•. 

10 497 quintnlc:s. P\llo de tintP ............ . 
800 tir.:;oa .... l:!.o.t11 o.cuiin<lu ••• ~ ••••••• , 

fiO nrrobn& • . 1 J 111pano • • • • • • • • •.• ••••• 
. 'l!» libra!'I .... Pol\•illo •• ,.,, •••• , ••••••• 

15,S'l!» lihrus .... Pinturus •••••••• , •••• .~., 
9CJ. urro\.1:1& •. Pin1it·11ta •••• , • , ••• , , •••• 

170 urroha,.., l'iPdra soutun, •••.••••• , •• 
180 urrohas •• rita torcida •••••••••••••• 

S:.!45. arrobas •• lJ.. en ruma •••••••••••••• 

!3.'292. cabl'za~ .• ~uefa •••••••••••••••••••• 
34-.9l0 docenas .. SoR,uii., •••• •••••••••• ••• 

t \O. rloct>nlls,, ~ombreros de guano •• ,, •••• 
~~b orrobu& •• St=bo ••••• • •••••••••••••• 

'!.17S libras •••• Tubaco lorci<lo ••••••• •••. 

Vaquetos ••••••••••••••••• 

SS docenos •• Zapates, •••• , •••••••••••• 

¡-utal co~~rcio do nporlccion ••• 

1 
1 .J 

5 
6 

~ .. 
t· 4 
'! 

4 

'l. 
'l. 

l 
l 
6 
1 6 

'l. 
4 

1 4 
'l. 

3 

3 

~··1 :n Jw 't o 
37 (jí;D O O 

l.'"1U O O 
tna; o o 

'!o () 
~cu o «J 

11.íh6 o o 

l.OCS O O 

DG O O 
910 4 u 

6 bS4 O O 

5.~JS .¡ t 
800 O L• 
l~O O (.. 

6 'l. o 
3.183 s e 

l)•l o ,. 
170 o t 

l.GRIJ O l 
5.67'\ 6 !; 

·lo siq o ü 
17.4ó5 o c 

17-1 o o 
510 o 

0'211 '2 <• 
J.600 o 

• s-a o e 
u;o.713 1 o 
------¡ 



81. 

llUQUfüi EN QUE SI> lllZO. 

l'ura J>1·ot1hl1:ucin, 
Dcrt;ant:u sold.\ in¡:.lt>i l'"mhccivi1 ..••.•••• 

l'w·n Se:.:· l"'urk. 
1 ncrg:antin nmrric11111J ,\ rriel •••••••••• ; ••••• 
1 Cioh•t11 hl. '''ikcr., ...••.••••.. , •.• , , •• , • 
1 i:r11t,t:\la id. Ul'sde:momi •• , • , • , • , ••••• , , ••• 
l DPrgnnlin id. Geor~c- .•.• , •••• , •• , , , , •• , 
1 llersimtin col..ta iJ. Expl~it ••••• " ••.•••.•• 
1 l"ragnt;i id. llef:dc111nn;1. ,•, ••••••.• , .- •• , •• , , 
1 Go1e\;i iU. Oct.a\'i;1, •• , ,·, ••••••. , • , , , • , •• 

. Pura 1'11il!:del11lrit1. 
1 Ber¡;anlin nn1C'lk:u10 ltose •. , •• ,,., •. ,, .. ·,, 
1 l 1ailellol id. C:otnela. • .. • • • • • • • • • • • • • • , , •• 

Pnrt1 Rallimo1·e, · 

,.... '·•!t•l•· 
''""· ~· 

111. 

150. 
\JO, 

4213. 
'21R. 

118. 
213. 

59-

· J Dergontin O.mericHno Mntgarct ••• ,, •• _.. •• •• l:';!'J, 
1 llt.>rgantin id. Orle11113, •••••••••••• , •• :·._.. 'lfi!.?. 
1 Gol et• id. Surnn ...................... ;.. s-1. 
1 Golcto id. J •• dy Soruh ............ ·.,...... 7:;.. 

Para Chllrlcstú1i. 
1 Goltla americnns Octlwia •••••••••• · • .- • • •.• •. bO. 
1 Id. id. llla\don•c .• ·" • • • • • • • • . • • ...... ·•. 07. 
1 Bcrsantin id. ExchRnse.. •• • • • • • • • • • • • • • ... 5~ .. 
1 DNgnntin id. Yo\ad·or ••••••••••• ~.--.. •••• 139 •. 
1 Id. id. Ortcnciu ................ ;........ CO. 
1 Go\ctn id. Belonn .............. ; • ; ••• ~.. bB. 
1 Dcrgantin id. Anu:lia. ••.••••••••••.•• ~,.,.. 100. 
1 l'ailc\Jot id. lluctily ............. , ~··..... OO. 
l Berguntin id. ?\luq;nret ••• ~, •••••••••• ~... 139. 
1 Ber~antin id. \' olnt\or •••••••••••••••• ·•••• 139. 
1 Id. id. Snah ...... , ............. ·,;...... 100. 
1 Id. id. Emili> ... ·•................ •• • .. • 100. 
1 Palle bol id. Emilh' .•.••• , • , •.••••••••• , • 77. 
1 Goleta id. Wikcr............ •• • • .. • • •• •• 77. 
1 Borgnntin id. Amclio... • • .. .. .. • • • • .. .. • • 100. 
1 Id. id. Milo............................ 76, 

'º A In tuollo ••• , ll.41a. 



1 
·'"• t11n1fc. ,,,, .. -..-,,__, 

30 Dolím1te,. • • 3.41 fi. 
1 Drr~:intin nmrric:ino ~no .. , •. , .•• , . , . • . . . 115. 
1 P11ilcbol hl. J>rospcct ••••• ,, ••• , •••••• ,... ~y. 
1 Goleta itl. Mary ........ ,·, •.• ,, ••• , •• ,... 114. 

l 1ura N~:r:-Or/emu. 
Dcrg01ntia aml.!ric::mo ¡\1 i1o ••••• , ••• , • , • • • 715, 
ld. it) • .-\n1c:i:i.,, •••. ,.,,, •••• ,,.,,,,.... 100. 

35 Duc¡uco con ••••••••••••••••••• , ••••••• ,. 3.SGO. 

CÓ!IU:HCIO DF. CAIJOTAGE. 
·~· 

Puo1 1' f1ur{i,Ju1. 1 ..Afflro 
'-'"°".'""""-1 -.-
100 \Jairilr" .• 

1
.\~n~r<li<"nht el• cniíil,,.,,, , ••• , 7 

.5:Sí> ar:-.lb:u., 1\ln11don, • , •••.• , , • , •• , . (J 

!JG c.int:uo<i, •. \c1:ite ele hi;ucrilb .. ,. , • . . t 4 
1 •••••••• Al:noa.<lilla ••••••••••••• , • 

10~· •.•••••. lhu1..... •• ...... •• •• •• .. 3 
b1 • • • , • , • llutaqUe!\, ••• , ••••• , , • , , , • 3 
4J <lo.:cn:is,, Bi.:ouerrillos. , , •••• , • , , , , ·, 8 

1 • , •••••• Uaii:i.<lcra,,., ••••••••••• , • 

RS O.ocenas • Cueros ele \'cn::ido.. • • • • • • S . 
lt'l.710 •••••••• Costa1~R h~niqucn •••••••••••• _.. 1 

99 arrohas,, Cer:i en marquet::i •••••••• , 6 
~·16 nrroh::is., Copal •••••••••••• ,....... ~ 4 

1 bu!to •••. Chicle .................. , • 

•. 2G3 nrrubns.. Hilo heniquen.. • • • • • • • • • 1 1 

!ZO.l •••••• , • llamncas, ••••••• ,.,, ••• .'. 1 4 

74 •rrob•s •• P•bilo ...... ;... .. • • • • • • • ll 3 

"400 fanC';:is •• 
3.75C:Z nrrolms .• 

8~1 dol.'en:u .• 
252 c:Lbezas •• 
I! c.lo~enas •• 

. .;:a:.xo I lB 

~ ................... · ..... . 
C.:E>lJo •• •• •• ••. • •• • • •• •• •• 
Sogas •••••••••••••••••••• 
Sucia, ••••••••••••••••••• 
S1ln1brE'ros •• ••• ••••••••••• 

Totnl comercio tlc c3bota¡pe 
... 

4 
2 

4 
2 
1 

rnforts foltÑ••· 1 
~, 

J.330 o º! 
404 2 ü 

S·I O Oi 

4 º ºI 
f~i g g¡ 
352 o o 

()o o 

'iC·I O o 
7.oss G o 

594 o o 
615 o o 

5 o o 

4.2G3 O o 
30() o 0 

1103 !! (, 

2CO O ei, 

7.504 o ?! 
4'!5 4 u 

~:g ~¡ 
~593 2 .~1 

Nombres de los barcos que.entraron 'f salieron del pu.crto de Sieal en 1827. 
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JOS.E SEGUNDO CARVAJAL, 
COMA:SDA:S ff. Gl,:'iEC\AL Y GOlll::ll'NADOll l'l\0\'ISIONAI. DEL 

~TADO DE 'iUCAT.\'N A SUS 11'\BITA'NT1"5, SAllEU: QUE L,\ 

SOllEll\:SA CU:S\'E:SUO;-( IL\ DECRETADO LO SIGUIE:STE. 

.- J..,. C':o11•·r,jcío11 tllr•urdinlti~ 1lt\ E•t11Jo dt '\"m:;:al•n, r1:uniJ11 pQr 111 tlcrdun li\ir 
dtl p11chl<1 1ltl mhmo [1l•<ta, · ro11:J11>t11..1.~D0t 

· t. 0 Q•1• h• ,¡,1,, ron•~~1b, f'frr.i•IA 1 rl'uui,I• tu Coo~rrso f""•• •vgnnr I• 1urr11 
f11lu,. • Jtl ~l u~n, Cll'l, lllHl';'.J" óll. ll<i k~ fl (u1,.l•UU'~1lnlo, ~ tull \'fctSCllCÍ~dr liu p11tit1t• 
t-ff1t1rc·o111hnr1111qur 1nl..rr11111p1rro11 111 ul11rr\·a11tu•: 

2. ~ Qul'd pr1•nnnci.r11irnln ft"r f'l 1iitr11u oh 1.uhirrno pnpular rrprr1r.01:0.ti"u crntr,.J 
l_intv1 llfn S 1lt ~ovirmbrc 1!r 1S1!J, y r"1i6t1ulo 111.r l.1 •tl.01 ''" lltr111I y CJt.li<int, 
111~ i1upu!s.1lo por l•s <irr•mll•l\rÍd 111n 001 ""mn inf"-nllo11 ')llU NJ••.>1Mfl a ¡,, l\t¡•il· 
M/t!o Mr~iou:i, 7 tu pnlil'td~r •l l·:•l••lu rlt \'1~<'•1 .. 11: 

J, Q IJ11r rl 1111ch1 fe,tcr,.j "'' f.,¡. <l>llllllÍ<fa a l"i ¡tutl>:1n <Jll'" In Í••t•t'"r 1n ,. atrJlb• 
·fnn rnn1" l<1 111 .. j .. r i inrli1\•t111ol.i.,. o. su 11idu ¡irtHult ) ,. 111 fo111r• ¡•r111p,.fi11~J ¡ tiim 
'l'lt ÍI t ... '""•lir.o dd frJtr.olilnl•• Ul<:1>rlitru11 u1 iull••i•J v ,..,~¡,1., .. ;l'r..111u olur11inJci"n d 
""i'irilu. lurl•ulruln 1 f~u·i.,1w, 7 1 .. liu•u"- •k•ll"!:"f:i•·• :1111~ 1lc.1111i.• ¡,. lil.eri,,J e11111.11uLrt 
de 1.- lihul,.•I r11lm1.1, y p~t'" •»U~•r 14\ \"'"' ,. lu ,,,.,.,,;,J,,,1,., r .. ntlitui ''" r"r t'.lot, 11.Hli• 
lll)•nd<t .i l'I 1.'uhml••l Ir¡:, .. ! 1lt ¡.,, f...J.1ol1n L'ui.l"I '.\l,.fiC1<f\UJ l.1 llJ't'rlio.¡11 olt l ... fntiu 
r•u c:nlnc.:ar r11 b p1imfu nugiunt11ra t.lr I• l\tvút.lin 1<I fJllt no na tttgi.fu r-r• 
...... , .... ,¡,,: 

4, ª Qui nll ti•'<lrr df' b•rhn lll'rn MiJ.~11 ftfl 011 '"'"'º r1r11n1l1!.wt. ''""'lu<:\\"$ 'Jllt, 
vi.fl1f1Ju lvJ .. 1 l"l J;.H~u11~1 1-ci .. :o. ·k~ln1 .• rn l• ~i(j.Jcl h.0Lit.i1.1tp~~•lir<1, a11i11111I*!' 
1;t prnri~l.,J, t<I rn!11i1o1 y la, ct1111i .. 11u n .. fi"u•I: "! 9•11! • rtl•J ocr1111 1ft upr~·hiu, 
•UreJÍU Jc1¡111rt l .. <tl'•iiuu Je 1111 (lu•lo:r ui>Crrúu11llfi" cuu fuuhotJo 1uptrioru a lu 
k1n fo111l4n1rnulri: 

<u~;,;"'"~~~.';:"":~~~ f,~~~~~~ 11;;··~,~~·~~1 .. ':1·:-:,i,~ ~~,'~~;~';~~~;;~~' ~t~~r!:~;.~r .. !.~. 1 ~r":~ 
rrnpurdn«••J.11 ~ J,,1 i11;.ruu1 rt.-1 li:ruru V tlitl•J,.1 1•"1' f'I inltrn ilt \~\ ptnonu: 

ti1~; ;.,h~~!,¡'1~/ .. :i~f':~:<.¡~~:lu ",¡ ~:~,~· ;,~;1r;1~~i·¡,. Y ";!:,¡~i"f.~~n .. ~:::!~"~111;:! .. 1~1'!:¡~1:, n:~ 
~'"~·~!~~!~~¡• .!1~~ :~ ~~~t;" ~~;~',~~::~ ''t1~~f1~:: ~~~I '!~M~~:~· ~~" r:~~i~::;.1J J I'-' 111 
b o.7Ílin~ 1~:.s.r. .• rr;o:n1::!" 1n!i;~~:1 ";:i..!iu;~·.111!' tl~~:.\'.~~J:~ ~~r"';i'~·~:1~.1 1l~:,~¡·:;·.~1:~~= 
uui<I a 1111 pti111tr•u m~¡:i11r .. •l"1 r ... n .,.¡ G .. fo ~lot l.1 l\•1•i1l.liuo, •itn.l.o \'u .. 1.tu Je 1111 
n11S dr1sr .. d.orhl l1.1jri mu•1h1<irrhlr•1i"n ,¡ r.11di1¡1r,..tiu,1, 1,,.. •"'""'ª'l.011 nu!oul rn 11 

pt~:1!i:• ~.~ni;;~~ 1"'!.~~~u1!r~ .... ~:1J1~;.;~~. ''~1 ,~~:Í~~:!r~,:~1~í"!i~1 .. ~~~ t:/:.i:~.J. prnitiJ¡:er"" "' 
J'l""Ul.ltltbmítntu rte 8iq, rr111h•ilo dt la ro1¡><'r.>ci.,11 qu: ••~}" tnc<1u!r.Jf tl (lrl&tll 

•11• ,..., m1le. pUlolic01•ti. 1.,. f.,rm;n Je , .. Li•rn .. m•t L.iro 'l"' '" 11 viul..ci ... 1• dtl ¡11uo 
(1md.tmMtal: 

~· 0 Que.- l1t1uan•lo t<I flnlr•lio •lt IAt •lr1¡r.1tiu n1d"11"kt, f\O 1bj11utn11 lu1 )lltrk• 

~~t::· fu"~:~i;~~"i. "i;'~; ~1!J'ir~~ 1 ~·t~ l:í;·i: .. ~;rJ~:.li~~~::rf .i'~,~'i~~ .. ;;¿';i:~=~·l; ~ ii '~~~~~~¡~ 
daJ, 101 pod1>tH pí1bli,g1 drrliwof y "&U(ÍJQI ltmrot•lmrr.lf', y lu oltn10 is;.tr.111li.o 1¡11c 
"•raurrluo una M>r'itd•d librr, 1 'l''" 1011 ton1p•IÍl1lr1 c-un la rihhi\Í1!,11J 1le hu co· 

·birrnin: 
10. Qur t•mpqtu fo1ru111r.,11 lu1 )llflll~cd 1rp11tlr 'ti 11rtllorlq dtl út11lo úrl de 

I• Nlti.,r¡ Mrgíuu~, 111 rompu l'lt hto\ frurrnAll'I q•1t lo: n11rn .i. los tlrn1~• E•l~
cfqt; f qor '" r\ mitmo hrch<J de 1111rnr 111 ptrrtlu.a uuirm 11 ¡un \gtfo, h•l'l 'l•ltri.\o 

· auj..i1ur i I• .,,.Junt•d ilr I• m1yuri .. u~d<m•I : 
11. Que 11mqm- "" Dicirn1l•rt 1ft 1S~q 1p11nc:iU "º h dml•.J .,r JAlaJI' d plut 

por •I CU01l le pfuuunri4 el r¡irc:ho ,¡, rhtru (1.tr.1 rc.!llilttrr 11 C1!1stn·,111fi., dr 11 C1111I• 
tiCU<ion y .Jr \u loH naduualo, ua pbn no pu.fo prcn11t,1ut .i. l••I p1c~lrco1 •i1'° 
ccon10 un• rr•oluci•m l)ll" tr11i1 un:u ruiltnn c:iuut, y 'l•lr ,rri• j1111ilic ... 111 u '""'lr11•· 
di IPfiUCI ÍUCI(' a•J f1r1t" (r1Íl b ÚOf;f'ACi111I•>; llU puiJi,n¡f,1 r11l,,Utd f.,fm•UC 1111 C:,•klllO 
aurt .. lu M•brc ·d pt.odiKiri.,, on onno úrJrn .lt co1u, un •htctn.a de ru11ur1tíoa con• 



• ~r.~~;~;1¡,~~~~ .. r,;:"1~.~\l1~i~1~;'!..~;:;1 ·¡u~~"f¡"'~::ci:11~;;'1~1~11~1~u"~ .. ¡~l.~~·.~;':~;!~i • .i'! 

. f::..::;~¡,¡?;;:.;;,:\::i·:~::~'.:~¡:::iif;~.~.'.'.:~~·t~:~;0~:±:·~~:.:.:!'.·:::;~'..·.:: .::::J~::·~1'.;T:'..!t-

·~;~g~~~'.f ~~~f t~~;~~~~~~f *i~~~ 
que h•o J""'f•li.\11 ¡,, forr1• nu·r~I) 1 .. r.1111f.;i11u. 1!t lu1 F,ul1n11••lo1: 

1~. 1' .. r ulli•""• q11" ,¡,.i.;,.,.,1., rnl.ololtc:Hit "I rl t::..1 .. ,lu I• t1l1tU\•ofi.11lt b C..n•i-

~1:~ ,¡; :::r ·~~' t;~· .. 1~~;~::1;• P~~·:~i;: ~!;!~;·~;~;:~u'i•::..e:;tt.~L·~ ~.j¡~ i1~:' ·,"~:r~u~ ·~!~· .. ~:~:':'~ 
ritn1u .. ;11ui"1 q111• ... Ir) Í11111l•nttut .. \ no rl1J•111HVtf: qu•dt r.n11ti~uit:t1lr 11n •t iiotibte 
111r••¡t: .. r-e ;, rh .. rn ¡,..¡., 11u p.uto, y que pur r1l.01 c:•uu1 fo,f c:u11vut•1l;1 fll• rrrirt1en-
1.1<i1111 r.lrJ• r·1i11~1i::t 11~¡,¡¿,,J~lu l••U" "" o; .. u1i.trr•ri"" run \.1 oril•tiv.1 del Cuutcje 
.¡,, C.S.1Lirrou '1 I·•• v~ti,i.iur1 J wlut de lu• .\) ui11.rnic11los dorl [,1.Ju , 

., DltU.T~: 

Ati.T• 1". !St' r,..t1hlrrrn :i. IO•b ~11 n\•\crV;\llt'11 1.i Constitudon f'f'iltral Je lH 
E.•t;&Jn~.c .. ¡,1 ... '.\1,.::i···"",_• \J p:irtu:11l;\r 1\c "''l' l:-taJo 1 1 .... lr~u rl"•ptcti•at· 

!!·•. B11 1.:.ir1-l'Ctlt'1h.:t1. sr rr•1r;::nit::'li"i.:1 lus prHlero.:, lr;;1:tbli•O, l'l(l'Clltl'IO r jll• 
did:1ri<.11¡•1C!' C"IL·•hlrt.:t: ~ U•i-111• Cu:1111tuciun 1>:>.rhcul:ll", 'f C:UJo t'¡;er~1c10 H! inle,.. 
r11m¡1j,', .J.,1,le .. 1 111~- 1le ='udr111Lre de lll.:!.1. 

3", E"'ª rrori;aui;;uciun '" H:orifüu:1 piir•1o11rvu rlerrionl'• rinrtin1J.s con 
sr1eglu 6. I~ C1•n11itudo11, rar:1 rl nomhr-1111emo Je 13 1ot~liJ1J ti~ 11·1 Jipul:a
tlo• 1¡11e dt'\Jl"ll rum¡io11t'r rl <.:uu¡;rou 1·011~·1:uciu11a\ orJimuio, 101 1urtc11les Je 
éstof 1 !u.' •t11a.J11ri:1 rr1perivo,. · 

¡,o!~ra~fe1~~º ji;a:Go~~~~~~¿~ ,~·:~c:~ó'u'1~~n~¡j~~ Pj~fiE,::~~~·. ~~1 !':Ct~:':cui~ 
lirflu IUI •OIOS 1a, j•rntn "tic pJ.rtido. 

5'', Por e1la ,n\:a vrz., y rn alencion ' 1o e\traor;\iuario Je las c\rt'un•la.n•. 
ri .. , k r•1e11r.u:.n l;is jllnt:i.s dt' puroq•1i:a en todus \o,. ruelolo, dd E-111Jo el 
rlia .1') Je\ cnrritole 1 lu 11~ ¡i:arti.lo el 13 de So\·i•"nbre imcJb10, para tle• 
sr.ir lo1 rliput:11lu1 q•ie 1n c11rrr~po11Jcn ron :arrr~lo •la Ci11•1itucion, '! p•ra "mi• 
lir •111 Vololl p:ira rl 111HnLr:ami1mlo Ji:l Gobcrn1Jor 1 vi~t:·GobcruaJor del E•· 

'"''º· : 6'. ~ d•chrii. que 1u rsrrpciones que l1acl'n los atttc11lo11 51, H!I ." 1:\0 dela 
Cnn .. tiludon l.Ji:I 1·:.1a.ln para 1we lu-1 cmplr.l1lo1 y Jepe11dienl•• •Id GoLicmCJ 
de 11 t't>•lcr1cinn 110 purdan opl.ir :. liu ur~o'I que J1c\10' articlll•H r1rrt~1an, 
11' t!hlienJen re•pc~lo Je lo1 q11e no ion hl\lunln Je\ i:~ta!.lo, ci uatur.líHdoS 
,.,.n ndoJ:aJ cu .rl, 1 que nn 1euna11 tu otr:at L.ircunstand.u que la a1i1Hna ~ 
tituclou etdge rf\ra 'º' Jtw:a• ciud1d:1no1. 

7•. t:n 'º t'0111ecue11ci11. lo' q•1e sirn1lo l'n1plcado1 6 df'rendi•rnln Jrl Gobll',.. 
Fe.lf'ul tu~icrcn 1u rcfcriila• circuostanciu, podro.n cb1encr 101 indi..:ados U.
linos. 

.... El ::?l de Nnil!mhre inrncdi:i.to, si estuvicrt'n tl'unit101 en ni• capilll la 
wituJ 1 uno Ull' Je \01 e\rclol r.ir1' COal{'Ollt1" el Com;rcto, IC Cf'ltbrM't. l• pTl• 
•rrn .1u11la pr-:-pa.r.1orj3, 7 i:·~t:a proccdt'r3 con artti¡lo a b Cllnslilucion a& •<ti.meo 
1 1·alilil:ncio11 Je fot poJeru. '? il Jeti~nar di:t p .. • l• i1h\:Jl:u:.ÍOR 1 :apeMra 
d@ b .. '~"io11r1 Jel L'owitrl'~o. tu ~1º' actot loC ob'fcrvark loJo lo tli1¡iuc1to ea la 
~1 ÍUn<l•mf'nlJI 1 en ~I rrir;\.unl"nto intl"rÍnr. 

U-•. L11•;0 t¡ne U! h:au ~,eriÚt'...to 111 intlalsdon Jtl Con¡uuo, .. F'.f"º"""ri. 
lll #tetullniO v rr1;11larioñ Je •oln•, 1 en su c:i~o al nombr:amiento d91 Gober· 
MJur 1 \·ice Guhcr111oalur Jd i4~G. Los pfü.•¡;1J• qlle c.:ol\tcu¡¡an \09 tta,ft-sioe 



ANEXO # 19 

dt'. lat juntas de partido. lerin tchlitiJos it. una comhion prrm1nentc de cin. 
CQ iudimh.uu proph:l::i.tio~ r Jos 11uplt!ntc1, q•1C Jt"j.u~ humbr:JÚa Ja Culllt'urio11, p:a• 
f"a ~uc ci;rtn rn In ju11t;14 prrrar:uori:u \01IH fas foncio111::1 que ha egcr~tdo 
la· Dipuheinn pt'r,n.1nc11lt! Je la ll'l!.islatura dd E.Hado. 

tn;~~ 11re11t~~~,~~~.~'11~~ ~~i~r~i,·11:,~:'. ~o;.;.:~~~r~~0í:,3J:,::e~~;!.t r:!~:X:"11°:ce::<I~~! 
d" eietcer el {1'l•lrl' judiria"ÍO co11 arte(:lo O. la Consthuciun, lo mi .. 01u q11e lo,o t'IQ• 

plc.id111 1 agi::111t1 Ja:l c¡;cC'utu·g en los Ji"er~ol roimos Je la adminhlracion 
pllbli.:a. 

1 J. Cnari cn jl;us fun1·ionrs el Con!cjo de goLil'rno errado prowhion;i.lmenle 
f!Ot el :Jeta in .. tí\U\'Cutc de Hi!ral. 

I:!. La comitioii pcrm:111cn1e J~ e~h1 Con\'encion ettr:umlin1nia convnc:a.r& la 
tnim1a reprcn~nt:'lcfou, ,¡ asl lo rr\igicre 111. fitu11rion pohlic:1. il~I l::.tl::ulo. 1 si no 
Íit..'ri: pnublc :iipri::sur;ar 1'1. rctmion Je\ Congrc1n <'ou.1l1ucian::i.I. 

l!I, El 0..ibicruo ptO\ í,;orio 1l:ir.i CUt'nla :al S¡¡prcruo <le fo Feder:i.t'ion con 
c:opi.a de este decreto, que t.e e1-=.vnt1 i¡;ualaieDle :ll Coai;re110 ¡;-cncnl c:on la 
C!lpHkioq IJUf' C'Otft'JlOnJe. 

11, Totfo• los u:los d\!I Gobh•mo pruvisotio actual del E11,,do IM!rin sotn<'li• 
Jo1 al ec:ir.imra Jel Ct1na:resf) ur1lin:ario y conuitudonal, lue~o 11ue ctlii rruni•lo, 

Comulll!i•lt'>C a\ J1o•fcr e¡;cculivo r:n• &U. C!.lmplimicnlo. D:ulo c:n ~l~rid:i en 
el rala.do J.: I" Cou~rm\nn, :i. :1 Je Octubr11 de i8'.\l.-Ja1io1Ua1irmo1l11 Cfrtro, 
rrf'•identf".-Hínmlao Jl¡11uh1 • . ~ccrel:i.riu.-Ja.1i Lwu dt .. Utlirtdtz, •t-crctn.rio. • 

Por 13n,o. m:imlo se imprimit, 1mbli•1ue 1 circule pata su dehido cutnpli· 
mi.:nto. lhJ., elJ :tJMJa en el palai;:io dd Gobierno, a; de Octubt• de 1831. 

Josz Sr.:GUMDO C,u\vAJAL 

P.t.Dl\O MAt\CrA.L GUE.l\l\A.. 

Srio. gt:ucral. 

Wi 

"Acuerdo tomado por la Soberana Convención de Yucatán 11
• Mérida, 3 de octubre de 

1831. (Decreta el restablecimiento del sistema federnl como forma d8 
gobierno que sustituyera el movimiento centralista del 5 de noviem
bre de 1829J. A.G.N.M., Fondo: Gobernación. Secci6n: sin sección, 
caja 141, exp. 25, 3 fs. 
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INICI,\TIVA 
Df: L.\ LEGI~f •. \TL'n.\ 1>1·:14 i.:sT.\00 LIUHE OF. Yl'CAT.\!'f' 

· . Alo SO:Slll\A.'"JO OCNGRESO DE LA ONION. 

• Sciluf\, 
-~~~· 

L.\ úhimn rc1111ion dr rcprc~cnta11tl'I pnpul3r"' 1le \'uc.'\t:'ln '1'" 11! Uamli Con•r.nr;,.,q 
t-ulJer:m:i, Jt"•(lut',. de J,,.1, ... r orJi:n1Jo rl rr~tahlerin1it.•nlD Je la unicl¡J 1 co1w .. rJ1.1 11.1. 0 

rioual, ol'lgrt1> rrimor1li.al ,1,. "" co1.~11r:icinn, y Ji: J.,, rrhcmrntc1 1le1f'OI tlr sns ro· 
fllitentc•, .. i111ir.wlu \.a 1w1·1·~1JaJ y 3,.pir;i11Jrt al nw•ino tic1npu • la runveuicuch Je r¡11e 

[icie~:~ 1e~:I~ 1~:::¡1~~10:1 r ~e~;:;~ pi~~ r a ~'.,r::!'i' r~'.1.~1~ r ~ t I J ~i 0¡~~iJ :.J ::.~: r~'~ r~ f n7::~ J~ 'tiitl 11 ~~ 
pllblica l.u od.1r::i.ciu11e1 ' r··Í••rm·•t 'I'"' rcdanuha l:i opi11io11 r11.1bll«1 y r'e-•ip;111\ ""º"'º 
co•11lun:nh:-• :í t3.n ju-to ti11, "1·or1ll1 "''l•ni~ "" 1¡•1c e.ta Le1it''' 11ur 1, a r¡.ni"n p 1r la Cnt1lll• 
titurio11 comprti: t'Sl:t Úl·nll ni, h~ll:i.1111., JU•l1'., ~ut ir:lt n1·io11rs, I•• au~1\iasr rnn su \oto 
t:lr,·ii111lu!111 pur ,·ia •Id 1hii·1!!.l11·;i, ca 110 rc•prh.10 •. 1111c11ti: lo C'j;t:CUta i. la ju.ta co1151Je. 
\acinu •le Yt\C'~lrn coh1•r.ard1. 

Nin~una t'Olllrit .. .:icio•~ p•1r.li: im•,oncr•t'. 1•i11~11n 1lC'!rcho c•ri;::;nC', qu'" no •r• p:ira 
uti idnJ g'!'ncral. i;,1J 1111c.im.1 r~ 1;111J~111t•1n .• I ,. 111! r1:.:11n..1"'" ju•lida en J.,, fiul1it:r11ns 
r,.¡1uhlita1101. ~iu ~mh1'nz:n, .,¡ tlt:r•·cho ,·, c1111tri!;,,,.¡,,r¡ 1\e :rnrh~i: que á peur 1lc h.1• 
lt~rfe llboli.lu [Mr rl art. l ... Jcl ri•f1•r1<ln ••·.iucrl 1: .. uli11ú.! t•obramfoJe rn C"antiJa,J 1lr 11••• 
P""'º• ft lu•l 1 1:111lun.:i.rbn Ji: tn1·e·11 e11 lo-. pntrto .. Je Yuc::it.111, r• una 11IC'1tl;a C•l.l•l 
rr11Jh~1Ír11t•..1 ~e 11¡1!11·:i 101.,I " r-.·h1-i.,1.11c11tc al c.1ri1~11 1le rurrtn. E.te empleado, ::iun• 
q11t: lo rtli: ÍUNJ ,¡~ 'CT'li~Ín Jt..!1•11 •"m•rna rl ,.11 .. l.lo C'OHC'tpomlit:htf'I :t. JU 11;r:i•l11 1 
la".o Kralifi.::iciont:" 1111cr"';" 1lr 111c•:a y nti.·ina, c¡11c 11t11¡1li 1me11te t·o111pen~•n tU• lim11 t• 
d;o~ J r1i:nmfa .. f.111ciouet',,. r.J'QO en la• r.11l>t& a.le c~'l'11te1\ie f :O-i•al, di' ntolun¡r;:\·f,. á 
itulcúui•lo fon1lca1J~ro n•• h .. y ha.11:u. po:u tico•. d•·l'·hÍIOI Je •u•ilill. ui •q•11'1la poli•¡,·" 
ordenada t"olo(ladon i fl''' ot1h.t1 la f'tlttdwz eu l•1• puerto9 ver.l1Jer11" y o~upa11 d 
11elo a.lo su• com"u.l.u1h:s. rc·ult.1 r¡1..1~ 1•\ ht·11i:rt:io nH·al sufre »lo C"nmpru•:H"On y .:i 
dnped10 d .. la vt1lnnt i.I ,.uher.:1:11, r•1n-i:.:"<:1•IJ en •1us ley ¡1·••ilh·a 1 1¡nr-br:u1lufa. n'l 
i;r.111·~mtu O•lio~o '! lrn;aZ """'~ rr·i·li•lu •lt·-·I•• "1.1 prrmhi"o r"1al1lr>l'imir11to E·l:t. ah:1,Í• 

~~g:i~~e:i,~ai:~ 11=u 5 ~~:\i:.¡o~~iil 1.:·! ~:~.~!·~.";~ !¡,r" •;:.~:.':1~L" .. ~1.1•1i~e n~r;1:1a11 ; :~~~':,~l~-~·~,'·1~~;,,t;~ 
: T.i.\.¡ pt'l\iJ ... u<'it •1'"" o..:.1,\u11r n ·· ·:.:ua ni 111 ... 1·011.-1·11"•· la ,,..,,.,.,.,," tu111l>i1•11 ra 

la t'lil!mar:in11 Je lut l'ru1l•1t.ln•, .'" •1·:\ ~ 11~\.,r111,.~. ,.:\ 1·t1lt1•tri.1\r •• 11""' f1 11t' lo~ ¡nim..i ... t 
•011 tlrtopre 'Y ':" loJ~~ 11arth """" .. , 11•· In• ••·11:11•1.ln•. ~ .. ¡ r•1 111::•1 1.lc p~o1no1. r, 
de1tru,·e J:a rú'1l1c;\ 11t1h·•~J. Uh1.,'rl-J fo.1•1.:1:11 •lt· , .. 'ª •··.I, n·• la :ihnn• la Jllllhl.1. At• 11• 
11ii:11Jn con nimia '! •f'fl i\ c~rrnp•1to~i.l.1J .1. 11.-•1n l,\,·rJI .1 .. 1 111i·n10 .. n • .¡" del araiwd 
J?C'Urr;a~ y Ct>Ult31i11iemln :i. I• 1·· ,, 1u·,1 11n1•t"f"<ll .lt'.' l.1~ 11:t••j,,,,._, cnmrrd:1•1lrl. tU! 1·-•::i· 
h.firdu rn 'iucal~u l:i •le rohr::ir. t:tlll"i::: .. , .. ,1., pur 1 .. ml:rio•. el •llrl'rho e•bLlf'dJo ,Je 
lo11rl11l.u. á la• ea1h:ir.·:ici 1nes "•lftn~ .. r.1,., '"' 1· t.1• 1.-C"'"• y por 1·•1 •ft¡.,irr~ 1•:111~:1 tJ•lt' Jurante• 
... mismo \'ja¡;c arril•Uf'tl ii IU~ Jl!lt·rli,., ¡¡uu 1·11¡•1,ln r11 l'l1<1~ 110 {'f.ICtk:a•t-11 op .. r~.-Í:>n llh,:U• 
ua de romcrcio y arrr•l1tl\•e•1 e 111 1l 1~11m" •I •· f·lud,.:ilt"• luh'!tle •ali•Ít:..!10 ''" otro 
de anterior rntrada en 11 R"rúhlka Cuu e~t,. •1m1i•·n ª"'' r11~u.lu "'' .r::_11ri.1 .. 1 ó 1u h1· 
terf:I lM- llain·he a 1ln• ó m::i• ,, .. 101 •le rtll (~ .. 1.-l 1 11rrr lr.:1J,, por d h."1nor 1lr pa· 
1ar 1lu¡ilicad1 d triplicad::i,111•11tf' e.1a cn11tr1h•.,.i"11 n• ero•:i, c1 it.ohin "''' e11lra:l1 1tili~r11• 

~·· r~n~c~~~~:~~~· ,i~" eíº,~ r~;'~'uro,.u1:.\:~~r:t; 1111'01~~~~~!~·.:~.:¡, 3.:' J:i~.~.,:·~r~c:~1;,~:·:ri~~:· 
lo• frutos y nrl"f:ado~ nadon:il""· LJ. 11rrr•i•t.11J .1" t•rrC,l\t'fc•tc rrrj•1icio, ¡¡:ri-\•Ímo t•.ira 
la• drscstim111!11." pro1lue<'io11e11 ." p:u., 1~ tr:aL~i"•::I i111h1•lna •le \"u,·at:u1, "''·"ª artin.JaJ 
encrYada. oblio:ii :\ 1u Go1liio::roo pr .. ,¡ .. .,rlfl " •hrc;ir l.1 .. 1h•¡1o·il"ir>nl'• qur indU~I!' rl ol!!• 
r.reto de 2!. ,¡,... J11•1irt •I<' lllJ.l. '! 1,. ,..,,,.,¡ .. r¡,¡, •u<'r•Í•·11 1rrf'1lhO c1•11 m•1r l".11or.1t>lr1 
rf,!:tulbi.101 11 "firaria b .. ,,.,fi,.:a tic t.in opurtun:a rr•oludon, y 11 ju1tida clamJ por1¡u9· 
9;1'• ro190 Jeb~ ~t"r, ralilir.i•l.1. 

l.a 1pliL:ido11 :al lr:1\1 •in. t'I l"~rri·iC"ia f~ l;1o indu•lr:'I 'J 11 1il1~'t•1) 1!el C('lmf'rrlnr¡; . 
_. ,...Yi1lk11~1 ú~I tl.n:i.110 t¡,.lur .. l, 1~¡;r.1Jo i: iu1i'Jl1\•h nn l.)eli1a 1uffir• •U• io--:. 
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ttmliccion que l:i. n1luim11 r¡•re•ºb:utc • prt'c:nt'r mcJi:mte pruJrmlf'I r u::n·es rettricdo .. 

~f:• d~c~s~::l~c q~~:u~~°,;¡¡~~~3~t~~1. 11~~.ir~~I í~r1:nc'rlciÍ1~~to ü sin !l~:rj~~~lii~i·~ut'l'·,¡~ 1 ::~!~~: 
p menor, qnr jn,tamcnlc •r. rc,Cr\'Ü p:u:i. tfar ocupacion y fumcnto en la Rcpublica i 
1:1 mariu:i. n.&ci•mal, si p:u.l prcc:n cr, cual c1 pusiblc, ahullnt y clandt'stin:is introJtu;:. 
ciunc• se iinpo11c ~ Jos t.:•pitant:-.i Je bufJUCI Clllr:mgcro• proccdcntci tic !l11s puertos, 
la obli;;;:i.cion f.1r7.ns11 Je prc•enl:ir como csti ordcnaJo, en la Ai..lu:1na del primero ni· 

~~~l\~~:rr~U~ :i:~:::¡~'n;~~::ti~:lo(:5~~~~CJ~lc1s01t:ad~ c:r~:~:n~~ocd: r::~j~~si~~trc;:~~·t~:i;¡ 
en é11te LI · utro• t:stad1n inlrntcn Jiri;iu~: si !IC cstahlcC'CO pt!nat corre .. po11Jientet pua 
lot casot Je cnntr;nencinn ,. •e orJcn:\ 11lcm•t la mUtua y Rc1h·a comunic:icion quo 

~:;:t_,~j~"}:1~afi~~i:1 1.t::~~J1~:~~~;aJ~~~: ii! ~:.~ :i~~~~~:edc~?!~:¡J~~·. tJ~~r~~ írocí~~::; 
incouu~11ir11kt, e,r (.wor:'lhlc ñ ~u' mitmo1 em¡1rcurio1, porque con 11horro Je tiempo, 
"Hlot y ric1~0. IJ.c1\ita y ;ihrcna el ~iro Je ~ut et('lt:l•ul:acionet en un solo bu'luc p:au 
diÍl'rrutc\ ml·rc::i.Jo•: il lil poLl .. rion pur'l"" pro,·O:e 01,.jur y abilr:i.la. en proporcion ~us 
con"1me'l•: y :i. la l l:icicml:i p1lli\ira porc¡•u: 1u1ncnt:\11J,,;c el e11tH'ntlio, la circulacion y d 
1mHiruicnto J11: la mu 1 nwrc·1ntil, 01•Jtui:11: 111 "" tlZ.Jll Jirccu. •11t imi:-rrtD•. l.3 ap;iricn· 
f'ia c<1t1~cjcra J••I acit>1tn, y en 111:11-.ri:i• erouómicat m;i' i:lic:iz que 11\'f' tcorln. h:i Je· 
n1u•lr3•l<J rr.t:ic111r.m• utc cu11 lu ctl't:Ji..:ionrt li.J1111a.d1s en J¡n1ayca p:ir3 1•,IGt puertn• 
1 1:\ il1•l t-:•l:l•lo tlr 1'.ah:i~•·o 5Ujc1u a la ob•l.'rra11ci::a Jcl :irl. I". del eiprnaJo Jc
crt>lo Je :!:, 1le J111.ill r¡ue t'\ 5''. •lrl .ar.:i.nccl, 111,.Jia11trt j11tt;u prcc::aucion_ct, pucJI" l~
u~r ~in tnay>Hia Je ri"•!!o• y con rll"tilh u u11li faJri ~·la hrn.'.:lira ::ampl1ado11. A la 
n1:"1rin:"1 ilcl'aJcnle •lt' \'u1·at 1n, ;ad Millo h ~u rom .. rcio. 1101.il.ile solo por I:!. curtr11:!.t.1 
de 1:1pil1lf"t que puc1lc:11 poner eu ¡;iro !>ullrc un solo buq•u~ tus 1111:"otct, 1 porque 
"º rro¡ion:ion ct limita.fa t<J i:ar1citbJ pira la in1p1rt.1cion 'Jir>'rl• de cargamenlof en• 
tnos p.:i.r:1 uno solo de su1 puertos, con•ieue mucho b libt:rl.iJ de llrndos a 1liver-

;:j;J J~11 I: ú:.io1~0j1::·;t¡.,c ~cr!1~i;i~-~;~1r~ra~~l:c~a\11~r~·~;·º~~r~~:'":l:~ tc~\t'lj~mu E,. 
l'or t"I 1oht'r.1no J1•rrdo Je :!D Je Fcbrcru d"I ana pnirsimo fHU~•lo se llmifa• 

ron i euire11ta 1ocheuta1li.Jt lot novf"U\a y cirnto och,.nt:\ 1¡iu• prc,crihia t•l ut. IS Jt'I :irilu• 
ccl p.ara el pn::o rr1rc .. 1iro de lof 1trrt:Cho1 que ::aJcu,l~n á flJ i111portadon lo• pfrc• 
kl• cstr:111g"ro1. i-:,t:i limit.:i.cion rs muy pcrjudiciill al comercfontf' '! po• o úlil :al e• 
~ario. ,\rrrJnul.> d ftimcru por l"l ll'lllOf 1le nu hal.irr ln•ChO l'rhlat U Cobra11zr¡t l'IJÍIC'iCn• • 
le• p:ir:i. el r:i;q Je lo• •lf'rt>diot e .. 111 bll-ciilof en el 1~rn1iuo prrfiuiilo 11•1c te C:Uf'nla 
•ll c1t11.• •Jua11111, no Jf'1,le qu<! se rPt.:ibcn l.u 01f'rc:i.11d11,, sino i.lc~dc el 1lia. en q•1c
fhmle1 f'I buque cn•nlul•lor eu el pu .. rttJ, U co¡tl:i c•,·e~i~11111c .. 1e 1111 Cipcr.11l:i.cianc:9, ó 
to re en b nt:('c1i.lad tle m:ilo~mrl.11 , o e11 111 J,.,c,pcta1 im1 se rc•uch·e ~ \'Criñc:ir 
d111•lc .. 1in:i.mcnh: 111• Í11lre'l1lucri,.ur•, ,. t:I ""!;'1111h1 ¡mr• ir:.:iu 1r 111111 cort., 11111icip01clon .11.· dem
I'º m111:hr11 _.ecet ua111in .1, puc4 b lmp..i.it11liilnJ 1lel 1lcu1l"1' la h:ice ron freClll!Urii\ 11e¡t3• 

~;~foi:r~::?,:l~r;~~IJ~!~~n "~t~;;~~· b~}~er1:i.:J~~c~e~º~~~ 0t~o 11~1~e .,e:;:,:~ !~~~jr~n;~e;~~~~~~~~ • 
dB en 1u u.t>iJuria cst:at 1 otra~ ru.111c" q•1r iute1 Je ahnra 1 p<>r tlifctcntrs Órl{allot 
M han rlcn1l11 3 •u 0111;u~t 1 ro11•i·lr.mej.1n rl",,!::abl .. .ic• 1111 oh•cr\·anri111. del 11rlleulo ri111do. 

•:1 31 del •niuno :ir.i,11eel pn:•et1i1 tamhiei1 1¡ue r11:anJo 101 efeelnt esUone;erot inª 
lroJuciJn!O t'n el E .. tado 1h: \"11l· tt.1n se Hpurt:uen p:i.ra 01rn1 Je la FeJrra.cioo, adcU· 
d:i•CD fl !:a t:i.liJ.;i. la~ 1Jo1 r¡uiutOt 'lllr llOf j•1.,t.U t'llZl)llel Je equi1l;sJ rugaron tfe IUl'
no• l l.1 cnlrn•lil ~l(!rct•I :i. l:i.• atr .... 1•1 la1u11111ias que "" ri.zn11 Je t'~le particubr pro.· 
.t_igñ l.1 ma.lcdicc11ei:'I t'C'll\lr:\ I• a•ln1inislrado11 J1TO\·i1ori:1 J11 \"ucal.rn 1 c•1:anJo QIU e1~ 
rorz.1b,1 nu 1tÍn Crtit•1 l'a\·on.blr, ~119 niuhirlic<t,fot eon:ilo• r11r:t. e_.il:ar y prrvenir la. 1lrca 
"id;i.1 arll:riat, l.o¡ colu~io:1rl !r11ebro~:111, lo' -.1 .. 111:11!0• rri111i11:alu tlt:!I co11\r::ahandi•la auª · 
d:iz , qut: autio,o 1fe ilc,·or:ir l::i ,,1 .. la11cia pilhliu i11íc~tJh 1 los puertos 1 surg;iJtro• 
dr nucalr.'\ prolonc; ti.fa y :iree .. ilil" r.o .. t:i , t'I ,obcra :o. ti.:, reto tic ::?8 Je .\ltotl1> del 

:;~ Sí~~·~!:' ,~.~~e n71~l~~loru:~~:::1·1:r1:~:1:~. ~:r::i~li~•1 e~r~.~~~~~~n;~ch.Sr~ha;d~~J~t~ º;,~~~: 
101 •le e"l• E~11,\o, rnal •i procrJi.,trn 1lirrt:t:i.me11te tic> loi r .. tuni;crot. -QJ~11.h,en ef\ 
lo' dt 101 otro• 11.:: 1" Hcpühlic:i. lr1lt'g:r:atnt;-nl,. el Jrrccl10 tic nr:uu:d. Í.•l:t. cli·po•i1ion· 
•Írtu11l1ntnlr prohit.i1i'·" de 1:, comu11ic:ic1on mi:rc111111l ']••" tl(tbitor'1 y J,.bc tcuH ••le 
Et.taOO con lot dcmu ícdcr:ida. p.ir1 e..ircch:u coB reciproco 1 ¡.eon•I bent:Út;;i1> ~ 



. . tl~ 
rehr\nn~t T'ohtica•, morll1e• "! ,.,.l'l!lómin•. p11tn t~rmino f1t:il 5. l:lfr• e•r?rt:irtnnl!• roa 
prrj 1 1ici·~• 1;1,,, .. cniililc'll co111u 1l11i.·1h•'f Je r.1k11br, y 1.ut'• <.pie. ·r h3llll h•hJ:mrntl::!"Trt• 
laLh1ri1la b. u11io11 " ro111:or.1i.1 f,•,leral. •JU<' ¡1hcni p•1r :il;:1111 t1dt1f1" la dr .. ¡;r:'lcia, die· 
111 lle o'\•iJo 11cr.1:1rahlr, .i n1e,tra ~oh• r:111J3 llM':'i soLtcner l.1 i~11,1hla1I rrol'nrrio111l 11• 
la1 ol..oli.:adorw~ y •h:rcrhrtt ºo¡ur lo• f.:.,ta•lo• tii·uen :mu: l.i l"J 1 por rn11"1~11i1·11tr ha· 
cer, '1'º' df'rot:;:u\u iumcd1•t:wu:11l,. aquel ~ccrcto, CL'H: d od1u:.u gr.:wámrn 1¡11t: inipuao 
al J,. Yu<".1t.111. 

ToJ1l.1'1' J,¡, n:uionH c¡ue ukul:in sus interr~t''I ror 'º" rriuripin• "" l:i rii·nrh rrn. 
r11'imk:11 h:m ati;raciailo cn11 jo"I:. ur.nn. ú •11 d 1ule11Ju Je d<'rc1·hu•, 1l c .. 11 )'rh 111·:.:i.11• 
tic inflojn IP'l''"ªlt'utc. 1,,, 11nptnt.i•·1aue• Je eferlus r!llr:U11tcra<1 hr1·h:i.<1 t-n hur¡uu• 11ano0 

11.1lr.. l>c t·-tr mndo lu• O •lt''l 'luc b.ll111 dr. ¡:in.ir el b11r¡u1• 1·~1r., ... :.: .. r11, hn. t·uu .. 11111 .. 1 
de 1u tripul:acian, los ulMio' 1¡111: Jevcn¡::i., trihul•1 '1''c rn el ¡1tt•c10 do• h' mura.,.. 
rlas l'='l;-'ll •ie1npre lo· ca11 .. u1111Jur(':oi, y r¡11e iri;a a ÍUlllt'l1l.1r ~u 1•1\t':.ll'illh y niari111, t·• 
11n 1us1lia, quf' ac re•rna A b pro¡riill, q\lf' 51t'lnpre le net c:•11.1 y Uh 1·apital que 1•ir1•u-. 
l:inJo en b n.idon 'll' e::nplea l'll 1lar i111¡n1l-n 1 ot'up;uiuu a lu• ~i:1•1,1n d.i l:i.s arh'I 
prin1ith·a~. E't:u ju.t:1<1 cun~¡,1,.r:u:iom:s ,;11 1h111. te tu.¡f'ron l'rr,ci.trs c·11:i.111Ju en t'I ·•rt. 
3:1 dd :irnnr.l'I 'le •lilpu,r1, 11ue l:it imp .. rtadul1l'\l tl1• t'lhto"' r•tr.1n¡:ero- hLdm .. h:iju I'ª' 
bell•m me~ira110 lui:,r.1um en el aJrudo 1lr 1l ... rrd10<1 l:a '"""i" JI' l:a ~e-ta p'ltft'. 1:~ 
de creer que lo,. aliu~o• 1¡•1e te nJ~irtif'r1111 eu b 11.1rio11~1iz.irio11 tic but¡Ut'I 1 •lr.in¡:.e• 
'º"• •npui:tlo que ~nn blit1 ponit ! 1lc hn rorh t:apacul:ul lo- Jr. cnm.&ru.:dnu nad .. , 1, 
nbli11:uo11 A 1lt'ro:i;1r b 1.li'fl"•icinn J'" ""'" artirulu m"Ji.1111: d snht•raun dLcr«:tu 1h.• :.:1 

~=hi~~~¡~'j°'lil~~11 ~e~·ta:~t'~:.~i·~~~ ~11h~;;a,:!1; ~~ueb::::~~~~. :¡1;j~~ ~•~e c,:·~~ 1 ~~r.1~[~1;~~n~•~~; 
111cio11otl~·· El Esh•lo 1lc Yuc:atato l'UHIO q••'" .... pru\Olt~l l:a ~ r:aritica 'Dn1l:1 •nbrt" ·in 
e1lr.O'>O Y ll~Ct•,.iltll' lito1r.al, J,;a 111•1 J¡,, $; ~111 li.11Ji1.iutr .. 11atur:il1u••1,1e fOl'#lru1,•ltJtf'S, b:il it • 'º' y 11:u·••i! , •. ,,. ... "" rl 111:t .. 1111 .. rr•a1lo a la 1·1111t111uaciu11 1.lc t'•la ;r;1.ci~. cuyo alm•n, .,¡ 
le: h.1hn, cft'cth-ainenll' 'j 1i:•hra r:a•lk:ol•nf'ntu prrr:i1i lo ln11I mlll•ill prer1s11 ·' t·~r1u,i1·a· 
111eo1e: IÍ lo• qui• ru, c1·i1lc:111·i.1 J•1rl hr.t ~"ª" Je conurncc1011 ~ ¡•r .. pir1b1l mraic11u:a. 
. Por .. 1 art. J¡j 1ld :ir:a11rel ' t•nn arn·r.lo al 'ºht'r .. n 1 Jl'Ctf'IU di: :;S Je o.·tuhre Je 
18::!:! ? r:.znuc• pu,1,.ro•,., .t ... Íu·ti..i.1 r r11•11•11i1?111'h •JUt: in .. twaron tu nr11l'rJo ) la 
••r,.d1cion cJe la ór.J,.11 •oL,•r:rn" 1lr.o 11 ,¡,. Julio del 1111,rno 11fll • fjlle•ló ¡itrmiti•:.a por ae· 
ce••rt::i. la h1tro.1.1 .. l"i1111 •'t' hui.•• t'-lr;.••;If'l":a eu lo~ r11crta• 1h· 1Ue E~l3c1•h pag.111Jo :al 
enrio ~ "· c11h irroh... 1::11 •:a ... ¡:t 1.11·i"n J~ la pmncr~ ruoi:a 1i1..:ro11 ÍJ1 nrrndu• '·º" 
buques t:•lr.m~cros, 1¡11~ i11tr~ p.1~ '"·'" U p~ por c11J.1 lo,rn\ ) 1'L'rj111l;"nilo• l1•s 11;1• m• 
11al1:1 que 1olu p.1¡:,1ltu1 .i. P.na •¡ 1,. ot·tf'1•~a11 prt-f·•·r111 i:a rn f'I t"t•harque lo' bur,· • 
rnc¡:iraun•, 1 rar t'~h· m1.,fo1 a·c .1 l'·li11111l· '1•1e tll fom•·ulo á l:i. rn.11i11a \ 11Alf'1.fat·· a 
de rtlt: F.~t:atlo. q••c t-11 • ''" lwm¡ u , 1c1 i,uo ' pr·•-¡u r11lo.1n ' aliara 1:11•r11° •·11 111•11 ••n• 

~i~·.:·;;:.:t'~~ri:,,,t 1::~~:~1~':.1 ·~.:;~::;;1=:: iJ, .• ~.'.111!:;~~ .. ;.1;~" r:~u.::·i·~'.~1·ia1 ,r;:.¡·{~"1,~';i::Tº,.fci~ .. !i 
6 f'•lt" mf'rc:adn. )111 f1••rj11i1·1•• ti(' •u.· co .-11111~11.,r .. -, t:'• U\u.1· eu.111•11i., .lt" ~ nr111 Uf'•('• 
striu, que r¡ur1l;i111lo ~11.it't.1 A IA mi••••J rout• .lnu iu11 •lu !1 r •• c;a.h :irr .. h., •:e J;~ 1·-l1hll

len q11a se iutrotluzra en h•1quc •l .. r·•··~lru•, ''"' y ¡.1111. llv.1 mr,;icano. ¡oa.:.uc li la 111"' 

~ ¡~~~~~e e;I ~;:~~:,/ r~;t7h~;.:.'~l'I~~~~ t!r:'~;~:~J1Jt1 p•11 111• m••i11rc• ero• nmi•I••· nur•trol 
9fllor:elct, l imitadon dt" lo'I ,J,. 011:1.t n;idonr' 1¡ue h•t1 r•~•i .. 1i 0 ln •·11 111 3,1.,,¡.,¡.1nt1111l 
de a11a rent.l• In pru~hu de Cill'I ti•orl,¡•, lt: h.1 a·l••pl 11!0. y 1111 ub .. erva"1 ia a1iiinlt1• 
1ubsi111an ellow e• ohli~Jtoria. !\o al ... lltlle!. ru;uulu t•·~l•' •111111• oli~~lt>•1le! 1·onflUllf'> h;a• 
M1111l que 6 no tieneo ~upleinenlrt 11 f't mu;r r:arn ü m11y ro•IO•l'J ca lat pro1l•1cto•' ua.-. 
doa:.t.11 en1nd11 la inspor1arion f'I (:icil " \;t i111ru1lurc-io11 1 J.,11d1·ili111 ~· f!'O\' lucr1lil·a1 ru,¡D• 
• loe m•din• Je t!tit:ir la ~:aucinn pt:t1af ~n11 11111"h"" 1 1•11 po1 n, \ "t!"' -• .::•:ro1, IA h1fr11rrluri' 
de la lf'1 7 sus rt'tUllrd17'1 b:ajo rl rc"prcta t'C"on1imi1 o ?' moral rn pai,u ole muc:ha f'tleo1ion, 
.te llcil 1crffa. 7 tuYI mor:il err6ut':i en la mnorh 1lr hahi1:1111e1. lin1,., 111lra r.umo indus· 

~~: qp:,;~~h.'!í~!~º~~·.t;~~'~¡'!~~i.º3,:b·:.:• ,:~1~~~i~~cc 1!~!";71::~~l~:1~~Yn::~;r:¡;,~~:1~"1~ 1~,;.:¡,~~~ 
po1ible, 7 en Vuratan, q•1e ¡ior •1111rov•rriun flt'hÍn,ular, ¡1or ~u i1•"11'1Jiaci1m" 10111,uto tnll 
~otuioue.i. r1tnfta1, rir11 ! bif'n rro\ ht:i.1, y p11r I~ tr:a11q111liJaJ dr .,,, piolonir.11la ~rn." 
41 1 1le1pobbcion dt' !"11 1cre1ihle coita, r•rita cu11 1011 .. 1 .. hc•nt'uria 1~" 1r111t,..iour .. 1 
erlcuhr• clln ménn• ric,11:0 In• :itrnt.ufot 1lr la "º'lio·ia. 11 1 .... 11uc e~¡1rna J. lnl, ~JJuo-. 

•<a 11 drcrcto ci11\Jo Jr Zj de Junio 1 ._ poHrriOru :it lar.di>nca. · -



• . - <·•·i . 
• ,Como .11:aJ:11 sc.J u1:n (uncsJo ¡, b. 1rta1·idaJ Jc1 l'Omardo 'que· fo inc~1riJurnbre en 

1.as regl:as qnc rigeu y 1110.ler:111 Sii• nr;ociu1. ni :i 111 ¡1ro~pcri1.l31J, c¡ue la Je•cu11fianza 
011 la 11cr:u1iJ.11I 1 u11liJa.I Je sus giru1, calculo, y t"OR1hin.u:ioucs, J11pu10 con mucho 

~~~':: J.:!~~ ~~~:.!.!:·~~:~; .. ~~·e;·;e~c~1,,1:1,.::1l~ .:?~u~.í~,".~~;:c:n~~!1.i:rJ~ ;~o r:::~¡1~~;~~.:~~il~ 
Glpllal Je h Hrpúbhca. Pur urcun;t.111c1:11-t pcc11l1:ire1 Je p<>Jero1a tn11uc11c1.a en Yu· 
tatan, 1u i:ohicmu pro\·iiio111l oyendo b. r:az,111 p•llJ1ic:a tuv,, por cunveo1uc111e moJilkar 
io1crina111cntc los nrtkulcs Jcl rd ... ri1lo ;ir.,uccl 1¡11e H h3n i11Jic:a1lo, cuy;a ri1pron. ob· 
rerrnnci• ·rerjuJic:ab.1 'º'. lrgill1001 ihlcrc1cs Ju e~li: 1::-tlaJo, 1 ('01110 estiu detcrminacio
llet deo 11.1 aulurid;ul ohhg.\lorios ¡un. lot 'llloJitus, han 1crviJa de tl'gla & 1us opcracio
Dl'I y J" ba:1c il l:u combi11¡cio11es de .!IU cmnerci.:i, ni> "' judo qul' Jríraml:amlo 11& 
r.1pen.nza, lu medidas toma.1/:i.11 para la protccciou ~ con,·icrtan en drtrimcnto Je ttJ 

indu•tri:i 1 pro11iedadcs. C.:111\'it'he por tanto. t¡uc para el lol(ro y cooclu\hm Je 1us e,.. 
iiccul.:id.:iura pcn1licolc:1, .~e le' 01or~11cn los nu\mo. •t'i1 lllt':!t'• que el ut. ::!9 del ar:iu
f"I licne A'i~n:ulus cnu 1nu.r rr¡n:1auu pre\·i~iim y •111c cuop1rcrn .\ contronr de~I! r¡ue 
,3 juittficari•Jll tle vur..,tr:i. ~obcr,111l;a prouurocic •u :i.ugu .. ta rc•olncion. fü r. las m:i.lf'_. 
ri:aw pritncr,¡,¡, y:i '"ª" proJucin to111or.tu.co 1lr la natur::.kz1 •• u lu seain Je l.:i agricul
tur.1, no 1e :¡¡:;reita h 1Ur!11:1 rfln c¡11e l.1 iwhalri.& l:is a.:01uuda al ro1h1Jmfl r i:I movi· 
i1irnll> con 1111e ti conu:rcio 1ls aproc .. im:t .i b ml11n 1ld r .. nHnniJor. r~·rt'crn si11 11ti· 
fiJ;11J 1 9iu c"tiaildo11. ~ .1.1111!:> q11c ri'1•1 .. ~.- ~·111 cmh.-rJ.to 11o('iru 1'Ul.r" el 111elu 1¡ur la• 
lleril. Para •¡ur la uli\1.l.111 lei ¡irop'lrciunc r·•~•umu, e• nccrurio que 110 1 is enc:ir•~t· 
l':J. Jrm;i~ia1lu el ;a•IO Ji: pro1lnrriim ! d !!: ohu:rnu •;\ r¡uirn incumbe la oh/i:pcinn tlt! 
pr<HllD"f'r b ri•1uu:a ¡i•1lili1·a n11:1lhu1c b •ul..:,.·" ft"l'~'l.lucion Jebe pru<.'ur;ir por toJot 

~;,~~~1ri:u e;ª;~~~.~~~n~ 1 pf;~" e~;º ii~~~,~~1u u·~: h~~~u~~,'ul .. ~c~fi~~!~~Z !,1~: .. ~·~~:.~ni; ~~: 
t• que pueda co1npr1ir en rrt'cio y ntitrouf'r 1•11 t•llvs prrforenri:ri sobre t•I• muchu1 ri
Yall't, r• nrcrsuii> q11e '" 1J.cilile h:ij.1 toJos rt"sfl"' 11111 •11 l'orlro 1 e~porlsciuo. E:.la 
fué el oh;::ct.1 "''e te prop·1~0 el t;••loirruo pt<11 Í'"OI ¡., Je este t-.:~t.ldo cuando 1•00 jut .. 

lu i muy prrri~u re1triccim1c' 1¡1;c t'>it:uen el .ll1t1•0. haLilítü rn HIH co1t.11 par:. 
:i rfpnrl 1cin11 Je· "~le :iruculo y olro• tfo ~IJ fo::>.lunkz.\ lii1 1u1·giJcru1 Je Xcumsur; 

Arigu,h1r.-, Cuyo, Xlf'lcht:, Uoc.u .w Ch:impolu11, 1 p•lt's I• buen11 t"conontla .il1ona i.trt 
,?n:1to1, juslo c:1 1¡ue l:a •uprc.n:i l\ult.1ri•l•J lti;hlat1\':J. aptut·be 1 sanciunc su1 inlt'ü• 

~'ºº"'· . Fl11alrnc11tl! pen111JiJi. de 11 Ptarttlud Je cuant.n dt"j# "'PUt•lO. y r~nrtraJa drl 

¡·u,lo rotpt>IO 1111e le impin. l.i r~pruenl:iriu11 y ~1huluri11 11ac1a111I, ••la Lt:gi.l.1tur11 e• 
eya en cou~ccucucin y 11101 contl;\~:J., al e1·~mrn y rc,olucioo jutla y f.uoraLlc di! 
iuctlra 1obf'ra11l.i !:Is pro¡1o"cio11t-t t1Jl,uir11lu: , 
: ••. rara q11ro lcui:a ir101t'<liat1J w ¡1u11tu.1l d1·rln la nbolir:ion Je la conJribtlcion 1le 

ancllie-, que, o.un s•1b'i•lf" y fu~ Jiopue,la ror el 1r1. &." dd aranc.el ge11er1l 1lto IH n.: 
duanu DI ultmut de 11 lh•pllbltc,, cnm11• 0 14r1r~t: ~u . tr•uir pur d uri;a110 con~tlluciona .. 
6: todo• aqurllri1 i r¡uienro11 incumbe 'ti e~aclu cumphmiento ' 

6i!:n ~:1i1~~i~c~t"'j1;:::17.:0~.~1~e~i.;~ .r;·;~~!,:.í~i:,·,c:,,~ºn 1!Ji.r~n~ºt:J=-,~r:nJ~'~r1L1~~:. 
11 en 1rgni111iento del mi,mo •i•¡;,. f'11.lr1tt'n 1lr•pUc• cu olro ll viro• •lro t:ll.i, 1ª aea 
J!H• dt:H1obarcar el C:'ltlp.mrnto 11~ imp,or1acion, 1• P•lf• recibir ü C•1111plct11r el Je e1 .. 
tri:.~: t•::bÍ::-?:i~Ji~~,,¡;·,:r1a1 Ó para pro,·cer Ul'Ct:~iJ•dt'~, solo ••lcud11ri11 en ello1 I01 

· t. L:11 f'mhucacionr,s eicr:rnceor:u que J1-.•le el lu¡ar Jl" 1u procf'1l~nci:a. conduice" 
Hn, como pueJrn l1Jrrrlo, f'frctv~ 1le cumrrdu Je;"''°"'¡.,., ~Jo• ó m.11 put"rlo• 1le lot h•
ltilil-.101 en J;¡ ltt<puhlicn, dcscar:::ado- "º el 1le pr11111 ra t"ulr;ul• cun lrtl'(lfl 1111 :aranct'I lu1 
«fue pert•nroai::in :. nq•1f'I dHtiuo: ri\::31111• <!n ti •u• e••rr•·":"""Jirntr1 tJt•rrthot y el de. 
tonelaJaii: f pretenl:aJa en l:a a1luan• mrniñc••·• e1.1rt.1 11" lfl1 trrrio1, raj:u ci embact'" 
r.ñn r1rrc""º Jr nurca, nll:11f'ro, c1Jnte11i•la " r<111-i·.(u~ci.1.1, q•1e lJt'i"rr11 ;,, 111 b'lrdo tllt' 
tran.ilo 1 cou prt'ciH Jirroccion .i otro u ntr;,. ,ul'hi~ut'"'•""•_ pu•lr:m 11.:ur la c:>·I• ull~ 
IOt que alli Jeh:all dr1cnr::ll' donde ft'tp1!rl1\'.Un~nte 111Je11oli:11.ln lu• Jl'fCt'hOll tlll! llt'.&llCet 0. 

tfo11,'"~°!010rr:~:h·.ise~:u~~~r1~1:11:~ 1~11::;e ~1~~1;~1?~n~~~~c1~• r~1·~~l'r~" Aj~~~1~~·~¡;¡i:~111i.1;'1~e;:Íi~: 
1oJ!ml'nl• ¡ la cequmJ~. c11:¡J'lui..:r• r¡ 1e ten l.1 <!•111.,;a 'I'" ,,. n!1·;;11e como t11otira Jo la .,._, 
A1i1ion 6 aher:ici11n1 Qcr~u. eo. 1.:1 irr,.aitilolf. pe11a. Je cowho. . • . . . , . , , .., 



(., 
4a. Rt:tb.bl.'.:cesc h 111 a11trrior ob~ctt1'ncia el nrt. 1 B del fllrancel dcrogsdo .11or e\ 

decretn de 'JI) Je i-'d.iri•ro dd 11ho tic 103') en .cu:mtn 3. 'º' término• .. i¡nado• r•n. el 
pa~o Je 101 1lcn:ch0:t c:•uu.1\01 en \:i1 aJuan.u inanti1no1, 

!.a. Se Jcrog;>. en todas 1u1 pule• el decreto dc:l Congreso gtner:t.I de !18 Je Agotlo 
Je 1830. . • 

Oa, Rt:1t1lolúcc1c l 111 antctinr ob1enancia el art. 33 que íu! derogado por <lecrtto 
•• 27 Je Mnyo Je te:11 ,. IC limila la gracia que conude a l::r.1 lmrort1cione1 hecha• 
h llu1¡uc1 n:icio11a\c1 i 10101 101 que con evidencia juriJita consle que aun de con1truca 

c'°.r .. 1 L~º~~c,t~~ c~t~~~;~1:~ que 1e introduzca en 101 ¡iucrto1 de Yuc:itaa bajo pabellan. 
ftlrangcro aJcuJ:iri ru:i. el er:aio federal G r1. cadR arroba y !i 1olanicate la que N 
.. porte en buques Je conllruccion J propieJ•d tncgical\01. 

l:la. Los efcclo1 cm·:i i111r0Jucc:ion f'n la llepliblica esi. prohibhb por tu lc1e1, qu• 
aan reducidas en el k:H:iJo Je \"uc:it:m, atendiJat sus particuluu eircuastanciss. • 101 

q"; •. c•t:::•Ji~p:j!¡:~~. li~~e q:: l~~~cSel~o~5er~io 1J'~ioy ~~.!:~9 J1euc~~::1~0o~f:;~~i~~: 
:¡•i=~~12~e j;\u~~~~~¡J:c~~~;\~n ,¡~entes por 1010 el termino de sci1 me1es coa arreglo 

tOL 11.billtante en b. co•la Je Yucat:in para 10\0 e1portacion do palo de tinte J·oO' 
tn:1 m1Jeras eo bruto 101 surgideros Xcuoauc, ,\ni;ostura, CuJo, X:te\c.hr, Biu:as 1 Ctiam• 
pnton con 1ujetion i l:is dhpo,icionee quo para eVitar ab1.Mal ha adopt&Jo 7 puet\O ee 
obaenancia el Gobierno provMonal de aquel Estado. a..'Y ª ..P.·-¡;;,,._.41..-~- ,,¿.,,,,,:J~. 

~,/;;/;Ju.. . 
J.~":::>"" 

~---
-·-· ,:fa~. 0-/.~6.-µ '""- Á&'A"-"1t<~' g(iS,· .· . 

. ./. -::.:~_:_--., ~ r . .., ~ /.~'" ~ r- · c"_:;;.;T-- ;_..lf' · . 
'---- ... '--- ... / 



' ' 

r' ~· ·' .NoTA' J4 1'11 tjtcl<JI c11y11 inlroJ11ccio11·"' prdi&. '" Yucata11 JJ ulran_q-cr0. 
'l"o~cr · t'ft'clO C!tfl:lnol. · Catey en bruto y lnbrado 1 au1 imih.dontt 

-~~~r~~~ntó: de coafla. ~el~e:ud1~u;:Ja!"!~~~~ª~. ! 

~~~·Jtt ~~~?_&: · : . ;. '· ~~i/i:~~ de todas clMes. 

~;:~'t~6b0tt:sS · r ·i.oda· jrg1n0Lrc 'J.Ue pro-- g:1'!~eº:Je oro y rlala, · 
~ duu:1.· fa ('lrOJincia. Guarniciolln htchn p~r• ca\:JaUertoit,. 
·Al~ddutr i!.tl r:1.mi. · ' · . Gnna f granilla. 

~=:~~~~ t~~'dia~~:~~:~ auD ea ~ór\fl, ~~~.1 gerg1ülla do laua. 

~:J~~;~~: . . . . ~e¡~~11:etn. 
JJci:rlri\lot. L•nt..jat. 
·IJ:iulu dC<. Coih•• d:ito~!I y (lm;aftn•. '.\huh:c:i de crrdo. 
llu1aq11c:t, cUmuJa11, a~•11:\ño1 r e~t:uiles ile ;\loi1 , et-crpto c:n 1u f:~eH de necesilfa• 

t.ulM chues 1 ügur:i.t. ú .cart:J.IÍJI .. en ~q,~e "l Qeíe sufeTior pero-

~:~'.11º' M/e\tje'~!:f~f;°'~t..j.: . . . 
C•m1c ,:ilad• 11e purrco. P11111ela ó {lilonciUn. • 
~h~~o~!~:~da y en paila. Rctpt1 bec'1~ de todu n1atcriu 1 &g\ll'al. 

Ca.tale• de lienzo orJinario. •. '- .··~!la,.~~m~~~ 1l • 
Cuero al P"'º· Silla• de moril:ar. 
Cuero• curtiJ01 de nnado. , Suf'I-_. • · • \ 

~:;~~~~ tSe eucro. ( '- ··"- 4~gª!·. · · - · . ." 
Cuba , C"edro 1 otra• ma!cru Jel p•i• ,.;~Jeº~ e~ r:ima y t.:hJdo. 

en bruto. Za¡1tto1 Je toJu c:la>c11 1 aun eu cbrtn. 

, •, l\Jk,iiriM•t~..._~p, ~ 1B3D.-E!t copia.-Sr6aJ/ion Pean, secretario gencr.2.1 in· 
_,,.., .~rmo. ....,':. • i ~.-...-~ 

......... ~... . .. 
t:J li1pc>sicior11• ,., • /ocor f/'H cornrrci• Ji \'11ealan Jid6 1u GoUtr•o prorúorio, ion lo.i 

11)riiicnlr1 • 

• :-:,.;! ~~~~=g::;ra:t:~. ~:sit~:dJ:. ~l ~~:''6 ::. '::u!:::f!dc r:~~ .. "~~~~\~·t¡:. d~,1~~~: 
.adot en el de prim.r:l entra•'• con atrf'glo al arantel los quu ptM~ul'zcan i aqul'I Je1• 
lino. pagl\do1 en él 1u1 corre!lponJientrs i..lcrccho1 y el de tom:l11da1, J presentando en 
la ad11211• m;ar.iñulo entto Je t0Jo1 los lf'rdo1 , cajH 1 emLasu • con c•presion 1Je 
marca, ntlmcros 1 con•ign::i.ciou quts tu,·iere i 111 botdo para otro '' otm1 de ella• I'°" 
dr& llcwar i r.a1la uno rupcrt1vamentc , •In otro gr:i•:imcu f\UU el Je los tll'rtchut Je 
•r111nrel .'.: impuutos lor::i.\e,, 101 que ;al\i di:t1::i. Je•carp:ar. TnJo• lo• bulto~ ñ (IÍf!zas que 
no ulm·\r,~·n crot11prcutliJ01 , ü no re1ulb,l"n cou(ormcs ~ t:\lf! m::i.nitietto, que la pri• 
m•ra ad11an;a dirii;1u i111ne1lial;uncn\c :i la olra • cuah1uicra f\HC tt"n 11\ e1c11111i qne se 
alcir;uc ro100 mnll\"O J.s la onliiion ú aht:racion , q11e1la11 •Ujdi.a .:.. !:i irrcmi•ible pcn .. 
di." comi-,n. 

2•. U,1 h11quH f'"tlrAn:rro1 (l:\lf.Hiin sot., un:a rra e\ 11rrrctio 1Jc t .. nrfod:u l'n t:::°'Ja 

~~~:,~ .. ~~ 3~:u~:~';1¡1~~r~:~:i-:~1(;r~1~~ .. ~~~~cl:~,~n1l:t~11c~~r~Jc~~o 1~~'i~~' 1j~e:~f;a 1;r~~-í~: 
r1e, 1lond~ 10\0 1~11-lar~ los 11np11c,10~ u ub1tr101 lo1;1lc~. 

J;i. Dc,rucs de p~¡:ado un.a 1ea el den:cbo ''tablcciJo Jo toneladas. Ju1 buques e1• 



· ¡ · /j, ¡.. 

tr:.ñ .. erClt r11c11cn r:i.':ir de 111\0 i nlro ¡1~r!1i! tlt• ,.,, 1ll\ltilit::i1lo1 •n l'lf:i. rrol'inr.i:1 • t• 
cit.i:" ü rmuplrt~r l'U l·ar ... 1u1culu, aiu ulro 11tlcuJo qur. el Je lu1 dcrrcbos Je nlro1rc11JO 
é l1npur1oto1 r<'Í••riilo•. ª 
•• "'· Lo• rnpil1111N Je bu'1t1('t rrllCCllr11li:s Je C•1:al11uicr J'IUnlo ut1'3n~rtn •• h,n lur~ct 
como In•) llll fo111lr:11l11, ¡1re1c11t:in11 al l'timcr comi,1ou:ulo 1\e ••lu:aua qw.e le r .. 11uii:r:a, u11 
mnoi6r1lo puulual 1 h:acto de to1lo' lo1o ltrdoa •. Lultot 1i rmbiloH'• Je que ron!!.lt' 111 
c:at¡:;:iinrutu, r1¡.rr~;uulo i:ruer iraml'l•l'" •u rontr.n1tlo 1 In n1:arca•. 111lmcro1 1 cou~icua
ciuu rc1oprrti\". l..tc 111;iuiúnll1 JrLe \·cnir crrlilio :ufo pur rl t•1111tul 1\ 3Jtf'utr n11•1d•·a· 
no, 11oi. h: lmlii~·rc "" ttl •puerto Je ,u prucrdrnda, " m1 l~hi.:C111lolc, cornprol1::ira ''I In!·'· 
li•l.111 ru11 In~ 1lr:o¡urh.,~ uri~iu.ilcs ,le l;i, :i•lu:in:a. i·:I capil.111 que omitiere ju.tilicar I• 
le¡:::ili1la1I 1lc su m:iuilic·lo t·on l;i 1•rr,r11t;irio11 Ji: l'•tos 1lo1•u111c11!0t, incurrira por solo 
C!•t..- h<'d1•1, en 1111:1 uu1lra Je IOll p!< •• ·" rl C'tcc•o Ji: c:ir~a 1¡•1c r:irecirre <"acri en pi!· 
11• Jr comi:10, que tt' li: iinputar.l comu culr:ih\c, Jcpn.lo a 1Jho c:I drrecho del pro· 
piehirio. 

!la. El r.,pi1.in q•1r. íuer.11 1lt• J,n c:r.-ot 1lt' í11cn.:i m:i!tor' ju~tili<':111a, prcscnt:nc mrnnr 
rulmt•ro Je lf'rriu~, liul111s 1) c111li:i~ri f!Ut' lo'I qm.• r•pre...rf' ~1 111:111i1ir,to c:crtific:idn 11or 

;~r~~=;:!~,,·¡¡~ut~~ ~·~•.~l~~~;~;l~ 1111/ 11 ~rl~c!~~3J1;'ii-.~~~11!~;:" 1i11:c:1rªri~me~11 11:'.: f;,~f~:r J~\~'~~c~~; 
ca1l:t hulto t¡m~ í.11lc, J.o; Ju~ artj,.:u\01 aulrtiorcJ cmprau:111 :i tcucr cÍf'cto a 101 1rlt 
u1t~t'"1° Jf' S•I ¡iuh ir.wiuu. 

63,. Prrf.cnlldu rn l.'\ íorm11 rtith::a el m~11ifies10 t::"nror:il. ¡.,, cnmerriantro!I •n PI rrcrl• 
90 t.'.:rmi11,., Je :!I h"r'I•, prt"H'l•l.1rau tl",.ptrtl1a1m:1.ll' .,1 "U\O [1:.irtirnlar. '! ,,.,lidtMn111 t>I 
C'orrc1pomliC"11lie •IC'l"'' f1,., cnn :r.rrl·:.:lri ;i 1~ •Uprrnu. l<'•olu;1ou Je IJ Je Dicirml•rc Je 
18!9, a•lirio1 .. I ~1 rr¡:l:tnn:11111 1lr n.luau.u. 

'7•. El r:r.11ita•1 á •¡11i1:11 11w1li.1111r rruchR l··~al, ~¡.. j:i•lilir1ne fltlC u: snhrr I• "º''ª· 'l'a 
1'0 el J'lll:rln 11:1 l°"lr:1i•lfl ~l:r.111!1:~ti11:U\1t·nll' llC UI b111j'll: p lflf' tld °C:irc: llllChlO que l 1;11• 

~~";'ut~11J;u;~~o p~~ 1~,:~~·~:1111~0tu',~r:!r~j~~·~~i~~~~¡1¡i,~~~r;!r1,:r~10ck~~1,·~q~~:, hrol
1 ~1 :1u"r11J1;Í 

.81itnf11 liuquc. 
A lo• gt:fh y :r.1lmi11i~tr:ulorc• rle l.is •Juana•, <'amo F.<1r11lc1 dro hui•nJ:r. p1thlic:1, 1 

¡ lnt comarnfanlct J,. 111!1 · rro=••:orrlo" Je rr11t .• c. pnr ru.on <Ir 111 uficio, tor• "'Pcl'ialmt:nlc 
'1 •in perjuicio ele q11r J1Uc1f., lnrrrl.- 1:imhi1•11 n1alq11i1:ra otro iuoJi.,.iJuo. rromovn ti rnm• 
'¡llimirulo· tle e•le arlirulo. l..a u1uh::i. 1e dhiJira t·otre 'rl que rui11i11r:r.~• la Vrucl•a J d 

.•0::~ L;~uL~~~~r;~~~;:~~~ ~· bate• qui!!. r.wra ti!!! 1º' c·m-· -'e •ornrrn en rf'lii::'º huni· 
nrr1tr, rroribiercn de lni l·U•¡11t"'I f¡ll .. 1111·1 ¡¡:ueu "ohrt: la ro .. 11t, fi nrrilmrrn al ru,rtn. r11nl· 
q•JiPra rlu~ ,1 .. owrrn,\rnJ .. p:'lr11 1·onJudrl:i• i viro p•11.ln qu' ua tr:in 1011 muf'\I'• O •Ir•• 
emb:in·iulrro~ .,rJi11:11i···· .. t:ilt·•• :. In i11,p1·rdu11 i"mt"•li .11 ,; .. 1 1r~:::uu1lo 1lr ft"l•l:is. ~il'n. 

·do •rrcl1r11Ji1lo1, ci .iu·tili•·ki.c.ri•t: cou prud•• lo!::1I l'I l1rrho. '•'IJll co11fhc::iJn•, 1 1,,. 
p,trone' que ,,. rre·l 1•,.n ~ 1 \ll' lf'fl 1dn, put•\IOS en rl 1'rf'•iJ10 corrcccinual por un 
tit•mpo que 110 L::i.1t' Je dth ni r•rr1h 1tc 'c1J mr,cs · 

9.a. ¡\ lot Ofrirr11c, f'•fl't'!N,)~ 1i pOPJJOtct ll'Hf''"trri '1'11' fCcihÍrtl"O rn h• ffa)'nt 6 
dctpoblaJos, y cnn1lo;r1e11 por 1'errtl.1· ! c:iminn" .... 1ra11.i:lo11 • olro pu111" •J'll· "" '"~" 
1111 a1luan .. s, cari:a• Je mrrt :i.J.rna- -iu qui" Je aqurll." li Jr lus sul1Jrll'1t:i.•lo' .~. renta .. ll•· 
;¡cnn~ llg~:ul~~;~~:P,º~":~~11 ~~116~~::i!'.1 "~''~:~;,fi;¡;~i:J1:'í;1~ir~1':{:1 ~1.~l11~~~· J11;-~.~·:.~J:r.r,1¡~•; 
recuat, <arroi (1 c::abatlrrlH t'll 1p1• 111 tra .. pnrurru, 

Lo1 ml)'Or1lomot, cnpalurt O cri:iJu• :u1l.1ri:i•l•it 1¡ue dirij:i."1 y ~nbi"rn•n .dirhu rccuat, 
C•frl'I Ó CabtlJeria~, ! IOI rorU1dotl'f flllC t'Oll ~Ui p"r•llllU '"" ptl",\:tff"R 11 e'll \'lrtO 
eriminal • .rriu co111icn:r.1lo1 :r.I prr~i.Jio corrt•ccion:r.I por 1111 tirm1110 q•1e no b1je .. 1. uno 
11i f'tcctla Jr lrr1 mcn•!. 

IOa. Lo1 tmplra.lo~ f!UC luriucn t!I ménof Ji•imula b connirencia enn lot contr11ban• 
lli1t11 b JrfrauJ11dorr1 Je r~1.1111, •etio dt'pnu101 Jp 1ut rmpleo1, 1 á m .. 1ufrirli11 le 

pe~~.~e 1~:1~:01:¡tJ:¡~:,c J:t-i~111;~;1ur.ir rfccto1 romerci.\l1lf't PD 101 P'ltrlot •le esl• rro .. 
winda que1la rrclud•l:r., por ahora. i 101 f!Ut' C'prc•11 1.1 111i11ut:i. ;ulju1111. LI\ lmportarlnri 
Jr libro• imprClul llCCf'-HfiM p:iu I• t'nlC'nin.u t!'l~meola\ 1 \' rara l"I ~•tuJin 1 c¡::,rrdr1a 
lle 111 pro(uiot1f'I cif'111ili.-a<.. q•1t•l:i. p•rmi1i.l:r., rull1¡11it!tJ1. qu

0

c se:i 'u procr1lrnril\. 
t;.?&. F.l palo de tiulc & .u cnr•cciou t.le cita pruviuc1o1, li •• hiciere ea iluquc na· 



( s) 
doanl. pa~ni tohre ::1.í1>ro de .a t.. quiutal 6 por 100, 1 el 8 rn buque cstnni?ero .. r.,,, 
f1U1JllCt ,.ut: :a la pulilic.11cio11 ,Je c:ih: Jci:r1:to utuvi.:,.cu a 1ucJi.i ur.::i, flUcJ.au.n hLrc1 
·le e.le nJeuJo. 

l:b. l.ot pl1u:os rua q11e 101 cnmrrd:aatcJ l'lllrrcn los 11ctecho• q11t1 aJcuJC'n por 1u1 

!kf:~ª~~~:~~'· :i~~~~ cll~~,,Í'eur~ ~~:~r~~:~,:I j:~e;::,~n;l:c!~,~~ ~~1 ~~1~Íor~tl~~J':1u~~ii:n;9 '~:¡ 
IU'.-nccl (:"'llf'DI de Id Jo No\icmbrc 1lc 1827. 

1 t•. t;1tc anm·cl 1 rirJcnct circulares ha~la esta fecha quedan en ob1cr·nncia en 
t•11a~1l1> 110 ae alter:. por el prc1c11lc di:ucto. 

l.11 JiJpo1itio11u tnmm/01 por rl Gnlim10 prorúorfo p11ro r1·it11r abu101 al AaU!ilar fllll W comu 
r4 Yietolun W• 111rg1J1ro1 J1 Xc11m1ur, E.·r, 1011 iJto•. 

aiJr;: ::1~~~·:e:btf:~~!"~'!~:.~u~,;l~1;~~c~!11~n~u~~e¡.,~ ~~:~~:~.ch:iii?t:~~' d"e ~·,1~' ~~!: 
rinci:i. ¡i1r.1 ser reco1101;iJ01 pur el rc1guarJo Je rent:i.1 1 ubtener i1reri1 licencia• que 
librara e'lc r,ohicrno. 

Al pedirlll, oco1nr~l'!ari.n á 1u 1olicit111I una crrtifir11cion del coritan de puerlo, que 
11creJi1c. preria mcdicion y bAjo 1u responu.liilidad •Íec1iva 1 .1 Dilinrro da toncl1t.laa 
de que conste su b~1que. 

Olileuit.la cita l1ccnci1, la JlfCU'nlarin al ministerio de hacienda, COD póliza e1pre--

:~:r1d6I e~•rr:~~~~01i~~e11f!uS::!n:";" eÍe~i!irlo~c1~d~!"~~cJ~ cl.1~\j~º c~~!bfecid~1,1 º:c~~: 
de•p1ch1Jo1 con In íormaliJaiti:s Je regl101rnto. 

SJ el c:irg:i.mento íuesc palo •le tin1e, te co11larin ,·eint• fJulnlalea por tonelada, 1 
á ésht respecto r•:;:ir.in el drred10 it11pue.sto. 

El capilan f)Ue sin haber cumpfüto con e1tn1 ptcci~ot rcquilitDt, arribare 4ircc· 

!h~cd~e ~o~!,::;:, ~n 1!i ~~!:!~ºh:i.1birn~~c:0i' ~ua;ªJ!,,~::, 1t~~.:e11~.~=~~~'~;~f: lad~~~: 
Htpondiente liccucia, 1 •i MI j'Jlliñt'are que h1 hecho desembarque de eíecto1, a1lcm:i1 
de e1er .:n f1CU• de comi10 cu•nlot 1e aprehendieren. quedu-3. 1ujc10 l la9 dcmn it. 
que fuere acrcdur por 1u malici~ tegun la• circun11.1ncin. • ' 

El dueno o emprr11rio t.le palo, que hicic•c eutrr~a Je car¡amcnto á embarca· 
cion que no h.11:1 cumplido cou l•n rrqui1itot e1pre111lot, 1uírirl por pena una mul
ta, que ni bajul de c¡uinienlo1, ui eccedcri de do• mil peJOa ar¡uD lu circuntta11cia1 
del CHO • 

. Jcbifoºr c~:::~f¡°m~~~~.0 o.J;:1P!~11f:z.~~;~~i~e ! t~~r,cu~ee t.:-o~:i~~~1re c°J!"~i1º~~h~~Í:n1: 
1reinta.-Jo11 Srg111ulo CAna_jaL-t'tc'" Jlarw;I G1.11rro, aecr•lario ¡;cneral interino.. 

ANEXO f 19 

~. "Iniciativa de la legislatura del ••tado libre de Yucacin al Soberano Congreso 
de la Unión". Mirida 1 4 de enero de 1832. A.G.N.M. • Fondo: Gobernación. 
Sección: sin sección, caja 150, exp. B. 



ANUO I 20 

JOSE TIIlURCIO LOPEZ, 
CODEn~.\DOll. DEL ESTADO Lllll.U: \' SODEl.l.\XJ 1.m \'l:CA'l' •• .'I 

A s~s JIADlT.\:-t'Tl::S 1 SADED: 

Que tcnh~m1o rn j11\f:\ C'On .. iJer:u·ion 1a !loliritml 1le lo• {'lrncur.ulnrc" ~· ,~1·1111. 
tllruic1110 de l..1 c:l11•l;ul .le C,1111111:1·hc touhrc l:i. ur::.:nlc llt:c1••\,\.i.11lc 1-c11111•11 \j 
intru1lur.ciu11 1\c tutl.1 cl..1 .. c 1lc ,·i1·c1·ie!I: co1wc11l'idu por cl d .• mLJr l:l'ncral 1k """ 
po<lcro~o; fu111l:i.uu:1110 .. , y ole fa t'!lttr;1.,,r11iu.irfa c~ca .. c1: 1\.: 111¡1,Í.t J' fo:;:u111h1c" 
9uc 1c t•:i•lccc <:n las pueblo,. h.1•t.1 i:1 .e.¡lrc111u ole ."lcr ,·irti11u1 .. mu• hn"' iufo. 
)1cc.:t1 nlllll t\c b 111i .. cri..1 )' Jd h,1111hrr, (\UC 1ld run¡r tic J ... t!\•Ítl• t11ia: 1¡110 
el precio tlcl m~it.:, dc•:illo por ~u í.ill.1 y ¡ior 1311 actualc" t1i .. te' dn1111•1 .• u. 
cias, escc1lc 3 \o .. po .. il>lc• Je 1;, nl:\)"Dt )' 111:1.:t. 1!1c11e .. u:ro•o\ p.111,1 ll.i \:i p•1ll'.1· 
clon, y solo ¡1u ... Ju mri1\er .. r.e con l;i concurrem:u Ja tcHlo nrlh:u:u 1\c cu11"1mo 
aliuu;!tUÍ• io: q•1c la c~11cn.nza 1le la próaima t"O .. rrh;i t!I tar•li.1 ,. n ... l.1 "•·t;m.1, 
pue. el ab;m•louo Ju su cultirn por la C\'i•lc.1,iA 11111: ha ¡11'it·:lJu )' prh .1 ;i la 
.. rieuhur:l Ju multit•1J Je lmazo~, a~TC'~:111Jo~o e3to &. I• Cll'f'IH:i.t 1lu llmi.•• 
en 1u oporhmiJal]. h. pone en i11111inc11h: rir. .. ¡.:,, Je 1u lo1?ro: 11tC'111li~·1hl•1 t·-

r.nc~a~mcc:i~~nti..J~: •e;~~ ~~m~~~ll~"c,:,~,~~,·i~~~t ,!•: f~ A.tr¡~;~i:l.:~i~.i c?i:~·¡u;:;:~ .. ::~ 
f!D Jccrcto Je Zl t!c fchrcr1 Ulti•110, C'11~·11 t.11.!lit·1 Ji,.11o•i1•io11, 1¡uc t•11 J••ulc 
h11 conso\aJo t,1\lt:l1 11liccione11, es oih1ol11t:m1t•11tc iiuli .. p!!u".iblc ,e co111i i1. y 

~'bf~~.~,~~bo 11,~: \~: ~~~\J':11r:~!~~~;~1~111t:~:1;::~~luec~e~~º 11:~io~l0 ¡~~~;¡~,'.~.¡~~ 
111 flOJri Verificarlo en m11cho1 Jj¡,., )" !JU!! C'llll'C talltO, el lic111p11 CUl'lt! 0 l:i 

ri~c•;::lif 11~: !'f~~~~. 5j,.~;¡~~~::t:~· J~l h~~~~:e ~"~~~1~~~~~1~:¡,~:ª. '1,i:1~::t;~~"~1::~: 
cinues, y co11n10,·j,lo 1ld íun· ~to porvrnir Je t:\nto1 y t;in ~1M°C1 m¡i,lc", un ;•U· 
dlendo \'erlos con i111lif1:r~lh'ia, ni qu1:1lar en lu~C'cion, cu.i111I!) 1ldío ol1r.1r .. c. 
Uva y eíicaz111e111c pan t:. 1 coll'C'f\'ac.ion ,. nhu\ Je lo' ,-uc;itccoq co11fo1•t1•' i 
e1ta prln1etu y ma~ ¡irecio'o de 'u' 1\~rrchos, ':! con1j1t'lio\o in1[1erio!':11111·1110 
~r la 1uprtm11 ley lle la ni:ce!li1l•J ~· JiJ circunst;iocid UQ augu.t;adil.11, h.i \C• 
illdo en re.oh·er y llecrctar lo ~ii::uil!nte: 
•· AaT, l.º Se permite rn el E .. t:aJo l¡;i't:l Sl de oct11hre lnme•lfolo b inlrn. 
duccion de tod:i cluc 1le ,frcrcs, it esc1:t1ciou Je ciruc1, pag:lnJu tus r1:>¡11:c .. 
&bos Jerecl1ns que 1l11:u1!1:n. 

AaT. !!." L• introduccion de maices cnntinu:iri h1•t:i fin de 1liclemhr .. tle1 
pre1c111c ano, en lo-. mi.mu" tCrmi1101 que íué rerwi1iJa ¡1or Ji:cn:lo t.ld .\. 
C1111gttto Uc 21 do febri:ro Uhitno, 

Por tanto 1 m•ndo 1e imprim;i , puhliiiuc y circule '(lara 1u dcbiJo cuUl; 
.pllwi1mto, V•Jo eu .MériJ.a -. :30 e.le agU>lD Jd 1:5JJ. 

"Decret.o sobrie introducci6n de aalces del gobiernador de Yucatán José Tiburcio 
LiSpea". M¡rid• 30 de agosto d• 1833. A.G.N.M., Fondo: Gob•rnaci6n • 
leg. llS, exp. J. 

¡ 
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ANEXO 1 20 

EL Go'be~:ridor constilud~nal del Esl:ado de Vuc:it:in &. &ut b:ibilo.~lc!1 l.t.OEt>! 
t¡uc el Congreso ha Jccrt:l:uJo lo 1ig,uic1ite. 

"El A. Congreso en 1e1ioa de\ Jia Je hny, oit1o el Jictimcn Je sus co
ailiom:s rcuuitb.s 1le ha.r.ienda y agricultura, ha. Ye nielo en Jerrct;i.r y Jcercta. 

t • Stt pcrinite 13 inlroJuccion de maii~ e1tr:u1grro en e\ E•t:i.do h:nl:i cl 
1.• d<' Novicrobr• del onu i11meJi1110 Yl!nlurn. quhlamlo libre• lo• que lo Ye• 
rifir¡•1cn, del pago de dcrcch.i~ de Jil'Z b:anikt de harina por cad:i cien c;i.rgas 

· de in.ai", y t:i.mbit'n de los derechos muulcipaln. , 
!L• La imporfocion de la fouiua rodf!\ hacerse, ó l la "º que l:i del 

ai.iz ó 1lcspues, curno mas ron .. cnga ni introductor. 
Lo lemlrl entt'mlido el Goberu::idor Jet i-:,1ado para. 1u cumplimiento, ha.o 

ciendo que f'"t• decreto se irt1prima. publique y circule. Dado en ;\lériJa ro 
el p•lacio del Cougrr•n·-=-"'bi"tian Pton, rre1ide111C'.-Joso! .11/oda Gutrro Pcila, 
~putado 1t'rre\Mi.t.==.1Ionu1l L6r= Je Urrgo 1 Jiputu.Jo sccrelario.-..\1 Gobcr• 
mdor de' Estado.11 

Por tanto, m•udo M imprima, p•1bli..:¡ue J circule p:ara 1u dcblJo cumplí· 
mletito. En ~léuiJa • 2-l de No,·iembra de 1S3t. 

.E)•ancisco ~ oliautrcl Car.,tVtrl. 

~ 

"Bacreto del Congreso de Yucatán sobre introduccii5n de 1:Da!cesn. Mir ida, 21 de novic:! 
bre de 1834. A.G.N.M., Fondo: Gobernacii5n, leg. 115, exp. 4. 



ANEXO 1 20 

E1., GohC'rnmlor interino tlcl Estn¡lo «In Yucntan (1 

sus hnhitnntcs, stibctl: <1uo el Congt·cso ha <lcc1·cuulo 
lo siguiente. 

"El 11. Congreso tlcl Estntlo, consitlcrnnc.lo: que 
el 1.0 de Noviembre imnctlinto espira el té1"111i11u con
ccditlo por el decreto dr.l nno nntcrio1· pnrn h1 inu·o
~uccion e.le granos en el Estado, y c¡uc pucclc r;r,a· 111:
ccsnrio .roncctlcl'lo de nuevo por cc:.:oi::;tit· lns cl\Usns 1¡uo 
lo motivnron, hn \'cnhlo cu c.lt:c\'clnr y tlccl'ctn. 
, to'o nutorizn. ni Gol.Jh?1'no p:u·a 'l"º. ~egun el n:-pr.c:
to que presenten lns cosechas nctun1c:-t 1 permita ¡ioL" 
el téa·mino de seis meses ln introduccion tlc•l mniz cs
trm1qc1·0, concc<lientlo ú los introcluctol'cs el 1'111ico pri
\'Ílcg10 que designa el na·t. 2.0 del c.lcc1·cto c.•:-:pctlitlo 
por el Con~1·cso de la. Union en 29 ele 1'1m·zo de 1:::1-!!7. 

Lo tendrá. entendido el Go1Jcr111ulm· i11tca·i110 tlcl. 
Esta.do pna·a su cumplimiento, hacicrulo t¡nc c:;tc c.focrc· 
to se impl'itnn , 1,1ubliqnc y circn1c. D:ulo en ~lé1·i· 
da. en el pulacm tlel Congrcso.-·li'rcutc 8nli.i, di· 
putndo prcsic.lcntc.-Jo11é Simca1t. llm:cill, tliputndo se· 
crctnrio.-./l1t!!cl Claro, <liputntlo scc1·ctn1·io.-.\l GoLcr• 
nadar ll1tca·iuo del Estndo.11 

Por tanto, mnndo se imprimn, p11hliq11c y ch·cu· 
lo pnrn su tlcbic.10 cumplimiento. En J..'lél'ic.la. lL 2!1 Je 
Scticm\irc de 1835. 

,¡;r~ e.Yo'"· 
~-

"Decreto del Congreso de Yuc.atán sobre introduc.ción de malees"• H•rida. 29 d• eeptie!!!_ 
bre de 183.5. A.G.N.M. 1 Fondo: Gobernación. leg. 115, exp. 7. 



ANEXO I 21 

Exmo.ser.: Cuando la deso~acion amenasa a los Pueblos, 
sus moradores fijan la vista anegados en lagrimas al 
obgeto que amaga con el terrible golpe de muerte. Nada 
hay mas alarmante, nada mas triste, y nada mas desesp~ 
rado que el conocimiento de un mal inevitable, enton
ces se presentan á la idea con todos sus colores los 
lloros, los alaridos, las plegarias, el desorden, la 
confucion y por ultimo las negras sombras de la muerte 
y los sepulcros: la tribulaci6n misma como que se anti 
sipa á formar en los animes las visperas de la inmineQ 
te catastrofe, h~ aqui la infausta cituacion del infe
lis Yucatan. 

El pueblo Yucateco conoce la procsirnidad de una ambre 
desoladora que le arnenasa por la p~rdida de las cose
chas del mais su único general alimento. Si, ya se re
sienten sus funestos efectos, ya & las ideas se prese~ 
tan las calles nuvladas de infelices, que á voz en cue 
llo con rostros hipocr&ticos piden clamorosamente un 
pedaso de alimento que les d6 vida hoy, para morir ma
ñana en donde el ultimo aliento les despida: ya se a~ 
tevéen los montes plagados de infelices, que tomando 
el curzo de las vestias, con ancla aocaban las raices 
de los arboles para servirles de pasto; y que consumi
das las fuerzas, mueren al pie de los hoyos que su de
vilidad habla hecho, quedando sus cuerpos para pasto 
de los cuervos: Ya se presenta al olfato el fetor de 
la corrupcion de tantos cadaveres que consumidos despi
den los miasmas meftticos, que harán el sello de la de
solacion, apestando A los que pudieren sobrevivir al a
taque de la primera plaga. tOh que terrible escena! Es
cena, que por todos cálculos, es infalible, que Yucatan 
tendrá en este aciago año de 1835. 

El Gobierno del Estado tocando la iminente ruina de Yu
catan ha pues.to los resortes de su actividad, sino para 



evitar todo el golpe, S lo menos para suavisarlo; sie~ 

do su primera deterrninacion el estavlecimiento Pe jun
tas de caridad en los partidos, para que con sugecion 
a la de esta capital esclusivamente, trabajen para el 
acopio de alimentos de sus respectivos pueblos. Pero 
la general pobreza, el esterminio de los fondos nacig 
nales, que las pasadas circunstancias hicieron, aumen
ta con mucho la desesperacion de alcanzarlos; siendo 
por otra parte necesario por un calculo aprocsimado, 
para el sustento de seiscientos mil habitantes, en el 
periodo de ocho meses, que faltan a la llegada de la 
nueva cosecha, la cantidad enorme de un millon de fan~ 
gas del grano mais; sacando cien mil, que podr1an ali
mentarse sin notable falta; y aplicando dies vivientes 
de los quinientos mil restantes S cada almud de mais; 
es inconensa la imposbilidad de su importacion del Es
trangero. ¿cu~l otro recurso le queda al Govierno y S 
las juntas de caridad, para cumplir con el sagrado de
ber á que están constituidos? ninguno otro que el de 
pedir a V.E. ~ nombre de tantas victimas preparadas a 
la muerte, se digne representar e iniciar al Soverano 
Congreso de la Union, un pribilegio de libertad para 
introducir toda clase de viveres á este Estado, duran
te la necesidad, y hasta el logro de nuevos granos de 
la cosecha del precenta año, que serS en todo Noviem
bre. 
Vuestra Señor1a, la junta que representa, est~ firme
mente combenida, que no habr~ peticion mas conforme á 
los nobles sentimientos de humanidad y beneficencia, 
que sellen el carácter de su eroico corazon; estos, y 
no otros lo han meresido los renombres de defensor, 
protector é hijo predilecto del Anahuac. 

Yucatan, Señor, perece~ necesita del brazo poderoso de 
V.E. para ser libre de la muerte; añada su humanidad 
esta hoja mas de laurel con que la fama le corona, y 
los yucatecos le llamarán Padre que segunda vez les 
dio vida. (80) 

''Representación de José Rend6n, Juan de Dios Lara y Julián Gonziílez. Gutiérrez". H! 
rida de Yucatán, lB de enero de 1935. A.G.N.H., Fondo; Gobernaci6n. 
Secc16n: sin sección, caja 214, ex.p. 12, 8 (s. 
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·'-r.l~RUJEflA SECflETARl.\ ·•:' 1-'1!:..•: ~111 i' ~I> ;;·.: h "·: •·.,111·.:··· 
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~~~~~i~§~;::~::~;t·:~:}t·4J~:··:;;_.):'. ¡ 
(. .. 11, ""··'>h:l.1·~~ ¡ .. Et tt .. cmo. Sr. preidetarc de· lm Eitt1d0$·Unidos )fcxic:::1.no~1 gc ha 
•1 .rn: ..:l !1:.i 1:1 usct\·itlo dirigirme el decreto !<Ít:uiente. 

11Rl prc .. i.Jcnlc do los l~ .. tndu:t.Unittn, ?tlcxicnnoq &. 1°"' hnbitrm .. 
· ~11 h N1 ...,¡ • ~ \cs."da. In rcpl\blica, ~bcd: Q\1e el cougn .. "!!:CI gcncrul h3 dccrclnJo lo 

•!.ti'.1h •.111.):.:1.quc !!11gue · •· . • ., • • · 
·irn•:r .,.;,I i;t.1:1· 'l, ... .,Su.hlr;\ndeln Tl'JlÚ.blicn.·ln<lo• lm1 c .. pniiolcs qne l'etidnu cu 101 

' ntadO! ú tcrrilorioJ intcmoi d" Oriente v Occidc:ntc, territorio• de !;1 .\ita. 

:~,;;.~;~,;;-:;_::~·.::~~'tu!!~:. ~~!ifl~~:~t~l ~.1:~~i~ ~M~!~~;lo~\~ª~~ ~~ ~:~i1k~1~:l'ir.uili:1~!~0 "1\1~ 
··;1 ..... ,,,: 1!· :. · •.••. t."cs de la repúblitn. Lo9 r~idcute~ en los cst:ulo~, tcrritnri<li h11crmrdiu;¡ 

· ' y di!lriln füdcml, dentro de un 111cc del e1tndo1 lt~rritorio, y di'itrito de 
(~ .. r:¡·, '·'''•, ~ : •u rcsidcncfo, v de do" de In ft'JHiblit-n, v lo~ lmbit:mtcs en ln~ ~la
.... : •. :·,•.,1·Ji• dos litoralt.-, n.Í m11r del ?'orle '!nMdn Ílc la're11ñb1icn. d\!ntro t.lo uu 
••.. ; .•.. !·. ~·.i ,, •JliC'I contatlo tle~i~ la. publir~c:ion de c"tn ley. · 
1:,::s•l .·1~1 ,,,,, :· ;.2't .. So cn\icmleu por t'!-pai111lc1 In' nnchl<>i en 1~ JmntO! dominnda~ 
· aclua1mcult' por ~l rer tle &pnirn. "! lo~ ltijO"I dr l!'lpañolc?t nachlca eu 

. ·t;~. ;:::'.\ .~··:.'.":;,~.\~ ~~np:!~ Se e!cc~tuan '!'olnutt·nre lo-; '."'~¡~¡~ ~n Cub~· Pucrto·H.ico )' 

•· f'f •t'·• ¡of ,'.f 'I' .3~ Se e!ICCphmn de le> ·pl"C\'l'nitil1 <m t'J n'rtrtufo {JrÍmcro: l! )O'# Ínt• 

. ~-~:;'.i::;.::.·::;;~·:;~ .. :r:!::::,fMc<tm~ute: mi~ut~rt" d11re d l11_111crl!~1~~~~· 2: los hijo:t du nl\\c• 

' 4': · Dt>nlro de un mr!I <:out"ilo tfosde lti publh!ncion de C:!la ley, k" 
_;,,,. !.;~ •:1m· r~ cnmprenditlos en el arUculCl 11111eríor, pre~1mlnr:in pur '!!l ú rc1111tirdn ul 
•l'•'.J ·f1 .,'1: ·'.J gohi~rno por conduelo in111cdin10 de la. !Ccrelarla de rclnciou~1 luido• 
::111 ., .:> 1:--"t-: :·, Gumcn\os que nch.'diten ~u t""cepcion. . 

· • 5~. Los e!pai1ole5 si uo 11:..hen~n dcn\ru del rlrmíno prctijndo cn et 
!r~ .,J 1c1"1 ..-.!. • ar\fcu1o primero, 'l!erán r11~li¡;nd.<r1 ,•oi:t n\C'JC!S en una (nrt'llezu, y des• 

_;:·; -~~L::t 
1
:;:; 

1 ~.:ttl~~-e~~~~~:,dd~r!º 11:n~~~~r~º~~~:1cE~";~~~n ~11 \crritori<:>. tlu Ja repú .. 
· 6~ El go1.Jieruu d;.sr;i. cacl~ 111c1 parte al congreso sobre el cumplí· 

~.b .u.Ln. ~.., ""! mltnlo de c1ta ley. • 
.,:.:;. •• 1 ~t ui:i.;·:1!' •. Lo• t¡n• Q. juicio del g(lbiC'rttO no f1uc:dnn c~lcnr !IU \"i.ig'c y 
ro 1!-.:iH•t·~ ".,,. \mn1portc se fo, co .. tcnr.í por cucut:¡ 1fo tn hnciendn púhlicn 1IL' la fc:
·<!)'.J m.- :¡ c.·.1 • •. duacion hasta el primer 1111ert11 de ln<.1 f:: .. tndo4°Unid()'f. del :-.;ul"lc, pro .. 

adiemlo el gohicrno cml la m:it ef.lredt11 cconotni:i. 
, 1t:.·.·.!"J # ••• : -,; 1 8~ En 109 mhmfl'I t.:rn1im,. 11!1 cn.,;lc11ra por fo. h:lcirmb pü.hlicn d 
íl• ¡ 1, :."J,,.'.,,.,Ylatte y lrun~porlc de 101 rcli¡:iO'lo• ú r¡uien~ no p11cdn costC'ar~clo opr 
·~·: ; :1 • -.. .• ., _(Blta .de fouiJos· la ¡1rovi11cin ú CUU\'ento á t¡111:? (terlcnczcnn. 1 
::·:~-·~·~t;:;·~ ·; ;,:. ; t~ ~. e!~p~:~ic~n~e~in!i:~ <~:;:rcj~~~'.~!!e~·~e ~~~~11;~7,:~~~ ~~ T:e ~;1\•¿: · 

'hlica, quil'm~" 110 po1ltán en In iiuccc;h·n Ol'ccindill"iC en Jni co~t;1~. tnl• 
:i1.-;,:i:.1:.)•.· d di.udo ci•g\IUic:ruo uhli:;ar Ít lút 1111e ¡i.ctuulmcntc rc~idan tJI clla'i ;1 qué. 

. . 1 



,,: "':~ .. : 
·1··',¡Í1:." 
c.i 1 •:)·:··. ·' 

.... ;•¡ (. 

1,.;.1.I • 

. ,. 

:iei~~~~oi~n en el c:i~~ de que lema una . l~"'ª!i!l!' pnfo9i~a de tropu 

JO. Lo1111 e-.1mñnle11 fllle ohlen~:m pensinn, 1111rlJ;15 de fa federncion 4 
bcm.•fü:io ccl~i.ía-ticu. i\i.:fnitará11 la p.:1rh.- qui! ll-s corrcs¡10111.la •l'gun cle
recho ~¡ ~e C!>lnbkccn rn ¡11g1111n tle IM rerniblica" ú uncionc! a111iga1, 
con 1mlicia de •u cc•i .. 1c11cin ,; n.••.,irl<'nci;i por lus ClÍU'nl~ de e~ln, y lo 
¡1r.nler.l11 !IÍ f1U:'lll i \11<1 rmoto" t10111ina1\w; por c:I iry de E•¡111iia. 

11. Re derr•gn la ley Lle 20 do diciembre de 827 á. e~Cl•pciun del 
arlfculo IS c¡ue prohilJc la inttoduccion en la rt'ptlblicn, de I~ rtpa• 
i1nlc11 r 11úlulitus de i-U gu\Jicmo.-Franciscn drl Moral, prc.idi:nte de . 
la cá111nm lle Jiputadn•.-Ju-t: Fnnt>rn, ,,¡ce-rn~idet\lc del !cnndo.=Jo~ 
J11u1¡11in U.izo lhai1cz., dipulaUo sccrelario.-.-,\nlouio :\liiri:::i. Ue llinaur• 

· riz.ur, H'utnlor!icCr~lario. . , •; ~ · .. 
Por laulu, mnntlo 11c imprima, pub1iqu~, circüle y ,e le dé c1 de

bic1o cumplilnit.•uln. Y p."lr& q:ie lo pre\·cuido en d a11lcccdc1•le 1lccr .. 
lu tenga. tiU mn4 pu11lu1d 1.:jccucion, ho tli3vurslu se ol.ht:ncn las ¡noYi• 
tlc1;cfo11 c¡uu ,.¡,._.,,en. · . . ~ 1 

l~ Lu~ ¡.;t•hil•tnos de lo' c.i;tatlos cuidarán ·de qne conli1rme o.1 •r
tículo l! dt·I uutcrior dect~lo, ~al¡.;an r~~pt'cti\·amenlr. U1• cllns todot 1ot 
e•¡rni1nh·s c1ue nn fueren l>scrrtuudns con ttrrt'glu i. 1 .. dispmiciuuct de 
lu"' ul"lÍcu\os 3~ •S! y 9? ele dicho decrdo. . ; ·. · 

2! Los tnÍ!mlul' gobicrno!I !ci:ahmi11 Íl los imlh·it1nos que confhrme •I 
.rlfculn tu1t~cC\lenle deben . 1nlir de ,.u prnpiu e~lado, el rlcno1crro por • 
dun.le han e.Je co1ulucir:1e, dando el corr~ .. pondieule ll\"ÍIO á h,.. gobicrnoe 

~el latri~¡1i.~u d~· 1~elc}~~~¡~t_: :;11
z:e ha)'an .,~e embar~~h~, par~ que estéa 

3~ lgualC!I HÍ30S durán ni suprcn1n gobirrno public!ando'os par la 
imprcul<1, y sin perjuicio de e.olios á la conc\usiun del térmi11u .enalado 

~~:,cl~J1!t~~1 ~0J:~ 11J~~o i~dl\·i~i!:º q~=~~=~~l~e 1~1~d~r~~ ~~· t:;~i1~rf!:c;n;. 
sus cltttCJll, ron ,. .. prr,.inn ele quedar •11 él enkra y c>oacto.mcnlc cumpli· 
da.o;. lu" di .. pU!S!ciunes del 1ni1omo u~creto. 

4~ Lo~ gub,•rnndores del lr,¿11!1ilo y del puerto pnra donde • veri
fique la. !uiida, du1'i.n los R\"itos ºFurlulJo!j al ¡;obierno del hlado de don• 
de hnyuu .t<ulhlo lo~ h1dh·idu0i quu clel~n caminar á emüo.rco.ne, y b 
cumunir.11r4n nsirniimu al i;uprcmo goliit•rnn general. : 

5~ Eu tm.los 101 correos 1.1u1·;i11 punlua.1 y C!acta nolicia de cu1nto • 
lm~·n ¡1rnctico.do y quct.ic .por practicar en rjecucion del anterior decreto, 
rtr:r~~~locl ~~l"d~ºe1~ob1~mu pueda cumplir con lo que se pre\·i•ne et\ 

6~ Parn cumplir con el art(cu1o 7! los ~oblrmOi de la! e!tados, d9 
. ucucrdo con lc1~ cumh·nl'ius f:!C11erules 6 sub0 c1..111isorius, harán la cnlifica• 

ciuu curn.-;p.indicntc de In illlJKhiliiliclad que te11ga1t nlguno!I individua1 
seculnrc.& ele lu~ qul! Ueli1111 salir del l-=rriturio de cuJ¡, e>titdo para coe-
lcar ~u \·inp;c r tnlni<purl.e. . 

í~ Ut•I llli:illlo 111otln calificar.in Ja cnnti1lntl que con 1n mao; eslrC'ch• 
ecu110111ill 1lcb., minblr¡arlr.s ~ll bacicntln ¡.ñl:licu ele In fulc1.icion para 
hacer fiU \·iage hn.lii el puerto, flt.•::,un 1ns di,1a11ci•o; y In cl¡¡~c y r:mp 
11c cud11 iu.li,·itluo, di~p1111ic111ln tfUU con ~recto st: le,. minhlre, 110 escc• 
.dieuUu ¡,. u.:-ignncion qm: hicieren dc~t: do,; rcal1.'"I pur b•gua hasta ua 

JMS;" Eutrc al• dut nt~cm09 hnr.ín del mismo 'modo la asi1:nac1on 

/, 



;=~~:~~!f~:~c á I~ emptcarlm •nyo 1ucldo no Uc,;u~ á mil quinicntoi 

9~ ÜI! l¡t..¡ calific:icinnl!i 11ue hntr.in hJ• h'Ubi<'rnn" de c:ula r!'l:ul11 en 
111 formn <.""plicada o¡ubrc la impn~ihiliJml 1lc nli?llllll"I iudividuoi 11u1-., 
CO!lle°ar su vi.1gl! v lrnu,,¡mrlc, · d.1ri11 n,·is11 5. In" ;:ubicrun.- de 1...1, C"-1t11dui 

¡ 1¡m~ curn: .. p11mi1111 los ¡111l-•rlm11 por c.lum.lc J.cbcn cmbarcJr:.c, y i c:.lt! 
su~remu "ubil'rnn. 

10'" Lo, guhiemoi á que corrC!>pomlnu 1~ 1111crtnc, e.le 11cucrJo con In.; 
comi"4ri01 ~g-1•11crnlc> ó s11b-c:umi~1ri<>", 1li~po111lrto1 •1•1c :.e cu:.lcc el tran,,

. pwtc de cmlu inJh·iduo tic lw1 que KC lm h:tb'm.Ju bajo las cuu .. Mer.1· 
clonc!ll 1 cuu I:¡ m:u e:.trech11. econumia qul' prt.i\·ienc el rcfcriJu 11rli• 

· culo 7• 
11~ Prcccdicnc.ln c:ou~1u11cia rurnml de que b prmfoc~a d com·rnrn 

l que pcrlcnczcan IU!' rl!li~iu'>u~ de que hnhln el articulo 8'! del mi•mu 
decreto uu ti.:m·u fu11d11!1 pun\ co'llcarl~ el ''fo:tt! y lram110rlC', dhipuudr:in 
101 guLicn1r. .. lle lu" c .. hulni, Je ucu!!rclu cun luo1 cu11ii~arin .. , q11c se k•:i 
C011lec e.Je cucnt:i tlc la hucicnda lle la li.·dC'ruduu, ub::n.:imlulc!I lu que cnr .. 
re-ipnndu. á ruzon de \'eiule rcall.!• pur j11r1111d.i de d1c;¿ ll'guas, srg-un 
lll" di .. 1a11cio!t lm,.la l'l puertu "" que tlt·Lau cm hui cor~: y ¡1ara l'U trull'l• 
¡1orle ¡wr mar ~e ul>~n·u1á h1 ¡in•\enido t•n In Jll'C\t'lll'i1111 nnlt!rior. 

12~ J .. ,.. e .. puiin~~ de 1¡Ut! habla el artículo 10! dd mcncinnado de
. cretu, prrciliir:111 la p.u te que lc-.t corrL""pomlu. l't>gun der<"cho, en lo!I lu· 
giue.i en que t1clu1t.lmt'nle la cul..irnn, 11i1.:mprr 1¡11c Dt'leililru con la uuli· 
cl11. que el mi~11111 nrlkulu prc\it.•ne, su ec .. i.teuci.t & rt·i.hlcuci<1. cu al· 
gunn de lo-. ri·pil.hlicn,. ú 11ocimu:~ nmigus. 

13? Pur lo que tuca al dbtrito f.:1leral y lerritnrio~, proceodrrán re!!· 
peclivamente t!I goberuudor y ¡;efe,¡ polflicos cou total sujecion r..10 que 

quedu. ~=1~~:~1~iet ¡;11bierno federal en Mi'xico á. 20 de marzo de 1829. 
-Guadalupe Victoria.-..\ l). Ju..& .:\laria Buc111trgra. '1 

Y lo comuuico á V. para su inleligeucia y efecto. corrcspon· 
dientes. 

JJios y Liberlad. l\Iéxico 20 Ue marzo de 1829. 

l 
·1 

ANEXO ú 22 1 
"Decreto di! expulsilin de españo1es. J.M.Bocanegra, presidente". México, 20 de marzo 

de 1829. A.G.N.H., Fondo: GobernacHin. Secc16n: primer:•• caja 829, t=Xp. 

1. {para el primer decreto ver H. Sima, ~), f 

. ,-_-·····-·-· . -··-· --.- -----·--------------------~--:;;--"'-"·-----:-l'. 1 
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l. "ESTADO DE LA POBLACIÓN DE YUCATÁN", EN A.G.N.M., 
Formo: SECRETARIA DE CÁMARA. SECCIÓN: GOBIERllO 
PROVINCIAL, SERIE: HISTORIA, VOL, 523, EXP, !, F. 
9R, 

2. "Nonc IAS DE LAS CANTIDADES COBRADAS Ell LAS ADUA
NAS MARÍTIMAS Y FROUTERIZAS POR EL DERECHO DE IM
PORTACIÓN t:XIGIDO POR EL ANTIGUO ARANCEL FECHADO 
EN 16 DE NOVIEMBRE DE 1827", EN A.G.N.M .. A.H.H .. 
LEG, 117, EXP, 62, F, 285R, 

3. GENEALOGÍA PARCIAL DE LA FAMILIA REGIL. 

4, GENEALOGfA PARCIAL DE LA FAMILIA GUZMÁN, 

5. GENEALOGÍA PARCIAL DE LA FAMILIA lUJÁll. 

6. GENEALOGfA PARCIAL DE VARIOS SANJUANISTAS, 

7, GENEALOGÍA PARCIAL DE VARIOS RUTINEROS, 
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CUADRO I 2 Décimocuarto año económico de l 0 de julio u 31 de diciembre de 1838 

Noticia de las cantidades cobradas en las aduanas marftim.:as y fronterizas por el derecho de importación, exigido 

por el antiguo arancel, fecha 16 de Noviembre de 1827. 

ADUANA Importación co Importación de t: para Importación Importación Importación Importación 
miin por cuota&. efectos prohi- cárceles y de algodones al 20% por de víveres de harinas 

bidos hospitales ~I~,-.~!~l~: 
Veracruz 2.257.971.1.4 41.476.7 .11. 26.293. 6. 7. " " " " 
Matamoros 25.953.1.4 7.513.2.10. 2.381.o.a. 6.273.7.9. 7.454.1.6, 182.2.9. 

Mazatlan 7.462.J.ll " " " " J.202.0.6. 5.639.5.0. 

campc:ú:~- BJ.Jao.J.o. " " 4.JB9~ " 11 11 11 11 
" " 

11 
" 11 " 11.260.4.0. 

s. Blns 20.443.2.9. 773.6.4. 13.301.4.9. 

SiSil ·-- ----------zr.n¡(J.l~ .. --.. .. -..----- -1~83,0~ -j~9-:2~------..----n- , • , 

Tabasco 

Acapulco 

Isla del Carmen 

4.687.5.4. 

13.882. 7.5. 

449.0,4. 

Sta, Fé de Nuevo México 7.950.5,10. 

Comlt.in 

Tonalli 

Guuymus. EHtán mezclados 
sus productos, sin que se 
puedan aclarar, ni separar 
los que pertenecen al nnt! 
guo nr.:mcel, 

261.5.8. 

728.5,8. 

326.1.6. 

352.6.J. 

18.5.9. 140.0.0. 

6.089.4.6. 

Total 

2.326,341.6.IO. 

49.758.0.9. 

16.904.1.6. 

99.029. 7.6. 

311.518.5.10. 

30,255.2.10. 

5.216.6.JO. 

l4.236.5.6. 

607.6.1. 

14.040.2.4. 

261.5.8. 

728.5.8. 

2.448:551.6.10. 48.990.1.9. 39=)20.4. IT.- 34.9!f4.0.2, 7.454.1.6. ~ -11.402,7.7. 2,591.296.1.5. 

NOTA: De las demlis aduanas mar!timas y fronterizas, ó no hán teuido rendimientos da imlJortnciou por dicho antiguo aran-
cel, ó uo hay constancia de ellas en esta oíicinu. Secc:ion 2a de la Direccion general de rent:n11, Mihdco,21 de mayo de ta42. 



Fuentes utilizadas para la elaboración de los cuadros anteriores: 

Arrigunaga y Peon, Joaqu!n de. Españoles, l'lestizos e indios forjadores 
de la intelectualidad yucat01ca, l 7'.::2- LB60. 2 tomos, Mi!ri
da Yucatán, México. Publicaciones de la Academia "iucateca 
de Historia y Genealog!a "Francisco de Montejo", 1975. 

Cámara Pe6n, Oswaldo. Indice-Resúreen alfabético y cronolóP..ico de r.:atri::io
nios del sa2rario de :-1.ér:ida. Yucatán. Joaquín de Arriguna 
ga y Peón (CoJord.) Mérida, "iucatán, Publicaciones ..lt! la -
Academia Yucateca de Historia y Genealog{a ºFrancisco de 
Monujo"• (Para los años de 1883-1900, en 1971; para 1882-
1865, en 1971; para 1850-1865, en 1972, y para los de 
1821-1850, los de 1973). 

Valdez Acoata. José Mat"S'..a. A tt"avés de las Centurias. 3 tomos, Mérida, "i~ 
catán, Talleres Pluca y Lápiz, 1923. 

A.G.N.M., Microfilmes, S.M.M., Sagrario de Mérida, Yucatiin, Bautismos, rollos 796 n 
801, x-1. S.M.M., Sagrario de Mérida, Yucatán, Mntrimonios, rollos 853 u 
854, x-1. 



M p A S 

l. SITU~CIÓN OROGRÁFICA DE LA PEN[NSULA YUCATECA, 

;l, PUERTOS DE llHERCAMBIO PREHISPÁNICOS DE LOS MAYAS, 

3, LAS DOCE INTENDENCIAS Y LOS GUBIEK1~0S DE LAS DOS 
CALIFORNIAS Y TLAXCALA,· !PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX,] 

4, DIVISIÓN POL[TICA SEGÚN LA CONSTITUCIÓN DE 1824. 
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